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    Para un ángel que me 
 
    cuida desde el cielo 
 
    Mi Padre 
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    La voz temblorosa de Jessica al otro lado de la línea era inquietante. Sus palabras me indicaban que la situación no era tan normal como cualquier caso policial. Ella era la oficial al mando de la policía de Nueva York y amiga de la familia desde hacía años. Una mujer recta y comedida que, por primera vez, había perdido su entereza y rectitud a través de una conversación telefónica. Lejos de querer calmarme, esa mujer había provocado en mí un estado de alarma general. Sabía que cuando la policía estatal y el FBI metían las narices en un caso, era mala señal. 
 
    Procuré poner especial atención en los detalles que me parecieron reveladores, pero sus palabras atropelladas y sin entonación dificultaron mi capacidad para entender el contenido del mensaje. Era como si un vómito de argumentos contradictorios fuera eco de un intento desesperado por tranquilizarme. Jessica no dejaba de repetir que me mantuviese al margen y que me serenase. Una ironía estúpida cuando era evidente que la que estaba al borde de la histeria era ella. La calidad del sonido se iba deteriorando a medida que la señal iba perdiendo cobertura. Sabía que estaba en movimiento y sabía a dónde se dirigía, así que no tenía ni la más mínima intención de cruzarme de brazos y esperar pacientemente noticias suyas. 
 
    Después de colgar bruscamente el teléfono, lo lancé sobre la cama y apreté la mandíbula con fuerza hasta sentir rechinar los dientes. Luego me enfundé en unos pantalones vaqueros rasgados y cogí una chaqueta de cuero negra que colgaba junto a la cómoda. No podía entender cómo una conversación tan caótica y llena de análisis y razonamientos no me había desvelado absolutamente nada de lo que estaba sucediendo. 
 
    Paseé la mirada por la habitación en busca de los guantes de la moto y no pude evitar fijarme en el lienzo de claroscuro que me había regalado Sandra, días atrás, por mi cumpleaños. Pinceladas teñidas de sombras y oscuridad, solo el brillo que daba la incandescencia de una vela reflejaba algo de claridad en las figuras desconcertantes que la rodeaban. En su reverso aparecía una inscripción muy extraña: “Si des velas el secreto, se acabará la justicia”. Podría tratarse de un acertijo con faltas ortográficas, aunque ella sabía perfectamente que yo nunca tenía tiempo para adivinanzas ni búsquedas del tesoro. Un cuadro que, lejos de desear lucir en alguna de mis habitaciones, estaba por esconderlo en el altillo del armario. No era la primera vez que mi hermana tenía estas genialidades a la hora de brindarme un regalo por estas fechas. Ya era el tercer año que me sorprendía con imágenes siniestras sumidas en la penumbra. 
 
    Mientras enrollaba la bufanda a mi cuello, no dejaba de pensar en la paradójica conversación con Jessica. Era la primera vez, desde que la conocía, que perdía el control de sus palabras. Y eso me aterrorizó. 
 
    Cogí las llaves y agarré con fuerza el pomo de la puerta. El vecindario dormía bajo un cielo sin luna, sin embargo, las estrellas fueron testigo de todos mis movimientos desde que abrí la puerta. Me aproximé hacia la barandilla y pude escuchar un escalofriante aullido, probablemente de un perro desolado, que parecía presagiar un mal augurio sobre la hilera de apartamentos que rodeaba toda la manzana. Las aceras estaban teñidas por el rubor de las farolas, y la escasa iluminación silenciaba el miedo de la oscuridad. Sin embargo, las agitadas polillas que se ensañaban contra el alumbrado daban vida a lo que parecía ser una larga noche otoñal. El segundo alarido salvaje se prolongó tanto que despertó el vello de mis brazos y marcó un halo de misterio sobre toda la urbanización. 
 
    Corrí por el porche mientras me ajustaba la hebilla del casco. Perdí el equilibrio y bajé los escalones a trompicones hasta terminar casi arrodillado ante la moto. 
 
    Pasé el puente de Brooklyn a una velocidad que difícilmente había alcanzado antes. La escasez de tráfico a estas horas de la madrugada dejaba una trayectoria despejada a mi insensato estado de ansiedad y nerviosismo. Casi dos kilómetros de perfecto asfalto en línea recta hicieron que dejara de pensar en mi vida por un instante y me centrara en descubrir cuanto antes el estado de Sandra. 
 
    Cada camión que invadía el carril me acercaba más a la muerte. Ese impulso intenso de adrenalina, con cada ligero contratiempo, aceleraba mis latidos. No sabía cuánto tráfico me esperaba hasta el polígono, pero sí que iba a sortearlo de forma agresiva ante la mirada desconcertada de muchos de los neoyorkinos más madrugadores. 
 
    Las curvas se hacían sinuosas, y los trazos con la rueda delantera eran amplios y firmes. Estaba tan seguro de haber tomado el control de la moto como de que apenas quedaban unos minutos para mi llegada. 
 
      
 
      
 
    La noche estaba a punto de romperse y el día amenazaba con iluminar la caótica isla de Manhattan. Apenas comenzaba a vislumbrarse la hilera de árboles espigados que rodeaban los laboratorios ROB, cuando advertí una figura en movimiento cruzando la carretera. Dos de los agentes dieron la voz de alarma y lograron alcanzarla. 
 
    La zona ya estaba acordonada y rodeada de efectivos policiales cuando yo llegué. Una noche demasiado ajetreada y confusa bajo un firmamento que se desdibujaba tras la llegada del alba. Mi deseo de atravesar las barreras que delimitaban el escenario del crimen solo era una quimera. No tenía la acreditación necesaria para acceder al recinto. 
 
    Me quité el guante de la mano derecha y saqué el móvil de la chaqueta. Un intento desesperado por marcar correctamente el teclado me llevó a la histeria. Mis manos temblorosas por la situación erraron varias veces. Se hizo el silencio. Una larga espera tras los sonidos intermitentes de la señal acústica…, al otro lado pude escuchar la voz ronca y aletargada de Tomas. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Tomas, soy yo, Bryan. Siento llamarle a estas horas. 
 
    —¡Por Dios, Bryan, dime que no ha sucedido nada grave! 
 
    —Todavía no lo sé. Parece que han atentado en los laboratorios ROB y me temo que Sandra está dentro. 
 
    —¿Qué ha sucedido? 
 
    —Aún no he podido averiguarlo. Estoy seguro de que si me acerco me negarán el acceso. Y es evidente que no me voy a identificar como agente de la CIA. 
 
    —¿Pero estás solo? ¿No te acompañan las autoridades? 
 
    —Sí, están por todas partes. Precisamente son ellos los que me vetarán la entrada. 
 
    —Pues déjalos que hagan su trabajo. 
 
    —Tomas, ¡¿es que no me ha escuchado?! Sandra está dentro. 
 
    —Tranquilízate, Bryan. Averiguaré lo que pueda ahora mismo. No te adelantes a los acontecimientos sin saber lo que ha sucedido exactamente. 
 
    —Sí, pero necesito entrar ahora. 
 
    —Un agente de la CIA no pinta nada en este asunto. Sería muy sospechoso que estuvieses merodeando por la zona. 
 
    —Por favor, Tomas, búsqueme una acreditación, sé que puede. 
 
    —Sí que puedo, pero en este caso no debo. Tratándose de tu hermana, no deberías estar ahí. Deja que la policía se encargue del caso. Te llamo en diez minutos y te informo. Pero te repito, no adelantes acontecimientos sin saber. 
 
      
 
      
 
    Se hizo un silencio infinito y distante como la noche. De mi boca salió un tortuoso suspiro y con él, el vapor humeante al mezclarse con el frío. Tenía la mirada perdida y centraba mi atención en unos ásperos matorrales que formaban el entorno. Mi cara tenía una expresión de estupor, que correspondía con el flujo de pensamientos catastrofistas que iban proyectando las posibles situaciones más inverosímiles de lo que podía haber sucedido entre esas infinitas paredes de cemento armado. Desperté del trance cuando el sonido de las sirenas y los gritos de los agentes me regresaron de nuevo al presente, dándome también una bofetada de realidad. 
 
    Según avanzaba entre los escombros de una fábrica abandonada, colindante a los laboratorios, pude distinguir varios vehículos que cerraban el paso de las inmediaciones. Concretamente el Audi A7 de Jessica, la jefa de policía, aparcado frente a la puerta principal, era uno de ellos.
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    Esa vulgar descripción que Harry aportó al dibujante no correspondía con el verdadero aspecto de los agresores, por lo menos, no a un retrato fiel y detallado que ayudase a la policía a identificarlos. Lo cierto es que el único testigo se negaba a colaborar con las autoridades. Esa actitud retrasaría la investigación y dejaría en el aire el motivo por el cual los asesinos se ensañaron con uno de los empleados. 
 
    La imagen final era un carboncillo difuminado donde se apreciaba la cara de un hombre enmascarado de ojos penetrantes y envejecidos por la falta de cuidado. 
 
      
 
      
 
    El hotel era bastante lujoso y acogedor. Tenía una iluminación exquisita. Su amplia recepción, decorada con figuras y cuadros modernos, estaba envuelta por un manto de vegetación exótica. Rompía bastante con el aspecto de Manhattan, tan lleno de rascacielos, tráfico y polución. Era como una bocanada de aire fresco para los clientes que visitaban la isla. Con bastante frecuencia acogía a grandes estrellas de cine, sobre todo, cuando deseaban tomarse un descanso de las escenas que estaban filmando por la zona. Es el lugar perfecto para pasar las vacaciones y dejarse mimar por los servicios que ofrece el titánico hotel de cuarenta y cinco plantas. 
 
    Dos escalinatas en forma de caracol rompían el vestíbulo en dos y dividían el inmenso salón amazónico. Su recorrido acompañaba la trayectoria de un ascensor acristalado y panorámico que daba al exterior y ascendía con la capitana Jessica en su interior. 
 
    Las puertas se abrieron y cerraron en varias ocasiones, pero la inspectora jefe se bajó en la planta catorce. Recorrió el inmenso pasillo enmoquetado con paso firme y decidido, hasta que se detuvo ante la puerta ciento cuarenta y siete. La miró durante un instante y tomó una profunda bocanada de aire que dejó escapar lentamente para relajarse, luego golpeó la puerta tres veces. Un taconeo agitado al otro lado se aproximó hacia ella y la puerta se abrió. 
 
    —Buenas noches, señorita Sarah Walker. Sé que es un poco tarde para hacerles una visita, pero necesito hablar con el testigo un instante. 
 
    —Buenas noches, inspectora. Dudo que usted sea una molestia en algún momento. En realidad, me alegro de verla, estoy en un gran aprieto. No puedo desempeñar mis funciones como abogada con este hombre tan terco. Harry se niega a colaborar —dijo Sarah arrugando la frente y mostrando varias muecas de preocupación—. Pero, por favor, pase. 
 
    La estancia era amplia y bastante luminosa. Una alfombra de lana gris y beige ocupaba la parte central. Jessica quedó impresionada al descubrir los elegantes ventanales que revelaban la parte más bella de la ciudad. Un acristalamiento adornado con un ligero visillo que caía hasta la mitad y dos elegantes cortinas que se precipitaban a ambos lados de las panorámicas vistas. Un decorado que daba un aspecto burgués al inmenso salón. 
 
    —No quiero ni imaginar cómo debe ser contemplar el amanecer en esta habitación —dijo mirando a Sarah, que parecía algo distraída y desconcertada por la visita. 
 
    Harry se encontraba al fondo, hundido en el sofá y sosteniendo una taza de té que llevaba tallados unos elegantes dibujos de rosas matizadas en relieve. Una muestra del incalculable aprecio que Daniel Jefferson le tenía a sus empleados. 
 
    —Buenos días, señor Harry —dijo la inspectora aproximándose hacia él—. Veo que está usted disfrutando de sus nada merecidas vacaciones. 
 
    —Buenos días, señora, yo también me alegro de verla —dijo Harry dando el último sorbo a la infusión y colocando la taza sobre la mesa auxiliar que lo acompañaba—. No sabe usted bien en qué situación me encuentro. 
 
    —Entiendo su postura, pero precisamente esa situación que mantiene no se va a poder sostener durante mucho más tiempo. Usted es un testigo que no ha declarado aún, y, sin embargo, está en peligro. Mantener la boca cerrada no lo salvará. Más bien creo que el tiempo está en su contra. ¿No lo cree usted así? 
 
    —Yo solo le digo que le soy fiel al señor Jefferson y que hay muchos informes y datos en ese laboratorio que nunca podrán salir a la luz. Como sabrá, nuestro trabajo es confidencial, y la labor de investigar, desarrollar y crear no es gratuita. 
 
    —A la luz no hay nada que sacar cuando el laboratorio fue saqueado y estuvo a punto de ser devorado por las llamas. Sobre todo, el departamento donde trabajaba Frank. Fue el que salió peor parado, tanto él como su sección —dijo Jessica mientras se sentaba junto a él—. No le estoy pidiendo que me desvele los secretos de su trabajo, solo le estoy pidiendo el aspecto de los asesinos. ¿Acaso no desea hacerles justicia a sus compañeros? 
 
    —Si supiera que esos asesinos tan solo son la punta del iceberg, no sabe usted bien hasta dónde llega el hielo. Ni siquiera sabe dónde se están metiendo sus inspectores y, a decir verdad, todo el cuerpo policial. Creo que los federales serían más competentes a la hora de llevar este caso. 
 
    —¿Acaso no estamos llevando la investigación de un asesinato múltiple? —preguntó Jessica con expresión dubitativa. 
 
    —Eso es lo que ustedes creen. 
 
    Las miradas entre Jessica y Sarah se cruzaron varias veces. El ambiente comenzaba a caldearse y la tensión se podía cortar con un bisturí. 
 
    —De acuerdo, ¿está usted dispuesto a dar su vida para proteger esa información? —dijo la oficial con una sonrisa asimétrica que indicaba tramar algo—. Me parece correcto. A partir de ahora ya no es usted un testigo protegido, así que ya puede salir de este hotel e irse a su casa a descansar. Mientras tanto, yo me tomaré unas copas con Sarah en la terraza de la segunda planta, y de paso le daremos el día libre a los compañeros que lo llevan custodiando desde ayer por la tarde. 
 
    Sarah soltó la mandíbula sin poder creer lo que acababa de presenciar, la expresión de su cara no era nada en comparación con la que se le quedó a Harry. 
 
    —¡Inspectora, espere un momento! ¡Podemos negociar! —gritó aterrado el doctor Harry, que minutos antes parecía impasible y seguro de sus palabras.
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    El nudo de la corbata comenzó a asfixiarme desde que salí del cementerio. Nada más atravesar el umbral de la puerta, su suave tejido tomó una textura incómoda y áspera; sentí como si me estrangulase el cuello a propósito, como si todo el poder del universo conspirase contra mi persona, contra mis intereses y mis sueños. 
 
    Aparqué la moto sobre la acera y subí las escaleras del porche. Un estruendoso portazo tras de mí me indicó que ya estaba por fin en casa. Ahora estaba seguro de que el mundo giraba en sentido inverso a mis propósitos. El sudor frío que recorría mi cuerpo fue la voz de alarma a muchas emociones reprimidas durante el duelo. No podía creerlo aún, debía de estar soñando, eso es lo que pasaba, que estaba sumergido en una pesadilla tan profunda que me costaba recobrar la conciencia. “Es posible que una ducha helada me devuelva a la realidad”, dije para mí. 
 
    Los guantes y el casco volaron por los aires formando una semicircunferencia en busca de suelo firme, suerte que rebotaron sobre la alfombra trenzada que ocupaba el salón, junto a un enorme sofá chaise longue que presenció la caótica escena. 
 
    Me dirigí tambaleando hacia la cocina, dispuesto a ingerir algún líquido refrescante que me devolviese a la vida. Por lo visto, alguien se había llevado también mi energía. La nevera estaba repleta de aire, con mucho espacio y con poca comida. Pero una tímida botella de vino asomaba tras un envase de cristal que contenía casi toda la cena del día anterior. Apenas había probado bocado tras recibir la impactante noticia que me había desvelado Jessica. La botella de alcohol y yo subimos las escaleras hasta la planta superior y nos metimos en la ducha. 
 
    El agua estaba fría e irradiaba una sensación placentera sobre la nuca, aliviando el intenso dolor que me golpeaba el pecho. Apoyé los brazos sobre las húmedas baldosas y dejé caer la cabeza bajo la cascada de gotas discordantes que empaparon mi ropa. El líquido confluía en el fondo rectangular de cerámica y terminaba arremolinándose y desapareciendo por el sumidero. Las preguntas se sucedían en mi mente una tras otra. La imagen de Sandra me desbordaba, hasta que un grito de rabia e impotencia arrancó de mi garganta para suavizar brevemente mi alma. En este momento no podía soportarme ni a mí mismo, deseaba parar de una vez esos locos pensamientos que martilleaban en mi cabeza. 
 
      
 
      
 
    La habitación seguía en penumbra porque no había corrido las cortinas desde el día anterior. Parecía la guarida de un lobo herido, mi refugio por unos días. 
 
    Levanté el rostro frente al espejo vertical, donde se reflejaba una mirada intensa y llena de odio que me observaba fijamente. Dos pupilas confrontadas que se encendían a medida que el rencor confluía entre ellas. Terminé de aflojar el nudo que me ahorcaba, arrastrando la sedosa tela por el cuello mientras sostenía uno de los extremos que dejé caer a mi lado. Me deshice también de la chaqueta mojada, que acabó sobre la cama. Apreté la mandíbula con fuerza al mismo tiempo que cerraba los puños. Me negaba a creer que no volvería a verla jamás. De pronto, una punzada de dolor me atravesó por dentro y un ataque de ira me impulsó a desahogarme contra el enorme espejo de la habitación. Mi reflejo se hizo añicos junto con los numerosos cristales que cortaron algunos de mis nudillos. 
 
    Era el día más trágico de mi vida. Aún podía sentir su piel fría e inerte en mis labios. Ese fue el último beso de despedida que le di a Sandra. Recordé su semblante delicado y suave, como un ángel que descansaba tendido dentro de su ataúd, que era de color rojizo y desprendía un fuerte aroma a cedro recién barnizado. Ella era la hermana que siempre tuve a mi lado cada vez que la necesité. 
 
    Fue un funeral colmado de flores con olor a muerte, un vacío que nunca más volvería a llenarse. Un pedazo de mi corazón se iba con ella, ese trozo nunca más volvería a latir. 
 
    Mis piernas no podían soportar por más tiempo la intensa emoción y caí de rodillas sobre el firme suelo, sin tener en cuenta los trozos de espejo que se clavaron como cuchillas al pantalón. Solo incliné la cabeza y dejé que las cálidas lágrimas recorrieran mi cara durante toda la noche. 
 
      
 
      
 
    El tiempo había transcurrido muy deprisa. El penetrante sonido del teléfono retumbó en mis oídos durante varios segundos. Aún yacía tumbado junto al espejo, sintiéndome como un vagabundo rodeado de cristales y aturdido por los efectos del alcohol y las lágrimas. Me costó tomar conciencia de la situación y la realidad que estaba viviendo. Era un estado de desorientación al que no estaba acostumbrado. 
 
    El dolor por la pérdida de Sandra solo era comparable a las palizas a las que fui sometido en territorio ruso hace siete años, cuando fui capturado por una mala praxis y condenado a experimentar varios días de tortura. Fueron momentos duros en los que mi único alimento fue la fortaleza mental. Yo era la moneda de cambio de un espía soviético que mi país había interceptado en la ciudad de Washington intentando filtrar información de estado a sus aliados a través de un portátil poco controlado. Recuerdo con intensidad esos días, reviviendo el dolor de mi castigo por haber cometido un simple error de cálculo con respecto a la vigilancia de ese pequeño búnker industrial a las afueras de Moscú. Sus pasadizos podían recorrer kilómetros bajo tierra para comunicar diversos puntos estratégicos de ataque. Pero la Guerra Fría había terminado hacía años. Ahora la finalidad de esas enormes instalaciones con gruesos muros de hormigón y acero era encarcelar a supuestos confidentes de países enemigos, no enemigos de guerra, sino enemigos políticos, donde se les acusaba de conspiración. Allí el destino era el dolor o la muerte, o incluso ambas. 
 
    Lo que ocurría bajo esas plataformas era un asunto de Estado, y la población rusa jamás tendría constancia de esos crímenes. 
 
    Los entramados pasadizos eran otro obstáculo más que me separaba de la supervivencia, una lucha por escapar y un extenso trayecto por recorrer. Recuerdo haber estado confinado en un estrecho calabozo donde compartía tortura con dos individuos más. Ninguno era americano. Solo había una salida, la de agilizar la mente al máximo, porque ese era el único pase hacia la libertad. Sabía que si Rusia intentaba negociar con los Estados Unidos un acuerdo para el intercambio con el espía, sería vaticinar mi muerte. Yo solo era un daño colateral irrelevante para la valiosa información que podía aportar el intruso. El estado físico y de conmoción que sentí hace siete años no podía equipararse al sufrimiento emocional por el que estaba atravesando en estos momentos por la ausencia de mi hermana. 
 
      
 
      
 
    Un haz de luz se coló por los bordes de la cortina, que se separaba de la pared varios centímetros, y daba a la habitación un aspecto sombrío y triste. Moví las rodillas ensangrentadas haciendo un esfuerzo por levantarme del suelo. El teléfono continuaba insistiendo de forma penetrante, así que me incorporé con dificultad y sorteé los obstáculos desdibujados por la penumbra hasta situarme en un extremo de la cama. Orientado por el sonido, comencé a tantear la ropa tirada sobre la colcha. Allí estaba, debajo de la chaqueta. 
 
    —¿Sí? ¿Quién es? 
 
    —Bryan, soy yo, Tomas. 
 
    Me quedé frío, sin poder articular ni una palabra, pero el capitán continuó hablando. 
 
    —¿Cómo te encuentras? Siento de veras lo sucedido. 
 
    Mi mente aún no estaba preparada para iniciar una conversación, y de nuevo se hizo un silencio incómodo. 
 
    —Escucha, sé cómo te sientes. Es posible que no sea el día más indicado para hablarte de esto, pero… 
 
    —No creo que sepa cómo me siento, capitán —respondí al fin. 
 
    —Yo he perdido a personas muy queridas, y aunque sé que esto no te sirve de consuelo, puedo ponerme en tu lugar. Sé que Sandra y tú estabais muy unidos. Fue la niña de tus ojos desde que tus padres se separaron. sé el afecto que le tenías… 
 
    —Le tenía no, le tengo —corregí. 
 
    —Disculpa, Bryan. Ese afecto que le tienes puedes utilizarlo para ser más efectivo en la investigación. No lo utilices para derrumbarte. 
 
    —Hubiera preferido la tortura de los soviéticos mil veces —añadí nuevamente. 
 
    —Lo sé, hijo. Aquí en el departamento estamos debatiendo tu reincorporación. No lo vemos factible en estos momentos. Lo más sensato es que te tomes un tiempo de descanso. En tu estado no se me ocurriría darte ningún caso nacional. No quiero que cometas ninguna locura de las tuyas. Cuando estés repuesto y preparado al cien por cien, házmelo saber. 
 
    —¿Quiere que me tome un descanso? El único descanso que tendré será cuando entierre a esa escoria de asesino. Necesito su ayuda. 
 
    —Dirás mejor, esa escoria de asesinos. 
 
    —¿Cómo sabe que era más de uno, señor? 
 
    —Por las colillas que encontraron los detectives del departamento en las inmediaciones de los laboratorios. Cuatro colillas de dos marcas diferentes. Mínimo dos personas fumadoras. Por lo que se ve, una de ellas estaba muy nerviosa. Tres de las colillas eran del mismo individuo. Son las únicas pistas que pudieron encontrar esa noche. 
 
    —Yo estuve allí esa noche. Apartado del caso, merodeando por los alrededores y buscando la forma de entrar. ¿Lo recuerda? —dije algo frustrado—. ¿Y cómo sabe que los responsables de esas colillas no fueron los empleados del laboratorio? 
 
    —Porque, si no, alguno de ellos estaría incumpliendo las normas. Dudo mucho que se atrevieran a romper el reglamento habiendo cámaras por toda la zona. Verás que tengo razón en cuanto lleguen los resultados del laboratorio. La compatibilidad con el ADN de los empleados será nula —dijo Tomas convencido. 
 
    —Entonces hay una pista importante, es una buena noticia. Ya sabemos por dónde empezar la investigación. 
 
    —Bryan, me temo que no tienen nada. Ya han comparado el ADN con todos los archivos policiales y no existe similitud con ninguno. No pueden encontrar a los asesinos si no han estado fichados con anterioridad. Lo peor de todo es que estoy seguro de que ellos lo sabían, sabían que nunca podrían atraparlos, por eso dejaron sus colillas con total tranquilidad al lado de la garita del vigilante. 
 
    —¿Y el vigilante? 
 
    —No estaba en su puesto —dijo con voz apesadumbrada. 
 
    —¿Cómo que no estaba en su puesto? 
 
    —No, lo que oyes. No había vigilante, ya había terminado su turno. 
 
    —De esa forma la situación se complica —dije con desaliento. 
 
    —Lo misterioso es cómo las cámaras dejaron de grabar esa misma noche. Y eso es lo que pienso averiguar ahora mismo —añadió Tomas implicándose del todo en el caso. 
 
    —Descuide, capitán. Esta investigación será mi único objetivo —dije con un resquemor de rabia en la voz. 
 
    —Bryan, ándate con mucho cuidado. Conozco tus impulsos y sabes que te puedes meter en un buen lío. Si no fuera porque eres uno de mis mejores agentes te apartaría del caso de inmediato y dejaría que la policía se encargase de la investigación. 
 
    —Pero, capitán… 
 
    —No hay peros que valgan. Si cometes un solo error, te corto todos los privilegios. ¿Queda claro? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Y yo también me puedo meter en un buen lío si alguno de tus compañeros se entera de que sigues en activo después de lo sucedido, y nada menos que resolviendo un caso que no nos incumbe. Desde hoy estás oficialmente de vacaciones. Te buscaré acreditación para que puedas recabar toda la información que necesites sin que la policía sospeche. Sabes de sobra que este caso no es nuestro. La CIA no está para investigar asesinatos aislados, y menos aún de civiles. Y este caso en concreto nada tiene que ver con la seguridad nacional. 
 
    —¡Sí, señor, lo sé! No sé cómo agradecérselo. 
 
    —Agradézcamelo estando preparado para desempeñar sus funciones cuanto antes. Si no va a estar emocionalmente entregado, no lo quiero en su puesto. El país depende de nuestros hombres, y deben estar siempre a pleno rendimiento. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Lo primero que debe hacer es interrogar al propietario de los laboratorios ROB, el señor Daniel Jefferson. Puede sacarle mucha información de sus empleados y, sobre todo, cuál ha sido el móvil de los asesinatos. Estoy seguro de que había archivos muy valiosos entre las probetas y las cobayas. 
 
    —Es un buen comienzo, capitán —expresé con un atisbo de esperanza en el corazón. 
 
    —Esta tarde le entregarán todo lo que necesita para que pueda entrar en la comisaría como detective privado que colabora en el caso. Y si hay algún inconveniente, hágamelo saber. 
 
    —Gracias, Tomas. Estaré en deuda toda la vida. 
 
    —Bueno, ya hablaremos de eso más adelante. Ahora, antes de que comience a mover ficha, quiero compartir contigo una información confidencial, que solo aparece en los archivos clasificados de la policía. 
 
    —Dígame, por favor —supliqué de forma ansiosa. 
 
    —Esa noche en el laboratorio había seis empleados en planta. 
 
    —¿Cómo que seis? Jessica me dijo que eran cinco. 
 
    —Sí, eran cinco víctimas, pero había seis personas. Este último es un químico que intentó huir la noche de los asesinatos. Aunque me parece algo incomprensible si lo que deseaba era protección. Se ha demostrado que no ha cometido ningún delito. Es un testigo ocular que está bajo estricta vigilancia. Ahora mismo ese hombre es una fuente de información muy valiosa. Su nombre es Harry. 
 
    —¿Me está diciendo usted que aún tengo esperanzas de encontrar a los asesinos de Sandra? 
 
    —Te estoy diciendo que es la pieza clave para comenzar la investigación. Te enviaré un informe detallado esta misma tarde junto con su documentación. 
 
    —Gracias, capitán. No sé cómo agradecerle su apoyo y su implicación en este asunto. 
 
    —A mí no me lo agradezcas, agradéceselo a Sandra, que ha sido como una hija para mí —dijo Tomas con voz ronca y quebrada, intentando ocultar sus emociones—. Adiós, Marcus Miller. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Ese será tu nombre a partir de ahora. Suerte, detective. 
 
    —Adiós, capitán. 
 
      
 
      
 
    Me giré hacia el ventanal y corrí las cortinas. En cuanto la luz del sol atravesó los cristales, entrecerré los ojos. Mis pupilas desaparecieron casi por completo. Apenas se podría apreciar un diminuto círculo negro, situado en el centro de un iris de color avellana, como si se tratase de una minúscula diana. 
 
    La cama estaba revuelta y la ropa esparcida en todas direcciones, menos en la que debía tomar, la dirección del armario. En muy pocas ocasiones solía ser tan desordenado, pero dadas las circunstancias, y sumado a la desgana general, no podía permitirme la disciplina habitual. Sin embargo, ahora estaba motivado gracias a la noticia que acababa de recibir. Un objetivo, una misión, un reto... Era lo que me hacía falta en estos momentos para tener una causa por la que luchar. 
 
      
 
      
 
    Bajé las escaleras del porche acariciando la barandilla de madera que me condujo hasta el jardín. Mi mente continuaba ausente y mis movimientos eran lentos, automatizados y torpes. Un zombi en vida que solo deseaba que el tiempo corriese a toda velocidad. Me senté en el último escalón para terminar de contemplar el amanecer que me brindaba un nuevo día, pero mi semblante seguía inexpresivo. 
 
    Una mariposa monarca irrumpió en mis pensamientos y me sacó del trance. Me obligó a seguir su mágica danza hasta que se posó sobre una de las margaritas del jardín colindante. Recorrí el perímetro con la mirada y fijé la vista en las gotas de rocío que mojaban el césped que yacía alrededor de mis pies descalzos. La tierra aún permanecía húmeda y desprendía un agradable aroma a naturaleza, luego inspiré profundamente intentando llevarme un pedazo de esa vida que reflotaba en el aire. El sol era cálido y sus rayos de color naranja acariciaban con su luz toda la manzana. 
 
    Desde pequeño había soñado vivir en uno de los lugares más tranquilos y alejados del centro de Brooklyn, donde se respirase un aire más puro. Sin embargo, la mayor parte de mi infancia la pasé viviendo en el centro de Filadelfia. Allí se disfrutaba de un cierto bienestar económico y social. En raras ocasiones, mi familia visitaba a la tía Magda. Ella se había instalado en un viejo piso situado a las afueras de la ciudad. Era la herencia de su marido, un expresidiario que le había dado mala vida durante su largo matrimonio. La muerte del tío Ralf había sido anunciada en varias ocasiones por las bandas colindantes. En cuanto salió de la cárcel volvió a las andadas. Y como se suele decir: “Tanto va el cántaro a la fuente que al final se rompe”. Brownsville es uno de los barrios más peligrosos del este de Filadelfia, donde transitar sus calles significa agudizar los cinco sentidos al máximo. Recuerdo que el chófer nos dejaba justo delante de la puerta de su edificio, ni un centímetro más ni uno menos, y nos custodiaba hasta la entrada principal, donde los grafiteros habían utilizado las paredes como lienzos. Sin embargo, hoy vivía en el lugar que siempre había soñado desde la infancia, en una zona residencial de Brooklyn amparada por extensiones boscosas y diversos parques. Un sueño hecho realidad que llevaba disfrutando desde que tenía veinte años, cuando apenas había comenzado a formar parte de la Agencia Central de Inteligencia. 
 
    El sonido de un grupo de pájaros disputándose el territorio me hizo regresar de nuevo al momento presente. Sabía que era contraproducente perder el tiempo con mis lamentos, y decidí tomar cartas en el asunto de inmediato. Debía aprovechar la oportunidad que me había brindado Tomas y encajar las piezas del puzle. Sandra se merecía eso y más.
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    —¿Se me acusa de algo, señor Miller? Ni siquiera he sido testigo de lo sucedido. Esa misma noche estaba a las afueras de Manhattan celebrando mi segundo aniversario con Amanda. Y le puedo asegurar que cualquiera de mis comensales podría corroborar mi testimonio. 
 
    —No es necesario estar presente para ser un criminal. Usted tiene suficiente influencia como para evitar mancharse las manos de sangre . De todas formas, si se le acusase de algo, ahora mismo no estaríamos charlando de forma tan distendida y amigable sobre este magnífico sofá de terciopelo ni estaríamos en su lujosa mansión de verano, más bien tras la mesa de la sala de interrogatorios de la comisaría. 
 
    —Se cree muy gracioso. Búrlese usted de su ridícula y estúpida ironía, pero a mí no me venga con amenazas. No sabe bien con quién está hablando —dijo el anciano. 
 
    —En realidad, sí que lo sé, es usted el pionero de los fármacos que están revolucionando la cura del alzhéimer. El cofundador de un imperio farmacéutico tremendamente codiciado por la competencia, al que debo confesar sinceramente que lo admiro por su proyecto en contra del maltrato animal en los laboratorios, y de cuyo nombre debo referirme hacia usted como Daniel Jefferson. Corríjame si me he equivocado en algo. 
 
    —Soy todo eso y más. 
 
    —No comprendo por qué se pone usted tan a la defensiva, ¿no quiere resolver un caso que está tan estrechamente ligado a su reputación? Sé que esa coraza que aparenta llevar tan solo es una fachada, ¿acaso no cree que sé cómo es usted en realidad? Sé más de lo que imagina. Ha tratado directamente con una de las personas más importantes de mi vida, y no hay nada que reprocharle, se lo aseguro. Sé cómo se comporta con sus empleados y con las personas que lo rodean, pero necesito que este infierno termine cuanto antes para darles algo de paz a los familiares de las víctimas. 
 
    Jefferson fue cambiando su semblante de hombre recto y desconfiado. Su mirada desafiante tornó a profunda tristeza. Casi podría decirse que rayaba la angustia. Sus ojos mostraban un brillo húmedo, el reflejo de unas lágrimas reprimidas. Estaba haciendo un estoico esfuerzo por no parecer débil. 
 
    —A ver, señor Jefferson, puede estar completamente seguro de que nadie sabrá que usted tiene corazón. No saldrá nada de estas cuatro paredes. Puede llorar si quiere. 
 
    Se esforzaba demasiado por no romperse a pedazos. No le había dado tiempo de encajar tanto dolor en tan solo dos días. Desde el terrible suceso, lo único que había hecho era fingir que la situación no le afectaba. Pero esas emociones ocultas se habían convertido en una carga demasiado pesada para un hombre tan sentimental. 
 
    Yo sabía, de primera mano, que Jefferson era uno de los socios que más intimaba con el personal de laboratorio. También sabía que podía aportar una valiosa información con respecto a su otro hermano, Martin Jefferson. 
 
    Me mantuve en silencio durante el tiempo necesario para que ese hombre tan poderoso con alma de ángel se serenase. 
 
    —Quiero que me responda con total sinceridad, aunque sea una pregunta absurda. ¿Tiene usted algún enemigo? 
 
    —¿Y quién no los tiene, Miller? 
 
    —Eso es cierto, por muy bien que hagamos las cosas, la envidia corrompe. En ese caso, vamos a ir descartando sospechosos poco a poco —dije mientras sacaba mi libreta de anotaciones—. Dígame, ¿a cuántos empleados ha despedido en el transcurso de estos dos últimos años? 
 
    —A ninguno. 
 
    —¿Nunca renueva la plantilla? 
 
    —Solo cuando es estrictamente necesario. 
 
    —¿Y cuándo lo es? —pregunté intrigado. 
 
    —Cuando se jubilan. 
 
    —¿Me está diciendo que si no hay jubilaciones no hay despidos? 
 
    —Es exactamente lo que le he dicho. Mis empleados son los más cualificados y competentes del mercado. Pasan por un complejo y estricto filtro de selección antes de ser contratados. No hay incorporaciones si no se tiene la certeza absoluta de que es la persona adecuada para el puesto. 
 
    —Me acaba de sorprender gratamente. Nunca imaginé que existieran empresarios con estos ideales tan prometedores. Y créame que yo llevo recorrido mundo bajo mis pies, pero en este caso rompe usted con mis ideas preconcebidas acerca de los jefes codiciosos. 
 
    —Señor Miller, si no hay empleados satisfechos, no hay trabajo bien hecho. 
 
    —No le puedo dar más la razón, aunque es una idea que rara vez se lleva a la práctica. Bueno, en ese caso reduciremos drásticamente el número de sospechosos —comenté mientras tachaba mis primeras anotaciones de la libreta—. Dígame entonces, ¿cuántos laboratorios de la competencia podrían estar relacionados con actos inapropiados hacia su empresa? 
 
    —Me temo que esa es una pregunta difícil de responder. Le puedo decir que hay muchos laboratorios que colaboran con nosotros, pero los que no, tampoco puedo afirmar que sean mis enemigos. Solo hay uno particularmente competitivo que nos ha puesto la zancadilla en alguna que otra ocasión. Es el que pertenece a la familia, en concreto, a mi hermano Martin. 
 
    —Eso es un dato interesante, permita que lo anote. 
 
    —Sé lo que está pensando, detective, pero mi hermano sería incapaz de asesinar. 
 
    —Nunca debe subestimar al ser humano. No digo que él sea el causante de esa barbarie, pero compréndame, para mí, ahora mismo, todos son sospechosos. 
 
    —Sí que lo comprendo —dijo bajando la mirada. 
 
    —Bueno, todo se irá viendo según avance la investigación. ¿Cuántos empleados tiene usted en plantilla? 
 
    —Unos cincuenta en total. 
 
    —¿Es la cifra exacta? —pregunté. 
 
    —Sí, son cincuenta. Me gustan las cifras redondas. Lo único es que están divididos en dos laboratorios. Uno en Washington y el otro aquí, en Nueva York. 
 
    —Me interesa saber cuántos científicos tenía usted trabajando en los laboratorios ROB. 
 
    —Antes del homicidio había seis empleados. Es un laboratorio pequeño. 
 
    —Dirá usted antes de los asesinatos. Los responsables actuaron de forma premeditada. Estaban al corriente de la hora exacta a la que debían actuar y sabían que todos sus empleados trabajaban en el mismo turno. 
 
    —¿Y eso cómo pueden saberlo? 
 
    —Dígamelo usted. 
 
    —No tengo respuesta a esa pregunta. 
 
    —En ese caso pasaré a la siguiente. ¿Por qué los empleados de ese laboratorio estaban juntos a esa misma hora? ¿Acaso no se rigen por turnos con pautas de descanso? —dije mientras examinaba su expresión. 
 
    —Señor Miller, veo a dónde quiere llegar. Yo no soy un empresario que explota al personal. Siempre tienen turnos flexibles. Exceptuando los martes y jueves, que coinciden varias horas todos juntos. Necesito que algunos días puedan debatir y compartir los avances entre ellos. 
 
    —Comprendo —dije mientras centraba mi atención en la pequeña libreta y anotaba los pequeños detalles que me iba revelando Daniel. 
 
    —Y entonces… ¿qué opina usted? —dije haciéndole partícipe de la situación. 
 
    —¿Qué opino yo de qué? 
 
    —¿Cuál cree usted que fue el móvil de los asesinatos? 
 
    La mirada de Daniel se tornó inquietante. 
 
    —¿Quiere un Martini, señor Miller? —dijo levantándose para coger una botella de la alcohólica bebida que tenía guardada en el minibar del salón. 
 
    —Lo que quiero es que me responda a la pregunta —exigí con un tono brusco. 
 
    —No se altere, Marcus. No estoy eludiendo su pregunta, simplemente me apetece tomar algo que me aclare la garganta. No tengo nada que ocultar. Puede hacerme todas las preguntas que quiera. 
 
    —Entonces, respóndame. 
 
    —Descarte de su libreta la venganza y la codicia. El móvil es el robo, estoy seguro —dijo sentándose de nuevo a mi lado—. ¿Sabe a cuántas farmacéuticas les está perjudicando ese descubrimiento? 
 
    —¿Podría ser más preciso, señor Jefferson? 
 
    —Me refiero a la cura del alzhéimer. Es una fórmula registrada y patentada, pero aún no ha salido al mercado. Está prevista su distribución en Estados Unidos para diciembre del próximo año. 
 
    —Aún falta más de un año para el acontecimiento. ¿Nadie le ha propuesto acortar el tiempo para agilizar la llegada del nuevo fármaco al mercado? —dije intentando aportar una solución más efectiva para las personas afectadas por esa enfermedad. 
 
    —No es tan fácil dar a conocer un nuevo medicamento. Hay muchos trámites por medio. Y le diré que la distribución será aún más lenta. Cada estado tiene sus propias normas y sus prioridades. Todo saldrá a su debido tiempo. 
 
    —Algo no encaja. ¿Quién va a querer un producto que ya tiene una patente? El robo no puede haber sido el móvil —afirmé convencido de mi razonamiento. 
 
    —No se imagina usted la ruina que supondría para muchas empresas no poder suministrar un tratamiento continuado, o de por vida, a cada uno de sus pacientes. No interesa que pueda haber una regeneración celular en el cerebro. Se curarían muchísimas enfermedades que ahora mismo son un filón para la industria farmacéutica. 
 
    —Pero, Daniel, no solo hablamos del robo, sino de la destrucción de documentos. ¿No sería razonable pensar que esos supuestos ladrones estaban tras la pista de otro producto que aún no esté registrado? —me dirigí a él formulándole un nuevo planteamiento. 
 
    —Hay mucha información que no interesa que salga a la luz. Esto no acaba aquí, Marcus. Pregúnteles a sus superiores cómo han quedado los domicilios de los seis empleados afectados. Ya no hay nada que rescatar. Incluso mi vida corre peligro en estos momentos. 
 
    —Lo que me está diciendo no me ayuda en nada a esclarecer esta investigación. Según usted, podría ser cualquiera. 
 
    —Cualquiera no, pero hay muchos implicados —dijo tomando un sorbo de su bebida. 
 
    —Si usted no es más preciso y me aporta algo sólido para comenzar la investigación, no tenemos nada. 
 
    En realidad, sí que teníamos algo. Teníamos al químico que intentó escabullirse esa misma noche. Pero dadas las circunstancias, no era conveniente que lo mencionase. “Cuanto menos se sepa de él, mejor”, dije para mí. 
 
    Cerré la libreta y la guardé en el bolsillo de la chaqueta, luego me incorporé y di por finalizada la entrevista. 
 
    —Bueno, creo que el interrogatorio por hoy ya ha concluido. Llevo una mañana un tanto ajustada de tiempo. Pero sí que me interesaría que me redactase un listado de los productos que comercializa actualmente y la función de cada uno. Puede enviármelo por fax. Y de paso también el paradero de su hermano Martin. Necesito interrogarlo a él también. Muchas gracias por atenderme, señor Jefferson. 
 
    —Odio admitirlo, pero para mí ha sido un placer compartir estos momentos con usted —añadió el anciano muy agradecido. 
 
    Le sonreí a modo de respuesta y me giré para dirigirme hacia la salida de la habitación. 
 
    De pronto, mi bolsillo comenzó a vibrar. Era una llamada telefónica. Caminé aligerando el paso hasta llegar a la salida de la mansión. Deseaba atender la llamada antes de que finalizase. Podría tratarse de algún asunto importante que arrojara algo de luz a este caso. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Buenos días, Bryan. 
 
    —Jessica, ¿eres tú? ¿Cada día tienes un móvil diferente? 
 
    —Sí, soy yo —dijo con voz seca. 
 
    —Te noto seria. ¿Has averiguado algo nuevo? 
 
    —Desde luego que sí, he averiguado que ahora te llamas Marcus Miller y eres detective privado. Esto es porque tú y yo nos conocemos, si no… tendría que aguantar tus pantomimas creyéndome esa mentira. 
 
    —Deja que te explique —dije con un hilo de voz. 
 
    —¡No sé qué has hecho ni cómo lo has hecho, pero a pesar de ser la capitana al mando y de llevar esta investigación, ahora me veo obligada a compartir toda la información contigo! ¿Cómo te has metido en este lío? ¡Mis superiores acaban de darme órdenes explícitas de tu intervención, de forma oficial, en este caso! —argumentó Jessica bastante ofuscada, hasta tal punto que tuve que alejar el auricular de mi oído para no perder el tímpano. 
 
    —¿Por qué te resulta tan complicado dejar que los cuerpos policiales realicen su trabajo? —preguntó. 
 
    —¿De veras quieres que te responda a esa pregunta? —dije añadiendo un tono irónico a mi frase. 
 
    La oficial al mando hizo un esfuerzo por calmarse y dejó un intervalo de tiempo para que enumerase mis argumentos. 
 
    —En primer lugar, tú y yo sabemos que soy más útil que muchos de los detectives que están bajo tus órdenes. Que no solo estoy más motivado, sino que puedo conseguir información de archivos que están fuera de tu alcance, asuntos clasificados para todos los empleados de tu departamento. Que por muchos contactos que tengas, jamás podrás sacar información confidencial o de altos cargos, sin embargo, un agente de inteligencia sí. 
 
    —Te recuerdo que tengo contactos en el FBI y puedo conseguir más información de lo que imaginas. 
 
    —Sin embargo, yo puedo llegar mucho más allá que tus conocidos. Ya ves cómo tus superiores te están ordenando colaborar conmigo. 
 
    —Esto no se trata de una operación táctica. Es un asesinato múltiple, y seguramente el móvil será el robo de algún tipo de documento o la venganza. Aquí no hay espionajes, ni actos terroristas, ni confabulaciones de otros gobiernos. Es un caso que podemos resolver sin tu ayuda. 
 
    —Eso lo iremos viendo sobre la marcha —argumenté presuntuosamente. 
 
    Pensé que después de retarla durante toda la conversación me colgaría el teléfono, pero no lo hizo. Seguía ahí, al otro lado de la línea, furiosa. Seguramente con unas facciones y unos gestos que no me hubiera gustado descubrir en persona. Escuché su respiración acelerada durante unos segundos y dejé que el silencio la fuera apaciguando. 
 
    —Está bien, Bryan, comprendo tu dolor y tu rabia, pero estos son motivos más que justificados para no seguir adelante. Puede que, en tu estado, no aprecies de forma objetiva esta investigación. 
 
    —Si mi capitán lo ha autorizado debe ser porque confía en mí, y más que él de eficacia y control no lo supera nadie. Y aunque las emociones intervengan, yo te aseguro que seré tan imparcial como cualquiera de tus hombres. 
 
    Jessica dejó escapar un largo suspiro de resignación. En realidad, no tenía muchas más opciones para debatir. Las órdenes venían de arriba y tendría que admitirme tanto si le gustaba como si no. 
 
    —Te quiero en mi oficina en media hora. Aquí tienes toda la documentación que me han entregado —dijo con voz firme. 
 
    Luego, siguió un largo silencio tras haber apretado el botón de colgar. 
 
      
 
      
 
    Con el paso del tiempo y la estrecha relación que mi familia mantenía con Jessica, descubrí que era una mujer terca y difícil de llevar. Nuestro primer encuentro fue hace muchos años, cuando nuestras unidades tuvieron que encontrarse y trabajar codo con codo. Un estudio meticuloso de varias bandas islamistas ayudó a desarticularlas, gracias a la colaboración de todos los cuerpos oficiales. Tuvimos que infiltrarnos y recabar información en los informes del FBI y de los detectives de la policía estatal. Gracias al trabajo de todas las brigadas, pudimos evitar un inminente atentado contra el presidente de los Estados Unidos. De eso hace ya casi quince años. Por supuesto que fue un asunto que se mantuvo en secreto, pero la relación que surgió entre Jessica y yo ha durado hasta el día de hoy. No solo es una mujer dura y estricta, sino que su escasa empatía le dificulta mucho la relación con sus subordinados. Nunca ha dejado de ser especial, a pesar de su disciplina y frialdad. Yo veía en ella a una mujer escudada en el miedo. Miedo a bajar la guardia y sentirse vulnerable. Un corazón marcado por la tragedia que se encargó de blindar para evitar sentir dolor de nuevo. Sin embargo, yo conocía su secreto, y ella lo sabía. Por eso se entabló una relación especial, diferente, que muchas veces fluctuaba con una mezcla de complicidad y confianza, pero otras había rectitud y respeto. Según tuviera el día.
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    Aparqué la moto cerca del Starbucks para tomar uno de sus cafés especiales, y ni siquiera pude sentarme a disfrutarlo. Hubiera preferido saborear un desayuno decente escuchando las noticias de la primera hora de la mañana, bueno, ya eran casi las doce del mediodía, pero aún seguía sin echarme nada en el estómago. En el fondo, deseaba demorar la entrevista con Jessica al máximo. Había información muy dolorosa que debía entregarme. Retrasar ese momento era darle unos minutos de paz a mi corazón. Sabía perfectamente lo que me estaba esperando en su oficina. Sin embargo, la dureza que mostró durante la conversación telefónica me hizo desistir de mis deseos. 
 
    Destapé el vaso humeante que sostenía entre mis manos y fui dando pequeños sorbos mientras me desplazaba hasta las dependencias policiales. Debía atravesar la calle y pasar muy cerca del edificio de los federales. La comisaría estaba justo en frente. 
 
      
 
      
 
    La jefatura era un auténtico caos. Los ordenadores eran más numerosos que todos los empleados del departamento. Diversas mesas colocadas de forma simétrica abarcaban la gran superficie, todas repletas de archivos que se amontonaban a diferentes alturas. Se respiraba un ambiente denso y cargado a pesar de mantener varias ventanas abiertas hacia el exterior. 
 
    Me aproximé al primer cubículo que encontré a mi derecha nada más llegar a planta, allí estaba un agente escondido tras una pila de papeles. Era alto y delgado, con una constitución frágil y algo desgarbada. Llevaba unas gafas que le cogían casi media cara. Supuse que era una de las ratas de biblioteca de los agentes. Su tez fina y pálida revelaba que no había visto la luz solar desde hacía tiempo. Mantenía la mirada fija en la pantalla de su portátil, concentrando su atención, seguramente, en algún caso importante. Se le notaba inquieto. Estaba inmerso en su trabajo mientras mordisqueaba un bolígrafo barato que le ayudaba a disminuir su ansiedad. 
 
    —Buenos días —dije con tono amigable. 
 
    El chico parecía seguir absorto en su trabajo, así que carraspeé varias veces para aclararme la voz. 
 
    —Hola, buenos días —volví a insistir. Esta vez con un tono más grave. 
 
    Elevó la mirada y pude ver sus profundos ojos azules a través de los cristales de sus gafas. 
 
    —¡Oh! Disculpe. Buenos días, no le había visto. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    —Tengo una cita con la oficial al mando. La señorita Jessica. 
 
    —Sí, su oficina la tenemos aquí, justo en frente —dijo señalando una pared acristalada sujeta por bordes de pladur que acompañaban a una insulsa puerta de color marrón—, y precisamente en este momento no está atendiendo a nadie. Acérquese y toque la puerta. Seguro que enseguida le atenderá. 
 
    —Muchas gracias… 
 
    —James Norton. 
 
    —Sí, muchas gracias, James. Mi nombre es Marcus Miller. 
 
      
 
      
 
    Asesté varios golpes huecos a la chapa de imitación a roble y escuché como respuesta la voz de Jessica al otro lado. 
 
    —¡Adelante, pase! 
 
    Entré a la estancia y me quedé de pie mirándola fijamente. 
 
    —Ah, eres tú, Bryan. Acércate, por favor. Disculpa mi comportamiento de hace un rato. Fue una conversación bastante acalorada. De veras que lo siento. Esa noticia tan irracional me cogió por sorpresa y me hizo perder los papeles. 
 
    Su cara se apreciaba relajada y su voz amable, solo esperaba que su actitud no volviese a dar un giro de agresividad. 
 
    —Tengo la esperanza de que no haya más sorpresas por parte de mis superiores. Deja que te dé un beso y te pida disculpas. No puedo ni imaginar siquiera cómo te sientes. Tu familia siempre la he tenido en alta estima —expresó mientras negaba con la cabeza y bajaba el semblante. Luego se aproximó y se inclinó hacia mí. Sus labios se hundieron en mi mejilla y me estrechó la mano con una ligera presión reconfortante. 
 
    —No ha pasado nada, Jessica. No tienes que disculparte. Te entiendo perfectamente. Voy a invadir tu terreno y tu caso. Es perfectamente comprensible que te alteres. 
 
    —Bueno, la unión hace la fuera, ¿no? O eso dicen —expresó giñándome un ojo y dejando entrever una sonrisa divertida—. Siéntate, por favor, esta es tu casa. 
 
    Se sentó con suavidad mientras profundizaba su mirada en la mía, como intentando adivinar qué misterios ocultaba mi mente. Estiró los brazos y separó varios archivos de una de las carpetas que ocupaban la parte central de la mesa. Como si esperase, impaciente, mi llegada. 
 
    —Esta es la documentación de tu nueva identidad, y estos son los archivos. En ellos encontrarás las pruebas recabadas hasta el momento de este caso. 
 
    Puso ante mí un sobre de color marrón y una carpeta de cartón reciclado que contenía todo lo necesario para comenzar la investigación. 
 
    —Aquí aparecen todos los datos del forense, de los detectives, de los técnicos, del laboratorio de toxicología y de balística. Sé que muchas de las fotos que hay en los sobres te resultarán violentas. Espero que puedas encajarlas. Si deseas estudiar el caso en profundidad, puedes ocupar una de las mesas de nuestro departamento. Yo estaré aquí para despejar tus dudas. Intercambiaremos información según vayamos avanzando en el caso; sin embargo, si te llevas los archivos, debes saber que son estrictamente confidenciales. Y las preguntas que te surjan podrás resolverlas a través de este número. Quiero que sepas que, a partir de este momento, estoy a tu disposición —dijo sacándose una tarjeta del bolsillo, donde figuraba su nuevo número telefónico. 
 
    —Sí, señora —afirmé giñándole también un ojo. 
 
    Ella pareció relajarse viendo mi actitud y me acompañó a mi nuevo despacho. Me sorprendió bastante que no me ubicase junto al resto de sus oficiales, en una de esas mesas colmadas de informes y ordenadores. 
 
    —Puedes archivar, ordenar, salir y entrar de esta habitación cuantas veces creas conveniente. En el fondo sé que eres un espíritu libre, pero siempre debes mantenerme informada de todo. Eso te queda claro, ¿verdad? 
 
    —Por supuesto que sí —afirmé rotundamente. 
 
    —Antes de que te marches, debo contarte algo importante. No sé si lo sabrás ya, pero mi deber es comunicártelo —dijo mostrando una mirada inquietante. 
 
    Me centré en sus gruesos labios color carmín esperando esa información reveladora. 
 
    —La noche del incidente hubo cinco asesinatos, pero detuvimos a un testigo, y digo “detuvimos” porque intentó huir. Es un poco extraña esa actitud, pero nos vimos obligados a apresarlo en contra de su voluntad. 
 
    —Lo sé, yo estuve allí. Vi todo lo sucedido desde lejos. Una figura, que parecía oculta, cruzó la carretera frente a los laboratorios. Se llama Harry, y descubrí a primera hora de la mañana que es un testigo protegido. 
 
    —Veo que te tienen bien informado —dijo Jessica dejando escapar un suspiro de resignación—. Sin embargo, algo que quizás no sepas es que gracias a su declaración ya hay dos sospechosos detenidos. Hemos comprobado que no han sido fichados anteriormente. No hay ninguna prueba que los incrimine salvo las declaraciones de este hombre y unos cigarrillos. 
 
    —Eso tampoco nos dice mucho —añadí interrumpiendo su comentario. 
 
    —Podrían ser sicarios. Por eso Harry es de vital importancia para este caso. Es el único que vio todo lo sucedido esa noche. Tuvo mucha suerte. Se escondió en el único despacho acristalado que derivaba hacia un espejo externo. Es decir, que podía observar sin ser observado. Parecía una puerta bien oculta la que le salvó la vida. El juicio será pronto, alguien ha movido algunos hilos para agilizar el proceso judicial. 
 
    —Lo sé —afirmé escuetamente. 
 
    Jessica se sorprendió al ver que mis facciones permanecían inexpresivas, como si no me sorprendiese la buena noticia. Sabía perfectamente que yo iba a estar siempre varios pasos por delante durante toda la investigación. Y que los nuevos descubrimientos igual no fuesen tan nuevos para mí. 
 
    —Bueno, eso es todo —dijo ella—, solo espero que no te hayan revelado el paradero del testigo. Es información altamente confidencial, sobre todo por el peligro que conlleva que salga a la luz. Solo puedo decirte que el juicio se celebrará este viernes. 
 
    Mi sonrisa era misteriosa, no terminaba de despejar sus dudas. Ella no sabía de cuánta información disponía yo. 
 
    Recogí todo lo que tenía sobre su escritorio e introduje las carpetas en la mochila. Luego me despedí haciendo una reverencia y revelando, en voz baja, el paradero de Harry. Cerré la puerta tras de mí, dejando a la capitana boquiabierta en un lugar tan vacío como mi corazón. Quedaba mucho trabajo por hacer y no quería perder más el tiempo.
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    Aparqué la moto cerca del jardín, y sin quitar las llaves del contacto fui corriendo hacia mi habitación en busca de unos instantes de tranquilidad. Encendí la tenue luz de la lamparita de mi escritorio y saqué la documentación que Tomas le había hecho llegar a Jessica. Giré el sobre marrón y dejé caer tres llaves, una Glock 37, un silenciador, un anillo, un pasaporte, una partida de nacimiento, una carta con mi nuevo perfil, un estuche de gafas, un móvil y varias fotos de una modelo espectacular que parecía abrazarme. Sonreí negando con la cabeza. “Ya me dirá quién es esa mujer tan sonriente”, dije para mí. Allí estaba todo lo necesario para convertirme en un hombre nuevo. Un tal Marcus Miller. Un tipo atractivo, serio, correctamente afeitado, engominado y con gafas. Tomas había estado entretenido jugando con el Photoshop durante su tiempo libre, sin embargo, lo de añadir unas gafas de vista a mi rostro… no lo tenía demasiado claro. Rompía con mi masculinidad y pasaría a formar parte del grupo de la intelectualidad. No necesito gafas para saber que tengo conocimiento en todos los ámbitos. Y más aún en los ámbitos estrechamente relacionados con una investigación, ya sea de la CIA, del FBI y, cómo no, del cuerpo policial, tanto si es a nivel de oficina o a nivel de calle, con estrategias y tácticas cuerpo a cuerpo. Un intelectual demasiado atractivo diría yo. 
 
    —Vaya, eso no lo iba a permitir —dije indignado mientras sujetaba unas gafas horribles con montura de pasta. 
 
    Centré la mirada en las llaves. Era evidente que pertenecían a un vehículo. Comprendí de inmediato que desde hoy mi moto iba a tomarse unas largas vacaciones en el garaje. Llevaban grabadas el símbolo de la marca Ford, por lo que no me costó adivinar que ese sería mi nuevo medio de transporte durante toda la investigación. Luego cogí las otras llaves, que estaban unidas por una argolla, las alcé hasta la altura de los ojos y jugueteé con ellas mientras intentaba adivinar dónde podría estar ubicado mi nuevo apartamento. Probablemente corresponderían a un pisito próximo a la comisaría. Viniendo de Tomas mi cambio de identidad… intuía que podía alojarme cerca de las dependencias policiales. Para mí, lo más difícil sería adaptarme al centro de la ciudad. Abandonar mi remanso de paz para sustituirlo por inmensos rascacielos no era mi plan inicial. Demasiados ladrillos, demasiado ruido, demasiados vecinos… 
 
    Tomas había cuidado hasta el último detalle, incluyendo una alianza. Al parecer, estaba vinculado a una mujer que en estos momentos estaba de viaje por España. Por lo visto, era colaboradora de una importante empresa de energía sostenible. Todo un papel bien estructurado para no dejar cabos sueltos con respecto a mi recién estrenado matrimonio. 
 
    —Oh, no. Eso sí que no —dije en voz alta. 
 
    Marqué el teléfono de Tomas y me mantuve a la espera durante varios tonos, deseando escuchar alguna de sus respuestas. El tiempo pasó y la línea murió. Era posible que estuviese ocupado con alguna de sus tantas responsabilidades que había adquirido en la brigada. 
 
    La carpeta con los numerosos informes seguía ahí, tentándome con su presencia. Acaricié su tapa rugosa y dura, sintiendo una fuerte emoción por lo que contenía en su interior. Seguramente, entre otras muchas, alguna imagen de Sandra tendida en el suelo. Tomé una profunda bocanada de aire y la abrí conteniendo el aliento. Mis pulmones estaban al completo, pero yo decidí avanzar con la respiración cortada. 
 
    El móvil sonó de pronto y mi corazón dio un vuelco. El estado de tensión al que estaba sometido hizo que el ruidoso timbre me cogiese por sorpresa. 
 
    —Sí, ¿dígame? 
 
    —Bryan —dijo Tomas al otro lado de la línea. 
 
    —Buenos días, capitán —musité con el nudo aún en la garganta. 
 
    —¿En qué puedo ayudarte? ¿Ya recibiste toda la documentación? 
 
    —Sí, señor, acabo de venir de la comisaría ahora mismo. 
 
    —Si te surge alguna duda, puedes comentármela. 
 
    —Por supuesto que la tengo —dije centrándome en la conversación—, está relacionada con el anillo que me va a poner en el dedo, ¿no eran suficientes las gafas? 
 
    Se escuchó una carcajada al otro lado. Parecía que mi estado de asombro le hacía gracia. 
 
    —¿Desde cuándo has puesto objeciones a las identidades que se te han encomendado? 
 
    —Le entiendo, capitán. Siempre he representado diversos papeles, pero es que nunca me han puesto un anillo en el dedo. Siempre he disfrutado de mi soltería en todas las misiones. O he sido un respetable ingeniero técnico, o un profesor de historia, o incluso un evangelista sumiso, pero nunca nunca nunca he estado casado. 
 
    —Ese es otro papel que tendrás que interpretar. 
 
    —Pero es justamente el que no quiero. 
 
    —Entonces no eres un buen agente. 
 
    —Puedo hacerlo, pero no entiendo el porqué. 
 
    —No sabes lo que te vas a encontrar. 
 
    —¿A qué se refiere con eso, capitán? 
 
    —Que es posible que te distraigas y desvíes tu atención del caso si no te anillo. 
 
    —¿Y se puede saber desde cuándo me distraigo yo? 
 
    —Desde que conozcas a la abogada del testigo. 
 
    —¿Y se puede saber desde cuándo voy detrás de las faldas y eludo mis responsabilidades? 
 
    —Desde que la conozcas lo sabrás. 
 
    —Ya veo la poca confianza que tiene depositada en mí. 
 
    —No, lo que veo es la falta de afecto que tienes en estos momentos. No quiero que la señorita Sarah Walker sea tu válvula de escape. Aparte de que es muy atractiva y no es difícil caer en la tentación. 
 
    —Es usted el que está casado, no debería decir esas cosas, capitán. 
 
    Escuché un suspiro a través de la línea, seguido de un breve silencio. 
 
    —Bueno, deja ese anillo en tu dedo y todo irá bien —ordenó. 
 
    —Y quién le dice a usted que tendré contacto con esa mujer. Al igual la tendré que interrogar alguna vez, no creo que vaya a frecuentarla mucho más. 
 
    —¿No has pensado que la abogada del testigo es tan importante como el propio testigo? 
 
    —Claro que lo he pensado, ella tendrá toda la información que Harry le haya proporcionado, pero es responsabilidad policial, ¿no cree? 
 
    —Eso espero, que la policía no se centre solo en Harry. Este caso está relacionado con los dos. Si hubiera alguna pista, la cosa cambiaría, ya Harry no sería un testigo tan valioso, sin embargo, ahora él es el único que tiene el poder para acusarlos directamente. Y sé que eso a ti te afectará bastante, el poder que tiene el testigo para resolver el asesinato de tu hermana. Así que te pido que tengas en cuenta a la señorita Sarah también. 
 
    —Sí, señor, haré lo imposible por mantenerla a salvo. 
 
    —Entonces estoy tranquilo. De momento no te acerques al hotel. Este viernes, a las once de la mañana, se celebra el juicio. Estaría bien que aparezcas por las inmediaciones antes de esa hora. El jefe de departamento Scott ha movido algunos hilos para que se celebre lo antes posible, no comprendo a qué se debe tanta prisa, la policía aún no ha tenido tiempo de investigar este caso a fondo. 
 
    —No sabe usted lo emocionado que me siento en este momento con solo saber que hay una mínima esperanza de descubrir a los asesinos de Sandra, capitán —dije sintiendo una enorme gratitud por mi superior, un hombre involucrado de lleno en el caso. 
 
    —No podría haber hecho menos por ti. 
 
    —Gracias, de veras. 
 
    —Bryan, ya sabes que no tienes que agradecerme nada. Nos veremos pronto —dijo a modo de despedida. 
 
    —Sí, señor, nos veremos pronto. 
 
    Terminé la llamada al apretar el botón que cortó la comunicación. Mantuve el teléfono aprisionado contra mi pecho durante un instante, sintiendo alivio al saber que las cosas iban tomando la dirección correcta. 
 
    Los instantes que precedieron a la conversación estuvieron dedicados exclusivamente a enlazar las diversas pruebas relacionadas con el caso. Estaba seguro de que en ese laboratorio había mucho más de lo que Daniel Jefferson había confesado. Nadie asesina, destruye pruebas y saquea la casa de las víctimas sin previamente saber lo que está buscando. Aquí no hay nada hecho al azar, todo estaba premeditado desde el principio; tanto como para programar las cámaras de vigilancia y procurar que todos los empleados estuvieran reunidos en el mismo lugar y a la misma hora. Asesinarlos significaba no dejar ningún cabo suelto, significaba asegurarse de que la información que deseaban destruir no saliese del recinto bajo ningún concepto. 
 
    Me fijé de nuevo en la pantalla del móvil que acusaba tres llamadas perdidas en la parte superior. Un número desconocido había intentado contactar conmigo mientras charlaba con Tomas. Supuse que, en estos momentos de incertidumbre, lo mejor era devolver las llamadas cuanto antes. 
 
    —¿Detective Miller? 
 
    —¿Sí, dígame? —respondí intentando integrarme a mi nuevo papel. 
 
    —El inspector Anderson quiere que acuda al laboratorio forense lo antes posible. 
 
    —¿Ha sucedido algo? —pregunté desconcertado. 
 
    —Nada nuevo, simplemente quiere mantenerlo al día con los detalles. 
 
    —Está bien, intentaré no demorarme. Desde que llegue a casa y me cambie de ropa voy para allá. 
 
    —Está bien, allí lo estará esperando. 
 
    —Muchas gracias, señor… 
 
    —James Norton. 
 
    —Ah, sí. Recuerdo hablar con usted esta mañana en la comisaría. 
 
    —Sí, señor, ese mismo soy. 
 
    —Gracias, Norton. 
 
    —Un placer, señor Miller. 
 
    La línea se cortó y yo me apresuré a coger toda la información que Tomas había depositado en el sobre. Guardé en varias cajas solo lo indispensable para dirigirme a mi nuevo hogar. Un apartamento algo alejado de Brooklyn y situado en el centro de Nueva York. Efectivamente, como yo había sospechado, cerca de las dependencias policiales.
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    La tarde comenzaba a menguar y me apresuré por llegar al laboratorio antes de la puesta de sol. El Ford Crown Victoria blanco que estaba conduciendo era el mismo modelo de los oficiales del departamento, y junto con la Glock 37 ya casi parecía que formaba parte de la plantilla. “A Tomas solo le faltó introducir una placa policial en el sobre”, dije con una sonrisa burlona mientras atravesaba la calle Chambers. 
 
      
 
      
 
    Recorrí los largos pasillos de las dependencias, que estaban impregnados de un fuerte olor a químicos, y me dirigí hacia la parte más escalofriante del edificio policial. La puerta estaba cerrada, pero pude escuchar una música celestial que provenía de su interior. Parecía que este era el último lugar mortalmente conocido donde venían a parar las almas de los difuntos. Nada más lejos de lo que se escondía en su interior. 
 
    El frío metálico de las estructuras y su aspecto insulso y cuadriculado daban un toque tétrico al entorno, sobre todo por la inquietante luz parpadeante del tubo fluorescente que aparecía al fondo del corredor. Estaba sujeta por un soporte endeble y algo castigado por la humedad. 
 
    Apoyé la cabeza sobre la pared que estaba junto a la puerta del laboratorio y centré la mirada hacia los mosaicos granulados. Presentaban una gama de matices grises con manchas irregulares de color blanco. Estaban pulidos a conciencia y parecían tener un efecto hipnótico sobre mis pensamientos. Dejé correr el tiempo unos minutos a modo de excusa para evitar la situación, pero un sonoro chirrido irrumpió mis sosegadas reflexiones y me sacó del trance. La manecilla metalizada de la puerta se giró y la hoja de acero se abrió de par en par. Reculé varios pasos para atender el inesperado acontecimiento, y allí estaban los dos. 
 
    —Buenas tardes, usted debe de ser… el detective Marcus Miller. ¿Me equivoco? 
 
    —Exacto, no se equivoca —dije metiéndome en el papel de un detective profesional. 
 
    —Yo soy John Paterson, el forense de este departamento. Y él es el inspector Anderson, que acaba de incorporarse a la investigación —dijo estrechándome la mano con fuerza—. Por favor, pase, no se quede ahí fuera. Queda mucho por hacer aún. De momento los agentes andan a tientas, las pistas son escasas y lo más significativo del caso está en manos de Jessica. Ella decide con quién compartir esta información. Debe ser usted uno de los afortunados —argumentó con una sonrisa a medias. 
 
    Anderson cambió su expresión para dirigirme una mirada recelosa, pero mi atención estaba puesta en John y sus conjeturas reveladoras. 
 
    —Sé que debe parecerle extraña mi impaciencia, pero me están presionando desde arriba para que presente los informes de inmediato, sobre todo el de un cadáver en particular. Ese cuerpo ya ha sido enterrado —dijo John señalando unos documentos que estaban sobre su escritorio. 
 
    Ese cadáver en especial era Sandra, y estaba agradecido de no tener que verla en este ambiente tan inhóspito y escalofriante. 
 
    —Bueno, ya que nos conocemos… pasemos a la acción —dijo John entusiasmado por compartir toda la información recabada hasta el momento. 
 
    “Desde luego que este lugar puede tener muchas cosas, pero lo que menos tiene es acción”, dije para mí con inaudible murmullo. 
 
    La pared frontal, de un blanco inmaculado, sujetaba un enorme estante metálico repleto de compartimentos donde descansaban todos los cuerpos. Al otro lado había un ventanal rectangular cubierto por una persiana de aluminio con láminas horizontales. Estaba situada a medio metro de una mesa repleta de instrumental quirúrgico. Ante nosotros había dos camillas gemelas que acomodaban los cadáveres de dos posibles auxiliares químicos del laboratorio ROB. Las finas sábanas perfilaban sus figuras estáticas. 
 
    —Por favor, acérquense más —dijo John haciendo gestos con su mano. 
 
    Rodeamos uno de los cuerpos mientras deslizaba la tela hasta la cintura de la víctima. John caminó sobre sus pasos y se giró hacia mí. En ese instante su mirada comenzó a iluminarse al mismo tiempo que argumentaba sus descubrimientos. 
 
    —De momento he examinado tres de los cinco cadáveres que han llegado al depósito. Están aquí desde el martes. Hice un estudio amplio y bastante generalizado en el lugar del crimen, pero los detalles más significativos solo los he podido analizar aquí. 
 
    Yo asentí con la cabeza poniendo especial atención a la maquinilla que sostenía en su mano derecha. 
 
    —Este que tenemos aquí es un varón caucásico de estatura media. La causa de la muerte es exactamente la misma que la de las otras cuatro víctimas: impacto de bala en el cráneo. Por la rigidez y la palidez de su cuerpo en el momento del ataque…, es posible que la hora de la muerte se establezca entre las diez y las doce de la noche del martes —aclaró John mientras estudiaba nuestra expresión. 
 
    Bajé la mirada y estudié su rostro detenidamente, preguntándome quién podría haber tenido la sangre fría de arrebatarle la vida a un hombre que dejaba un rastro de corazones rotos. Podía tener padres, hermanos, mujer, hijos y amigos. Su piel fina y suave le daba un aspecto afeminado. A pesar de ello, ya comenzaba a asomar una ligera sombra de bello rojizo en su cara, que se mezclaba con las diminutas pecas que salpicaban sus mejillas. 
 
    Exactamente, como había dicho el doctor, era un varón blanco con un impacto de bala en la frente, que obviamente era la causante de su tez pálida y rígida. Una mirada perdida, con pupilas extremadamente dilatadas, apuntaba hacia el techo del laboratorio. Estaba concentrado en el infinito. Antes de retirar la vista del fiambre, fijé mi atención en su tórax. Tenía dos incisiones que recorrían una amplia zona de su pecho. Estaban rematadas con varios remiendos. Como si se tratase del empate de una pieza más de Frankenstein. 
 
    —¿Era necesario diseccionarlo? —dije sin apartar la mirada de los cortes y pensando solo en Sandra. 
 
    —Yo no lo he diseccionado, solo he estudiado el estado de sus órganos. A pesar de la evidencia de su muerte, nunca hay que descartar otras pruebas que podrían ser reveladoras en la investigación. ¿Y si hubiera un marcapasos en su corazón que nos hubiera indicado que era un hombre susceptible a las emociones fuertes? ¿Y si en su estómago estuviese la pieza clave que nos condujese a su asesino? 
 
    La sola idea de imaginar a mi hermana en el mismo estado me encogió el corazón. Era una escena que deseaba borrar de inmediato, antes de que la rabia se instalase en mis venas nuevamente y aumentase mi sed de venganza. De forma inconsciente, mi mente comenzó a buscar la semejanza entre ese cadáver y el de Sandra, y todo el procedimiento forense hasta su entierro…, pero John interrumpió mis pensamientos con su voz suave y calmada. 
 
    —Marcus, aún tengo otro individuo, pero este perdió la vida en condiciones diferentes. Fue torturado brutalmente antes de morir. Y aunque su fallecimiento también lo causó un arma de fuego, su situación fue muy distinta al resto de sus compañeros de laboratorio. Una bala le atravesó el cráneo, pero esta vez no fue una muerte limpia e indolora. 
 
    —¿A qué se refiere exactamente? —pregunté. 
 
    —Que estaba arrodillado en el momento del disparo. En los casos anteriores, la trayectoria de la bala tomó una línea horizontal y fue proyectada desde uno o dos metros de distancia aproximadamente. Es decir, entró por el lóbulo frontal y salió por el parietal. Eso sí, los de balística deben de estar cazando moscas en estos momentos. No se encontró ni una sola bala ni un maldito casquillo. Están analizando dos impactos que encontraron en la pared del laboratorio, pero poco más. 
 
    —Sabe lo que significa eso, ¿verdad? —dije sacando el blog de notas de mi bolsillo y arrugando el entrecejo. 
 
    —No, dígamelo usted —dijo John arqueando una ceja. 
 
    —Que tenían tiempo de sobra para hacer desaparecer todo lo que les incriminase. No solo son profesionales que borran sus huellas, sino que, además, sabían que no iban a ser molestados hasta que provocaran el incendio. 
 
    —¿Tenían? ¿Eran? —preguntó desconcertado Anderson. 
 
    —Sí, ¿no le informaron los técnicos? Como mínimo participaron dos. Encontraron cuatro colillas esa misma noche cerca del lugar de los hechos. 
 
    Anderson se giró hacia mí y me miró extrañado. 
 
    —¿En serio que encontraron restos de colillas? ¿Y cuándo tenían pensado ponerme al corriente de esas pruebas? 
 
    —Lo más probable es que Jessica aún esté redactando algunos de los informes. 
 
    —¿Y cómo lo sabe usted entonces? —dijo dirigiéndose a mí con tono despectivo. 
 
    La tensión iba en aumento, y pude adivinar los pensamientos de Anderson gracias a su timbre de voz y a su expresión tensa y fría. No era difícil meterse en su cabeza de detective cuadriculado. Estaba seguro de que pisar la investigación de un inspector con tanta reputación era meterse en arenas movedizas. Y más si era una labor impuesta por Jessica. Había muchas preguntas sin resolver que estaban en el aire, y eso le reconcomía por dentro. Sin embargo, ese cruce de miradas desafiantes fue intervenido por un comentario de John. 
 
    —Está bien, pues así está la situación. Cinco cadáveres con impacto de bala. Muerte rápida e indolora, exceptuando la de Frank Lewis, que, como ya he mencionado antes, estaba arrodillado frente a sus agresores. La distancia del impacto en su cabeza fue cero. Un disparo a quemarropa, como se suele decir. Esta vez la bala salió por el lóbulo occipital, es decir, que la trayectoria del proyectil fue en diagonal. Los restos de pólvora alrededor del orificio de entrada indican que el cañón de la pistola estaba apuntando a su frente y en contacto con su piel. 
 
    John recogió el informe y lo introdujo en un sobre marrón, igual que el que me había ofrecido Jessica con el resto de las pruebas. Luego se dirigió a mí y me lo entregó mientras argumentaba su trabajo: 
 
    —No les puedo adelantar nada más por el momento. A Frank no lo he examinado en profundidad. Estas son tan solo mis primeras impresiones forenses. Desde luego que no está siendo una autopsia tan enrevesada como otras que he tenido, pero sí sé que hay algo más de lo que cuentan los cadáveres, estoy seguro. Esto es todo por el momento, cuando acabe mi trabajo, le podré dar más información. 
 
    —Muchas gracias, doctor, espero que este caso se resuelva en breve —dije sin pensar, a modo de cortesía. 
 
    —Depende de la velocidad a la que vayan ustedes en la investigación. De momento no lo veo nada claro. 
 
    —¿Perdón? ¿A qué se refiere exactamente? 
 
    —A que me ordenan entregarle todos los informes forenses a usted. No comprendo muy bien el motivo, pero tiene más influencia que el resto de los oficiales de este edificio. Espero poder desvelar el misterio —puntualizó mientras se cruzaba de brazos. 
 
    —Mejor formule sus dudas a sus jefes —dije con tono arrogante—. Ha sido un placer conocerle. Espero que la próxima vez que nos veamos sea en otras circunstancias. Seguramente sería mucho más agradable tener nuestros encuentros en otro entorno. No se lo tome como algo personal, doctor, es simplemente que su lugar de trabajo no me transmite buena energía. 
 
    Acabado mi diálogo mordaz, retrocedí unos pasos y me dirigí junto a Anderson hacia la salida de las instalaciones. Los pasos eran lo único que se escuchaba retumbar por el extenso pasillo. Atravesamos el laboratorio químico y nos detuvimos frente a las puertas del ascensor. El silencio se hacía notar y nuestras miradas se dirigían en dirección opuesta el uno del otro. Dos desconocidos intentando resolver un caso de asesinato que, lejos de mantener una cordialidad y compartir información, habían entrado en guerra. 
 
    No nos dirigimos la palabra hasta llegar a la oficina de Jessica. Ella estaba atendiendo una llamada telefónica al mismo tiempo que tomaba notas sobre una libreta casi deshojada. Dibujaba trazos largos e ilegibles con un bolígrafo que iba dejando un rastro de manchas de tinta en alguna de las letras. La observé durante un instante a través del cristal. 
 
    La puerta estaba entreabierta, y la oficial nos vio llegar. 
 
    —Adelante —dijo tapando el auricular del teléfono con la mano izquierda—. Pueden sentarse. 
 
    Me dejé hundir en la silla acolchada frente a su escritorio y solté un ligero suspiro de alivio. Anderson se sentó mostrando una actitud de apatía y desgana. Luego me dirigió una fugaz mirada mientras Jessica continuaba atendiendo su llamada. 
 
    La habitación no era muy amplia. Estaba revestida con unos tonos pastel tapizados por las sombras de las cortinas enrejilladas de la ventana que daba al exterior. Era probable que las dos estanterías que tenía a su espalda y los archivadores que permanecían abiertos a su derecha fueran responsables de dejar la estancia bastante reducida. Lo suficiente como para poder permitirse apenas una mesa en forma de ele, donde parecía desenvolverse a la perfección. 
 
    La conversación con el interlocutor se ponía interesante. Con algunos de sus comentarios y contestaciones íbamos atando cabos. 
 
    —¿No tenemos nada entonces? —dijo ella alterada—. ¿Ni una maldita huella parcial? ¿Qué demonio de caso es este? Dos días y no hemos avanzado en la investigación. Hágame el favor de encontrar algo que tenga relevancia y nos lleve a alguna parte —concluyó su llamada colgando el teléfono sin despedirse de su interlocutor. 
 
    Los ojos de Jessica se clavaron en los míos, y con unas facciones toscas y cuadriculadas dijo: 
 
    —Dependemos tan solo de un testigo. Los técnicos aún no han encontrado nada. Tenemos a dos sospechosos que no han soltado prenda y a los que no podemos incriminar hasta mañana que se celebre el juicio. No tenemos ni una miserable prueba e ignoramos los motivos de los asesinatos. Sospechamos que la causa podría ser el robo o la destrucción de documentos. Pero son solo conjeturas. 
 
    Al escuchar sus palabras, fantaseé durante un instante. Pensaba qué hubiera ocurrido si los asesinos hubieran estado bajo mi cargo. No hubieran dejado escapar ni un solo detalle de lo ocurrido esa misma noche, y menos aún del móvil del crimen. 
 
    Jessica mantenía su mirada puesta en la mía, cavilando la forma de encontrar un mínimo resquicio de esperanza, un extremo por donde tirar para deshacer el ovillo de un entramado caso lleno de conjeturas extrañas. Un misterio que estaba decidida a resolver. 
 
    Sus codos descansaron a ambos lados de la silla giratoria, apoyándolos en los reposabrazos acolchados y entrelazando firmemente sus dedos. Los pulgares acabaron unidos con la intención de acariciar sus labios en cuanto bajase el semblante. Esa era su postura favorita de… “no sé por dónde empezar”. Elevó sus pechos mientras llenaba sus pulmones con el aire viciado de la oficina y dejó escapar un interminable suspiro a modo de resignación. 
 
    —Miller, quiero que mañana a primera hora acompañe al inspector Anderson a los juzgados. Las inmediaciones de esa zona deben estar vigiladas. 
 
    —Pero, capitán —interrumpí—, ¿y no es mejor que acompañemos al testigo desde que salga del hotel? 
 
    —Eso es imposible, la información de su paradero es estrictamente confidencial, ya tiene vigilancia desde el martes, ellos lo acompañarán. 
 
    —¿Quiénes son ellos? Si se puede saber. 
 
    —El jefe de departamento Eli Scott y la abogada del testigo, Sarah Walker. 
 
    —¿El jefe de departamento? Pues sí que es gordo el asunto. ¿Ese no es el mismo que ha movido hilos para adelantar la vista judicial? ¿Y a Harry no va a custodiarlo ningún oficial más? 
 
    —El trayecto es corto, y tengo órdenes de reforzar la vigilancia solo a las puertas del juzgado —concluyó Jessica mientras me sentenciaba con la mirada. 
 
      
 
      
 
    Salimos de la habitación algo decepcionados por las escasas explicaciones que Jessica nos había expuesto, sin embargo, mis intenciones eran otras. No iba a permitir que un testigo tan valioso estuviese desamparado a la salida del hotel. “Hacer lo correcto no es del todo un acto de desobediencia, de todas formas, yo sigo órdenes directas de Tomas”, dije para mí. 
 
    Cerca de la mesa de Anderson se concentraban varios agentes que debatían las nuevas cuestiones que ahora se presentaban. Anderson sabía que yo era un estorbo a la hora de colgarse las medallas, como de costumbre, y se dirigió a formar parte de los cuchicheos del grupo. Yo solo me limité a atravesar las dos hileras de escritorios en dirección a la puerta de mi oficina, y antes de que cruzase el umbral escuché un comentario despectivo a mis espaldas. 
 
    —No comprendo qué está haciendo un detective privado en nuestro departamento —dijo en voz alta uno de los agentes. Era el antiguo compañero de Anderson—. Se supone que usted es un investigador a sueldo, y que yo sepa, aquí nadie lo ha contratado. 
 
    En ese mismo instante, Jessica, que estaba escuchando la sonora conversación a través de la pared acristalada, decidió salir de su oficina para acercarse al grupo escéptico y revolucionario que estaba avivando las llamas del resto de los oficiales. 
 
    Yo me giré y posé la mirada en su figura. Era un policía con postura desafiante que llevaba su mano derecha descansando sobre su revólver y se dirigía a mí con desdén y cinismo. Me acusaba desde el otro extremo de la sala aplaudido por el resto de sus colegas. Permanecí inmóvil, sin desviar la atención durante un instante, rebuscando las palabras correctas para darle una respuesta brillante. Sin embargo, mi brillantez no se hizo efectiva porque Jessica intervino de inmediato en la conversación. Quiso acallar las palabras de ese presuntuoso agente y evitar así otros comentarios de sus agentes. 
 
    —Señor Paterson, este caballero ahora es miembro de nuestro equipo. Sabe lo que significa esa palabra, ¿verdad? —inquirió de forma retórica—. Él tiene los mismos privilegios que usted. Puede acceder a los informes e incluso inmiscuirse en la escena del crimen si fuera necesario. El fiscal general ha dado órdenes explícitas para que colabore en esta investigación y se agilice el procedimiento de este caso. Y yo le aseguro personalmente que es indispensable en esta investigación. Así que… ¡se acabaron los comentarios y pónganse a trabajar de inmediato!
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    Una ligera ventisca arremolinó un grupo de hojas secas que estaban en la calzada y jugueteó con ellas por toda la avenida. Mi coche llevaba aparcado dos horas frente a las infinitas escalinatas del Gran Palace Garden. El tiempo pasaba a una velocidad inversamente proporcional a mi paciencia. Respiré profundamente y di varios sorbos al café insípido de uno de los restaurantes próximos al hotel. 
 
    Miré de nuevo el reloj y comprobé que apenas quedaba media hora para las once. Me abroché el chaleco antibalas y tiré de los amarres para ajustarlo al pecho. Era rígido y algo pesado. No se parecía, ni de lejos, al material de defensa que utilizaba habitualmente la CIA para casos extremos. Luego me enfundé la chaqueta de cuero negra que solía llevar en la moto. Y antes de ponerme las gafas observé atentamente el entorno, estudiando cada rincón y analizando a cada individuo que paseaba por el perímetro. 
 
    La figura de tres personas apareció tras la cristalera de la puerta principal del hotel. Veinticinco minutos antes de la hora prevista. Descubrí a Eli Scott, a Harry y a una impresionante mujer que correspondía con la descripción que Tomas me había dado de la abogada del testigo. Quedé impactado por la desorganización del encuentro. De repente…, el tiempo se detuvo. Todo comenzó a avanzar a cámara lenta. Hasta la brisa de la mañana parecía haber desaparecido. Me apresuré a salir del coche y a cruzar la calle a toda velocidad, pero mi intervención no fue suficiente para evitar que bajasen las escalinatas. 
 
    Harry mostraba inseguridad. La expresión de su cara era como un libro abierto. Indicaba desconfianza y miedo. Su cuerpo estaba tenso y sus sentidos en alerta. Estaba preparado para solventar cualquier contratiempo que se manifestase en el momento. La mirada de Harry se paseó en todas direcciones, como si llevase un escáner incorporado a sus ojos. Él mismo estaba guardando sus propias espaldas, pero algo llamó su atención. Era yo, cruzando la inmensa avenida y dirigiéndome a las escalinatas sin dejar de mirarlo. Un sudor frío recorrió su cuerpo mientras me observaba. Allí se quedó, petrificado, estudiando mis intenciones. Sin embargo, Sarah mostraba otra actitud. Estaba preocupada, pero no alerta. Su extenso cabello caoba estaba atrapado en un coletero y caía sobre la chaqueta gris que cubría sus hombros. Su melena formaba una cascada brillante y sedosa. La actitud de la abogada era bondadosa. Su mano derecha sujetaba el brazo del Harry, un signo de atención y ternura que lo animaba a seguir adelante con su decisión de testificar. 
 
    Impulsados por el jefe de departamento, comenzaron la travesía bajando los escalones en dirección al coche de policía, que aguardaba al otro lado de la calle, a unos cincuenta metros de distancia del hotel. La postura de Eli Scott era firme. Mostraba una actitud vigilante y despreocupada al mismo tiempo. Una incongruencia que no me encajaba con la responsabilidad de un cargo tan elevado como el suyo. Scott se encontraba situado a la derecha del testigo, pero extrañamente alejado de él, a medio metro de distancia. No parecía prestar demasiada atención a los detalles, sin embargo, miraba el entorno de forma inquietante. 
 
    Automáticamente, mis sentidos se concentraron en uno, como si me transformase en una máquina automatizada con un objetivo fijado, abalanzarme sobre el testigo. Nadie me había alertado. La calle estaba en calma y no había indicios de ningún atentado contra su persona. Sin embargo, varias pistas subliminales me indicaron que debía protegerlo. Como si un sexto sentido me llevase a adivinar cuál era mi cometido en esta situación. 
 
    Después de los tres asaltos a la embajada alemana, descubrí que aún me encontraba en buena forma física, así que me impulsé con agilidad para subir las escalinatas a toda prisa. Tenía el presentimiento de que algo estaba pasando y se escapaba a mi comprensión. No sabía qué era exactamente, pero sabía que Eli no estaba custodiando al testigo como correspondía en estos casos. Como mínimo debía haber tres agentes acompañándolos y una o dos patrullas supervisando el perímetro. 
 
    La distancia se acortaba a gran velocidad entre ellos y yo, y en el momento que alcancé a Harry escuché un zumbido pasar cerca de mi oreja justo en el instante que me abalancé sobre él. Demasiado tarde, un disparo certero impactó en su frente y lo acalló para siempre. La única persona importante, que me había devuelto la ilusión para seguir adelante y que me ofrecía un halo de luz para resolver este caso, había dejado de existir. 
 
    Un grito de terror salió de la boca de Sarah, que mostraba una actitud de histeria, haciendo aspavientos con las manos y moviendo de forma descontrolada su cabeza. Me incorporé lo más pronto que pude y la cubrí con mi cuerpo al mismo tiempo que la obligaba a extenderse sobre uno de los peldaños, con la esperanza de que los agentes del coche de patrulla acudieran cuanto antes al encuentro. Otro impacto de bala me golpeó la espalda y caí sobre ella de forma brusca. Hice lo que pude en décimas de segundo y la sujeté con fuerza para precipitarnos, al fin, sobre varios escalones de piedra con borde afilado. Eli Scott se apresuró a pedir refuerzos por la emisora de radio de su vehículo mientras los dos agentes de paisano que esperaban al testigo se aproximaron. 
 
    No fueron unos disparos muy acústicos, pero sí fue un espectáculo visual que dejó impactados a los viandantes de la zona, que corrían descontrolados en diferentes direcciones sin saber a dónde dirigirse exactamente.
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    Sarah estaba en estado de shock, aturdida y con un ataque de ansiedad preocupante. Su mirada andaba perdida y sus pulsaciones seguían agitadas. Un técnico de ambulancia se acercó para suministrarle un medicamento bajo la lengua y la arropó con una manta térmica para evitar que le bajase la temperatura bruscamente. Yo permanecía a su lado en todo momento. Me situé frente a ella, la sostuve por un brazo y sujeté su barbilla obligándola a mirarme a los ojos. 
 
    —Tranquila —dije elevando la voz para que se concentrase en mis palabras. 
 
    Ella parecía escucharme vagamente, pero continuaba inmersa en su tortura mental. 
 
    —¡Atiéndeme! ¡Concéntrate en mí! ¡Mírame! No ocurre nada, estás a salvo. Ya pasó todo —le comuniqué con voz firme mientras me concentraba en su expresión. Pero su cara seguía desencajada. 
 
    —¡Escúchame! —volví a decir . Esta vez con un grito que escucharon algunos voluntarios y una de las enfermeras, que estaba atendiendo a una ciudadana que se había desmayado. Los ojos de Sarah buscaron los míos y por fin pudo concentrarse solo en mí. 
 
    Su agitada respiración comenzó a descender progresivamente mientras mantenía su mirada puesta en la mía. Así estuvimos varios minutos, dejando que la medicación comenzara a surtir su efecto sedante y analizando cómo sus facciones se normalizaban y el miedo desaparecía de sus ojos. 
 
      
 
      
 
    La calle ya estaba cortada al tráfico, a los peatones y a los curiosos. La prensa venía de camino y la inspectora jefa avanzaba a pasos agigantados tras atravesar la zona acordonada. Estaba de los nervios. Se acercó al grupo de oficiales mientras se sacaba el cuello de la chaqueta y se colocaba correctamente el uniforme. 
 
    —¡Anderson, Miller! —dijo con un sonoro tono de voz. 
 
    Yo aún estaba sosteniendo a Sarah y me giré para atenderla. Anderson se adelantó a mí y nos acercamos a la llamada de Jessica para informarle de los hechos. 
 
    —¿Se puede saber qué ha pasado aquí? —dijo alterada. 
 
    —Que hemos salvado una vida —respondí. 
 
    —Harry está muerto. ¿Cómo ha podido ocurrir? 
 
    —Harry ya estaba muerto desde que mandaron al equipo de protección de testigos a las puertas de los juzgados. Los refuerzos debían estar en el trayecto que comprende el hotel hasta el vehículo, y que supuestamente estaba previsto para su recogida —expresé con seriedad mirándola fijamente a los ojos. 
 
    —No comprendo nada, las órdenes eran esas, reforzar la entrada de los juzgados. 
 
    —¡Si quiere yo se lo explico! —elevé la voz sobre la de ella. 
 
    Jessica me miró sorprendida, pero dejó que continuase con mis argumentos. Sin embargo, Anderson parecía perdido, como si esa conversación no le implicase directamente. Podría estar pensando que él solo estaba cumpliendo órdenes y no tenía derecho a participar en la charla. 
 
    —Jessica —dije tomando aire para calmarme—, sé que llevas muchos años con una gran carga de responsabilidades, pero debo dar por sentado que, con la experiencia que tienes a tus espaldas, a veces debes tomar tus propias decisiones. Me refiero a un poco de sentido común para algunos asuntos. No sé si me explico: tu intuición como oficial al mando. ¿Me equivoco? —concluí con una pregunta que no obtuvo respuesta. 
 
    Ella me miró abrumada, haciendo de su boca una delgada línea horizontal mientras apretaba los carnosos labios contra sus dientes. Sus ojos se tornaron vidriosos intentando contener la emoción de sus pensamientos. Pero se mantuvo firme sin apartar la mirada, hasta que con voz queda y ronca rompió tres palabras. 
 
    —Eran órdenes estrictas —dijo con un hilo de voz y alargando la última vocal de la frase. 
 
    —Pero yo las incumplí —insistí en romper su estúpido argumento—, y gracias a ello ahora no hay dos cadáveres. 
 
    Anderson giró la cabeza sorprendido mientras prestaba atención a mis palabras. Deseaba escuchar parte de la información que se había perdido. 
 
    —Aún siento el resquemor del impacto de bala incrustado en mi espalda. Algo debe haberme afectado, porque es tremendamente doloroso. Y como verás —dije abriéndome la chaqueta—,sigo sin quitarme el chaleco. Ya no me fío de nadie. Lo que sí que tengo claro —continué mi conversación mientras los ojos de la capitana y los de Anderson se concentraron en el movimiento de mis labios— es que la señorita Sarah, ahora mismo, ya no está a salvo. Es bastante probable que haya un policía corrupto en vuestra unidad, y no pienso dejarla a cargo de ustedes, ni siquiera de los federales. 
 
    —Lo comprendo —dijo Jessica bajando los humos y reconociendo la importancia de mis palabras. 
 
    —¿Quién sabía que Harry se hospedaba en ese hotel? —continué con mi conversación acusadora—. Uno de ellos indudablemente es un topo. Y si alguno de sus agentes colabora con los asesinos de Sandra, es más que evidente que la abogada de Harry está en peligro. Ella es un cabo suelto. Y los cabos sueltos hay que liquidarlos. Es posible que sepa demasiado. O puede que no sepa nada. Pero ante la duda… 
 
    A Jessica parecía que un jarro de agua fría la hubiera empapado de arriba abajo. Su cara, sus facciones y su tono de voz eran ajenos a su actitud habitual. 
 
    —Marcus, haz lo que creas conveniente. Tienes mi permiso —concluyó la capitana. Me enfrenté al semblante de sorpresa del inspector Anderson, que parecía impávido ante sus palabras. 
 
    —Eso haré —dije escuetamente. 
 
    —Solo deseo mantener este caso de forma discreta y resolverlo con mucho tacto, aunque con la prensa metiendo las narices, este asunto va a ser complicado de llevar —dijo Jessica mientras escuchaba al fondo los ansiosos gritos de los reporteros. 
 
      
 
      
 
    Los dispositivos policiales se habían desplegado por toda la zona y un cuerpo especial de vigilancia se encargaba de registrar los edificios colindantes. Eran unos minutos cruciales para dar con el sospechoso. Cualquiera podría ser testigo de lo sucedido. Algún detalle que nos condujese al asesino sería como empezar de nuevo en esta investigación. Por eso, varios agentes entrevistaban a los testigos oculares de la escena del crimen. 
 
    Por primera vez en este asunto, los de balística podían desempeñar su trabajo, sin embargo, ahora eso ya no suponía ningún avance en la investigación. Habíamos vuelto a la casilla de partida.
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    Aparqué el reluciente Ford Crown en la plaza de garaje subterránea, que estaba situada bajo uno de los antiguos edificios de la calle Greenwich. El pavimento estaba deteriorado por el paso de los años y había dejado una fina capa de cemento que revoloteaba cada vez que entraba o salía un vehículo de los estacionamientos. Era fácil comparar la cantidad de vecinos que convivían de forma permanente y llevaban una vida activa con los que apenas salían de sus viviendas. El polvillo blanquecino suspendido en el aire los delataba cuando reposaba sobre los cristales y la carrocería. Así permanecían días y días, tapizados de cemento fino. 
 
    Sarah sacó un estuche de su bolso para guardar sus gafas de sol, se desabrochó el cinturón y bajó tímidamente del coche. 
 
    —Señorita, ¿sabe que a partir de ahora ya no puede utilizar su móvil? Aquí concretamente no hay cobertura, pero no quiero que entre a mi casa con un artefacto rastreable. ¿Podría entregármelo, por favor? —dije dibujando con la mirada cada una de sus expresiones de sorpresa. 
 
    —¿Quién podría estar interesado en hacer eso? 
 
    —Cuánto daría por saberlo. Solo sé que ahora mismo debemos descartar cualquier posibilidad, por muy remota que sea. 
 
    —Marcus —dijo mirándome a los ojos—, no entiendo lo que ocurre. 
 
    La abogada se quedó sin respuesta por mi parte. Apagó el móvil con nostalgia y me lo entregó. Tenía claro que cuanto menos supiese del tema mejor. 
 
    —Sígueme, por favor, las escaleras están por aquí —dije señalando la puerta de salida. Ella mostró un gesto de aprobación y me siguió. 
 
    Continuamos el trayecto hasta situarnos delante de la puerta de la vivienda, y comprendí que seguía perturbada por lo ocurrido. Para alguien que no está acostumbrado a vivir este tipo de experiencias debía ser bastante impactante experimentar lo sucedido. 
 
    —Ya hemos llegado —dije girándome y dedicándole una sonrisa. Pero las palabras no salieron de su boca. 
 
    No la conocía demasiado, salvo por la documentación que me había entregado Tomas. Allí aparecía toda su vida, incluyendo su relación profesional con Harry. Estaba seguro de que podría aportar información muy interesante. Siendo abogada, seguro que era más elocuente de lo que había sido hasta ahora, sobre todo si sus intenciones eran progresar en su carrera. 
 
    —Esta es mi casa. Y ahora es la tuya también —afirmé mientras giraba la llave en la cerradura. 
 
    —Marcus —escuché su voz fina y delicada—, no puedo vivir aquí. 
 
    —En este momento no tiene otra elección. Es el único lugar donde va a estar a salvo hasta que detengamos a las personas implicadas en el caso. 
 
    —Pero no puedo. Yo tengo mi casa, mi vida y mis clientes. No puedo quedarme aquí con los brazos cruzados. De veras que lo siento. 
 
    —¿Es que no comprende la gravedad de la situación? Ya no tiene vida. 
 
    Sarah levantó la cabeza para mirarme. Sus ojos estaban vidriosos. Mostraba una mezcla de tristeza y resignación. Se mantuvo pensativa, clavando sus pupilas en las mías, intentando averiguar mis pensamientos por si pudiese retractarme o hubiese una mínima duda en mis palabras. 
 
    —Pase, es mejor que hablemos dentro —le comuniqué agudizando los sentidos y supervisando los aledaños. 
 
    Atravesamos a oscuras el pequeño pasillo de la entrada, que nos llevó hacia el salón. 
 
    —Lo siento, esta luz está fundida desde ayer —dije alzando la cabeza y mirando la pequeña lamparita colgante que caía del techo. La casa estaba helada y en penumbra. Recordaba haber cerrado las ventanas antes de salir hacia el hotel y así evitar el frío matutino que solía recorrer las calles de Manhattan en otoño. 
 
    Sarah dirigió la mirada hacia el marco fotográfico que estaba sobre el estante. Ladeó la cabeza dubitativa y formuló la pregunta mágica: 
 
    —¿Esa es su esposa? 
 
    Una pregunta que me cogió por sorpresa, dado que mi incorporación como detective felizmente casado era reciente. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Le pregunto que si esa mujer tan atractiva es su esposa. 
 
    —Ah, sí, ella misma es —dije bajando la vista y centrando la atención en el reluciente anillo que atrapaba mi dedo anular. Aunque la imagen de esa falsa modelo no se podía comparar con el atractivo cuerpo curvilíneo que mostraban las ajustadas prendas de Sarah. Era una diosa que cortaba la respiración. De hecho, fue lo me ocurrió en el instante que la vi salir del hotel acompañando al testigo. 
 
    —Es una mujer preciosa, tiene usted mucha suerte de compartir su vida con alguien —dijo intentando formar una sonrisa en sus labios, pero nunca apareció. 
 
    —En estos momentos está de viaje por Europa. Se desplaza con mucha frecuencia por motivos laborales —argumenté inexpresivamente. La verdad es que no me apetecía demasiado profundizar en el tema. “Preciosa sí que es la figura que tengo ante mí”, dije entre dientes. 
 
    —¿Cómo dice? —preguntó Sarah estirando el cuello y aguzando el oído para poder entenderme con claridad. 
 
    —No es nada —repliqué de forma cortante. 
 
    Me acerqué a la barra de mármol, que se extendía en el comedor y que dividía el salón de la cocina, y me quité la informal chaqueta de cuero negra. A pesar de que Tomas me había insistido en que mi nuevo vestuario debía corresponderse con un perfil elegante y sofisticado, guardaba con mucho recelo mi chaqueta favorita. Ahora estaba marcada por un agujero. La coloqué sobre una de las sillas y me giré para atender a Sarah. 
 
    —Puedes sentarte —dije señalando el sofá. 
 
    Sus ojos interrogantes se centraron en el chaleco que aún llevaba sujeto a mi pecho. 
 
    —¿A los detectives privados los equipan de esta forma? Me informaron de que estaría usted presente en el juicio. En ningún momento lo hubiera imaginado frente al hotel. No se sorprenda, Jessica me informó de que usted también formaba parte de la investigación. Por eso sé tanto sobre usted, señor Miller. 
 
    La miré mientras me ajustaba las gafas y centraba mi atención en sus preciosos ojos color avellana y en sus pestañas infinitas. Una mueca divertida apareció en mi cara. Qué poco sabía de mi vida y qué engañada estaba al respecto de mi situación. 
 
    —Sarah, en primer lugar, puedes tutearme —comenté de forma despreocupada y amigable. 
 
    —¿Y en segundo lugar? —se apresuró a preguntar. 
 
    —En segundo lugar… yo colaboro con la policía, pero eso no significa que deba seguir su protocolo de forma estricta. 
 
    —Pero es extraño que no sean ellos los que me custodien hasta resolver el caso. ¿No crees? 
 
    —De momento, no sé cómo de observadora puedes llegar a ser. Yo te digo que es muy sospechoso que el jefe de departamento haya pedido tan pocos agentes para proteger a un testigo tan valioso. Y que el coche que esperaba a Harry estuviera aparcado a cincuenta metros del hotel, en vez de esperar justo en la puerta. Y más sospechoso es, que Eli Scott estuviera apartado casi medio metro del testigo cuando se disponía a bajar la escalera, como si temiese estar cerca del punto de mira. Y si continúo describiendo los pequeños detalles que advertí en apenas unos instantes… no termino hasta mañana —dije exagerando acerca de mis agudas apreciaciones. 
 
    —¿Y eso lo percibiste justo en el momento que comenzamos a bajar las escalinatas? —dijo sorprendida. 
 
    —¿En serio que no te has percatado de la actitud de Eli? Esta mañana su expresión hablaba por sí sola. Nadie sabía el paradero de Harry. Se suponía que era un testigo protegido. 
 
    —Sin embargo, tú sí que lo sabías —afirmó Sarah entrecerrando los ojos. 
 
    —No te desvíes del tema. Atiende bien. ¿Quién podría saberlo? ¿Jessica? ¿Eli? ¿Tú?... ¿Y quién más? 
 
    —Sin contarte a ti… nadie más lo sabía. Eso es lo que tu capitana me dijo. Perdón, quería decir Jessica, tu colaboradora. 
 
    —Efectivamente —concluí mientras me pasaba la mano por la frente y apretaba la mandíbula—. De este modo, la historia se complica. Ya no es un asunto aislado de un simple caso de asesinato múltiple. Ahora he descubierto que hay altos cargos implicados. Gente con mucho poder y con mucha influencia. 
 
    —Eso mismo dijo Harry la noche que logramos que testificara. Que hay mucho hielo bajo el iceberg. 
 
    —Pues lo más seguro es que se refiriera a eso. ¿Y si Eli Scott fuera el topo? Tú no estarías a salvo con la custodia de ningún agente. Lo comprendes, ¿verdad? Debo ser tajante contigo y con tus propósitos en este momento. Deja de pensar como abogada y piensa como víctima. Eres tú la que ahora mismo está en jaque. Y con respecto a las confesiones de Harry… es un tema del que debemos hablar. 
 
    —Los asuntos de abogados y testigos son confidenciales. 
 
    —No, confidenciales son los temas de abogado y acusado. Se supone que él debía estar colaborando con la policía para resolver el caso. 
 
    —Lo de colaborar es relativo —dijo ella resoplando y moviendo varios cabellos que tenía sobre su frente. 
 
    —Esta misma tarde pienso averiguar lo que sepa de Eli Scott —dije tirando de la blusa que asomaba por debajo del incómodo armazón. 
 
    Me aproximé a la esquina del salón para encender la calefacción mientras me desabrochaba los amarres del chaleco y me quitaba, con expresión de dolor, la estructura que me había salvado la vida. Rasgué la blusa ensangrentada y me desprendí también de ella. 
 
    Las facciones de Sarah cambiaron cuando dejé al descubierto mis pectorales definidos. Su expresión de admiración fue reveladora en ese momento. Llevaba un estricto régimen y practicaba ejercicio a diario, todo ello gracias a la disciplina que nos imponía la agencia. Su cara de asombro se multiplicó cuando sujeté el chaleco y saqué la bala que estaba incrustada en el hermético material. 
 
    —Mira por dónde, una prueba que debo llevar a los de balística —dije quitándole importancia al asunto y jugueteando con la fría pieza metálica entre los dedos. 
 
    —¿Esa bala era para mí, Marcus? —dijo con voz temblorosa y los ojos extremadamente abiertos. 
 
    —Sí que lo era. Y ese es el motivo por el que debes quedarte conmigo. Porque esos asesinos no descansarán hasta que te encuentren. 
 
    —¿Me estás diciendo que… que… me has salvado la vida? 
 
    —No te lo digo, simplemente es lo que ha ocurrido. 
 
    Sarah se levantó de un salto y me abrazó con fuerza. Sus brazos rodearon mi espalda y no pude evitar soltar un gemido de dolor. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Te encuentras bien? 
 
    En circunstancias normales me hubiera agradado recibir su abrazo, pero la herida de la espalda mezcló mis emociones de placer con una fuerte punzada de dolor. 
 
    —Gírate —dijo apurada. 
 
    Una herida superficial marcaba la zona lumbar. Estaba por encima de los riñones y algo amoratada por el fuerte impacto. Lo importante en este momento es que le había salvado la vida. 
 
    Los dedos de Sarah acariciaron la zona afectada, intentando suavizar la situación. 
 
    —No tendrás gasas y agua oxigenada en casa, ¿verdad? 
 
    —En casa creo que no, pero recuerdo ver en la guantera del coche un botiquín de primeros auxilios. De todas formas, despreocúpate, es una herida leve, no tiene importancia. 
 
    —Pero puede infectarse. 
 
    —Insisto. No quiero que salgas de casa. Si quieres jugar a los médicos, mira en el armario que hay tras el espejo del baño. Allí puede que haya algo para desinfectarla. 
 
    Sarah se incorporó ofendida y se alejó de mí retrocediendo unos pasos. Luego, se sentó en el sofá y se cruzó de brazos, mostrando una postura defensiva. 
 
    —No tengo la menor intención de aguantar ese tipo de burla sarcástica cuando lo único que quiero es ayudarte. Me preocupa esa herida. 
 
    —Lo siento, sé que tienes razón, pero es a mí al que le preocupa que pongas un pie fuera de estas cuatro paredes. 
 
    —Ese asunto lo hablaremos más adelante. Ahora alcánzame esos antisépticos del baño, que quiero terminar con esto cuanto antes —añadió Sarah con tono áspero.
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    Ladeé la cabeza y sentí cómo una cálida luz brillante acariciaba mi cara. Esa plácida sensación me hizo salir del reconfortante sueño en el que había estado sumido durante horas. Estaba saboreando la realidad del momento, recostado sobre el sofá y en la misma postura que Sarah me había dejado. Recuerdo cuáles fueron mis últimas imágenes antes de perder la conciencia. Su figura estilizada y elegante contorneándose ante mí, rebuscando en el botiquín y sacando alguno de los productos para terminar de limpiarme la herida. Este sueño profundo me había hecho perder un valioso periodo de tiempo que ya no volvería a recuperar. 
 
    Abrí los ojos despacio, viendo cómo los finos rayos de sol se filtraban a través de la ventana e iluminaban la estancia. Todo era paz y sosiego hasta que un inquietante pensamiento me asaltó. Salí del trance bruscamente. Apoyé los brazos sobre los asientos y me incorporé con agilidad. Debía localizar a la perspicaz abogada. A estas alturas podía haber regresado sola a su casa. 
 
    Ahora, la base de la investigación estaba en manos de Sarah. Ella era la única que podría ayudar a resolverla. Una mujer hermosa que había pasado a formar parte mi vida. Sin duda, ahora se había convertido en la pieza más importante del puzle. 
 
    Atrapé el aire en mi pecho mientras recorría la sala con la mirada. Todo estaba en perfecto orden. No había indicios de su presencia, hasta que descubrí su chaqueta descansando junto a la mía. Eso me tranquilizó y solté aliviado el aire que llevaba preso en los pulmones. Continué el trayecto hasta la habitación del fondo, donde unos zapatos de tacón de aguja yacían junto a la puerta. Sarah estaba tendida sobre la cama, con su extenso cabello suelto tapando parte de su cara. Su brazo izquierdo estaba colgando por el borde y sus delicados dedos sostenían unas medias de seda que rozaban la alfombra de lana. Permanecía inmóvil. Aún estaba enfundada en su falda ceñida gris, que le cubría hasta las rodillas. El resto de sus elegantes piernas estaba al descubierto. Respiré profundo y tragué saliva antes de dirigir la mirada hacia su blusa. Había intentado desabotonarla antes de caer rendida, pero el sueño la venció. Su respiración era pausada y suave. Mis pupilas se ampliaron al descubrir sus dos prominentes pechos envueltos por una delicada lencería. El encaje blanco perlado que asomaba entre la sedosa tela reafirmaba su feminidad. Mi garganta se resecó de inmediato y las pulsaciones se elevaron de forma considerable. Sacudí ligeramente la cabeza para salir del trance. No era correcto recrearme en su cuerpo sin su consentimiento. Me ajusté las gafas y desvié la mirada hacia la mesita de noche, donde descubrí una tableta de pastillas, un vaso con agua y un coletero. Era la misma medicación que le había entregado el auxiliar de ambulancia. Un sedante bastante efectivo. 
 
    El teléfono comenzó a sonar. Corrí hacia el salón para descolgarlo antes de que perturbase el sueño de Sarah. Lo saqué del bolsillo de la chaqueta y vi la pantalla iluminada. Aparecía un número oculto. Aun así, decidí cogerlo. 
 
    —¿Sí, dígame? 
 
    —Bryan, soy yo, Jessica. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —El forense quiere verte de inmediato. 
 
    —¿Ha descubierto algo importante? —pregunté ansioso. 
 
    —Prefiero que te lo diga él mismo. No te va a gustar nada. 
 
    —¡No comprendo! —exclamé elevando la voz. 
 
    El silencio al otro lado del teléfono me dejó expectante y preocupado. Una pausa infinita e incómoda nos unía. 
 
    —Bryan, tranquilízate —dijo ella con voz pausada. 
 
    —Dime lo que ocurre de una vez. De todas formas, voy a enterarme. 
 
    El silencio volvió a aparecer de nuevo. Quería profundizar en su pensamiento, adivinar todas las posibles respuestas y descubrir ese mensaje tan revelador. Pero la frase que vino a continuación no me la esperaba. Me dejó helado. Más incluso que el propio silencio. 
 
    —Me cuesta muchísimo decirte esto, Bryan. Pero me temo que… hay que desenterrar a Sandra.
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    No tardamos ni veinte minutos en cruzar las dependencias policiales y bajar por el ascensor hasta llegar al departamento forense. Sarah estaba adormitada. La había arrastrado hasta aquí a regañadientes, con los efectos de los tranquilizantes aún recorriendo sus venas. Me había estado increpando durante todo el trayecto, pero no podía dejarla sola en el apartamento sin descubrir antes cuáles eran sus verdaderas intenciones. 
 
    Los pasos de Sarah eran cortos e inseguros. Sus miradas de soslayo indicaban su estado de nerviosismo. Un aspecto que ignoré hasta detenernos frente a la sala mortuoria. 
 
    Apoyé una mano sobre el frío metálico de la puerta y agarré la manecilla. Dudé un instante. No sabía si dar el siguiente paso o despertar de esta horrible pesadilla, que me estaba atormentando a diario. Quería restarle importancia al estado que me hacía sentir este siniestro lugar. Pero lo único que provocaba en mí era que reviviese una y otra vez los recuerdos de mi hermana. Deseaba escuchar la música celestial otra vez. La tenía como un referente. Sin melodías tranquilizadoras, el silencio se había apoderado de todo el laboratorio, incluyendo a Sarah, que, de repente, parecía que se había quedado muda. 
 
    Asesté dos toques firmes sobre la puerta que resonaron por todo el pasillo. Escuchamos una voz lejana al otro lado de la rígida hoja de acero. 
 
    —¡Adelante, puede pasar! —gritó John. 
 
    Atravesamos el umbral con la mirada puesta en él. Venía a nuestro encuentro para saludarnos. 
 
    —Buenas tardes. Estaba esperándole con impaciencia. Me alegro de volver a verlo, Marcus —dijo dirigiendo la mirada al escote de Sarah—. Y usted debe de ser la señorita… 
 
    —Sarah Walker —dijo ella inhibida por el abrumador escenario. 
 
    —Yo soy John Paterson, el forense de este departamento. No se ponga nerviosa, señorita, está usted en un lugar seguro —adelantó cortésmente el doctor para tranquilizarla—. Sé que usted era la abogada de Harry, y debo presentarle mis condolencias por el afecto que seguro le tenía. 
 
    —Muchas gracias por su amabilidad. 
 
    Yo estaba atónito mientras presenciaba tanta camaradería por parte de John. Una cosa era tener a una mujer tan atractiva como Sarah en su lugar de trabajo, y otra bien distinta era tratarla de forma tan empalagosa. Carraspeé varias veces para romper el hechizo que Sarah había ejercido sobre él y desvié la atención a los dos cuerpos inertes sobre las camillas. 
 
    John dio media vuelta y prosiguió con su tarea. 
 
    —Por favor, acérquense —dijo haciendo señas con la mano. 
 
    Desconcertada por la escena, Sarah se apartó de inmediato y se dirigió al otro lado de la sala. Prefería mantenerse al margen, aunque ya era tarde, se había llevado consigo esa imagen impactante: unos ojos vacíos apuntando al infinito y unas facciones de sorpresa y dolor. 
 
    —Señorita Sarah —se apresuró a decir John—, ¿se encuentra bien? ¿Desea un vaso de agua? Puede sentarse aquí —dijo acercándole la silla giratoria de la mesa de instrumental. 
 
    —Se lo agradezco. Estoy bien, no se preocupe. Me quedaré por esta zona —dijo girando la silla y dando la espalda a todo lo vivido. 
 
    —Está bien. No se preocupen, solo les robaré unos minutos. 
 
    John se aproximó al otro cadáver que estaba tumbado de espaldas sobre la camilla. 
 
    —Marcus, hay algo muy extraño en todo esto —dijo centrando sus ojos azules en los míos. 
 
    —¿Podría ser un poco más preciso, doctor? 
 
    —Por supuesto. El disparo de los cuatro primeros químicos que examiné parecía de lo más normal. Un impacto de bala realizado a uno o dos metros de distancia, como le comenté. Pero, como ya le dije en la visita anterior…, a la quinta víctima la extorsionaron. El disparo se realizó a quemarropa. En este caso, a quemafrente . La bala salió casi por la base del cráneo. 
 
    —¿Y qué tiene de extraño eso? Le dispararon arrodillado y con el cañón pegado a la frente. Eso fue lo que declaró usted la otra vez 
 
    —Sí, pero aún no había realizado la autopsia en profundidad. Si el asesinato de Frank hubiera sido idéntico al de sus compañeros, se nos hubiera escapado un detalle importante. A los cuerpos anteriores, incluido el de Harry, los rasuré ligeramente alrededor de la zona afectada por la bala. Así pude estudiar el orificio de salida. Pero… cuando le tocó el turno a Frank… 
 
    —Dígame —me apresuré a decir. 
 
    —Que justamente en la base del cráneo Frank lleva un tatuaje. 
 
    —¿Y? ¿Tatuarse es delito? 
 
    —No lo es, pero es un tatuaje muy significativo y revelador. Mírelo bien de cerca. 
 
    Me aproximé al químico asesinado y me fijé en que llevaba afeitada la mitad de la cabeza. Puse especial atención en el extraño símbolo dibujado en su piel. Una especie de balanza equilibrada. Cada plato estaba teñido de un color diferente. El de la derecha rojo y el de la izquierda verde. “¿Qué significado podría tener?”, dije para mí. Una daga era el eje central de la balanza, en cuya empuñadura había una especie de piedra preciosa. Una gema de color ámbar. Y en la base de la figura aparecía un conjunto de números. 
 
    —¿Tiene algún sentido ese tatuaje? —comenté con cierta intriga. 
 
    —Pues, en realidad… a simple vista no lo parecía. Pero cuando rasuré la misma zona al resto de los cadáveres comprobé que todos llevaban el mismo símbolo. Solo había un detalle significativo. La numeración era diferente en cada uno de ellos. Mismos números, distinto orden y distinta repetición. 
 
    Mis pupilas se ampliaron, centrando la atención en la simétrica figura dibujada en su piel. El tatuaje apenas alcanzaba a medir un centímetro, pero una lupa reveló dos tipos de números. Se combinaban entre ceros y unos. 
 
    —Hay un inconveniente, señor Miller. Intuyo que la chica que enterramos… ¿cómo se llamaba?... 
 
    —Sandra —añadí de inmediato. 
 
    —Pues sí, Sandra. Ella debe tener un tatuaje similar en la base del cráneo. Si la enumeración fuese la misma en todos los cuerpos, no se me hubiera ocurrido desenterrarla. Sin embargo, en este caso, ella, al igual que sus compañeros, debe tener una cifra distinta. Sería interesante averiguar cuál es el significado de cada una de ellas. Así que no me queda más remedio que… 
 
    Me fijé en sus ojos morbosos, concentrándome para no escuchar los argumentos que parecían querer brotar de sus labios, pero John no paró hasta concluir la frase. 
 
    —…pedir al juez una orden para exhumar su cadáver. 
 
    El forense detectó una expresión rígida en mi cara y agudizó la vista para analizar mis facciones. Un detective consagrado, normalmente, no se conmueve por desenterrar un cuerpo. 
 
    —¿Le ocurre algo, señor Miller? ¿La conocía? —dijo aguzando su perspicaz mirada. 
 
    —No, no es eso. Solo estaba pensando en cómo se sentiría la familia al recibir la noticia. 
 
    —Es usted más sensible de lo que había imaginado. No se preocupe por eso. No será una situación violenta. En estos casos solemos tener mucho tacto con los familiares. Me encargaré personalmente de que la muchacha no se desplace hasta el laboratorio. Sacaré varias fotos allí mismo. Haré la tarea lo más sutil y rápida posible. 
 
    —Se lo agradezco. A veces la empatía me supera y en algunas ocasiones me conmuevo más de lo que debería. Y sí, yo también tengo mi corazoncito, señor John. 
 
    —Le repito. No se preocupe por eso —dijo dándome una palmadita en el hombro. 
 
    Borré la mirada de nostalgia y le brindé una generosa sonrisa, como si mi estado de ánimo hubiese cambiado con tal solo apretar un botón. 
 
    —Doctor, hágame el favor de fotografiar esos seis tatuajes y hacérmelos llegar. Debemos averiguar qué significan. Aunque, a simple vista, la balanza es el símbolo de la justicia, para eso no hay que pensar demasiado. Y esa enumeración que aparece bajo la base de cada figura es claramente… 
 
    —¿Claramente el qué? 
 
    —Esos números… son números binarios —dije concentrando mi atención en el cadáver de Frank Lewis. 
 
    —¿Y por qué no pueden ser números normales? 
 
    —Porque hace un momento me acaba usted de decir que en todos los cadáveres aparece una combinación entre ceros y unos. 
 
    —¿Y eso nos ayuda a saber el qué? —preguntó con expresión dubitativa. 
 
    —Pues nos ayuda a descubrir que… el cuerpo de Frank lleva tatuado el número cinco en la base del cráneo. Es la combinación entre cero, uno, cero, uno. Traducido a números decimales es como decir que lleva un cinco dibujado en la piel —afirmé. 
 
    —Excelente observación. Pues ya tenemos una idea para encaminar estos crímenes. Por fin se arroja algo de luz a este asunto. Apenas han comenzado las investigaciones y ya tengo ganas de que se resuelva el caso. No sabe la presión que me imponen los jefes. Aunque esta vez los de balística estarán entretenidos. Ahora sí que tienen pruebas. 
 
    Metí la mano en el bolsillo de la chaqueta y saqué la bala que me había golpeado la espalda. 
 
    —¿Se refiere a esta, doctor? —dije mostrando una mueca cínica. 
 
    —¿De dónde la ha sacado? Si se puede saber. 
 
    —Esta bala debe coincidir con la misma que mató a Harry esta mañana a las puertas del hotel. Y esta en concreto tenía grabado el nombre de Sarah. Gracias a que la intercepté a tiempo. 
 
    Sarah se giró y me premió con una mirada conmovedora. Estaba tremendamente afectada aún, pero, sobre todo, agradecida. Sabía que, en esta ciudad, oportunidades para morir nunca faltaban, pero una de ellas había sido descartada gracias a mi intuición. 
 
    El tiempo se detuvo durante unos instantes. No deseaba otra cosa que protegerla de sí misma y de esos malditos criminales. Era como si ella hubiera ocupado el lugar de mi hermana, un motivo más para seguir adelante. Sostuvimos la mirada durante unos instantes más, intentando leernos la mente, buscando el significado que esta abogada estaba teniendo en mi vida. Tomas estaba en lo cierto, una mujer visualmente atractiva era peligrosa para mi vulnerable estado emocional. El monólogo interno que estaba estructurando en mi cabeza se desvaneció con las palabras de John. 
 
    Giré la cabeza para atender su comentario mientras me subía las gafas. 
 
    —No deja de sorprenderme, señor Miller —dijo el forense gratamente satisfecho. 
 
    —Si eso para usted es un cumplido…, que sepa que usted a mí tampoco. 
 
    —De momento, eso es todo. El informe de estas nuevas pruebas se lo haré llegar esta misma tarde. 
 
    Asentí con la cabeza sin dilatar más la situación. Deseaba que Sarah pudiese abandonar cuanto antes este escenario espeluznante. 
 
      
 
      
 
    Salimos de la sala y la arrinconé en el pasillo. Su cara no tenía muy buen aspecto. Sabía que continuaba conmocionada por el suceso de Harry, y ahora impactada por las imágenes de los cuerpos del laboratorio. 
 
    —¿Te encuentras bien? —susurré acariciándole el hombro para reconfortarla, y, de paso, establecer un vínculo de confianza. 
 
    —Desde luego que no. Es un lugar donde ni debo ni quiero estar. Es que no lo comprendo. ¿Por qué quieres que te acompañe a todas partes? Yo solo soy abogada, no forense ni detective. 
 
    —¿Acaso los abogados no investigan los casos de sus clientes? 
 
    —Una cosa es recabar pruebas para un caso y otra bien distinta es aparecer en el escenario de un crimen o meterme en el laboratorio forense. No soporto este olor penetrante ni ver a las víctimas extendidas sobre las camillas y abiertas en canal. No tengo estómago para esto. 
 
    —Siento que hayas tenido que presenciar este espectáculo. Pero hasta que esto no se resuelva tendrás que acompañarme. Eres crucial para la investigación. La abogada de un testigo que ha sido asesinado es una pieza muy valiosa. Y necesito todas las piezas para que este puzle encaje. Se lo debes a Harry y a todo el personal que murió en el laboratorio. Te lo debes a ti misma, y sabes que estás en peligro hasta que todo esto acabe. 
 
    Sarah inclinó la cabeza y miró sus brillantes zapatos de charol rojo, que reflejaban la escasa luz de la lámpara del pasillo. Luego dejó salir todo el aire que llevaba guardado en sus pulmones y se quedó inmersa en sus pensamientos durante un instante. De pronto, levantó la mirada. Estaba bañada de tristeza y dolor, al parecer, recordando el fatídico encuentro en el Gran Palace Garden. 
 
    —Tienes razón. Ellos se lo merecen, y a ti te debo la vida —dijo intentando diluir el nudo que le estrangulaba la garganta.
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    Mis pensamientos tomaron un giro que apuntaba directamente al propietario de los laboratorios ROB. El pionero de la química celular, neuronal y de muchas enfermedades implícitas en la cadena de ADN. Tras esas paredes se cocinaba un enjambre de decisiones y progresos que mi propia hermana me había ocultado durante todos estos años. Nunca me percaté de su falta de entusiasmo a la hora de hablar de trabajo, aunque nunca me importó. Ahora sé que algo muy gordo estaba pasando. 
 
    Daniel Jefferson ocultaba mucho más de lo que yo había imaginado. En la entrevista me pareció sincero, pero solo me había informado de la parte del iceberg que asomaba en la superficie. Intuía que debía haber mucho más sumergido en las profundidades marinas, como que los tatuajes de las víctimas estaban estrechamente relacionados con algún asunto turbio y que vinculaba a todos sus empleados. Parte de la investigación oficial dejaba al descubierto a empresas muy poderosas. Todo esto nos estaba llevando a sospechar que Jefferson recibía subvenciones privadas de compañías poco ortodoxas. Una gran cantidad de dinero, no declarado, respaldaba todas sus investigaciones. Estaba seguro de ello. O tenía amigos muy generosos o tenía amigos interesados en los resultados de sus proyectos. Nadie es tan altruista como para inyectar una suculenta cantidad de dinero en una sociedad sin sacar ningún beneficio a cambio. El gran interrogante me torturaba constantemente. ¿Qué beneficios eran esos como para llegar a matar por ellos? 
 
      
 
      
 
    Mientras Sarah estaba embelesada en el balcón, disfrutando de las vistas de la ciudad, yo aproveché para elaborar una comida digna de un gran chef. Un plato apetecible y saludable que pudiese contrarrestar el ajetreado día. Por eso, utilicé mi táctica secreta. Descolgar el teléfono. 
 
    —¿Sí, dígame? 
 
    —Pier, soy yo, Bryan Cooper. 
 
    —¡Señor Bryan, cuánto tiempo sin saber de usted! 
 
    —Sí, he estado varios meses fuera de la ciudad, pero ahora he regresado. Necesitaba acabar unos asuntos laborales. 
 
    —Ah, ¿sigue trabajando para esa agencia de seguros de autos? 
 
    —Sí, así es —dije llevando la dirección de la conversación a otra gran mentira—. Este verano sortearon un viaje para Alemania, y… ¿a que no sabes quién fue el afortunado…? 
 
    —¿Para Alemania, dice? Qué cutres son los de su empresa. ¿No podían haberle pagado un viaje para las Bahamas o para las Islas Canarias? Desde luego… 
 
    —Alemania es un país interesante. Aproveché para visitar a unos viejos amigos y resolver unos asuntillos que me quedaron pendientes —argumenté para intentar acallar su curiosidad. 
 
    —Espero que se haya divertido en ese país triste y sombrío. 
 
    —La verdad es que fueron unas vacaciones un tanto ajetreadas. Visité Múnich, Hamburgo y Berlín. Y fue tanto lo que disfruté que me traje un recuerdo inolvidable —dije mientras palpaba, a través de la camiseta, la cicatriz que tenía en el hombro. 
 
    —Siempre sabe sacarle partido a todo —dijo Pier riendo al otro lado de la línea—. ¿Qué se le antoja hoy? 
 
    —¿Podría prepararme unas chuletas de cordero a la naranja, una ensalada de frutas con requesón y enviarme un vino tinto español? Este lo dejo a su elección. Y… dos tartaletas con mango y manzana. 
 
    —A la orden, caballero —dijo el chef orgulloso—. En menos de una hora tendrá el menú en casa. Déjeme su dirección de nuevo. 
 
    —Calle Greenwich. Número siete. Planta catorce. Puerta tres. En la ciudad de Nueva York. 
 
    —¿Ya no vive a las afueras de Brooklyn? 
 
    —Sí, pero por motivos laborales pasaré una temporada en Manhattan. 
 
    —De acuerdo. ¿Todo listo entonces? 
 
    —Todo listo, Pier. 
 
    —Ahora que está en la ciudad, espero verle pronto por aquí. 
 
    —Prometido. 
 
    —Hasta luego entonces. 
 
    —Hasta luego, amigo. 
 
    Sarah seguía al otro lado de la cristalera. Probablemente intentando averiguar qué demonios estaba haciendo en mi casa y preguntándose cuánto tiempo más podría soportar la falta de libertad. Se la veía independiente y resuelta, no sé si estaría preparada para resignarse a un cautiverio que no tenía fecha límite. 
 
    El sol la iluminaba de frente y yo solo veía un contorno de curvas perfectas. Tenía los brazos apoyados sobre la barandilla y la cabeza altiva. Estaba mirando hacia el horizonte, ensimismada en sus pensamientos, dejándose acariciar por los últimos rayos de luz antes del ocaso. 
 
    Una suave brisa jugueteó con su melena un instante, para luego dejarla caer sobre su espalda a modo de cascada. Hacía tiempo que no me detenía a contemplar una imagen tan hermosa. Mi vida siempre había estado ocupada por mis pensamientos, y el modo de sobrevivir era gracias a ellos. Ahora era diferente, podía disfrutar de la compañía de Sarah Walker. Una amplia sonrisa iluminó mi cara al recordar las palabras de Tomas. Estaba preocupado por eliminar todas las posibilidades de ser seducido. Pero, por desgracia, ahora no era un buen momento para dejarme llevar por las emociones. Era el momento de pensar y actuar, como había hecho hasta ahora. La disciplina y el estricto aprendizaje eran lo que había marcado mi vida hasta el día de hoy. Necesitaba concentración, pero también descansar de las normas. 
 
    —Creo que estas fingidas vacaciones me van a aportar algo bueno esta vez —dije con voz queda, para evitar llamar la atención de Sarah. 
 
      
 
      
 
    La cena estaba deliciosa, ya casi no recordaba las exquisiteces que solía preparar Pier en su restaurante gourmet. Mi paladar había olvidado sus genialidades culinarias, esas exquisitas combinaciones con su toque magistral que lo convirtieron en el mejor chef de Nueva York. 
 
    —¡Bravo por el cocinero! —dijo Sarah aplaudiendo—. Es una pena que el segundo plato no haya estado a mi altura. 
 
    —¿Qué dices? ¿El cordero? 
 
    —Precisamente por ese motivo es una pena, porque seguramente era un animalito muy simpático que luchó por sobrevivir en este mundo cruel. Y para colmo hay que tirar sus sobras. Me resulta incomprensible que maten a un ser vivo para luego tirarlo a la basura —dijo mirando los dos trozos de carne restantes que quedaron en el plato. 
 
    —Tranquila, por ese aspecto no debes preocuparte. No suelo tirar la comida. Y con respecto a tu dieta… lo siento, es algo que di por sentado. Tenía que haber preguntado por tus preferencias alimentarias antes de llamar a Pier. No sabía que eras vegetariana. Solo quería sorprenderte y compensarte por el desastroso día de hoy. 
 
    —Y no lo soy. Debo confesar que me has sorprendido gratamente. Exceptuando el cordero, claro. 
 
    —No comprendo bien. ¿Eres vegetariana, pero te gusta la carne? 
 
    —Caballero, lo que intento decirle es que como poca carne, estoy en contra del sufrimiento animal. ¿Comprende usted ahora? 
 
    —Señorita, por ese sentido no debe preocuparse. La carne que selecciona Pier es ecológica. Le puedo asegurar que esos animales han tenido mejor vida que usted y yo juntos —dije haciendo referencia a sus comentarios tan conservadores y respetuosos. 
 
    Sarah me regaló un gesto sonriente, pero pronto se convirtió en una risa contagiosa que logró acapararme. Las carcajadas ocuparon todo el salón y se solaparon en varias ocasiones. Parecíamos disfrutar de un sonoro concierto alegre y distendido. Noté el efecto que las endorfinas y la dopamina estaban causando sobre mi cuerpo. Fue una válvula de escape para liberarme de mis preocupaciones. Unos breves instantes de distracción acompañados por varios vasos de vino. 
 
    Un intenso pitido, procedente de mi despacho, se acopló al bullicio y distrajo mi atención. 
 
    Giré la cabeza en dirección a la llamada del fax y me levanté de la silla para recoger los platos. 
 
    —Disculpa un momento. Vuelvo enseguida. Voy a atender un asunto de oficina. 
 
    —Marcus, por mí no te preocupes. No tengas prisa. Si no te importa, me quedaré viendo la tele un rato. Seguro que pronto me quedaré dormida. 
 
    —Perfecto —añadí mientras asentía con la cabeza y me alejaba hacia la habitación. 
 
      
 
      
 
    Desde que crucé el umbral de la puerta, supe que la noche iba a estar llena de sorpresas. Los papeles no dejaban de salir del fax, hasta que una luz roja parpadeante detuvo la impresión. 
 
    Saqué varios folios y los coloqué en la bandeja. Apreté el botón de ok y el ritual continuó, aportando diez hojas más de información. 
 
    Los documentos se mezclaban sobre la mesa de escritorio. Entre ellos estaba el listado de Daniel Jefferson, donde se enumeraban los productos farmacéuticos que se estaban comercializando actualmente en el mercado. También tenía su composición y los efectos adversos. Al final de la última hoja se encontraba la dirección y el número de teléfono de su hermano, Martin Jefferson. No sería fácil de localizar, ya que llevaba viviendo varios meses en Miami. 
 
    La segunda tanda de papeles era una extensa carta de Jessica. Estaba redactada más formal de lo que esperaba. Sobre todo, me informaba de la extraña desaparición de Eli Scott y algunos detalles de los sospechosos. 
 
      
 
      
 
    Buenas noches, detective Miller. Siento molestarlo a estas horas de la noche. Mi deber es mantenerlo informado, sobre todo de los últimos acontecimientos que se han sucedido durante este trágico día. Espero que tenga el fax apagado. Así podrá leer los pormenores de la investigación a primera hora de la mañana. 
 
    Antes que nada, quiero pedirle disculpas por mi arrogancia. Este caso en particular ha sido muy complicado de llevar, sobre todo por la presión que han estado ejerciendo mis superiores. Me alegro por su actuación de esta mañana, de lo contrario, ahora Sarah estaría muerta. También siento mucho la muerte de Harry. Sé que para usted ese hombre era de vital importancia. 
 
    Lo bueno de todo esto es que seguimos adelante con la investigación y que hemos recabado detalles significativos a lo largo del día. 
 
    Por el momento, no hay noticias de Eli Scott. Llevamos intentando localizarlo durante todo el día. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. Comprendo sus intuitivas declaraciones con respecto al jefe de departamento, pero, por el momento, no hay pruebas que incriminen a Scott de forma directa en los asesinatos. Aunque debo admitir que su misteriosa desaparición pone en tela de juicio su brillante carrera.  
 
    También hay un detalle que tener en cuenta. La puerta del apartamento de Scott estaba forzada. Por eso, los detectives barajan la posibilidad de que haya sido secuestrado. Le adjunto fotos del estado de la vivienda y los estudios de balística.  
 
    Se ha analizado la bala que acabó con la vida de Harry y la que interceptó usted. A pesar de la evidente semejanza entre ambas, ha sido imposible localizar el arma del delito. Seguramente no estaba registrada. 
 
    No fue una noticia que me sorprendiese, sin embargo, que los detectives hayan encontrado la puerta de su domicilio forzada ya fue algo que me hizo reflexionar bastante. Si el jefe de departamento estaba implicado en el delito, no tiene mucho sentido que alguien haya entrado en su casa. La idea del secuestro estaría por determinar. 
 
    En este caso, el robo quedaba descartado. Según las fotos de los informes todas las dependencias gozaban de un orden riguroso. Solo faltaría por confirmar si había objetos personales o no en el domicilio. Entonces, sí se podría empezar a hablar de secuestro. 
 
    A pesar de ir sacando mis propias conclusiones según iba profundizando en la lectura, volví a centrarme en la carta de Jessica. 
 
    Me remito a los hechos cuando le digo que no me gusta el color que va tomando este caso. Scott siempre ha sido un hombre en el que he depositado toda mi confianza, algo extraño debe estar ocurriéndole para que muestre ese comportamiento. Puede estar coaccionado o puede estar secuestrado. No barajo más posibilidades que esas dos. 
 
    Otra mala noticia es que esta tarde han quedado en libertad los sospechosos de este caso. Por desgracia, la falta de pruebas y la muerte del único testigo han provocado esa situación. 
 
    Y, por último, solo me queda informarle de que los del laboratorio policial han contrastado el ADN de los sospechosos con el de las colillas encontradas cerca del lugar de los hechos. Coincide al cien por cien. Pero seguimos sin tener pruebas sólidas para acusarlos. No hay ninguna ley que prohíba fumar en las inmediaciones de los laboratorios. La prohibición es solo para los empleados. Es decir… que en estos momentos no tenemos absolutamente nada. 
 
    Atrapar a los asesinos de Sandra se estaba convirtiendo en un cerco cada vez más amplio. 
 
    Después de finalizar la lectura de los documentos de Jessica me levanté de la silla, inquieto. Recorrí la habitación de un lado a otro, analizando los detalles que podía haber obviado, rebuscando en mi memoria cualquier resquicio de alguna señal que pudiese haber pasado por alto. Las pruebas que me había presentado Jessica, y que ahora descansaban sobre mi escritorio, eran de vital importancia para seguir adelante con la investigación. Sin embargo, yo las había evitado a toda costa. No quería rememorar los recuerdos de mi hermana. Recrear los crímenes sería lo más doloroso. 
 
    El silencio que reinaba en la habitación me había transportado al lugar de los hechos a través de las doce fotos que tenía expuestas sobre la mesa del escritorio. La calidad de las imágenes era de una resolución tan alta que sentí estar viviendo el momento como si se tratase de la misma noche de los asesinatos. 
 
    El escenario era dantesco. Sangre, cuerpos, cristales, desorden y cientos de documentos incinerados. El corazón me dio un vuelco al apreciar el cuerpo de Sandra tendido sobre los fríos mosaicos del laboratorio, con la cabeza ligeramente ladeada y la boca entreabierta. Parecía una marioneta inerte. Sus brazos habían tomado la forma de la caída, extendidos y disparatados. Uno sobre su cabeza y otro apuntando a sus piernas. Un líquido brillante y rojizo recorría su cara desde la frente y se desviaba por su mejilla hacia la oreja. Llevaba el cabello despeinado tras el impacto contra el suelo. Parecía húmedo y pegajoso, seguramente por el extenso charco de sangre que la acompañaba. Una lluvia de gotas sanguinolentas matizaba los frascos rotos de los estantes superiores que la precedían. 
 
    Desvié la mirada intentando contener las lágrimas, que estaban luchando por aflorar. Quedaron depositadas en el borde de los párpados, a la justa medida de un simple parpadeo para precipitarse al vacío y despejar mi visión borrosa. Me esforzaba por mantener la calma ante la terrible situación, pero mis impulsos llenos de ira y el flujo de adrenalina en la sangre incrementaron mis latidos. El corazón me golpeaba con energía. La rabia se había instalado en todo mi cuerpo y me estaba consumiendo por dentro. 
 
    La mandíbula llevaba tiempo sujetando con fuerza los maxilares, ejerciendo una presión intensa y fluctuante, aumentando y disminuyendo la musculatura, como intentando masticar el dolor para diluir el nudo que se había quedado atrapado en mi garganta. 
 
    —Acabaré con ellos. Te lo prometo, Sandra. Ni la ley podrá impedírmelo —mascullé entre dientes mientras arrugaba una de las fotografías. 
 
    Un último esfuerzo por continuar con el caso hizo que girase de nuevo la vista hacia las escalofriantes imágenes. Otra vez localicé a Sandra, con su uniforme blanco desabrochado y su cara teñida de sangre. La bala que había atravesado su cráneo le produjo una muerte instantánea. Era lo único que me consolaba en estos momentos. Sin embargo, Franck, el jefe de la sección norte, no había corrido la misma suerte. Su cuerpo presentaba signos de una brutal agresión. La mano izquierda tenía tres dedos fracturados y su cara presentaba diversos golpes. En la foto no podía apreciarse cuál era su estado bajo la ropa, pero intuía que debía tener el cuerpo igual de maltrecho. Todo apuntaba a un crimen en masa para acallar a los empleados y robar algunos de los avances científicos de los laboratorios ROB. 
 
    A la derecha de mi hermana se encontraba Karen, su compañera de laboratorio, sentada tras la mesa de muestras analíticas, con el cuerpo abatido en el asiento, la cabeza recostada sobre su hombro y las extremidades laxas a ambos lados de los reposabrazos. También llevaba la marca de la bala dibujada en su frente. 
 
    Todo estaba envuelto en un escenario caótico provocado por el humo, que había marcado alguna de las paredes, y el desorden, que reinaba en todas las habitaciones. Frascos derramados, botes rotos, neveras saqueadas, archivadores vacíos y una multitud de papeles que estampaban el suelo de todas las estancias. La curiosidad más pintoresca era el hacha de uno de los extintores. Estaba clavada en el reloj de pared de la habitación principal. No sabía si era ira, desesperación o necesidad de que el acústico mecanismo suizo se silenciara durante la noche. Imperaba la tensión y afloraban los nervios durante esos minutos fatídicos. Una de las agujas fue seccionada por la afilada cuchilla. Sin embargo, se apreciaba claramente que apuntaba a las diez y cuarto de la noche. La hora exacta en el que fue inmortalizado el ensañamiento contra ese instrumento. Sin duda, el reloj había sido testigo de la brutal agresión. 
 
    En el momento que llegaron los agentes, el fuego ya se había extinguido. La habitación central estaba encharcada. El agua que habían rociado los dispositivos de seguridad hizo su trabajo más tarde de lo previsto. Solo se pudieron salvar algunos documentos que estaban escondidos en una de las cajas fuertes. Su falsa contrapuerta soportó la voracidad de las llamas el tiempo justo para dejar información intacta. Sin embargo, el resto de los materiales fueron devorados por el fuego, junto con el esfuerzo y el trabajo de muchos años de investigación. Ahora, los laboratorios ROB eran una simple quimera. 
 
    Las grabaciones de las cámaras a esas horas fueron inexistentes. Al igual que los aparatos contraincendios, que también estaban defectuosos. Alguna situación extraña debía haber ocurrido días antes de los asesinatos. Un aspecto que debía solventar si quería tener una visión real de los hechos. 
 
    Según los informes de Jessica, Valentín era el responsable de la vigilancia de la zona. Su dirección aparecía también al final de los escritos del fax. Era la siguiente puerta que Jessica estaba dispuesta a tocar a lo largo de la mañana. 
 
      
 
      
 
    Tomas tenía razón al prohibirme el acceso a los laboratorios del señor Jefferson la noche del suceso. Mi implicación con una de las víctimas hubiera afectado negativamente en esos momentos. Sin embargo, a pesar de no ser partícipe de ello, ahora podía sacar conclusiones con más objetividad. 
 
    Levanté la cabeza para tomarme un respiro de la situación y llevé la mirada lejos de los documentos. Necesitaba analizar los fragmentos fotográficos y permitirle a mi cerebro aceptar las terribles escenas que acababa de presenciar. Era difícil digerir tanto dolor en tan poco tiempo. 
 
    Intenté mantener la calma y la mente fría. Dejé que los minutos corrieran y presté especial atención a la estantería llena de libros que tenía en frente. Eran las novelas de misterio y de romance de Sandra. Las había traído desde Brooklyn para darle un toque femenino a este apartamento. Necesitaba ser convincente respecto a mi estado civil. 
 
    Cuando el tiempo hubo hecho su trabajo, abrí por enésima vez los archivos del caso. Detuve el aliento y me esforcé por estudiar de nuevo el resto de la información. 
 
    Los estudios de toxicología confirmaban que no había presencia de sustancias tóxicas en el organismo de ninguno de ellos, pero según el informe forense todos consumieron los mismos alimentos esa misma noche. Es decir, que cenaron juntos y no precisamente en un restaurante. “Si todos cenaron lo mismo y esta conducta era habitual… es posible que hayan tenido más vida en el laboratorio que en sus propias casas”, dije con un murmullo. 
 
    A medida que transcurrían las horas, el agotamiento se iba apoderando de mi cuerpo, y por fin cedí. 
 
      
 
      
 
    Desperté con la hoja del informe forense pegada a la cara. Mi cabeza reposaba sobre el escritorio a modo de pisapapeles. No sabía en qué momento me había quedado dormido, solo que me había desvelado exhausto. Era mucho el esfuerzo físico, mental y emocional que llevaba cargando desde hacía días, a lo que debía sumar las escasas horas de sueño que le había concedido a mi cuerpo. Mi entusiasmo por el caso estaba movido por el deseo de venganza. Sin embargo, el agotamiento se debía a que vivía en una continua lucha confrontando la esperanza y la frustración. 
 
    Maldije la llamada del fax cuando escupió todos los informes. Había tiempo suficiente para leerlos en cualquier otro momento, sin embargo, tenía la necesidad de encajar alguna pieza del enrevesado puzle. No había forma de encontrarle sentido a nada. Todo estaba en el aire. 
 
    El reloj marcaba las once de la mañana, una hora nada prudente para comenzar el día. Solo confiaba en que Sarah hubiera tomado una decisión sensata. La de no abandonar el apartamento. Solo con pensarlo, mi estado de somnolencia se esfumó. 
 
    Un agradable aroma a café recién hecho había traspasado la puerta de la oficina. Llegó en el momento justo para disipar mis preocupaciones. Me dirigí al salón y allí estaba, de espaldas, peleándose con los huevos que había vertido sobre el sartén. Pretendía preparar unas simples tortitas. 
 
    —Buenos días, Sarah —dije aproximándome hacia ella. 
 
    Se quedó rígida, intentando analizar la situación. 
 
    —¡Marcus! —dijo girándose agitada—. Aunque no te lo parezca, me has dado un susto de muerte. No te he oído llegar. Llevo toda la noche sobresaltada. Las paredes son de papel. No he podido conciliar el sueño porque solo he estado atenta a los ruidos. 
 
    —Sí, no parece que el arquitecto hiciera una buena labor en este edificio. El que padezca de insomnio no podría vivir aquí —afirmé mientras elevaba los hombros a modo de resignación—. Y si sumamos la penosa construcción de la obra con el escenario al que te has enfrentado… La muerte de Harry no será fácil de olvidar. 
 
    Sarah balanceó la cabeza mostrando una actitud afirmativa. Comprendía mi reflexión. Y sabía que una situación tan impactante iba ligada a un trauma. Un estado mental que solo podría tratar un profesional. 
 
    Lo que más deseaba era ayudarla. Y no solo en cuestiones físicas, sino psicológicas. Por eso, seguí con mis explicaciones, sin darle tiempo a hablar. 
 
    —Aunque creas haber vuelto a la normalidad, aún sigues afectada por ello. También yo hubiera estado sobresaltado si fuera la primera vez que veo caer un cadáver a mis pies. 
 
    —¿Acaso no es la primera vez que te ocurre? 
 
    Sarah me estudió con una mirada llena de interrogantes, esperando una respuesta que la convenciera. Sin embargo, yo hice lo mejor que se me daba en estos casos: enmascarar la verdad. Cuanto menos supiese de mi vida, mejor para ella. 
 
    —En realidad, los detectives también solemos tener experiencias poco gratas. Son gajes del oficio. O te acostumbras a ello, o bajas de categoría. Y como sabes bien, estamos en un mundo demasiado competitivo como para dejarse dormir. 
 
    —Te entiendo perfectamente. No sabes cuánto. 
 
    Sarah cambió su expresión por completo. Estaba más calmada y confiada. Luego se acercó a mí y entrecerró los ojos para centrar su atención en mi cara. 
 
    —Marcus, ¿cuánto hace que no duermes como es debido? Te noto aspecto de cansancio. Eso que aparece ahí no serán ojeras, ¿verdad? Anoche no quise despertarte. Caíste desplomado sobre la mesa. No hubiera podido levantarte ni aunque me lo hubiera propuesto. Pero hubieras conciliado un sueño más reparador si hubieras descansado en tu cama. Estabas tan rendido que no quise molestarte. Espero que te hayas repuesto, aunque sea un poco —musitó la última frase algo apenada y dirigiendo la mirada hacia los mosaicos de la cocina. 
 
    —No te preocupes —dije con una sonrisa juguetona. Quería restarle importancia a su evidente estado de culpabilidad. La contemplé durante un breve instante y me percaté de la ajustada falda que ceñía su cintura. 
 
    —¿Has dormido con la ropa que tenías anoche? —pregunté mientras negaba con la cabeza y apretaba los labios—. Ha sido culpa mía, debí pasar por tu casa a buscar algunas prendas más cómodas. Aunque lo más sensato es que renovemos tu vestuario comprando en las tiendas de la zona. De momento, tu casa es un lugar prohibido. 
 
    —En eso tienes razón —dijo abriendo los brazos a ambos lados de sus caderas y echando un vistazo a su vestimenta—. ¿Has podido terminar el papeleo que tienes esparcido por todo el escritorio? Me preocupa no poder ayudarte. 
 
    —En realidad sí que puedes —dije con voz melosa mientras me aproximaba a ella—. Tenemos que hablar de tu cliente. 
 
    —¿A qué te refieres exactamente? —expresó con incomodidad por la poca distancia que nos separaba. 
 
    —Deberías preguntar más bien… a quién me refiero. Yo no conozco a ningún cliente tuyo salvo el protagonista de toda esta historia. Harry es la clave, él es el que se llevó el secreto a la tumba, y supongo que algo habrá compartido contigo. 
 
    —Yo no puedo desvelar esa información, Marcus —afirmó mientras se giraba para quitar la tortita quemada del fuego—. Todo lo que mi cliente me ha confesado es confidencial. 
 
    —No si estaba colaborando con la policía en un caso. Él no es el sospechoso, ¿recuerdas? Es la víctima —dije mientras la sostenía del brazo para darle la vuelta. 
 
    Nuestras miradas se cruzaron a pocos centímetros una de la otra. El brillo en sus ojos mostraba emoción. Algo que no comprendía bien la incomodaba, pero sabía que no podría resistirse a las autoridades. Antes de que pudiese hablar, le dirigí una mirada acusadora y le advertí: 
 
    —Si no lo haces aquí y ahora conmigo, tendrá que ser en la jefatura de la policía. Ellos terminarán pidiéndote toda la información que tienes sobre Harry. 
 
    —No puedo, me lo hizo prometer. 
 
    Sarah mostraba nerviosismo en sus palabras y me apartó ligeramente con la mano. 
 
    —No puedes aceptar una promesa cuando tu vida está en juego y los asesinos de los empleados de Jefferson continúan en libertad. 
 
    —Pero es un tema muy delicado que implica un peligro público. Puede afectar la vida de muchas personas. De todas formas, no pude sacarle demasiada información. Se negó a colaborar desde el primer momento. No dispongo de lo suficiente como para poder ayudarte. Fue un hombre que no quería soltar prenda desde el principio. Menos mal que Jessica es muy persuasiva. Lo presionó con un farol. Y te repito, lo que tengo no es suficiente para llevarte en la dirección que quieres. 
 
    —De todas formas, tu deber es colaborar —dije acercándome de nuevo. Esta vez, agarrándola por las muñecas y fulminándola con la mirada. 
 
    La tensión podía palparse, era una lucha interna. Una lucha de moralidad y justicia que no debía inclinarse hacia sus caprichos. No estaba dispuesto a permitirlo. Ella podía tener la clave de muchas sospechas infundadas. Debía convencerla para que se replantease una confesión. Respiré hondo para calmar mi visible ansiedad, le solté las muñecas y retomé la conversación desde otro ángulo. Luego me alejé dando dos pasos para que recuperase su zona de confort. 
 
    —Debo confesar que sería capaz de comprenderte si no fuera porque no es justo para las familias de esas víctimas, ni justo para todas las personas que dedican su vida a estudiar este caso, ni justo para ti. Te pasarás la vida escondiéndote. Ya viste en primera persona lo que ocurre cuando quieren silenciar a alguien. 
 
    —Pero yo no sé nada —dijo con desesperación. 
 
    —Ellos no saben cuánto sabes. Igual Harry te lo confesó todo, como no te confesó nada. Ellos no tienen cabida para las dudas. Lo simple es deshacerse de otro cabo suelto. Y eso eres tú. ¿De verdad quieres llevar esa carga a tus espaldas durante toda la vida y encima temiendo que puedan asesinarte en cualquier momento? —Terminé mis argumentos con un planteamiento duro. Necesitaba hacerla entrar en razón. 
 
    Sarah aproximó su mano hacia la encimera tanteando la suavidad del mármol. Dejó descansar parte de su cintura sobre ella y levantó una mirada llena de remordimientos. Todo indicaba que sentía un profundo pesar por las familias afectadas. Un extenso suspiro salió de sus labios mientras intensificaba su mirada. 
 
    De forma inesperada, se aproximó a mí y me cogió de la mano. De la misma manera que lo harían dos amantes, entrelazando los dedos para encontrar el calor del contacto. Fue una actitud inesperada que elevó ligeramente mis latidos. 
 
    —Ven, quiero mostrarte algo —musitó mientras tiraba de mí hacia su habitación. 
 
      
 
      
 
    Sobre su escritorio estaba la carpeta que había llevado mientras custodiaban a Harry. La miró con nostálgica indecisión y me soltó. Luego retrocedió varios pasos y se quedó junto a la puerta. 
 
    —Nadie me obliga a darte esta información, Marcus. Es confidencial por el simple acuerdo que tuve con Harry, pero me has salvado la vida. Y si no fuera por ti, ahora mismo no estaríamos manteniendo esta conversación —dijo protegiéndose frente a su falta de lealtad con el difunto—. Así que en esta carpeta tengo su testimonio. Y… como tengo fama de ser despistada, la voy a dejar olvidada sobre la mesa, sin guardarla bajo llave en el archivador, y me voy a dar un baño relajante. 
 
    Una mirada divertida y llena de complicidad acompañó a Sarah hasta que salió de la habitación. Una mujer que en ocasiones me transmitía ternura con sus inocentes comentarios de niña traviesa, otras veces era fuerte y dominante, y a veces sensual. Eso era lo que me enloquecía de ella. Que era un conjunto de diversas formas y personalidades. Lo tenía todo: curiosidad, inteligencia, diversión y misterio. Era mágica. 
 
      
 
      
 
    Varios folios, sujetos con una grapa, desvelaban algunas de las cuestiones básicas entre Sarah y Harry. Las conversaciones entre ambos dieron poco de sí. Todos sus comentarios eran alabanzas hacia el señor Jefferson y los nuevos descubrimientos. Leí dos afirmaciones que me llamaron la atención: “El señor Jefferson lo único que pretende es salvaguardar la vida de las personas honradas”, “la injusticia debe tener un castigo”. Eran frases que no se correspondían con ninguna investigación. Se podían interpretar más como un discurso político que como un avance científico. 
 
    Sabía que la vacuna contra el alzhéimer era uno de sus últimos descubrimientos, pero eso no significaba que hubiera más. Eso era exactamente lo que podían haber estado buscando los delincuentes. 
 
    Una suave fragancia a vainilla me distrajo por un instante. Era el olor a gel de ducha que había llegado a la habitación. Mi mente se desconcentró imaginando a Sarah sumergida bajo un manto de espuma blanca y jugueteando con el agua. Era una visión de lo más tentadora. Fantaseé con sus largas piernas. Estaba seducido al contemplar el contorno de sus curvas. Deseaba acariciarla y sentir su piel suave y jabonosa entre mi cuerpo. A medida que profundizaba más en ese sueño se me iba secando la boca. De pronto, me quedé sin aliento. Agité la cabeza con fuerza para regresar a la realidad y centrar mi atención en lo verdaderamente importante. 
 
    Sarah había dicho hace un momento lo mismo que yo estaba pensando ahora. Que no había nada interesante en el testimonio de Harry, salvo una frase que ya había leído antes. Volver a encontrarla me dejó helado: “Si se desvela el secreto, se acabará la justicia”. La misma frase que apareció tras el cuadro que me había regalado Sandra. ¿Qué relación tenía con el caso ese juego de palabras? Esta vez sí estaba bien escrita. Un enigma que debía resolver cuanto antes. 
 
    Al leer y releer todos los papeles, descubrí que no había contenido de calidad para poner el caso en marcha, pero sí algunos matices muy interesantes. Sobre todo, las anotaciones de las últimas páginas. Harry aseguraba que los asesinos no encontraron lo que andaban buscando y que ese material estaba a buen recaudo. 
 
    —¿Podría estar refiriéndose a los tatuajes? —dije farfullando. 
 
    Era un alivio leer esa afirmación, porque aseguraba que, si los asesinos hubieran encontrado las fórmulas, todos estaríamos perdidos. 
 
    —Así que… si las fórmulas salen a la luz estamos perdidos. Se trata de unas fórmulas —dije entre dientes—, más de una, entonces. Y que seguramente aún no están registradas. Muy interesante. Creo que el señor Jefferson se merece otra de mis agradables visitas —mascullé acariciándome la barbilla y mostrando una expresión dubitativa. 
 
    Cuando cerré la carpeta, Sarah estaba apoyada en el marco de la puerta. Estaba envuelta en una algodonosa bata que la cubría hasta las rodillas. Sus ojos estaban clavados en mí, intentando averiguar mi expresión. No sé cuánto tiempo llevaba observándome, pero sí que me agradaba su presencia endiabladamente femenina. Luego se acercó distraída y dijo: 
 
    —Disculpa, Marcus, creo que esta carpeta me pertenece. Debo dejarla en el lugar que le corresponde. 
 
    Mostrándome un guiño, me la arrebató de las manos y la guardó en una gaveta bajo llave. Quería hacerme entender que ella ni sabe ni ha visto nada de lo sucedido mientras disfrutaba del baño. 
 
    —No sé si será demasiado tarde para pillar a Jessica en la oficina, creo que a estas horas debe estar ya en la calle —comenté pensativo. 
 
    Como si de un mensaje telepático se tratase, mi teléfono comenzó a sonar. En la pantalla parpadeaba el nombre de Jessica, acompañado por la música de la película Tiburón. 
 
    La escandalosa carcajada de Sarah me hizo sonreír. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Bryan, soy yo, Jessica. 
 
    —Lo sé, créame cuando le digo que ahora mismo estaba pensando en usted. Una coincidencia sorprendente. 
 
    —Me alegro de que estemos tan compenetrados —respondió ella—. Debo suponer… que si no me tuteas es porque hay alguien más contigo. 
 
    —Afirmativo, capitana. 
 
    —Está bien. Acabo de entrevistar a Valentín, el vigilante de seguridad. Normalmente está en la garita de los laboratorios ROB. 
 
    —¿Y qué le dijo? —pregunté agudizando el oído y prestando especial atención a sus palabras. 
 
    —Hasta lo que sabemos, el vigilante de la garita acabó su turno a las nueve de la noche. Pero nos ha comunicado que, unas semanas atrás, un grupo de profesionales del servicio técnico insistió en cambiar el sistema de vigilancia por otro más sofisticado. La orden venía directa de Martin Jefferson, el hermano de Daniel. No sé cómo lo lograron, pero tenían la documentación y la acreditación en regla. Así que no es muy difícil de adivinar… el motivo por el cual las cámaras dejaron de grabar esa noche y a una hora en particular. Esta gente se ha tomado demasiadas molestias para un simple robo. 
 
    —Se ve que estaba todo bien hilado —comenté. 
 
    —Estructuraron un plan diseñado a conciencia. Todo salió a la perfección. Por eso, seguimos con las manos vacías. 
 
    —Bueno, no vacías del todo —sugerí yo—. Según la confesión de Harry, los asesinos no pudieron llevarse nada de lo que habían ido a buscar. A pesar de torturar a Franck, se marcharon con las manos vacías. Ese es el motivo por el cual las viviendas de los empleados fueron registradas a conciencia tras los asesinatos. 
 
    —¿Y cómo podemos saber si lo que andaban buscando estaba en alguno de esos apartamentos? —planteó preocupada Jessica. 
 
    —Es posible que esa información ya no exista, ni para ellos ni para nosotros. Y le puedo decir más. Se trata de varias fórmulas con un elevado interés comercial, y que aún no han sido patentadas. Algo turbio estaba cocinando el señor Daniel Jefferson en su empresa. No me cabe duda de que sabe más de lo que me ha contado. No hace falta que le diga que los asesinatos no han sido obra de unos simples gamberros. Estoy seguro de que detrás de este asunto se esconde una banda bien organizada. Lo importante es encontrar la primera pista para poder desenredar el ovillo y que nos conduzca a los verdaderos delincuentes. Por las indicaciones que dio Harry, deben ser personas con bastante influencia. 
 
    —Bryan, debes volver a interrogarlo. Si se resiste, lo quiero en mi departamento. Me da igual el poder que tenga. 
 
    —Estoy de acuerdo. Esta vez no podrá eludir mis preguntas. Le demostraré que los últimos hallazgos forenses lo señalan a él. 
 
    —Está bien. Este asunto lo dejo en tus manos. 
 
    —Sí, señora, pero no olvide pronunciar mi nombre correctamente. 
 
    —Lo sé, Bryan, pero me cuesta tanto acostumbrarme... Y deja de ser tan formal. Tutéame, por favor, que nos conocemos desde hace muchos años. 
 
    —Bueno, ya sabes que cuando interpreto mi papel soy un profesional. ¿Qué detective tutea a un superior? —dije con la certeza de que Sarah no estaba por los alrededores. 
 
    —Pues sí, tiene toda la razón, señor Marcus Miller.
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    Decidí llegar a la cafetería, que estaba al lado de la comisaría, atravesando la parte más concurrida de la ciudad. Nueva York estaba sumida en una nube de ideales políticos desde hacía algunas semanas. Se aproximaban las elecciones y aumentaba el espíritu patriota y fanático de muchos de los ciudadanos. Hoy no era un buen día para sacar el coche del estacionamiento subterráneo de mi edificio, ya que las zonas de aparcamiento próximas a las dependencias policiales eran casi inexistentes y los diversos cortes al tráfico retrasaban la rutina de todos los neoyorquinos. 
 
    La calle Chambers estaba excesivamente transitada, ocupada mayoritariamente por los simpatizantes del partido republicano. Cruzaban frente a mí con banderas y símbolos partidistas. El rojo predominaba por toda la vía y la congregación de personas se alzaba con pancartas y voces a favor de William Morton. Era uno de los aspirantes políticos más aplaudido de los últimos tiempos, tenía bastantes papeletas a su favor para proclamarse el futuro gobernador del estado. Era un ambicioso diputado sin escrúpulos que se abría paso sin medir sus actos. Sin duda, este año su campaña estaba siendo más agresiva que nunca. Demasiado dinero invertido en propaganda electoral para influenciar a los votantes fieles y a los indecisos; dinero que seguramente había salido del bolsillo de los contribuyentes y de alguna donación “amistosa” de un círculo de empresarios de dudosa reputación. Una recaudación muy generosa que no solía pasar por la lupa de los Servicios de Impuestos Internos. No sé cómo lograba hacerlo, pero sus acciones siempre estaban respaldadas por alguna entidad nada ortodoxa que blindaba su presupuesto para la campaña. 
 
    Logré atravesar la multitud, no sin antes llevarme diversos empujones e improperios por parte de los manifestantes. Sentir el calor y la adrenalina en ebullición de forma tan próxima me llevaba a pensar en lo fácil y peligroso que podría ser que se generase un altercado. Bajo mi criterio, no había la suficiente presencia policial para cubrir la multitudinaria concentración que se había focalizado en una zona tan reducida. Aunque tan solo era un punto de vista o análisis desde mi postura de viandante. 
 
    Supongo que el invierno había llegado para enfriar estas fervientes elecciones. Solo deseaba liberarme de la congestión humana que se estaba formando cada vez con más consistencia. 
 
    Agradecí llegar al otro extremo de la calle para subirme a la acera que estaba escarchada por el sereno helado que había caído durante toda la noche. El día no era más acogedor, el sol no parecía calentar los huesos, simplemente iluminaba débilmente, filtrando algunos de sus rayos entre las nubes oscuras. 
 
    Agilicé mi trayecto hasta la calle Mulberry con pasos firmes y acompasados. No dejé de mover las piernas hasta entrar en la cafetería de Ruby. Solo deseaba calentarme con un café bien cargado. Y allí estaba Jessica, sentada en el lugar más alejado, mirando una humeante taza de chocolate que parecía hipnotizarla. Su cabello estaba algo alborotado tras quitarse el gorro que había colgado en el espaldar de su asiento y que combinaba perfectamente con su bolso de color violeta moteado, que también descansaba en el borde del reposacabezas. Sin embargo, aún permanecía con la chaqueta puesta y abotonada hasta el cuello. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no reparó en mi presencia hasta que me aproximé a su oído para susurrarle. 
 
    —Buenos días, señorita, ¿está pensando que esa taza de chocolate le puede revelar alguna información de interés? 
 
    Jessica cerró los ojos y sonrió antes de girarse. Su mirada era cristalina y, como siempre, algo intrigante. Sin duda estaba impaciente por verme, deseosa por revelar algunos nuevos detalles de la investigación. Su cálida mano se posó sobre mi guante de lana y observó mis ojos llorosos y mi cara enrojecida por el frío. 
 
    —Siempre tan perspicaz —dijo mientras me ofrecía con un gesto la silla que tenía en frente. 
 
    A pesar de la baja temperatura de la calle, ya había entrado en calor lo suficiente como para quitarme la chaqueta. El ajetreo y las prisas por llegar puntual a la cita habían hecho que mi cuerpo comenzase a transpirar. 
 
    Me senté en silencio y estudié sus facciones. 
 
    —¿Le apetece alguna bebida caliente, señor? —dijo la camarera que se había percatado de mi llegada. 
 
    —Un café bien cargado si es posible —le respondí. 
 
    —Enseguida se lo traigo —afirmó mientras se alejaba y volvía a dejar ese espacio íntimo y revelador entre Jessica y yo. 
 
    —Aunque no lo creas, puedo estudiar tu lenguaje corporal —dije sin poder esperar más tiempo. 
 
    —¿Acaso soy como un libro abierto? —añadió mientras daba vida a la comisura de los labios con una ligera sonrisa. 
 
    —Exacto, puedo leerte igual que un libro. 
 
    —Bryan, ¿nunca te equivocas? 
 
    — Ahora soy Marcus, ¿recuerdas? 
 
    —Cierto, detective Marcus. 
 
    —En muy raras ocasiones lo hago. 
 
    —¿El qué? —dijo ella. 
 
    —Equivocarme. 
 
    —¿Y qué puedes ver ahora? —preguntó con una voz ronroneante. 
 
    —Que estás impaciente por revelarme una gran noticia. Seguramente un nuevo hallazgo relacionado con el caso de Sandra —dije acomodándome en la silla. 
 
    Su leve sonrisa dejó entrever sus dientes perlados, que asomaban en contadas ocasiones. 
 
    —¡Premio! —exclamó mientras asentía con la cabeza. 
 
    Una clienta que entró alocada distrajo mi atención durante un instante. Pude ver cómo se sentaba en la mesa contigua a la nuestra. Su aspecto estaba oculto tras una gruesa bufanda que le rodeaba el cuello y le cubría hasta la nariz. Unas gafas oscuras ocultaban sus ojos y una gorra de lana enterrada en la cabeza hacía de esa mujer un misterio. 
 
    La conversación con Jessica seguía en pie, pero ahora mi atención estaba dividida. 
 
    —¿Me estás atendiendo, Marcus? —dijo la capitana. 
 
    —Sí, disculpa. ¿Qué decías? 
 
    —Que tienes razón. Hay nuevas pistas para el caso de tu hermana. 
 
    —Estoy impaciente. 
 
    —Bien, pues acomódate bien porque esto nos ha dejado atónitos a todos en la comisaría. El jefe de departamento Eli Scott tiene una hermana con alzhéimer. Aunque él continúa en paradero desconocido, hemos investigado a su círculo de amistades y a sus familiares. Y tanto nos hemos involucrado en su vida que hemos llegado hasta el historial médico de su hermana Cloe. 
 
    —Y eso significa que… 
 
    —Que puede estar directamente relacionado con la muerte de Harry. 
 
    —Eso no es difícil de adivinar, ya te dije en su momento que Harry no iba protegido debidamente y que Eli Scott estaba distante en cuanto comenzaron a bajar las escalinatas del hotel. Para el cargo que estaba desempeñando Scott, no prestaba la suficiente atención como para llevar la custodia de alguien tan importante. 
 
    —Bryan… perdón, quería decir Marcus. Este nuevo descubrimiento reitera aún más esas sospechas. Puede estar involucrado también en los asesinatos del laboratorio. Daniel Jefferson ha descubierto la fórmula para curar el alzhéimer. ¿Crees que el resto de las farmacéuticas se van a quedar cruzadas de brazos? Es una fórmula que todavía no se ha podido comercializar. Para algunos urge su destrucción y para otros, su uso. Y Eli Scott es del segundo grupo —dijo Jessica haciendo énfasis en sus sospechas—. Es posible que él haya orquestado los seis asesinatos con tal de conseguir los documentos relacionados con ese hallazgo. 
 
    —Pero el alzhéimer está diagnosticado en más de cinco millones de personas tan solo en Estados Unidos. Por esa regla de tres, podría decir entonces que hay más de cinco millones de sospechosos de asesinato. 
 
    —Marcus, estamos estrechando el cerco. Es evidente que esta información no la tienen cinco millones de personas. Su alcance es relativamente corto. Es posible que lo sepan algunos laboratorios, los empleados de Daniel Jefferson y algunos peces gordos. Este material no saldrá publicado en las noticias hasta que no se haga oficial su comercialización o, por lo menos, que esté próxima la fecha. ¿Por qué dar falsas esperanzas a los enfermos? 
 
    —Sigo sin tenerlo claro, Jessica. Comprendo que sí puede estar implicado en la muerte de Harry, eso es más que evidente. Si huye, ya lo reafirma aún más. Pero ¿asesinaría a seis personas a sangre fría para salvar a su hermana?... 
 
    —Estoy segura. Las pistas lo incriminan solo a él. Permite el asesinato de Harry y huye del lugar de los hechos. Tiene una hermana que necesita urgentemente un fármaco que puede tardar más de un año en ser comercializado. Y no hablo de una hermana que supera los sesenta y cinco años, que suele ser la edad donde comienza a florecer esa enfermedad. Sería casi ley de vida que a una determinada edad la gente enferme y muera. Pero es que…. 
 
    Jessica hizo una pausa y profundizó su mirada en la mía. Tomó aire mientras yo apreciaba en su rostro una expresión de tristeza. Sus ojos cálidos parecían abatidos y su brillo se apagó. 
 
    —¿Qué? —pregunté intrigado. 
 
    —Que Cloe tan solo tiene veinte años —dijo con un hilo de voz. 
 
    A pesar del bullicioso murmullo de los clientes que frecuentaban el establecimiento, un silencio misterioso quedó atrapado en ese instante. Parecía que la sordidez había ocupado el espacio, y el tiempo se ralentizó. 
 
    —¿Eso es posible? —pregunté desconcertado. 
 
    —Sí que lo es, pero no es habitual que ocurra. Este tipo de alzhéimer tan precoz es debido a mutaciones genéticas que suelen ser heredadas. 
 
    Mi mirada volvió a desviarse hacia la mujer que estaba a mi derecha, seguía forrada hasta los dientes, aún no se había quitado ni siquiera la bufanda. La temperatura de la cafetería era bastante agradable y el salón estaba bañado por una cálida luz tenue que provenía de unas pequeñas lamparitas que descendían del techo. No había razón para llevar unas gafas de sol a no ser que quisiera perder la vista. 
 
    Jessica me sujetó la barbilla con su mano y me obligó a mirarla a los ojos. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿No te resulta interesante la información que te acabo de proporcionar? Te noto distraído. 
 
    —Si me haces el favor de no mirar… hay algo extraño en la mujer que tienes a tu izquierda. 
 
    —No seas paranoico, Bryan, puedes descansar de tu profesión durante algún tiempo. Aquí no hay espías ni misiones secretas. 
 
    —Shhh, ¿puedes bajar el volumen, por favor? No sé por qué mi jefe se tomó tantas molestias en cambiarme la identidad cuando tú pregonas mi nombre en público. ¿Desde cuándo eres tan descuidada, Jessica? No te reconozco. ¿En cuántas personas crees que puedes confiar en esta ciudad? ¿Cómo sabes que no te han seguido? ¿Cómo sabes que Sarah no está en peligro ahora que se te ha desatado la lengua hablando de mi vida personal, diciendo que si desempeño o no misiones secretas? ¿Estás loca? 
 
    —Tranquilízate, Marcus, te prometo que no volverá a ocurrir. Aquí no hay nadie que pueda escucharnos, ¿por qué crees que me he sentado en este lado de la cafetería? 
 
    —Bueno, sigo sin estar cómodo con esa mujer tan extraña a mi lado. 
 
    —Entonces hablemos más bajo —añadió ella. 
 
    —Yo no he venido aquí para estar escondiéndome, ¿no podríamos haber quedado en tu oficina? —dije con tono firme. 
 
    Jessica se apartó de la mesa incorporándose en su asiento. Irguió su cuerpo y dejó escapar un largo suspiro. Su mirada denotaba confusión. Era la primera vez que la veía desconcertada. El lenguaje mudo de sus facciones me revelaba una mezcla de incomodidad y arrepentimiento. Sus años de hermetismo y orgullo no la habían preparado para esto. Simplemente no estaba acostumbrada a sentirse débil, a no tener la razón o a disculparse. Sin embargo, en el poco tiempo que llevábamos trabajando juntos le había dado varias lecciones de vida. De esas en las que se ha tenido que tragar sus propias palabras y pedir perdón, como ocurrió la mañana que asesinaron a Harry. 
 
    —Señor Miller, ¿no sabe usted que en campaña electoral las dependencias policiales pueden ser de todo menos tranquilas? Dudo mucho que en mi despacho nos hubieran dejado un minuto de paz. 
 
    —En ese caso, busquemos otro momento para compartir información. Estaré encantado de que me detalles los pormenores de esos informes y me los envíes por fax. Sabes a qué línea debes mandarlos, la que es imposible de rastrear. 
 
    —Por supuesto —respondió Jessica—. Antes de que te marches, te sugiero que interrogues a Sarah. Ya va siendo hora de que confiese todo lo que sabe de Harry. Sé que tú encontrarás la forma de persuadirla, lograrás que hable. No puedes estar protegiéndola toda la vida, esta investigación no es eterna, cuanto antes sepamos los pormenores de este asunto, antes encontraremos a los asesinos. Aunque algo me dice que el caso está resuelto. Desde que detengamos a Eli lo podremos confirmar. 
 
    —Te puedo asegurar que lo poco que Harry le confesó a Sarah es irrelevante. 
 
    En ese momento se acercó la camarera portando una elegante taza de café muy bien decorada y la colocó delante de mí, rompiendo así el grado de tensión entre Jessica y yo. 
 
    —Muchas gracias —dije. Ella sonrió y se retiró en silencio. 
 
    Sostuve la taza por el borde y soplé varias veces antes de dar el primer sorbo. Al parecer el calor y el aroma de la bebida me tranquilizaron durante un instante. 
 
    —Jessica, lo que tengo que decirte y lo que he descubierto es confidencial, pero es importante que lo comparta contigo para que la investigación vaya por el camino correcto. 
 
    Mi voz se apagaba a medida que hablaba con ella. Quería que la noticia que iba a revelar fuese imperceptible para el resto de los clientes, y así fue. Me acerqué tanto a su rostro que pude apreciar el dibujo de cada uno de sus rasgos: el contorno de su cara triangular y sus ojos chispeantes, que mostraban especial interés en mis palabras. 
 
    —Estos últimos días he estado hablando con Tomas y me ha confirmado que las cámaras de seguridad fueron hackeadas días antes de los asesinatos. Han puesto un virus en los sistemas de vídeo. 
 
    —El guarda de seguridad dijo que habían entrado con el pretexto de actualizarlas —añadió Jessica a mi comentario—, y lo más extraño es que fue bajo el consentimiento de Martin Jefferson. Sin embargo, hemos estudiado a fondo a Martin, y está completamente limpio. Hace años que está desvinculado por completo de la farmacéutica, ahora la lleva un sobrino suyo. 
 
    —Eso sí lo sabía, pero aparte hubo un seguimiento externo por parte de alguien que las desconectó justo esa noche. Estaban programadas para que se apagasen todas a la misma hora, la hora exacta en la que entraron los asesinos. —Los ojos de Jessica se abrieron y se centraron solo en mis labios—. La única forma para dar con el hacker era desencriptar la contraseña de usuario. 
 
    —¿Por qué hablas en pasado? —me interrumpió ella. 
 
    —Porque eso debía haber sido el mismo día de los asesinatos, ahora es posible que esa cuenta esté desactivada o borrada. Seguramente ya se le habrá perdido el rastro. Hasta ahora han sido muy meticulosos a la hora de borrar las huellas. Ni un casquillo en el suelo. Ya sabes que las balas de la pared fueron extraídas. Desde luego que lo más que tuvieron es tiempo, sabían que podían disponer de él. El incendio fue provocado cuando dieron por concluida su hazaña. Limpiaron su propio rastro. 
 
    La extraña mujer que nos observaba desde hacía rato comenzó a ponerse nerviosa y se levantó bruscamente dirigiéndose apresurada hacia la puerta. 
 
    —Disculpa, Jessica, ya hablaremos en otro momento, ahora tengo que irme —dije sin apartar la vista de la sospechosa. 
 
    Salí a la calle tras sus pasos. Una persona que parecía saber mucho y disimular poco. La intercepté a mitad de la calle Mott y la aprisioné contra el muro de ladrillos que delimita la iglesia de San Patricio. Suerte que era una calle poco transitada. Quería evitar a toda costa dar un espectáculo. 
 
    Le quité las gafas y su temerosa mirada se posó en mis pupilas. Unos ojos perfectos de color avellana bañados con intensas pestañas negras me miraron. En ese instante el corazón me dio un vuelco, y el silencio ocupó un largo periodo de tiempo. 
 
    —¿Sarah? —dije con voz ronca. Estaba algo desconcertado. No sabía si estar aliviado o enfadado. Ella no necesitaba la información que había compartido con Jessica en la cafetería, sin embargo, el riesgo que había corrido al salir sola a la calle me hervía la sangre—. ¿Qué haces aquí? ¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre dejar la casa sin la protección de algún agente? ¿No sabes llamar a comisaría para que te asignen uno? ¿No valoras tu vida? ¡Estás completamente loca! 
 
    Fueron unos minutos en los que no podía controlar la frustración que sentía. Merecía una reprimenda por su inconsciencia. Su belleza no contrarrestaba lo caprichosa que era en algunos momentos, pero debía recriminarle su mala acción. 
 
    Sarah se quedó inmóvil sin apartar la mirada de la mía y dispuesta a escuchar hasta la última palabra hiriente y desproporcionada que saliese de mi boca. Igual que el chaparrón llegó, se marchó, y el silenció volvió a ocupar su lugar. 
 
    Era el turno de dar explicaciones y Sarah no iba a perder la oportunidad de hacerlo. 
 
    —Si me lo permites, quiero empezar diciéndote que estás exagerando. ¿Tú crees que me hubiera reconocido alguien de la forma que voy vestida? Ni siquiera tú has podido hacerlo. 
 
    —No es el propósito, es la actitud. Tu actitud es la de una persona irresponsable. Ya no puedes pensar por ti misma, ahora somos dos los que debemos pensar y actuar. También hay detrás todo un departamento policial que vela por tu seguridad. Ya no eres tú la que decide. ¿Entiendes? 
 
    La mirada de Sarah seguía escudriñándome cada vez más amenazante, como si algo en su interior estuviera a punto de explotar. Y bien que explotó delante de mis narices cuando su lado salvaje salió a la luz. 
 
    —Ya no sé qué pensar, Bryan o Marcus, o cómo demonios te llames. No sé con quién comparto piso ni sé muchas veces lo que está ocurriendo. ¿Crees que ha sido fácil para mí alejarme de todo? De mi trabajo, de mis amigos, de mi familia… Estar incomunicada y encerrada se ha convertido en una cuestión vital según tú, pero lo cierto es que me estoy muriendo en vida. Ya no sé si confiar en ti, cuando lo único que haces es ocultarme información. No sé quién eres en realidad, pero desde luego me cuesta creer que seas un simple detective. Sabes demasiado de todo lo que no debe saber un detective. Cada vez estoy más asustada porque dudo mucho que pueda confiar en nadie que no sea en mí misma. 
 
    Las palabras de Sarah fueron intensas, profundas y llenas de sentimiento, algo que hacía tiempo que no quería remover en mi interior. Desde el día que Sandra me dejó roto por dentro, juré que haría lo imposible por descubrir quién estaba detrás de su muerte, pero también juré que no volvería a mostrarme débil, porque crear vínculos fuera de mi responsabilidad laboral era un riesgo que no quería asumir. El riesgo de empatizar con una mujer tan atrayente como Sarah era un contratiempo en mi vida. Ella era simplemente alguien a quien podría perder de nuevo, y eso me enfurecía más que su actitud ingenua y despreocupada. 
 
    Sarah hundió la cabeza de forma tan profunda que su barbilla casi rozaba la clavícula. Estaba analizando sus palabras y la realidad que la perseguía. Una realidad de la que era incapaz de escapar hasta que este mal sueño acabase. La cogí de las manos y me aproximé lo suficiente como para no incomodarla, pero lo justo como para reconfortarla. 
 
    —Sarah, mírame —dije con tono suave y tierno. 
 
    Ella abrió los ojos y alzó una mirada triste y conmovedora. . 
 
    —No te puedo decir lo que soy, pero sí lo que no soy. Sarah Walker, yo… no soy el enemigo. 
 
    De pronto, ella me atrapó con sus brazos, rodeó mi cuerpo y apoyó su cabeza en mi pecho. 
 
    —Eso ya lo sé, pero necesito más. —Su voz quebrada me indicaba que estaba a punto de romper en llanto, así que mis brazos también la rodearon y luego mis manos se elevaron para acariciar su rebelde melena cobriza, hasta fundirnos en un mar de emociones. Dos cuerpos unidos, bailando al son de las inclemencias de la vida. Una marea que yo podía parar, pero no quise.
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    La tarde era lo bastante fría como para congelarle las ideas a cualquiera, y yo no quería hacer esperar más al señor Jefferson. Había pasado de ser un cordial anciano preocupado por el personal de su empresa a ser uno de los principales sospechosos. Desde que descubrimos los tatuajes en los cadáveres, se había creado un ambiente surrealista. 
 
    El color que iba tomando este asunto le quedaba grande a la policía de Nueva York. Estaba seguro de que, tarde o temprano, los federales meterían las narices. Tendría que negociar con Jessica el modo de llevar la investigación. Ocultar los últimos datos que habían salido a la luz era mi primera opción. Si se clasificaban a nivel informático, el FBI sería partícipe muy pronto. 
 
    Aunque la acogedora mansión era lo suficiente reconfortante como para andar con poca ropa, decidí darle una vuelta más a la bufanda recién estrenada. Sentía el aire helado atravesarme como cuchillas. Se filtraba por los entramados agujeros que formaban las fibras de lana. Era una bufanda cosida especialmente para mí, un regalo que no podía obviar en estas fechas. La madre de Jessica siempre fue muy generosa conmigo. Un gusto exquisito para combinar el tejido, pero una pésima firmeza a la hora de enlazar los puntos. Solía coserlos con holgura. Apreté los labios y elevé los hombros para intentar resguardarme de la gélida brisa, pero el castañeteo de los dientes me impulsó a tocar el timbre con rapidez. 
 
    Las ventanas de la planta alta tenían las cortinas corridas a pesar de la nefasta luminosidad que quedaba del día. Esta vez no sería capaz de rechazar un vaso de alcohol del señor Daniel Jefferson, poco me importaba ya estar de servicio. Mi máxima prioridad no solo era interrogarlo de nuevo, sino entrar en calor. 
 
    La puerta se abrió y apareció la sirvienta, que me quitó la chaqueta y me acompañó por las escalinatas hasta la planta superior. Y allí estaba él, sentado a oscuras y en silencio, con la mirada fija en la gran pantalla de plasma. Sus brazos descansaban en su regazo mientras sujetaba un objeto. 
 
    —Le estaba esperando, señor Miller —dijo alzando la voz desde el otro lado de la estancia. 
 
    —Buenas tardes, Daniel, yo también deseaba este encuentro. 
 
    Su cara estaba en penumbra, solo el reflejo de la claridad televisiva lo iluminaba por momentos. Se podía apreciar un semblante más demacrado desde la última vez que nos vimos. Estaba convencido de que su salud no iba por buen camino. 
 
    —¿Qué le trae de nuevo por aquí? Supongo que habrá preguntas más interesantes esta vez —dijo con voz afligida. 
 
    —Esta vez las preguntas tendrán mayor relevancia, señor. ¿Le importa que abra las cortinas? Encuentro la habitación demasiado oscura para conversar. 
 
    —No, adelante. Puede hacerlo. 
 
    Cuando los inmensos ventanales dejaron entrar la luz, pude apreciar con objetividad el estado de Daniel Jefferson. Era bastante lamentable. No solo había perdido peso, sino que tenía la sensación de que se había dado a la bebida. Entre sus manos sostenía un portarretrato que aprisionaba contra el vientre. La piel de su cara era pálida y flácida. Las ojeras, que enmarcaban sus ojos hundidos, perpetuaban unas vistosas bolsas que revelaban un pesar profundo. Ese hombre había estado llorando. 
 
    —Por favor, siéntese, no quiero verlo deambular de un lado a otro. Sírvase si quiere un whisky, pero siéntese. 
 
    Tomé asiento con el vaso de alcohol tintineante. No sé por qué le había introducido una de las piedras de hielo que comenzaba a derretirse en el cubo metálico que estaba sobre la mesa del minibar. 
 
    Jefferson bajó el volumen de la tele. En ese momento tenía la emisora informativa. Los medios de comunicación estaban retransmitiendo en directo un mitin del candidato norteamericano William Morton, el hombre más aclamado por los norteamericanos y aspirante a gobernador de Nueva York. Tenía muchas papeletas a su favor. Era un excelente manipulador y un maestro de la palabra. 
 
    —¿Es usted simpatizante del señor Morton? —dije para romper el hielo. 
 
    —Desde luego que no. Ese hombre se ha ganado toda mi aversión. La gente está engañada con ese individuo. Rezo para que logren entrar en razón antes de las votaciones. Y bien… entonces, Marcus… ¿qué le trae por aquí? 
 
    —Estoy interesado en escuchar una confesión suya. Me temo, señor Jefferson, que esta vez deberá ser más preciso con las respuestas y con respecto a todo lo que rodea a la muerte de sus empleados. 
 
    —Estoy dispuesto a responder a todo lo que se me esté permitido responder. 
 
    —¿Acaso ya tiene un abogado que le dicta las normas? 
 
    —No, ¿debería necesitar uno? ¿Acaso estoy acusado de algo, detective? 
 
    —De omitir información, señor Jefferson. 
 
    —Dígame de una vez de qué se trata y déjese ya de rodeos —exclamó con un tono áspero que denotaba impaciencia. 
 
    —No me ando con rodeos, solo vengo a comunicarle que no quiero que se deje nada en el tintero esta vez —dije mientras sacaba la libreta de notas y desmarcaba la página donde tenía los apuntes de la conversación anterior. 
 
    —Intentaré hacer lo posible para que eso no ocurra. 
 
    Mis ojos volvieron a prestar atención al dulce anciano que, al fin y al cabo, aparentaba ser un buen tipo. Solo tenía que averiguar qué pieza no encajaba. Tragué saliva, me ajusté las gafas y comencé con el interrogatorio. 
 
    —No sé si sabrá que el forense descubrió unos símbolos tatuados sobre la nuca de cada uno de los cuerpos. En una zona imperceptible. Solo se puede ver si se rasura. 
 
    —Los dibujos eran de una balanza, ¿verdad? No sabía que el forense los hubiera clasificado como algo relevante para el caso —dijo. 
 
    —Todo lo que rodea a los laboratorios ROB, incluyendo a los empleados y a usted, es relevante para el caso. Por muy nimios que sean los detalles. 
 
    —La vida privada de mis empleados, por muy interesante que le resulte, no se la puedo desvelar; primero, porque no tengo constancia de nada que no sea de carácter laboral, y, segundo, porque sigo pensando que no tiene valor ni interés para avanzar en su investigación —puntualizó Daniel mientras mostraba una mirada fría y hostil. 
 
    —Creo que un tatuaje con forma de balanza en la nuca de todos sus empleados no tiene nada que ver con sus vidas personales. Es más, pienso que, si esa marca no es de una secta, de nada bueno puede ser. 
 
    —Es el símbolo de la justicia, el orden y el equilibrio, señor Miller, ¿acaso le teme a la justicia? Esas personas lucharon por lo que creían que era justo. Esa es la razón por la que decidieron unirse de una forma más espiritual. Confraternizar o empatizar no creo que sea nada malo. Es una unión de fidelidad, más fuerte que la banal convivencia que los humanos solemos tener entre nosotros mismos. 
 
    —Yo no critico la forma de llevar a sus empleados ni la forma de incentivarlos tampoco. Solo quiero saber qué significado tiene ese símbolo. 
 
    —Se lo acabo de decir. Es el símbolo de la justicia, eso es justamente lo que significa. Las tres estructuras de la balanza están muy bien definidas. 
 
    Daniel Jefferson alejó el portarretrato de su pecho y lo colocó boca abajo sobre la mesita auxiliar que tenía a su lado. 
 
    —¿Por qué cada plato tiene un color diferente? —dije con ojos interrogantes. 
 
    —El bien y el mal, señor Miller. El bien y el mal... Llevar un orden y un equilibrio es muy complicado —dijo bajando la mirada. 
 
    No dejaba de tomar notas y memorizar cada detalle que revelaba el anciano. Tenía la esperanza de salir de la mansión con las ideas más claras que cuando entré. Y de paso, darle algo de sentido a toda esa masacre. 
 
    —¿Y se supone que el plato de color rojo simboliza el mal y el de color verde el bien? Y, si no me equivoco, la piedra dibujada en la empuñadura de la daga es el color que equilibra el bien y el mal. ¿Y qué significan todos esos números binarios que aparecen bajo el símbolo? —añadí con la intención de sumergirlo en un mar de infinitas preguntas. 
 
    —Ya en eso no puedo ayudarle, esos términos son de carácter confidencial. 
 
    Me levanté con las seis fotografías en la mano y se las entregué. Jefferson quedó horrorizado al ver los cadáveres colocados bocabajo sobres las camillas. Una punzada en el pecho, que pude compartir con él, me dejó nuevamente desgarrado por dentro. Entre todos los cuerpos estaba el de mi hermana. El gran amor de mi vida. Ella llevaba la combinación de cero, uno, uno, uno, que correspondía con el número decimal siete. 
 
    —¿Le parece que esto es un juego y que puede eludir mis preguntas? Hay seis personas muertas y hoy he venido buscando respuestas. Le aseguro que de aquí no me moveré hasta que las encuentre. 
 
    —Detective, ¿me está amenazando? Esos números no resolverán el caso. Los asesinos están en otra dirección, mucho más lejos que los laboratorios ROB. Yo no tengo ninguna intención de entregarle a nadie las fórmulas químicas que están sin patentar. 
 
    —Entonces se trata de eso. De lo que atesora en ese laboratorio, o en su caja fuerte, o en el banco. Se trata de eso, ¿verdad? —dije con un semblante rígido y una mirada inquisitiva—. Ese es el motivo por el que sus trabajadores fueron asesinados, ¿verdad? Confiéselo de una vez. 
 
    —Yo no tengo nada que confesar. Vinieron a robarme, la víctima soy yo, ¿es que no lo ve? 
 
    —Aquí no se trata de añadir más víctimas al caso, se trata de resolverlo. Intente colaborar por el bien de todos. Respóndame a esta sencilla pregunta: ¿sabe usted por qué mataron a sus empleados? 
 
    —Le puedo asegurar que por los tatuajes en la nuca no. 
 
    —Responda algo sensato. Dios no quiera ponerme en su contra. No sabe hasta dónde soy capaz de llegar. 
 
    —Denoto mucha tensión en sus palabras. Actúa como un policía. ¿No se habrá equivocado de profesión? 
 
    —Actúo como una persona que busca respuestas. 
 
    Nuestras miradas se confrontaron sin dejar espacio a la camaradería. Nos habíamos quitado la máscara de cortesía y solo quedaba la dureza de las palabras. 
 
    —Está bien, solo por no escuchar sus amenazas le diré lo que creo. Creo que mis empleados están muertos porque los asesinos no encontraron lo que estaban buscando. 
 
    —¿Y qué estaban buscando exactamente? 
 
    —Tres fórmulas químicas —dijo el anciano con voz queda. 
 
    —¿Y se puede saber dónde están ahora mismo esas fórmulas? 
 
    —Ahora mismo esas fórmulas ya no existen. 
 
    —¿Puede ser un poco más explícito? 
 
    —Ideé una estrategia para tenerlas a buen recaudo. Cada empleado había memorizado una parte de las fórmulas. Entre todos, podían resolver el compuesto químico y sacar adelante los fármacos. Pero, si un solo auxiliar de laboratorio desaparecía, ninguna de las tres fórmulas podría ser resuelta jamás. 
 
    —¿Me está diciendo usted que no hay copias de esos tres compuestos? 
 
    —Le estoy diciendo que era la única medida de seguridad. Si en algún momento esos fármacos cayesen en manos equivocadas…, nos podríamos dar por muertos. Los ladrones se harían millonarios y, a la vez, carceleros. 
 
    —Y, por casualidad, no sabría decirme qué efectos causan esos medicamentos, ¿verdad? Si es que se pueden llamar así. 
 
    —Podría decírselo, pero desde mi tumba. ¡Oiga, detective! Aquí está perdiendo el tiempo. Se equivoca de persona. Soy yo el que debe denunciar un robo. Está dando palos de ciego, y no va a poder resolver nada si continúa fijando su atención sobre mí. 
 
    Jefferson se levantó del sofá y apagó la tele. Estaba dispuesto a dejarme con muchas dudas. Pero yo no iba a consentirlo. 
 
    —Un momento. Antes de que se marche, ¿podría darme el orden correcto de los números decimales que se encontraron en los cadáveres? Cinco, siete, dos, tres, nueve y cero. 
 
    —Joven, creo que ya se acabaron las preguntas por hoy. 
 
    —De aquí no pienso moverme hasta que responda —afirmé. 
 
    —Pues quédese usted si quiere, que yo me voy a dormir. Cada vez me cuesta más conciliar el sueño. Si necesita una habitación para descansar, puede comunicárselo a Teresa, mi sirvienta. No habla muy bien nuestro idioma, pero… si sabe usted español, seguro que se entenderán de maravilla. Buenas noches, señor Miller. 
 
    En el fondo me pareció cómica su actitud. Un anciano con sentido del humor. 
 
    Daniel se dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta con movimientos espesos y aletargados. Mucho alcohol y poco alimento le estaba pasando factura. Su joven esposa llevaba semanas viajando por Europa y no atendía sus necesidades básicas. Daniel podría enfermar si su rutina seguía en esa dirección. 
 
    Antes de abandonar la habitación, Jefferson se giró y dijo: 
 
    —Es posible que Eli Scott necesitase algo más que una simple fórmula para la cura del alzhéimer. Plantéese esa duda. 
 
    Un maratón de preguntas brotó en mi cabeza como un río salvaje. ¿En qué momento había hablado de Eli Scott con el señor Jefferson? ¿Cómo sabía la relación con el caso y la enfermedad de su hermana? 
 
      
 
      
 
    A las puertas de la casa estaba la sirvienta, esperando para despedirme. Sostenía la chaqueta en una mano y la bufanda en la otra. Mostraba una expresión agradable. Su sonrisa marcaba, a ambos lados de la cara, unos simpáticos hoyuelos. 
 
    —Teresa, hágame el favor de quitarle la bebida al señor Jefferson. Tiene que alimentarse mejor. Eso si quiere conservar su empleo. Necesita la calidez de personas que le quieran. Ahora mismo, no tiene a nadie. Deje de tratarlo como a un jefe y dele afecto. Hoy lo he notado especialmente triste. 
 
    —Sí, señor. La muerte de su hija lo está matando lentamente. 
 
    —Lo siento, no sabía que su hija estaba fallecida. ¿Cuándo ocurrió? 
 
    —Hace diez años, señor. 
 
    —¡¿Diez años dice?! —exclamé sorprendido. 
 
    —Sí. Pero es ahora cuando peor lo está pasando. 
 
    —¿De qué murió? —insistí. 
 
    —Lo siento, no puedo responderle a eso. Pero no se preocupe. Cuidaré muy bien de él. 
 
    —Habla el inglés correctamente, ¿lo sabía? 
 
    —Gracias, señor. 
 
    —Buenas noches, Teresa. 
 
    —Buenas noches, detective. 
 
    La puerta se cerró detrás de mí y el frío me golpeó de nuevo en la cara. Ya había entrado la noche y la temperatura había descendido considerablemente desde mi llegada a la mansión. Me envolví la bufanda al cuello y apreté el botón del mando. Dos luces amarillas y varias indicaciones sonoras me recordaron dónde había dejado aparcado el Ford Crown. 
 
      
 
      
 
    Antes de introducir la llave en la puerta de mi apartamento, supe que la estancia iba a estar más fría que de costumbre. A pesar de haber dejado encendida la calefacción al máximo desde esta mañana, sabía que Sarah estaría distante y deseosa de interrogarme. Era una situación difícil de eludir. Utilicé mis recursos para no levantar sospechas acerca de mi doble vida. 
 
    Antes de rozar las sábanas tendría que pasar por una prueba de fuego. De eso estaba seguro nada más cruzar el umbral. Pero no sabía hasta qué punto debía someterme ni hasta cuánto tiempo podría continuar con una situación que entraba en conflicto con mis sentimientos. Llamé a Tomas buscando un aliado. 
 
    —Buenas noches, Marcus, ¿qué ocurre? ¿No puedes conciliar el sueño? 
 
    —No se trata de eso, solo quiero que me llames dentro de veinte minutos y me sigas la corriente. 
 
    —De acuerdo, no te preocupes. Ni siquiera preguntaré por qué. 
 
    —Lo averiguarás sobre la marcha. 
 
    —Está bien —dijo resignado. 
 
    —Gracias y hasta luego. 
 
      
 
      
 
    La casa estaba en penumbras. La claridad que llegaba desde la calle teñía el salón de sombras tenues con matices grises. La única luz artificial que pude identificar se filtraba bajo la puerta de la habitación de Sarah. 
 
    Me acerqué en silencio y asesté varios golpes sobre la madera. 
 
    —¿Sí? —escuché al otro lado. 
 
    —Sarah, soy yo. ¿Puedo pasar? 
 
    —Deja que me ponga algo decente. 
 
    Después de unos segundos de espera la puerta se abrió. Estaba preciosa con ese albornoz de seda y el pelo recogido. Apenas llevaba maquillaje, pero estaba más sensual que nunca. Tragué saliva y me coloqué las gafas para romper el nerviosismo que me impulsó a mirar hacia el suelo. 
 
    —Puedes estar tranquilo. Ya estoy vestida. 
 
    Alcé la mirada, pasando por alto la tela semitransparente que la envolvía, y me centré con mucho esfuerzo en sus ojos. El contacto visual hizo que las pupilas se agrandaran y delatasen nuestros deseos. A partir de ese momento, no pude pensar en otra cosa que no fuese en besarla. Detuve el impulso de acariciarle las mejillas y elevar su barbilla para poder sentir el contacto de sus labios contra los míos. Necesitaba poseerla antes de volverme loco. 
 
    —¿Necesitas algo? —se apresuró a decir. 
 
    Gracias a sus palabras, logré romper con mi diálogo interno y salí del trance. No entendía qué poder ejercía esa mujer sobre mí, pero era tan fuerte que podía lograr una confesión sin necesidad de ningún tipo de tortura. Sabía que esta misión iba a ser la más dura, la que afectaba a mi fuerza de voluntad, o peor aún, a mi corazón. 
 
    —Disculpa, Sarah, por molestarte. Solo quería saber si te encontrabas bien. Lo que ocurrió esta mañana puede haberte afectado y no quisiera que cambiase nuestra forma de relacionarnos. 
 
    —¿A qué forma te refieres exactamente? ¿A la de que tú me ocultas pruebas y yo me cruzo de brazos esperando un milagro para salir de estas cuatro paredes? 
 
    Desde que empezó con la ironía supe que los reproches iban a ir en aumento. 
 
    —No exactamente —dije con voz suave. 
 
    —Pues me dirás qué es exactamente, porque yo no lo sé. No sé si eres Marcus o Bryan, si eres detective o a saber qué. No sé ni siquiera por qué tu habitación está bajo llave en todo momento. ¿Y qué me dices de ese anillo? ¿Estás casado realmente? 
 
    Sarah se aproximó a mí lo suficiente como para incomodarme. Quería que me sintiese vulnerable. Era su forma particular de ponerme a prueba. Aproximó sus manos a mi cara, me retiró las gafas y las tiró sobre la cama. Luego me alborotó el pelo y esbozó una amplia sonrisa. 
 
    —Vaya, vaya… eres muy atractivo, ¿lo sabías? 
 
    Yo me mantuve en silencio y me dediqué solo a respirar, que por el momento ya era bastante. Seguidamente me rodeó el cuello con sus brazos mientras yo la contemplaba inmóvil. Era valiente. Estaba tentando a la suerte. Apreté los labios intentando alimentar mi voluntad con pensamientos disuasorios. Pero cada vez resistía menos la tentación de tocarla. Sus delicados dedos juguetearon sobre mi pecho un instante y desabrocharon el primer botón de la camisa. Sarah me miró fijamente y esbozó una sonrisa infantil. A pesar de mi respuesta pasiva, no tenía intenciones de detenerse. Siguió su recorrido sobre el tejido, rompiendo cada uno de los botones que obstaculizaba su trayecto. De pronto, me sacudió un escalofrío. No cabía la menor duda de que esta vez estaba perdido. 
 
    Sus ojos divertidos se centraron en los míos mientras acariciaba el contorno de los pantalones. Intentaba adivinar mi estado emocional y buscaba un mínimo resquicio de pasión en ellos. Cuanto más flirteaba con sus facciones de niña ingenua, más fuerte me golpeaba el corazón en el pecho. Había logrado desarmarme, y, justo cuando mi atención ya estaba puesta en sus carnosos labios, sonó el teléfono. La magia se rompió al instante. Busqué con torpeza el móvil que estaba escondido en el bolsillo interior de mi chaqueta. Tapé con una mano mi oreja izquierda y atendí la llamada de Tomas con la otra. 
 
    —Hola, cariño, ¿cómo estás? —dije en voz alta. 
 
    Un silencio sepulcral tiñó la habitación. 
 
    —Sí, yo también te quiero. ¿Cómo te va el trabajo por España? —dije con un tono meloso. 
 
    Alcé la mirada en busca del semblante de Sarah. Mi retina guardó la expresión de su rostro. Una mezcla de sorpresa y decepción. Sabía que la conversación con mi supuesta esposa la había golpeado donde más duele. 
 
    Salí de la habitación de inmediato y me dirigí hacia el balcón. A pesar de la brisa glacial que provenía del norte, el calor de mi cuerpo era difícil de extinguir. 
 
    —Miller, ¿está ahí? —continuó diciendo Tomas al otro lado de la línea. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Ya sé de qué va todo esto. Te has enamorado. 
 
    —No, señor —dije escuetamente intentando negar lo evidente y reprimiendo el sonido de mi voz jadeante. 
 
    —No me repliques, que no soy estúpido. Era de esperar, Bryan, pero el caso debe seguir su curso sin contratiempos. Resolverlo o no dependerá de lo implicado y centrado que estés. 
 
    —Lo sé, capitán. 
 
    —Eso espero. 
 
    La comunicación se cortó y en su lugar apareció una fuerte punzada que me estranguló el estómago. Quise detener el acopio de pensamientos que me invadió de pronto, y para lograrlo mantuve la mirada al frente, sujeté con fuerza la barandilla y respiré varias veces de forma intensa. 
 
    Las luces de la ciudad se reflejaron en mis vidriosos ojos y por un momento fui consciente de las palabras de Tomas. Tenía razón. Mi punto débil era Sarah Walker.
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    Un murmullo insoportable invadía toda la estancia. De forma alborotada, un grupo de estudiantes pasó por su lado golpeándole el brazo y logrando que volviese de nuevo a un estado de conciencia. La chica de la coleta en forma de mariposa se giró y le pidió disculpas, él asintió con la cabeza quitando importancia a la situación, sin embargo, el ruido estridente que los acompañó durante unos segundos fue más difícil de soportar. Provenía de una de las maletas que llevaban los jóvenes. Las ruedas estaban oxidadas, como si hubieran estado en algún lugar húmedo durante un largo periodo de tiempo. Cerró los ojos con fuerza, como si la resaca le hubiera provocado sensibilidad al sonido y a la claridad. Pero esta vez no era una resaca de alcohol, sino de sueño, la que lo tenía angustiado. El grupo se alejó, llevándose el sonido consigo hasta detenerse frente al mostrador. 
 
    La congregación de voces que se sucedían a su alrededor le provocaba nerviosismo y malestar; susurros, cuchicheos y gritos comenzaron a trascender en su cabeza. Un ambiente cargado de humanidad que añadía una dosis más de inseguridad a su situación. 
 
    El piso estaba meticulosamente encerado, un olor a lavanda lo tranquilizó en el momento en que se inclinó para atarse una de las ligas de sus zapatillas deportivas, un calzado cómodo por si las circunstancias lo requerían. Fijó la vista en las diminutas piedrecitas que formaban los mosaicos y soltó un intenso suspiro antes de incorporarse de nuevo. 
 
    El sonido volvió a retomar su conciencia, se mezclaba con la espiral de pensamientos abrumadores que lo torturaban. Su aspecto era desaliñado y su cara enmarcaba unas ojeras profundas teñidas de agotamiento. Su cuerpo estaba tenso y debilitado por la falta de descanso y la poca alimentación que se había procurado las últimas semanas. Los días habían transcurrido demasiado deprisa como para controlar las riendas de sus planes iniciales. Solo sentía que el tiempo se le estaba agotando y difícilmente llegaría al destino que tenía previsto sin ser descubierto. 
 
    Con cada paso que daba, más se obsesionaba con un pensamiento, estaba convencido de que nunca habría descanso para él, siempre tendría que vivir en la sombra, sin dejar de mirar hacia atrás, sin tener un minuto de sosiego. Estaba realmente aterrado del futuro que le esperaba, lo sabía con certeza. 
 
    El aeropuerto parecía un desfile de maletas yendo y viniendo en todas direcciones. Cientos de neoyorquinos se desplazaban hacia zonas más cálidas del país o programaban sus vacaciones por estas fechas para escapar de las intensas nevadas que se habían pronosticado para mediados del mes de diciembre. 
 
    Los pasajeros se agolpaban entre colas interminables y serpenteantes mientras facturaban los equipajes repletos de ropa veraniega, todos enfilados hacia las azafatas de las ventanillas, que parecían ensimismadas en su ajetreada tarea. 
 
    Sabía que su tarjeta de embarque estaba en orden y su pasaporte falso sería un trampolín hacia su destino, pero seguía desconfiando de cada mirada, de cada individuo que lo rodeaba. Giró la cabeza haciendo acopio de todas las imágenes que se proyectaron en sus pupilas. Miradas extrañas, actitudes sospechosas, móviles que resonaban a su paso. Estaba obsesionándose con cada segundo que pasaba, ya había incluso predicho su final. 
 
    Lo único que lo había mantenido con vida hasta ahora había sido su extrema cautela a la hora de moverse. Deambulando de hostal en hostal, ocultándose de la gente y arriesgándose a desfallecer por la falta de agua y alimento. Recordó su última estancia en el cutre apartamento donde se había alojado hasta esta mañana. Cuando entró en aquella habitación mugrienta se había dado cuenta de que estaba muy acorde con el dinero que había pagado por ella. Un lugar que apenas había recibido visitas o si las había recibido era por prostitutas de poca clase y borrachos malolientes. Corrió las descoloridas cortinas y se sentó asqueado sobre la colcha de la cama para contar los últimos billetes que le quedaban en la cartera. Estiró los siete dólares con mimo, supuso que le servirían para afrontar el último día en la ciudad y llenar el estómago con un ligero desayuno. 
 
    De pronto, el murmullo de la gente regresó a su cabeza cuando la azafata lo llamó desde el mostrador para pedirle la documentación. Se dio cuenta de que le sudaban las manos a medida que se aproximaba a la señorita rubia con sonrisa postiza que lo miraba con impaciencia. El húmedo contacto con la maleta de mano lo incomodó y giró la palma sobre el asa de cuero para seguir avanzando hacia la cinta transportadora. Un escalofrío sacudió todo su cuerpo nada más avistar al guardia de seguridad que custodiaba una de las salidas. El ambiente se presentaba caótico y sus temores iban en aumento. Se estaba metiendo en la boca del lobo y no sabía si iba a soportar la presión a la hora de cruzar la línea de embarque. De pronto, un impulso por huir se apoderó de su cuerpo, solo quería escapar de la muerte y aferrarse a la vida, así que soltó la maleta y salió corriendo entre la gente, sorteando a los pasajeros que lo miraban boquiabiertos y acercándose cada vez más hacia el guardia de seguridad que lo miraba extrañado y alerta. Un movimiento inesperado hizo que todos quedaran desconcertados cuando el individuo se tiró de rodillas sobre los pies del vigilante y se agazapó con fuerza alrededor de sus piernas, casi estrangulándole la circulación. Su cara estaba completamente desencajada. Con una expresión de terror le suplicó al muchacho uniformado, que pretendía sacar su porra del lateral del cinturón. 
 
    Unos terroríficos gritos lograron por fin dejar la estancia del aeropuerto en completo silencio. 
 
    —Por favor, señor, deténgame, por favor, se lo ruego. Soy un asesino.
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    La última semana de noviembre había traído heladas a la ciudad, venían acompañadas por fuertes ventiscas. Un clima que acababa con la ilusión de los más previsores por estas fechas navideñas. Hacía años que no se vivía un otoño tan frío. Todos se veían obligados a adaptarse. Hasta las fuentes debían soportar la bajada de temperaturas, sus aguas mostraban un aspecto estático y brillante. 
 
    Las calefacciones se disparaban y los más osados realizaban sus compras en las tiendas a pie de calle. Sin embargo, los centros comerciales eran los que realmente se estaban beneficiando de la situación. Estaban al completo, no había otro lugar más reconfortante para estimular las tarjetas bancarias y pasar la tarde entreteniendo a los más pequeños de la casa. 
 
    Me pareció un buen momento para que Sarah me acompañase a realizar algunas compras antes de regresar de nuevo a la oficina. Necesitaba escapar de la tediosa tarea que no parecía conducirnos hacia ninguna parte. Era una oportunidad excelente para que mi prisionera saliese de su encarcelamiento domiciliario y disfrutase de algunas horas de libertad. Sabía que no iba a ser fácil, y que no sería la mañana prefecta, pero aun así hice el esfuerzo. 
 
    Subió al coche a regañadientes. La acompañó el mal humor durante toda la mañana. Era incapaz de reconocer que se estaba escudando en el clima para mostrar su decepción por lo ocurrido la noche anterior. 
 
    —¿A dónde vamos si se puede saber? —dijo con una mirada altiva. Esa seriedad que aparentaba mostrar me llevó a morderme el labio inferior para ocultar una débil sonrisa. Cada vez estaba más convencido de que Sarah se estaba encaprichando conmigo. Solo esperaba que el causante de su delirio no fuera el síndrome de Estocolmo. De cualquiera de las formas, ella ya me tenía atrapado desde el primer día. Lo único que me impedía robarle un beso era la delicada situación que mantenía con Tomas y Jessica. Me veía comprometido a colaborar con la policía. Hasta ahora habíamos obtenido buenos resultados con las pruebas aportadas por ambos departamentos. Pero, sobre todo, no quería bajar la guardia a la hora de protegerla. 
 
    —Simplemente quiero que me acompañes a elegir el árbol de navidad. Creo que te mereces salir de casa —dije rompiendo con mi monólogo interno. 
 
    —Me merezco muchas más cosas y no las tengo —dijo entrecerrando los ojos. Mi imagen debía perder nitidez al observarme a través de sus espesas pestañas. Como si pudiera intimidarme con esa preciosa mirada amenazante. 
 
    —¿A qué te refieres exactamente, Sarah? 
 
    —A respuestas. Creo que a estas alturas me he ganado la confianza suficiente como para obtenerlas. 
 
    —Yo no desconfío de ti, eso tiene que quedarte claro, simplemente es que… este caso es un asunto policial y no puedo compartirlo contigo. Pero lo que sí puedo compartir ahora es este momento. Podemos aprovechar para… 
 
    Sarah me interrumpió bruscamente dejando mi frase a medias. Estaba más irritada que antes. 
 
    —Una mañana en la que se me pueden congelar hasta las ideas, ¿verdad? Porque, entre todos los días maravillosos de este mes, has tenido que elegir precisamente este para hacer las compras —dijo subiendo del todo el cristal de la ventanilla. 
 
    Lo cierto es que no había ningún otro mejor que este. Es el día donde no había una Sarah Walker sentada sobre el asiento de mi coche, había una combinación de chaquetas, guantes, bufanda y gorra de lana. El vestuario ideal para salir a la calle de incógnito. 
 
    —¡Hoy es el día perfecto! —puntualicé con tono áspero. A continuación, arranqué el vehículo y nos dirigimos hacia el centro de la ciudad. Había una tienda callejera que abría todos los años por estas fechas y que tenía el mejor surtido de árboles navideños. Sabía que el señor Sullivan disponía de servicio de transporte. El único inconveniente era que allí me conocían como Bryan Cooper y no como Marcus Miller. 
 
    Aparqué en doble fila, cerca de la Quinta Avenida, para darle instrucciones a Sarah. 
 
    —Sarah, ¿podrías hacer la elección del árbol por mí? Solo tienes que cruzar la calle y entrar en esa tienda —dije señalando un escaparate luminoso donde estaban expuestos tres abetos bañados de nieve artificial—. Al final del local hay un almacén colmado de árboles de diversos tamaños. Escoge uno que le dé vida al apartamento. 
 
    —¿No me acompañas? —ronroneó Sarah. 
 
    Era el mismo timbre de voz que había utilizado la noche anterior y que tanto me atraía. Ver el movimiento de sus labios almibarados pronunciar esas palabras me erizó el vello. 
 
    Mi teléfono sonó de repente. La melodía me indicó que se trataba de Jessica. No era el momento oportuno para establecer una conversación en presencia de Sarah, así que esperé a que el contestador rompiese el sonido. Luego la miré con una expresión fría. Debía dejar claras mi posición y mis intenciones. 
 
    —No puedo. Estoy mal estacionado. Te espero con el motor en marcha. Intenta no demorarte. 
 
    Sarah se irguió en el asiento, se puso las gafas de sol y salió a toda prisa del vehículo. La seguí con la mirada mientras cruzaba la calle, sorteó a varios peatones y entró en la tienda. 
 
    Me tomé unos minutos para sosegarme y olvidar su expresión. Bajé la ventanilla y dejé que el aire me enfriara la cara. Esa mujer era ardiente y yo tenía muchas posibilidades de quemarme. Dediqué unos minutos al entorno antes de llamar a Jessica. Las hojas amarillentas se arremolinaban por toda la avenida y las copas de los árboles bailaban al son del viento. Era un día atípico en esta estación del año. Normalmente las heladas formaban parte del mes de enero y nunca se habían adelantado tanto. 
 
    Pulsé la tecla de rellamada y escuché pacientemente cinco tonos telefónicos que abrieron la conversación con una agitada voz femenina. 
 
    —Buenos días, detective. 
 
    —Buenos días, Jessica, qué formal te has vuelto —comenté con burla para romper su estado de nerviosismo. 
 
    —¡Marcus, préstame atención! —dijo alzando la voz—. Necesito que vengas de inmediato a la comisaría. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Prefiero que lo veas tú mismo. 
 
    —Y yo prefiero que me adelantes algo porque ahora mismo estoy ocupado. 
 
    —Desde que te cuente lo que ha pasado dejarás de estarlo. 
 
    —Estoy en la tienda de Sullivan, y antes de ir a tu oficina debo pasar por el apartamento —dije sin mencionar el nombre de Sarah. 
 
    —Tenemos a Eli Scott —afirmó con rotundidad. 
 
    —¿Cómo has dicho? 
 
    —Que hemos detenido a Eli Scott. 
 
    El silencio ocupó el tiempo y el espacio, y un sinfín de preguntas se amontonaron en mi cabeza. 
 
    —¿Estás ahí, Marcus? 
 
    —Lo siento, es que no doy crédito a lo que me estás contando. Estaba convencido de que a estas alturas estaría fuera del país. 
 
    —Puedes estar tranquilo, ya hemos detenido al culpable de los asesinatos, él mismo lo ha confesado todo. El inspector Anderson tiene la declaración completa, ni siquiera ha pedido un abogado —dijo Jessica satisfecha. 
 
    —¿Me estás diciendo que Anderson lo ha estado interrogado sin yo estar presente? 
 
    —Bueno, por eso mismo te he llamado, para informarte. 
 
    —¿Es que no te das cuenta, Jessica? Tú no tienes que informarme de nada. Yo soy el que debe participar en todo este asunto. ¿Ya no recuerdas las órdenes de tus superiores? Tomas fue muy explícito con ellas. 
 
    —Claro que lo recuerdo —dijo algo confusa—, pero como Anderson estaba en su oficina en el momento que trajeron a Scott, lo primero que hizo fue llevarlo a la sala para obtener una declaración. 
 
    —Pues siento decirte que vamos a interrogarlo de nuevo. Esta vez haré yo las preguntas. 
 
    —¿Es que acaso no estás contento de que lo hayamos detenido? 
 
    —Por supuesto que lo estoy, con él entre rejas y con su confesión por fin se arrojará algo de luz sobre este asunto. 
 
    —Entonces creo que el caso está resuelto. 
 
    —No vayas tan deprisa, Jessica. Eso aún está por determinar —añadí mientras colgaba el teléfono. 
 
    Alcé la mirada y vi a Sarah al otro lado de la calle con los ojos puestos en mí. Llevaba el cabello revuelto por el viento y sostenía entre sus manos el resguardo que le había dado Sullivan. La bufanda seguía ocultando parte de su rostro. No parecía decidida a cruzar el asfalto a pesar de tener el semáforo en verde. 
 
    Marqué un número de teléfono para casos de emergencia, era lo único que nos mantenía en contacto mientras yo estaba fuera de casa. La observé rebuscar entre las cosas del bolso hasta que localizó el aparato. Se quedó pensativa. Dudaba si atender la llamada o no. Me dedicó una mirada fugaz bañada de dolor y comenzó a caminar hacia el otro extremo de la calle, en dirección sur. Vi cómo apretaba sus labios y negaba con la cabeza mientras avanzaba. No cabía duda alguna de que Sarah había perdido los papeles. 
 
    La observé atónito, sin dar crédito a lo que estaba sucediendo. Me costaba entender esa actitud insensata que había tomado de repente. A medida que se alejaba fui tomando conciencia de la realidad. El corazón me dio un vuelco y comencé a transpirar cuando me di cuenta de que Sarah estaba huyendo. Iba a salir del coche para detenerla, pero antes de que el teléfono dejase de dar tono accedió a comunicarse conmigo. 
 
    —Sarah, ¿quieres hacer el favor de venir hasta aquí y subirte en el coche? 
 
    —Marcus, no puedo. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Que quiero estar sola. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    —Prefiero ir a casa dando un paseo. Llevo mucho tiempo encerrada, y si no aprovecho un día como el de hoy para distraerme… dudo que tenga más oportunidades para hacerlo. Además, debo pedirte disculpas por lo que te estoy haciendo. Me he comportado de una forma irrespetuosa contigo. Sé que estás casado y me he extralimitado demasiado. Lo siento. 
 
    Sarah giró noventa grados sobre su eje y cruzó la calle. Aún mantenía el móvil en contacto con su oreja. Era uno de los teléfonos que me había proporcionado Tomas, de esos imposibles de rastrear, de los que solo descuelgas cuando te encuentras con el agua en el cuello. Sin embargo, yo se lo había ofrecido a ella para mostrarle mi confianza. Necesitaba que se sintiese segura y tuviese conexión con el mundo exterior, aunque ese mundo solo fuera yo. Esta en particular no era una llamada de emergencia, solo una forma de persuadirla para que entrase en razón. Debía detenerla antes de que cometiese más locuras. Sin embargo, estaba decidida a continuar con su trayecto por más razonables que fueran mis argumentos. 
 
    —Sarah, ¿quieres hacer el favor de atenderme un momento? ¿Sabes a qué distancia estás del apartamento? Tendrás que caminar más de una hora luchando contra las inclemencias del tiempo. 
 
    —Estoy a la distancia justa como para escapar de la rutina que me lleva matando desde hace semanas. Te puedo asegurar que nadie me va a seguir. Puedes estar tranquilo. 
 
    —La verdad es que a veces no sé qué hacer con tus ataques de espontaneidad —dije con un tenue tono de resignación. 
 
    —Me gusta ser impredecible. No te preocupes por mí, estaré bien. Sé que lo haces lo mejor que puedes, y te lo agradezco. A partir de ahora te lo voy a seguir poniendo fácil. Te lo prometo. Pero hoy no. 
 
    —Está bien, hablaremos de todo esto cuando llegue a casa. Jessica me reclama en su oficina. 
 
    —Vale, hasta después entonces. 
 
    —Hasta luego, Sarah. 
 
    Ya casi la había perdido de vista cuando me apeé del vehículo. Antes de continuar mi trayecto hacia las dependencias policiales decidí comprobar que llegaba al apartamento de una sola pieza. La vigilé en la distancia, comprobando el perímetro y cerciorándome de que nadie excepto yo la estuviera siguiendo. Aunque a ella le hiciera ilusión sentirse libre, era un lujo que no podía permitirse. 
 
      
 
      
 
    Cuando las puertas del ascensor se separaron, pude apreciar la figura de Jessica al otro lado. Su mirada parecía perderse entre la multitud. Estaba buscándome. Yo había subido junto a varios agentes que llevaban toda la mañana controlando las revueltas ocasionadas por la campaña política. Aún faltaban dos semanas para que los votantes dieran por finalizado este caos, pero a medida que se acercaba la fecha electoral la sangre entre los demócratas y los republicanos se enardecía. 
 
    —Buenos días, Jessica, no hacía falta que vinieras a mi encuentro. 
 
    Ella me agarró del brazo y esperó a que los agentes que me acompañaban se alejaran. 
 
    —¿Por qué has tardado tanto? —dijo alterada. 
 
    —Me surgió un imprevisto y el orden de prioridades cambió. 
 
    —No es necesario que te recuerde que este asunto es muy delicado —dijo acercándose a mi oído—. De todos los agentes del departamento, eres el único que tendrá la declaración del testigo en su poder y bajo llave. Aunque Anderson se haya adelantado, tú guardarás los detalles de la investigación. 
 
    —Esa es una actitud muy acertada. No queremos que se carguen también a Eli Scott, porque, si no, este caso de turbio pasaría a oscuro. 
 
    —A Scott no se lo va a cargar nadie. Él mismo fue el que envió al francotirador. Se ha declarado culpable de todas las muertes. Ya sabe que pasará a la sombra el resto de su vida. 
 
    —Eso ya lo decidiré yo. 
 
    —Tú no vas a decidir nada porque así son los hechos —puntualizó Jessica apretándome aún más la muñeca. 
 
    —Ilumíname entonces —dije soltándome de sus garras. 
 
    —Esta mañana él mismo se ha entregado en el aeropuerto, se ha abalanzado sobre un vigilante de seguridad y le ha rogado que lo detuviese. 
 
    —Eso sí que se puede llamar arrepentimiento —añadí. 
 
    —Apenas lleva unas horas aquí. Y no te he llamado antes porque Anderson me aconsejó que no lo hiciera. 
 
    —¿Ahora tienes un consejero particular? —ironicé levantando una ceja y profundizando la mirada en sus ojos negros. 
 
    —Desde luego que no, pero sabiendo que tu carácter a veces es un poco efusivo... no quería que lo intimidaras. 
 
    —Cariño —dije mientras le sujetaba la barbilla—, yo no intimido, solo hago que los asesinos como ese entren en razón y recuerden cosas que seguramente con el inspector Anderson no hubieran recordado. 
 
    Jessica contuvo el aliento durante un instante y me apartó la mano de su cara. Luego me miró fijamente a los ojos y dijo exactamente lo que quería escuchar. 
 
    —Entonces no pierdas más tiempo y ve a la sala de interrogatorios. Yo mantendré alejados a los curiosos. Llevan toda la mañana cotilleando a través del cristal de la habitación contigua. A lo largo del día te entregaré los documentos de Anderson y así podrás sacar tus propias conclusiones. De momento te dejo una copia de los apuntes. No quiero que este material se divulgue —concluyó Jessica entregándome la grabadora. 
 
      
 
      
 
    Diez minutos después, Eli Scott estaba ante mí. Solo nos separaba una mesa cubierta de fotografías. Una lata de Coca-Cola presidía la superficie metálica junto a las migajas de un sándwich. Él mantenía la mirada cabizbaja, centrando su atención en las imágenes. Su aspecto era lamentable: ojos aguados en lágrimas, donde se podían apreciar unas profundas ojeras, semblante abatido y pálido. Su delgadez fue lo más significativo, resaltaban sus prominentes pómulos y los huesos de la mandíbula. 
 
    Me mantuve en silencio sacando una copia de los informes mientras observaba sus rasgos. Comparé su nueva apariencia con el recuerdo que tenía de él. Ese hombre vigoroso y elegante, que parecía seguro de su cargo y que estaba dispuesto a cumplir una misión muy diferente a la que todos teníamos en mente, ya no existía. En sus días de huida no debió llevar tan buena vida como pensábamos. Pero su lastimera expresión de abatimiento no fue suficiente para conmoverme. 
 
    —Señor Scott, no sé si dejar que se recree un rato más en los crímenes que está contemplando o acabar cuanto antes con este asunto —dije con voz firme. 
 
    —Buenos días, señor Miller —saludó Scott, que elevó la mirada al escuchar su apellido. 
 
    —Cierto. Buenos días, que serán para usted, porque, lo que es para mí, desde luego que no. 
 
    —Lo siento de veras. Siento de veras todo esto —dijo con labios temblorosos. 
 
    Una sincera expresión de arrepentimiento se dibujó en su cara. “O este hombre es un auténtico mentiroso o es sincero”, dije para mí. 
 
    —Haberlo pensado antes. Yo estoy convencido de que lo va a sentir aún más. 
 
    Scott tragó saliva y tomó aire. Necesitaba fuerzas para sostenerme la mirada y estudiar mi expresión de dureza. 
 
    —Aquí… se ve que mi compañero le ha hecho algunas preguntas hace unas horas —aclaré mientras pasaba algunas páginas de los apuntes de Anderson—, pero lo que no veo muy claro es el móvil del crimen. ¿Qué lo impulsó a matar a seis personas a sangre fría? 
 
    —Yo no he matado a nadie, señor Miller. 
 
    —Disculpe, mejor formulo la pregunta de otra manera. ¿Qué le impulsó a contratar a unos asesinos para que cometieran semejante atrocidad en su nombre? 
 
    Scott apretó los labios contra sus dientes y forzó una improvisada expresión de frialdad. Sus dedos sudorosos dejaron una fugaz huella en las fotografías tras retirar sus manos de la mesa. 
 
    —¿Podría traerme una chaqueta, por favor? Hace algo de frío en esta habitación. 
 
    —Para qué, si está usted ardiendo —argumenté casi sin dejar que terminara la frase—. Por más que me haga perder el tiempo, de aquí no va a salir hasta que no me proporcione las respuestas que estoy buscando. 
 
    —No debería estar a la defensiva conmigo, señor Miller. ¿Cómo piensa interrogarme si apenas deja que me exprese? 
 
    —Podría tratarle de igual a igual, como si fuera usted mi superior, que podía haberlo sido. Una pena que esa inteligencia y tantos años de experiencia ahora no le sirvan de nada. Acaba de botar su carrera a la basura por encubrir a unos malditos asesinos. 
 
    —Yo no estoy encubriendo a nadie. Me declaro culpable, ya se lo dije a su compañero. Los asesinos son los mismos que apresaron por los incidentes del laboratorio. Lo confieso. 
 
    —¿Incidentes dice? —Reí con cinismo—. Masacre diría yo. Y ahora esos tipos están en paradero desconocido por su culpa. Usted permitió que asesinaran a Harry, y eso los liberó, ¿no lo recuerda? 
 
    —Yo no he matado a Harry —reiteró mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Igual no lo mató con sus propias manos, pero hizo todo lo posible para que otros lo hicieran por usted. 
 
    —¡Cierto! Yo contraté a esos tipos. ¡Lo confieso! 
 
    —¿Entonces declara usted que hay tres personas implicadas en los asesinatos? 
 
    —Sí, señor, los que saquearon los laboratorios y yo. 
 
    —¿Y cuál es el motivo para que se haya convertido usted en un hombre sin escrúpulos de la noche a la mañana? Según sus compañeros, y podría afirmar que todo el departamento, era usted un hombre ejemplar. Intachable diría yo. 
 
    —Ocurrió una tragedia en mi familia y fui incapaz de cruzarme de brazos. Mi hermana está enferma y no iba a permitir que muriese. Sabía que la cura del alzhéimer era posible, y estaba en manos de Daniel Jefferson. Cloe tan solo tiene veinte años. ¿Lo comprende? Es solo una niña. Es demasiado joven para que se la lleve esa terrible enfermedad. 
 
    —Eli, ¿me está diciendo que para salvar la vida de su hermana ha matado a seis personas a sangre fría, que, al igual que usted, tenían familia? 
 
    —Lo siento, estoy muy arrepentido por ello —confesó mientras se desplomaba sobre las fotografías tapándose la cara con las manos. 
 
    —¿A quién más está encubriendo? —insistí. 
 
    —A nadie más, se lo juro. Yo soy al que deben condenar. Soy un asesino. 
 
    —¿Me quiere decir entonces por qué hace unos minutos ha dicho que no había matado a nadie? 
 
    —Porque estaba asustado. 
 
    —Pues mire lo afortunado que es en este momento. Da la casualidad de que en el estado de Nueva York no existe la pena de muerte. O es usted un hombre con suerte, o este asunto está demasiado perfilado como para ser el arrebato de un hombre desesperado por la enfermedad de su hermana. 
 
    Scott se tomó una pausa antes de despejar su cara. Me devolvió una mirada tan fría como la que yo le había regalado nada más entrar en la habitación. 
 
    —¡No ha sido por eso! Me da igual morir en la cárcel —exclamó. 
 
    —Muy bien. ¿Y se puede saber por qué se ha entregado entonces? ¿De qué huía exactamente? 
 
    —De la policía. 
 
    —Si yo fuera a entregarme… mejor sería que me pillasen comiéndome un buen chuletón en uno de los restaurantes del aeropuerto. Incluso hubiera atravesado las medidas de seguridad hasta la puerta de embarque. Total, ya no tendría nada que perder. Si estaba dispuesto a ser atrapado, ¿para qué entregarse? Bastaba con actuar con naturalidad hasta el día que me descubriesen. Quién sabe, podría haber tenido suerte y haber salido del país. Por lo menos no hubiera llegado en un estado tan lamentable. Debe estar usted con una anemia galopante. 
 
    —No sé, supongo que me entró el pánico y quise que me castigaran por todo lo sucedido. 
 
    —¿Lo supone? ¿Es que ya no se acuerda? 
 
    La mirada que le devolví al ex jefe de departamento fue decisiva. No estaba dispuesto a escuchar estupideces durante más tiempo. 
 
    —Hay cosas que no me quedan del todo claras —dije rascándome la cabeza—. Entonces usted dejó que mataran a Harry para encubrir a los asesinos del laboratorio. ¿Tenía miedo de que ellos lo delataran en el juicio? Pero si usted huía, todos sospecharían de su implicación en el caso. Entonces… ¿para qué matar a Harry si de una forma u otra usted iba a acabar entre rejas? 
 
    —Por favor, déjeme ya de una vez, ya le he dicho todo lo que sé. Soy culpable y quiero ir a mi celda. No pienso contestar a más preguntas. 
 
    —Solo una más —dije sujetándole la muñeca para impedir que se levantase—. ¿Consiguió usted lo que estaba buscando? Porque el desorden del laboratorio y el de la casa de las víctimas fue descomunal. 
 
    —No, no lo encontré. 
 
    —Pues es una pena. Porque ha dejado usted a seis familias rotas para nada —dije mientras apagaba la grabadora y me inclinaba hacia él—. ¡En otras circunstancias yo lo hubiera matado con mis propias manos! —puntualicé cerca de su oreja y dejando la conversación zanjada. Recogí el material expuesto y me marché. 
 
    Lo único que me llevé de esa sala fue su mirada. Había dolor y arrepentimiento en sus ojos. Era un hombre incapaz de ocultar sus emociones, sin embargo, estaba seguro de que había mentido en sus dos declaraciones. 
 
    Jessica salió de la habitación contigua a toda prisa y me interceptó en el pasillo. 
 
    —Marcus, entra un momento en mi despacho, quiero que hablemos de las declaraciones de Scott. 
 
    —¿Acaso no tienes el testimonio de Scott por duplicado? Si son las mismas preguntas, ¿de qué más hay que hablar? 
 
    —No son exactamente las mismas preguntas. ¿Leíste el informe completo? Anderson tomó otro rumbo en el interrogatorio. Aunque no sacó nada en claro tampoco. 
 
    —Le eché un vistazo a sus notas. Solo tengo claro que Eli Scott no es el único cómplice de asesinato. 
 
    —¿Qué estás diciendo? ¿Acaso no escuchaste lo que ha dicho? Ha reiterado su culpabilidad en los dos interrogatorios y ha confesado que hay dos personas más implicadas. No cabe duda de que está arrepentido —añadió ella para intentar despejar mis dudas. 
 
    —¿Pero es que no has visto lo que ha ocurrido ahí dentro? El problema, Jessica, es que tú solo escuchas. ¿Podrías abrir los ojos y mirar lo que está ocurriendo a tu alrededor de vez en cuando? 
 
    —Tú y tu sexto sentido, Marcus. ¿Intuición de formación profesional? La CIA te tiene muy bien curtido. Estás demasiado alerta para un caso tan sencillo. 
 
    —No, cariño, no es un sexto sentido ni tonterías de esas. A eso se le llama lenguaje corporal. ¿No te fijaste en los detalles, en los movimientos de sus manos y en las expresiones opuestas a sus argumentos? Sus temblores, sus miradas… Me estás decepcionando bastante. Te tomaba por una mujer más inteligente. 
 
    Ese comentario hirió la sensibilidad de Jessica, que adoptó una postura defensiva. Su orgullo estaba en juego, así que adoptó una actitud firme, imponiendo su poder de mando. Aunque a mí su escala jerárquica me afectaba bien poco. Yo no obedecía órdenes salvo que vinieran de Tomas, y a veces… tampoco. 
 
    —Creo que estás obsesionado con la muerte de tu hermana y quieres enterrarnos a todos con Eli Scott. No busques donde no hay. A partir de hoy, Sarah es libre. 
 
    —Eso lo tendré que decidir yo. 
 
    —Igual lo tendrá que decidir ella —puntualizó Jessica mientras me daba la espalda y tomaba rumbo hacia su oficina.
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    Lo primero que descubrí nada más llegar a casa fue a Sarah desordenando las estanterías del baño. Parecía tener prisa, como si supiese que yo iba a entrar por la puerta de un momento a otro para estropearle sus planes. La forma de guardar los perfumes y las cremas en un pequeño neceser dorado me hizo sospechar lo que iba a suceder a continuación. Avancé un poco más por el estrecho pasillo y observé que la puerta de su habitación estaba entreabierta. Por la oscuridad que reinaba en ese pequeño espacio imaginé que las cortinas estaban cerradas, pero eso no me impidió apreciar dos grandes siluetas sobre la cama. Se habían confirmado mis sospechas. 
 
    Cuando di media vuelta para regresar al baño ya tenía la figura de Sarah a mi espalda. Pude observar un ligero nerviosismo en sus ojos y preferí que fuera ella la que iniciase la conversación. 
 
    El silencio impregnó el ambiente durante unos largos y a la vez cortos instantes. Largos para la forma de apreciar el tiempo cuando te encuentras en una situación incómoda, y cortos para los pocos segundos que transcurrieron. Nuestras miradas se cruzaron y hablamos sin necesidad de mover los labios. 
 
    El pecho de Sarah se expandió recogiendo todo el aire que cabía en sus pulmones para soltar un largo y apesadumbrado suspiro. 
 
    —Lo siento, Marcus —dijo con un hilo de voz. 
 
    —¿Qué es lo que sientes exactamente? ¿Marcharte? ¿O poner tu vida en peligro? 
 
    —¿Jessica no te ha dicho que detuvieron al asesino? 
 
    —Precisamente ahora vengo de interrogarlo. Pero no es el asesino, es uno de los sospechosos. El resto aún está en libertad. 
 
    —Ya no hay motivos para que intente matarme. Él mismo ha confesado los asesinatos —afirmó Sarah mostrando una ligera sonrisa que iluminó su cara. 
 
    —No estoy de acuerdo. Jessica está equivocada y te ha confundido a ti también. Es pronto para darle carpetazo a este caso. Está todo en el aire, ¿es que no te das cuenta? —argumenté mientras me ajustaba las gafas. 
 
    —Si los empleados están muertos, sean quienes sean los ladrones, ya no pueden conseguir lo que andaban buscando. Los técnicos de laboratorio se llevaron el secreto a la tumba. Jessica me lo ha dicho. Yo ya no soy un obstáculo. Ya está, el sospechoso es Eli y ha confesado. El caso está resuelto —dijo con notorias ganas de regresar a su casa—. Marcus, no entiendo por qué intentas enredarlo todo. 
 
    —Eso no es del todo correcto, Sarah. Es cierto que Eli está implicado, pero alguien apretó el gatillo para matar a Harry. Y ese alguien en estos momentos está suelto. Y puede estar escribiendo tu nombre en su próxima bala —aclaré. 
 
    —No tiene ningún sentido. Yo no soy un testigo ocular. No tengo nada que los incrimine. No pueden estar interesados en mí. Seguro que estarán buscando la forma de salir del país, si no lo han hecho ya. Lo siento, Marcus, pero estoy decidida a marcharme —puntualizó Sarah mientras me apartaba para entrar en su habitación. 
 
    Estaba convencido de que si mi actitud hacia ella hubiera sido más cercana, ahora no habría tomado una decisión tan tajante y precipitada. Era más un intento de huida que el deseo de encontrar de nuevo la libertad. 
 
    —Estás en tu derecho de marcharte, solo quiero que te lo pienses bien —dije alzando la voz para que pudiese escucharme a través de la hoja de la puerta que nos separaba. 
 
    —Ya he tomado una decisión. No tengo nada que pensar, y poco podrás hacer para evitar que me marche. 
 
    Ahora el que comenzaba a ponerse nervioso era yo. Una testaruda mujer había logrado desestabilizarme en cuestión de unos minutos. Pude sentir el corazón golpearme con fuerza el pecho, algo que no era habitual en mí. El temor a perderla era más fuerte que mi control mental. 
 
    Me dirigí al salón y metí la mano en el bolso de Sarah. Rebusqué entre su cartera, algunos pintalabios y varios papeles hasta encontrar las llaves del apartamento. Las guardé en el bolsillo interior de mi chaqueta y cerré la puerta de la vivienda con mis llaves de repuesto. Estaba decidido a calmar mi enfado bajo el agua de la ducha, y no estaba dispuesto a sufrir ningún contratiempo. 
 
    Los pensamientos se sucedían tan caudalosos como la lluvia que me caía sobre los hombros. No dejaba de buscar conexión entre los símbolos de las víctimas y el asesino de Sandra. Llevaba la cara de esos indeseables grabada en la mente. Sabía que mi sed de venganza no cesaría hasta verlos muertos y enterrados. Mi estímulo favorito era la ley del talión, “ojo por ojo, diente por diente”, y en cuestiones personales como esta, la agencia siempre miraba hacia otro lado. 
 
    El día antes al juicio de Harry, había decidido acudir a la penitenciaría para estudiar a fondo el aspecto de esos individuos. El más alto tenía una estructura ósea desarrollada. De frente ancha y barbilla triangular. Sus cejas rotas llevaban escritas las marcas de algún altercado, seguramente con bandas rivales o individuos de la misma calaña. Su complexión era ancha y su tez estaba teñida por el sol. A pesar de su notable juventud, tenía bastantes arrugas surcando su cara. Sus ojos eran cristalinos y de un profundo color azul. Sin embargo, el otro miserable, su compañero de aventuras, era lo opuesto. Su tez era lechosa y su cabello lucía un aspecto áspero y reseco, como castigado por el sol. Era de estatura media y bastante delgado para parecer un matón de barrio. Lo que pude apreciar a simple vista fue su estado de nerviosismo. Parecía inquieto en todo momento. Probablemente el dueño de las tres colillas que encontraron los agentes en las inmediaciones del laboratorio. Y el autor de guillotinar la manecilla del reloj del laboratorio. Lo que me costaba entender era que la policía no los tuviera fichados antes. Sus huellas no aparecieron por ninguna parte. Ni en los archivos del departamento policial ni en los del FBI. Y fue en ese punto cuando la investigación comenzó a tomar un aspecto turbio. O alguien había metido las manos para exculpar a esos criminales de otros delitos… o esos honrados y distinguidos caballeros solo habían delinquido una vez en sus cortas y ajetreadas vidas. Y, sinceramente, yo me inclinaba más por la primera opción. 
 
    Sarah aporreó la puerta del baño y rompió mis pensamientos. 
 
    —Marcus, sal de ahí. Sé que has escondido las llaves del piso para retenerme. Por mucho que te esfuerces, lo que tengo en mente es inevitable —expresó con rotundidad. 
 
    —Puedes pasar y cogerlas tú misma —anuncié con voz seductora. 
 
    Tardó algunos segundos en decidirse. Sabía que nunca me había expresado de forma tan dulce, así que prefirió calmarse antes de actuar. El picaporte se giró con lentitud y abrió la puerta cautelosamente. Pude ver su expresión de asombro tras el reflejo del cristal. Yo aún sentía las gotas de agua resbalando por mi piel y que iban a morir a la toalla que llevaba enrollada a la cintura. Era la primera vez que Sarah me veía al natural y con tan poca ropa: sin gafas, sin gomina y mostrando un torso desnudo y vigoroso. No era precisamente lo que ella esperaba encontrar. Una simple ducha había hecho desaparecer por completo mi toque de intelectualidad. La expresión de Sarah era reveladora. Sus ojos extremadamente abiertos y su mandíbula suelta indicaban que estaba gratamente sorprendida. No pudo ocultar el rubor de sus mejillas cuando nuestras miradas se encontraron en el reflejo del espejo. 
 
    Aún no era el momento para girarme, preferí continuar meciéndome el cabello para dar un toque desenfadado a mi nuevo peinado. Tenía la esperanza de que lograse articular alguna palabra pronto. Al parecer ese momento no llegó. Solo dejó escapar un débil susurro, que salió de sus acaramelados labios de color rojo. 
 
    —Lo siento, no sabía… 
 
    —¿No sabías que después de una ducha podría llevar menos ropa? —terminé su frase con una pregunta mientras esbozaba una sonrisa pícara. 
 
    —Ya me voy —dijo avergonzada tras algunos carraspeos de garganta. 
 
    —No te preocupes, puedes entrar. No enseño nada que deba escandalizarte. 
 
    —Sí, pero puedo esperarte fuera. 
 
    Sin pensarlo demasiado, la seguí hasta el salón. Antes de que cogiese su bolso, la acorralé tras el sofá y la cristalera del balcón. Su pecho se elevó como lo hace una liebre asustada, poniendo en alerta todos los instintos de supervivencia. Aunque no le sirvieron de mucho. 
 
    Estaba demasiado próximo a ella como para que se tomase la libertad de discurrir. Su aliento estaba a un palmo de mi cara y mis esculpidos brazos descansaron sobre la pared que parecía sujetarla. No sé si le temblaban las piernas, pero parecía aturdida después de tantas emociones confusas. 
 
    —¿De verdad que no puedo hacer nada para que te quedes? —le susurré al oído. 
 
    —No lo sé —balbuceó con un hilo de voz. 
 
    Era una buena señal que ahora lo pusiera en duda. Quizás, si me atreviese a dar un paso más, lograría retenerla por unos días, ganaría tiempo para resolver el caso y me aseguraría de que Sarah ya no estuviera corriendo peligro. 
 
    Estaba dispuesto a hacer muchas cosas por ella, pero no a desobedecer las indicaciones de Tomas. Ese hombre me estaba proporcionando información de calidad y se había tomado demasiadas molestias para introducirme en el departamento policial. Así que no tenía la intención de echar por tierra toda la investigación por un simple estallido hormonal. Decidí liberar a Sarah de mi presencia y vigilarla desde cerca. Sabía que estaba decidida a marcharse si no le mostraba en este momento mis verdaderas intenciones. Pero un revolcón no solo complicaría las cosas, sino que frenaría el ritmo que estaba tomando este caso. 
 
    Vi sus mejillas encendidas. Era la primera vez que la sentía vulnerable. No deseaba hacerla sufrir por más tiempo, sobre todo porque no sabía lo que iba a ocurrir si ella tomaba la iniciativa. Así que, después de verla tragar saliva con dificultad, me incliné despacio hasta situar mis labios a escasos centímetros de los suyos. No dejé de incordiarla hasta sentir su respiración entrecortada. Luego sostuve su muñeca y le abrí la mano para dejar caer las llaves del apartamento sobre la palma. Antes de que la toalla diera muestras de la emoción que sentía por ella, me aparté. 
 
    Sarah, tras salir del trance y tomar aliento de nuevo, se vio obligada a cruzarme la cara con el dorso de su mano. Debía dejar claro que ella no estaba dispuesta a sentir debilidad por ningún hombre. Sin embargo, su pasividad la había delatado. Estaba decidida a dejarse arrastrar por sus instintos más primitivos, hasta que sintió el frío metálico de las llaves en su piel. 
 
    Me toqué la cara para calmar el dolor de su frustración y sonreí. 
 
    —¡Pensaba que la irracional era yo! —gritó ardiendo de rabia. 
 
    Corrió por el pasillo furiosa y moviendo los brazos con notables aspavientos. Lo último que escuché fue el sonido de las ruedas de sus maletas y un fuerte portazo que retumbó por toda la estancia.
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    La insistencia de Jessica y todos sus argumentos para convencerme de que el caso estaba resuelto no hicieron que bajase la guardia. Algo más misterioso y profundo reflotaba en el aire. El instinto me indicaba que quedaba mucho hielo bajo ese iceberg repleto de interrogantes. Era completamente imposible que mi mente se mantuviese serena después de lo sucedido. Sarah seguía estando en peligro, igual o incluso más que antes. Pero sabía que no podía retenerla en contra de su voluntad por más que yo lo deseara. 
 
    Lo único que tenía la policía era un sospechoso entre rejas, respaldado por un abogado que había aparecido en el último momento. Por lo tanto, Scott no había soltado prenda de lo que había ocurrido realmente, y a eso se le sumaba dos criminales que aún permanecían en libertad. Eli solo había confesado lo que la policía necesitaba oír para cerrar con éxito el caso, pero yo sabía que un solo individuo no podía haber orquestado semejante plan. 
 
    Eli Scott era un buen jefe de departamento. Sus años de experiencia le habían otorgado ese puesto. Sin embargo, yo sabía que no era tan inteligente como para trazar un plan tan elaborado sin la ayuda de nadie. Por un lado, acabar con la vida de cinco empleados y un testigo, y, por otro, confeccionar un estratégico método que vulnerase la seguridad de los laboratorios ROB con tanta precisión. 
 
    A estas alturas, los arrebatadores de vidas podían estar ya demasiado lejos como para hacer justicia. La justicia que yo, y no el estado, les impartiría. 
 
    El panorama no pintaba nada bien. No era precisamente el desenlace halagüeño que hubiese deseado. Pero quedabaun atisbo de esperanza. Se trataba de la confesión real de Eli Scott. Solo él podría desbaratar el entramado bien hilado y teñido de muerte de este caso. Que Jessica quisiera dar por finalizada la investigación lo único que me provocaba era impotencia, dolor y rabia. Debía encontrar el punto débil de Scott para que se prestase a colaborar. Sabía que algo muy poderoso lo tenía retenido. Debía averiguar de qué se trataba, necesitaba pruebas fiables. 
 
    Lo que vi en sus ojos el día del interrogatorio fue miedo, y no precisamente porque sabía que podía estar varios años a la sombra. Era más bien porque temía por su vida, temía implicar a alguien. Era un terror que supo esconder ante la policía. Ni Anderson ni Jessica pudieron detectarlo, pero sí las cámaras del aeropuerto. 
 
      
 
      
 
    A pesar de devanarme los sesos intentando encajar las piezas de un puzle imposible, no podía apartar la vista de esa pequeña parcela cubierta de césped falto de una buena segadora. En el centro lucía la pequeña y coqueta vivienda de Sarah. Estaba dividida en tres plantas, la última era un pequeño desván que culminaba con un tejado a dos aguas. La luz de su habitación permanecía encendida aún, y la figura de Sarah se movía tras las cortinas. Podía estar deshaciendo las maletas o simplemente desvistiéndose. La garganta se me secó y desvié la mirada para estudiar de nuevo las inmediaciones. 
 
    La luna parecía sonriente, reflejaba un hilo de claridad mientras menguaba. Su esplendor no era suficiente para apagar la noche, pero las tenues farolas de luz amarillenta terminaban de completar la visión nocturna. Los árboles que rodeaban la casa se inclinaban para dejar pasar el viento que arremetía incesantemente contra sus copas, provocando un constante golpeteo en una de las ventanas. 
 
    La media noche había pasado hacía diez minutos y Sarah continuaba despierta. Sustituyó la luz principal por una más tenue. Todo apuntaba a que se iba a sumergir en la lectura de uno de sus libros de suspense, como solía hacer de madrugada cuando estaba en mi apartamento. 
 
    Subí los cristales del coche para silenciar el espectáculo de la ventisca, y saqué el termo cargado de café. La fragancia del café italiano con un toque floral hizo que me despejara incluso antes de tomarlo; no había comparación con el que servían en los puestos de comida rápida, como a los que solía acudir cuando tenía poco tiempo para desayunar en casa. El primer sorbo estaba ardiendo lo suficiente como para que mi cuerpo comenzase a entrar en calor. Me recosté sobre el espaldar del asiento sin dejar de observar el entorno. 
 
    El tiempo se ralentizaba a medida que pasaban las horas, pero a pesar de la tediosa monotonía mi interés por custodiarla durante toda la noche no decayó. 
 
    Por fin la luz de su habitación se apagó y la casa quedó a oscuras. Era la primera noche que descansaba sobre su cama, rodeada por sus recuerdos y todo aquello que la caracterizaba. No podía negar que tenía algo de curiosidad por saber cómo eran sus gustos y sus sueños, qué le apasionaba y a qué temía. La presencia de Sarah me debilitaba igual que la kryptonita a un superhéroe. Me estaba convirtiendo en un hombre más sensible y más vulnerable. Algo que no había experimentado desde hacía tiempo. Todo comenzó a removerse en mi interior con la muerte de Sandra. 
 
    Dos siluetas de dimensiones humanas se reflejaron en la pared lateral de la casa, justo en la esquina saliente del porche. Mis sentidos se desbordaron de forma alarmante y salí del coche a toda prisa para comprobar si la amenaza era real. No sabía si el cansancio y el sueño me estaban jugando una mala pasada. Temía formarme una idea equivocada o desproporcionada con respecto a la situación. Podría ser la sombra de alguien que paseaba por la acera. Aunque resultaba extraño que hubiera vida callejera a estas horas de la madrugada, y más aún con este maldito tiempo. Pero cabía la remota posibilidad de que algún vecino de la zona madrugase para ir a trabajar a las afueras de Manhattan. 
 
    Me escabullí sigilosamente tras la maleza de la casa colindante y descubrí que las dos figuras estaban dentro de la propiedad de Sarah no solo se disponían a curiosear por el jardín, sino que amenazaban con entrar a su casa. Cuando uno de los individuos comenzó a forzar la cerradura de la puerta principal, me abalancé sobre el otro y lo amordacé con el brazo. Llevaba la cara cubierta por un pasamontañas, pero no me hizo falta quitárselo para saber de quién se trataba. Lo arrastré con fuerza por todo el terreno hasta ocultarlo tras unos arbustos. Intentó forcejear acaloradamente, pero su esfuerzo fue en vano, ya lo tenía inmovilizado desde el principio. Luego lo desarmé y le asesté un golpe seco en la nuca que lo dejó inconsciente. Sin hacer el mínimo ruido, me introduje en la vivienda ágil y silencioso. Me oculté entre la espesa oscuridad hasta localizar al segundo hombre. Sus prendas oscuras se mimetizaban con el entorno, pero sus movimientos torpes y el crujido de algunos de los peldaños de la escalera me indicaron que se dirigía hacia el dormitorio de Sarah. Llevaba una pieza metálica entre sus manos, y como su modus operandi era de cobardes, supuse que se trataba de una pistola con silenciador. El tiempo era crucial en ese instante, así que lo sorprendí antes de que llegase al último escalón y lo inmovilicé propinándole un golpe certero. Salí al exterior con el cuerpo sobre los hombros y lo arrojé junto al otro delincuente. Lo único que deseaba era descubrir sus rostros. 
 
    Efectivamente, mis sospechas se habían confirmado. Eran los asesinos del laboratorio. Los mismos que le robaron la vida a mi hermana. Nada más verlos, la rabia se instaló en mis venas. A pesar de todo, eran hombres con recursos. Nadie comete seis crímenes y a los tres días queda absuelto. Su alojamiento carcelario fue como una visita turística a las instalaciones. Una vergüenza para la justicia, pero ahora… una oportunidad para mí. 
 
    No era un golpe de suerte que los tuviera tan cerca, algo buscaban de Sarah, seguramente su silencio. Sin embargo, el karma me los había traído. Una oportunidad que estaba dispuesto a aprovechar. 
 
      
 
      
 
    La mañana prometía ser apacible. El viento casi había amainado. Apenas se movía una ligera brisa que barría las últimas hojas del otoño. Los primeros rayos de sol se filtraban entre los árboles proyectando la sombra de las hojas sobre el asfalto, era como si se tratase de un lienzo con matices estampados. Todo ese despertar estaba acompañado por el cántico de los pájaros, que saludaban al nuevo día. El frío no impedía que fuera un amanecer esplendoroso. 
 
    Una señora que caminaba enfundada en un abrigo que le tapaba hasta los dientes paseaba a su simpático caniche blanco. Era un canino mullido de pelo ondulado que trotaba de forma señorial con el rabo alzado. Olisqueaba todas las esquinas de las viviendas con tirones de correa y un marcado carácter caprichoso, seguramente ocasionado por infinitos mimos y poca disciplina. Al aproximarse a la casa de Sarah, las angustiosas voces de los delincuentes, que parecían agonizar de dolor, alertaron a la señora, que quedó impactada por la imagen. Su corazón dio un vuelco y arrancó de su pecho un escalofriante grito que alertó a toda la manzana.
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    Los sonidos de las sirenas se solapaban entre la conversación que Jessica pretendía mantener conmigo por teléfono. Supuse que se encontraba próxima a la casa de Sarah. Parecía notablemente alterada. Su recurrente tono sarcástico me dio a entender que no estaba de buen humor. Lo único que pude sacar en claro era que me quería de inmediato en la oficina. 
 
      
 
      
 
    Me mantuve firme tras la puerta de su despacho, pensativo, repasando mentalmente mis respuestas y todas las acusaciones a las que me iba a enfrentar. Aunque intentase retrasar lo inevitable, ella no me dejaría marchar con una triunfal sonrisa en los labios. Sabía que yo era el autor de los hechos, pero nunca podría demostrar públicamente que los asesinatos llevaban mi firma. 
 
    Di dos golpes secos sobre la falsa madera y Jessica respondió de inmediato invitándome a entrar. 
 
    No fue necesario que articulase palabras, su frío semblante y sus ojos envueltos en llamas hablaban por sí solos. 
 
    —¡Hazme el favor de sentarte, Bryan! Y no me corrijas, porque hoy te llamo como a mí me dé la gana —puntualizó con firmeza mientras apoyaba las manos sobre el escritorio—. ¿Qué significa todo esto? Si se puede saber. 
 
    —¿Podría ser más precisa, capitana? 
 
    —Que trabajes para la CIA no implica que puedas hacer lo que te plazca. Aquí estamos en el mundo real. No eres Dios para decidir el destino de las personas. 
 
    —Sigo sin entenderla —dije a modo de burla mientras me esforzaba por mostrar interés. 
 
    —¡No puedes tomarte la justicia por tu mano, Bryan! Los asesinos de Sandra tenían que haber sido interrogados y procesados. Y sabes perfectamente de lo que estoy hablando. Aparecieron esta mañana en el jardín de Sarah. 
 
    —¿Quién te ha dicho que he sido yo? ¿Acaso hay algún testigo ocular o alguna prueba que justifique esas acusaciones? 
 
    —Bryan, que ya nos conocemos… 
 
    —Jessica, por muchos años que pasen, dudo que logres conocerme. 
 
    —Tu deber en este departamento es obedecerme y comunicarme tus intenciones. Sobre todo, antes de tomar una decisión tan importante como esa. 
 
    —Discúlpame, Jessica. Yo colaboro con la policía, pero eso no significa que deba cambiar mis métodos para tener una confesión fiable. Bien sabes que podrían estar muertos ahora mismo. Si por mí fuera, habría dos fiambres más en el laboratorio forense, pero decidí dejar a un lado mis impulsos y concederles algo de tiempo. 
 
    —¡Pero si están muertos! 
 
    —Qué mala suerte, yo te juro que los dejé con vida —dije con una expresión divertida. 
 
    —No me vengas con tonterías que dejaste que se desangraran. Tan solo uno llegó vivo al hospital, pero me acaban de comunicar que ha fallecido también. 
 
    —Le recuerdo, señorita Jessica, que ese es mi trabajo de campo, matar sin preguntas ni reproches, aunque en este caso sí formulé alguna que otra pregunta. Le puedo asegurar que estos asesinatos, justamente merecidos, serán encubiertos por mis superiores sin miramientos. 
 
    —¿No te das cuenta de que has perdido la oportunidad de sentenciarlos como marca la ley? Lo que acabas de hacer es echarme basura encima. Ahora ¿cómo justifico yo esas muertes? 
 
    —Una simple disputa fuera de la casa de Sarah puede haberlos llevado a la muerte. Hay gente muy torpe manejando armas blancas… —añadí con una amplia sonrisa—. Y otra cosa más, no me digas que esperas que haga las cosas como marca la ley, porque sabes perfectamente que en Nueva York, como mucho, se puede imponer la cadena perpetua. Por eso yo apliqué una sentencia acorde al delito que habían cometido. Le juré a Sandra que no iba a permitir que esos dos tipos siguieran respirando el mismo aire que yo. 
 
    —¡No puedes! —dijo con dureza. 
 
    —Sí que puedo, tú misma lo has visto. Ahora ya no me preocupará que escapen de nuevo o los pongan en libertad por un extraño error burocrático. A veces, cuando no hay justicia, hay que inventarla. 
 
    —¡Pero has cometido un delito, Bryan! —exclamó alterada. 
 
    —¿Me estás acusando de algo, Jessica? Qué irónico, cuando eres tú la menos indicada para hacerlo. Tu lamentable decisión de dejar marchar a Sarah hubiera provocado una nueva víctima. Si no es por mí, ahora mismo tus hombres estarían investigando otra muerte y buscando a dos fugitivos. 
 
    Pude apreciar un brillo en los ojos de Jessica mientras escuchaba mis convincentes argumentos. Pero la mujer de hierro se negaba a romper el armazón y a dejarse ver. 
 
    —Puedes estar tranquila, nunca revelaré que fuiste tú la que le dio carta blanca a Sarah para que decidiera por sí misma. Creíste que el peligro había pasado por una nefasta confesión de Scott. Y es comprensible. ¿Quién en su sano juicio se declararía culpable sin serlo? El orgullo no resuelve casos, Jessica. Espero que la próxima vez prestes más atención a mis argumentos. 
 
    Los ojos de la capitana seguían vidriosos. Estaba aguardando dos lágrimas que asomaban por el borde de sus párpados. Quería mostrar fortaleza cuando en realidad estaba hundida. Estaba dispuesta a masticar el dolor, la rabia y la impotencia antes de derrumbarse. 
 
    La conmovedora situación me impulsó a sujetarle una mano y a utilizar un tono más suave. 
 
    —Jessica —dije acariciándole el dorso de su mano con el pulgar—, no quiero que te sientas dolida, pero tú ya no tenías derecho a interrogarlos. Eso ocurrió justamente cuando decidiste enviar a Sarah a la muerte. ¿Lo comprendes? Ahora esos animales sin escrúpulos podrían haber estado volando hacia otro país y te hubieras quedado sin sus declaraciones y con trabajo extra para los forenses. Por favor, no me acuses de mis actos sin analizar primero los tuyos. 
 
    —Bryan, sigo sin poder justificar esas muertes. Ya no es una simple reyerta entre unos asesinos, es que tenían los dedos de las manos completamente destrozados. 
 
    —Como tú comprenderás… no iba a permitir que muriesen en el acto. Merecían sufrir, y yo merecía obtener respuestas, así que… dejé que crujieran algunos huesos —dije mientras mostraba una paz infinita en la cara—. Desde que les asesté la puñalada en el costado izquierdo, sabían perfectamente que estaban condenados a muerte. Solo les di tiempo para que saborearan el momento. Se fueron sabiendo que sus actos tienen consecuencias acordes al delito cometido. 
 
    —Lo sé, les atravesaste el bazo. Pero sigues sin darte cuenta de que has estropeado el caso solo por cumplir tu promesa. Ya no habrá una confesión fiable ante el juez. 
 
    —No te preocupes, Jessica, yo me encargué de interrogarlos. Se mostraron muy cooperativos conmigo. Tenía la necesidad de contrastar sus testimonios con la declaración de Eli Scott. Y te puedo adelantar que Scott ha mentido. Él no los contrató. Así que hay más personas implicadas. Por lo tanto…, mis sospechas se confirman de nuevo. 
 
    —Tu testimonio no me vale, Bryan. 
 
    —A mí sí. 
 
    —A ojos del departamento, el caso está definitivamente resuelto. Sin pruebas de lo que me estás contando, no tienes nada. Y por una corazonada, una intuición o un testimonio de unos asesinos que ya están fiambres... no puedo contrariar a mis superiores. Ellos se rigen por los hechos, y ahora los hechos son estos. 
 
    La controversia estaba asegurada. Jessica se negaba a admitir mi eficiente actuación porque aún confiaba en la justicia. Pero yo no estaba dispuesto a correr riesgos por segunda vez, y más sabiendo que había policías corruptos en el departamento. 
 
    —Bryan, tendrías que haberlos detenido. Ellos son los que deberían haber confesado en la sala de interrogatorios. Solo así se podría avanzar más en la investigación. De qué me vale que me digas que hay alguien más implicado cuando, aun sabiéndolo, no se puede hacer nada para acusarlos. Tu palabra no vale nada —afirmó Jessica mostrando un lenguaje menos efusivo. 
 
    —Sigue pensando lo que quieras, pero yo estoy convencido de que esos tipos al final se hubieran salido con la suya. Porque, como mucho, los habrían acusado de allanamiento de morada si los hubiera dejado con vida —añadí aproximándome a su rostro contrariado. 
 
    Por fin logré que se serenase y prestase atención a mis palabras. Le costaba entender que yo ya había estudiado el desenlace de todas las formas posibles y que tomé la decisión más acertada, y a la vez, la más gratificante para mí. 
 
    —Quiero que seas objetiva y dejes de verme como una amenaza en este caso. Te he salvado de una imprudencia dos veces. He evitado una muerte por duplicado. Primero la bala que intercepté antes de que alcanzara a Sarah, y ahora esto. A estas alturas deberías negarte a actuar por impulsos y escuchar lo que te digo. Un agente del servicio de inteligencia siempre tiene el sentido de la intuición más desarrollado. Sabes perfectamente que no estás llevando un caso policial, los detalles se te escapan de las manos. Estás haciendo el trabajo de los federales. Para eso tengo que ayudarte. 
 
    —Desde tu punto de vista parece comprensible, Bryan, pero desde el mío… has cometido dos asesinatos. 
 
    —Igual que al tomar tus malas decisiones hubieras hecho que alguien cometa dos asesinatos, el de Sarah y el de Harry. Sabes perfectamente que, si yo no hubiera estado vigilando esa casa anoche, solo los condenarían en el caso de que las pistas apuntasen hacia ellos, y les habrían dado la oportunidad de salir del país. ¿Tan complicado es comprender que he hecho lo correcto? Aunque me haya desviado de la trayectoria y de la justicia que tú conoces —puntualicé retóricamente. 
 
    Jessica por fin se sentó en su mullida silla de skay y dejó caer sus brazos a ambos lados del reposabrazos. Permitió que el tiempo avanzara para buscar respuestas a todo lo sucedido y a todas las extrañas situaciones a las que nos habíamos enfrentado en estos últimos días. Abrió una de las gavetas del escritorio y rebuscó entre sus papeles. Luego sacó una minúscula libreta de apuntes y comenzó a hojear sus páginas hasta que se detuvo en una de ellas. 
 
    —Marcus…, entonces debemos pensar que esa gente, sea quien sea, aún sigue buscando algo. Ese algo es lo que no encontraron en los laboratorios. Y por lo que estoy viendo, no se detendrán hasta que lo tengan en su poder. Se nos debe haber escapado algún detalle importante. Igual lo hemos tenido delante de las narices todo este tiempo —dijo mientras se entretenía subrayando una frase en la hoja de la libreta. 
 
    —Jessica, lo único que me queda por hacer es analizar las viviendas de las víctimas. Nadie me ha informado aún de lo que encontraron allí. 
 
    —¿No te han llegado los informes de Anderson? 
 
    —¿Sigues creyedoque Anderson pretende facilitarme las cosas? 
 
    —No lo entiendo. En vez de comportarnos como un equipo, parece que buscamos el oportunismo para colgarnos las medallas. Puedes estar seguro de que hablaré con él. Esto no se volverá a repetir —dijo con evidentes signos de frustración—. En realidad, no encontramos nada importante en la casa de las víctimas. Fueron saqueadas de forma atroz. 
 
    —Quiero pensar que ese fue el motivo por el que Anderson no me entregó los informes, porque no había nada importante. 
 
    —Yo también quiero pensarlo —dijo Jessica algo más calmada—. Supongamos que la clave sigue ahí y la hemos pasado por alto…, ya es tarde. No disponemos de esas viviendas. Ahora están en manos de sus familiares. La única que puedes registrar a fondo es la de tu hermana. Espero que te puedas conformar con las fotografías que sacó Stuart durante esos días, algunas pruebas y con las pertenencias de los cadáveres. No tenemos nada más. 
 
    —Espera un momento. ¿Me estás diciendo que, sin cerrarse el caso, ya pasaron las viviendas a mano de los familiares? 
 
    —El juez lo ha ordenado así, Bryan. 
 
    —¿Y cómo se llama ese incompetente? 
 
    —Roberts Smith, el mismo que condenó a Eli Scott. 
 
    —No encuentro una explicación lógica a esa petición —dije contrariado. 
 
    —Haré lo imposible por conseguir una orden de registro, aunque no sirva de mucho a estas alturas. De todas formas, las fotos de las viviendas pueden ayudarte. 
 
    —Seguramente sí. No quiero menospreciar el trabajo de los técnicos, pero siempre que repaso el informe de alguno de tus hombres termino encontrando algo que se les había pasado por alto. 
 
    Me levanté, me ajusté la chaqueta correctamente y me coloqué las gafas para estar presentable antes de dar por zanjada la conversación. 
 
    —Jessica, espero que tu sexto sentido no te traicione esta vez y puedas confiar en mí. Anderson debe estar fuera de este caso desde ahora mismo. ¿Queda claro? —dictaminé vocalizando exageradamente para que supiese lo serio que se estaba poniendo este asunto—. Él se lo ha buscado por ralentizar la investigación. No es necesario que te diga que para mí es un hombre que actúa por su propio interés. No aportará nada nuevo, está acostumbrado a ser el número uno y no quiere compartir sus triunfos con nadie. Hombres como Anderson los he tenido en mi equipo, y no los quiero cerca. Esta vez no podrá presumir de su talento. Creo que el cerco se ha estrechado tanto que las únicas personas en las que confío ahora mismo somos tú y yo. Así que lo quiero fuera de este caso desde hoy. 
 
    Di media vuelta sobre mi eje y me marché con movimientos airados y paso firme. Justo antes de atravesar el umbral de la puerta, y sin girarme para hablar con ella, añadí: 
 
    —¡Y esto sí es una orden! 
 
    No pude apreciar cómo le afectó a Jessica escuchar mis últimas palabras, pero, por el silencio que ocupó la habitación hasta que salí de ella, comprendí que estaba de acuerdo con mis pautas. Agradecí que esta vez, aunque fuera la primera, se dejara llevar por mi intuición sin poner objeciones. 
 
    El departamento seguía igual de caótico que las últimas semanas. La campaña electoral ocupaba más interés que los delitos menores. Era el momento idóneo para que los oportunistas se llenasen los bolsillos cometiendo pequeños hurtos. Frecuentaban los robos de carteras y bolsos. Cada cuatro años ocurría lo mismo. Por estas fechas siempre faltaba personal en las comisarías de Nueva York, y los delincuentes lo sabían. Las patrullas no daban abasto. 
 
    Atravesé el estrecho pasillo, apartando algunas de las carpetas que sobresalían de las mesas, hasta llegar al final de la sala. Pulsé el botón del ascensor para escapar del asfixiante ambiente y esperé impaciente a que se abrieran las puertas. Al parecer nunca podía disfrutar de mi propia compañía en ninguna de las plantas del antiguo edificio. Siempre tenía que bajar escoltado por grupos de agentes que ni siquiera se habían molestado en dirigirme la palabra en todo el tiempo que llevaba con el caso. Las malas lenguas, que indicaban lo amenazante que podía llegar a ser mi presencia, habían llegado demasiado lejos. “Ojalá se la mordiera”, dije para mí mientras veía al causante de mi frustración antes de que se cerrasen las dos hojas metálicas. “Maldito Anderson”, murmuré.
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    Después de la reveladora información que me habían proporcionado los asesinos de Sandra, decidí hacer una nueva visita a Eli Scott. Esta vez en el Centro Correccional Metropolitano de Nueva York, una fortaleza situada al sur de Manhattan. Es una de las prisiones con más seguridad de la isla, porque en su interior habitan reclusos considerados de alto riesgo. Tuve claro desde el principio que no era el lugar más apropiado para Eli Scott, porque no era el típico delincuente vinculado a la mafia ni un asesino considerado de los más peligrosos, simplemente un hombre influenciable y arrepentido. 
 
    En la novena planta se encuentran varias celdas de aislamiento donde los alguaciles custodian a muchos de los presidiarios más peligrosos del estado, esos presos que con poca probabilidad volverán a ver la luz. Tras esas puertas, el castigo era similar al impuesto en Guantánamo según el testimonio de muchos reclusos, sin contacto con el mundo exterior durante meses o años. Sin embargo, hoy, una fría mañana de primeros de diciembre, mi intención era hablar con el alcaide. No estaba dispuesto a que Scott pasase el resto de sus días en una prisión como esa. El juez Roberts había evaluado mal el caso y lo había considerado un asunto de delincuencia extrema. Mi presencia en esa fortaleza también era para retomar el interrogatorio que mantuve con Scott en la comisaría y lograr que cambiase su testimonio inicial. Quería la verdad, la misma que los criminales de Sandra me desvelaron. No sabía cómo iba a lograrlo: si utilizando mis dotes de persuasión convencionales o simplemente confiando en su buen juicio. 
 
    Llegué al ciento cincuenta de Park Row a las nueve de la mañana. Once plantas bien cimentadas de aspecto insulso me esperaban. El edificio presentaba un aspecto tan normal como cualquier otro de la ciudad, exceptuando algún enrevesado alambre de espino que sobresalía y que podía verse desde la calle. La hilera de ventanas, que rompía la fachada de color marrón, estaba cerrada a conciencia. No era excesivamente alto comparado con algunos edificios colindantes, pero sí albergaba una cantidad de asesinos, violadores y mafiosos considerable. 
 
    Atravesé la puerta principal con la placa ya en la mano y pocos efectos personales para evitar perder el tiempo. Tres guardias intervinieron en el cacheo. 
 
      
 
      
 
    El alcaide estaba cómodamente recostado sobre su silla de textura aterciopelada, dando la espalda a la puerta de su despacho y disfrutando de las maravillosas vistas que se podían contemplar a través del cristal. Los primeros rayos del alba daban un toque anaranjado a las nubes, que solían permanecer estáticas sobre los edificios a primera hora de la mañana, y que contrastaban con las sombras que proyectaban los espigados rascacielos. Algunas viviendas aún permanecían con la luz encendida, y el flujo de palomas, danzando alrededor de las inmensas estructuras de cemento, indicaba que la ciudad estaba despertando. 
 
    —Disculpe, señor alcaide, me indicaron que podía entrar a su oficina. 
 
    —Puede llamarme Martin, inspector. Sí, yo ordené que pasara —dijo dando media vuelta a la silla giratoria para quedarse enfrentado hacia mí. 
 
    Esta vez mi sorpresa fue mayúscula. Esperaba a un individuo de mediana edad, con cabellos blancos y plateados, de semblante apagado, piel curtida y aspecto desgarbado, todo ello provocado por el tedioso puesto al que había opositado y se había ganado para el resto de su vida; al igual que el destino de muchos de sus presos. Pero lo que encontré fue a un hombre rudo y soberbio, que marcaba las pautas con un tono de voz imponente. Esto sí que no me lo esperaba. 
 
    —Bien, ¿qué se le ofrece, señor…? 
 
    —Marcus Miller. 
 
    —Pues dígame, ¿en qué puedo ayudarle, inspector Miller? 
 
    —He venido a averiguar por qué a Eli Scott le han asignado este correccional en particular. Dudo que este lugar vaya acorde con el delito cometido. Y también quisiera hacerle algunas preguntas, hay un asunto que me quedó pendiente por aclarar con él. 
 
    —Su primera duda se la podrá resolver el juez Roberts Smith. Si no me equivoco, fue él el que lo sentenció. Y con respecto al régimen de visitas…, me temo que Scott está indispuesto. 
 
    —¿Indispuesto? ¿A qué se refiere? —dije frunciendo el entrecejo y ladeando ligeramente la cabeza. 
 
    —Está enfermo, los sanitarios lo han vuelto a auscultar esta mañana. 
 
    —¿Y qué le ocurre exactamente? 
 
    —No lo sabemos —contestó Martin centrando su atención en mis continuas preguntas. 
 
    —Necesito hablar con el enfermero que lo ha asistido —ordené. 
 
    El alcaide mostró una expresión dubitativa, reflexionando si permitirme el paso a las inmediaciones o no. Pero antes de que me diese una respuesta negativa, yo intervine. 
 
    —Le recuerdo que soy detective de la policía estatal. No creo que tenga mucho que pensarse —dije con tono firme. 
 
    —Por supuesto, señor Miller. No estoy aquí para oponerme a sus peticiones. Quiero colaborar en todo lo que pueda. En seguida lo llevarán al puesto de enfermería. 
 
    Dos alguaciles me custodiaron durante todo el trayecto hasta las instalaciones médicas, una generosa habitación rodeada por estanterías repletas de químicos y cajas de fármacos. 
 
    —¡Alex! —gritó uno de mis guardaespaldas—. ¡Aquí tienes a un tipo que quiere hablar contigo! 
 
    Esa jerga y descortesía con los invitados ya decía mucho de la clase de trato que se les daba a los presos en este correccional. Si eran incapaces de ser respetuosos con la gente de fuera, menos aún con los delincuentes que les daban problemas. 
 
    —¡Ahora mismo salgo! —se escuchó una voz tras la puerta que estaba al final de la habitación. 
 
    La espera se me hizo larga para todas las cosas que me quedaban por resolver, así que me entretuve observando la inmaculada estancia. El olor a medicamento me recordaba al que llevan impregnados los hospitales. Y lo más curioso es que me sentía como si estuviera en uno de ellos, tan blanco, con ese aspecto de limpieza impoluta. Los materiales estaban clasificados por orden alfabético. Uno de los laboratorios carcelarios mejor organizados que había visto. 
 
    —Por favor, tome asiento —dijo el enfermero mientras cerraba la puerta a su espalda y señalaba la butaca que sobresalía tímidamente por una de las esquinas de la extensa mesa rectangular. Estaba ocupada por instrumental médico. 
 
    —Muchas gracias —dije con una sonrisa de cortesía. 
 
    —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? 
 
    Esta vez dejé las formalidades a un lado y fui directo al grano. Saqué mi acreditación del bolsillo y se la enseñé. 
 
    —Mmmm, inspector de policía… ¿Qué es lo que ocurre? 
 
    —He venido a hablar con un preso. Se llama Eli Scott. El alcaide me ha dicho que está enfermo. ¿Sabe usted qué le ocurre? 
 
    —Lo siento, no he podido determinar un diagnóstico exacto. Empezó a enfermar hace unos días. Parecía una simple gripe, pero pasó a una bronconeumonía, luego, dolores en la piel y articulaciones. Lleva dos días con náuseas y dolor abdominal. Esta mañana ha comenzado con vómitos. Puede que haya sido una gastroenteritis, algunos presos se han quejado por la falta de higiene en la cocina. No ha comido nada desde entonces. 
 
    —Es muy interesante… —dije acariciándome la barbilla con los dedos—. ¿Ha notado si ha perdido pelo o ha sufrido temblores en las extremidades? 
 
    —Sí, ambas cosas. Está perdiendo más cabello de lo habitual. En eso sí me he fijado. 
 
    —Ese no es un buen síntoma. Creo que sé lo que le ocurre a Scott —dije meciéndome el pelo con nerviosismo—. Si tuviese la amabilidad de traerlo de inmediato a la enfermería…, necesito observarlo para confirmar mis sospechas. 
 
    —Sí, por supuesto, está en la segunda planta. Llamaré para que lo bajen. 
 
    —No entiendo cómo a estas alturas no lo han ingresado en un hospital. 
 
    —Bueno, en realidad, esos síntomas no me han parecido tan graves como para trasladarlo. 
 
      
 
      
 
    Eli Scott estaba tumbado bocarriba con un semblante pálido y notables signos de dolor. Su piel estaba seca y escamosa. Advertí un ligero temblor en el brazo derecho cuando se intentó incorporar para pedirme ayuda. Lo tranquilicé y lo recosté de nuevo. Incliné ligeramente su cabeza hacia atrás para levantarle el labio superior y estudiar sus encías. Presentaban un ligero tono violáceo. Analicé sus dedos y descubrí franjas blancas horizontales en las uñas. Había descubierto el diagnóstico exacto de su dolencia. 
 
    —O nos damos prisa, o puede que algún órgano de Scott deje de funcionarle muy pronto. Todo apunta a que el sistema nervioso acabará colapsado. 
 
    —¿Me puede decir qué está pasando? —dijo el enfermero alarmado. 
 
    —¿Es que no se ha dado cuenta aún? 
 
    —Pues no. 
 
    —Eli Scott presenta síntomas de envenenamiento por talio. 
 
    —¿Esa es la conclusión que ha sacado con un simple vistazo? Me sorprende usted, señor Miller. Cuánta información posee para ser un simple detective. 
 
    —Me gusta estar documentado, eso es todo —dije con total naturalidad—. Aunque este metal se pueda eliminar por la orina y las heces en cuestión de días, puede causar daños irreversibles, sobre todo al corazón y al sistema nervioso. Eso es… si tiene la suerte de sobrevivir, claro. Así que póngase en marcha y hágale un lavado gástrico de inmediato. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Por supuesto, ahora mismo. ¿Dónde está el sedante inyectable, la sonda y el suero salino? 
 
    —Están en ese mueble —dijo el enfermero señalando un viejo armario blanco pintado a brocha. 
 
    El procedimiento duró unos veinte minutos. Había poco que extraer del estómago de Scott. Apenas había ingerido alimentos en las últimas doce horas, así que debía emplearme a fondo para eliminar esa sustancia letal de su organismo. 
 
    —Ah, y aproveche la sonda para suministrarle carbón activado. Inyéctele también un suero de cloruro potásico —dije mientas me acercaba a un viejo soporte donde se suelen colgar las bolsas de suero. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —¿Cuánto pesa Eli Scott? —dije mientras evaluaba su corpulencia. 
 
    —Espere que lo miro. —El enfermero rebuscó entre un archivador y sacó una ficha. Levantó barias hojas con avidez y comenzó a susurrar diversos nombres—. ¡Aquí está! Hace unos días estaba pesando ochenta y cinco kilogramos. 
 
    —Pues adminístrele azul de Prusia —dije sin titubear. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —¿Es que no me ha oído bien? Que le administre doscientos cincuenta miligramos de ferrocianuro férrico por kilo del paciente. Aproveche la sonda nasogástrica. Necesita eliminar ese metal radiactivo ya. 
 
    —Esa sustancia no la tenemos en nuestros laboratorios. 
 
    —Pues suminístrele un laxante efectivo. ¿Tiene polietilenglicol? 
 
    —Eso sí puedo proporcionárselo. 
 
    —¿Dónde puedo encontrar esos químicos? —dije inquieto. 
 
    —En la pequeña habitación que está en la puerta de enfrente. En la segunda vitrina a mano derecha está el laxante que me ha pedido. El suero potásico está en ese armario de ahí delante, junto con el carbón activado. 
 
    —¡Pues muévase! Ya sabe lo que tiene que hacer mientras yo regreso con la medicación. Cuide de Scott. 
 
    —¿Es que… acaso puede pasarle algo más? 
 
    —Solo tiene que vigilar sus constantes. 
 
    El enfermero era consciente de la gravedad de la situación y se afanó por suministrarle al paciente todo lo que yo le iba indicando. 
 
    Lo primero que hice nada más acabar la intervención fue llamar a Tomas para que enviase alguno de sus hombres y poder trasladar a Scott a un hospital militar seguro. 
 
    La agencia gubernamental estaba tan bien organizada que en cuestión de minutos ya resonaban las hélices de uno de los helicópteros militares. Seguramente uno de los que solía ceder el cuerpo de la armada al servicio de la CIA. 
 
    El sedante ya había dejado de surtir efecto cuando Eli Scott me cogió de la mano. Sentí una ligera presión en mis dedos antes de que el jefe de enfermería militar nos separase. La camilla se dirigía hacia los ascensores para ascender hacia la azotea del edificio. Pero antes de perderlo de vista, pude apreciar una ligera mueca en sus labios. Mostraba su agradecimiento con una intuitiva sonrisa. 
 
    Eli Scott se marchó, por primera vez, custodiado por personal de confianza. Un equipo médico competente que sabía lo que hacer en estos casos. Yo solo les di la orden de hacerle una hemodiálisis urgente y que le inyectaran la cantidad adecuada del azul de Prusia. Si las dosis y las pautas fueron administradas correctamente por el enfermero de la prisión, había muchas probabilidades de que el paciente sobreviviera.
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    Introduje las llaves en la cerradura de la vivienda con la esperanza de que no surgieran más imprevistos en lo que restaba de día. Necesitaba sumergirme de nuevo en el caso y analizar en detalle las fotos y los objetos personales que me había proporcionado Jessica. Debía pulir el trabajo de los agentes y encontrar la pieza capaz de enlazar todas las pruebas. Llevábamos varios días montados sobre la rueda del hámster, dando vueltas y vueltas sin llegar a ninguna parte, salvo al punto de partida. 
 
    Lo único que me habían desvelado los asesinos de Sandra era que Eli Scott no los había contratado. Que nunca habían hablado con él y que solo recibieron órdenes de un individuo que se hacía llamar “El Picasso”. Cuando iba por la rotura de la tercera falange del tipo más corpulento, me confesó que nunca lo había visto en persona; “El Picasso” dictaba las órdenes a través de mensajes telefónicos, y que la recompensa por semejante hazaña había sido efectuada en metálico dentro de una de las papeleras del Central Park. Es decir, que esos desechos humanos sabían exactamente lo mismo que yo, nada. 
 
    Abrí la puerta de casa y escuché un grito ensordecedor en el pasillo. Era Sarah, que permanecía en un rincón con el atizador de leña sujeto entre sus manos. 
 
    —¡¿Eres tú, Marcus?! —preguntó con un tono de desesperación. 
 
    —Sí, soy yo. ¿Qué ocurre? 
 
    —Estoy nerviosa. No dejo de pensar en lo ocurrido la otra mañana en mi jardín —dijo Sarah con un ligero temblor en los labios—. Vinieron a por mí, Marcus. Querían asesinarme en mi propia casa. 
 
    Sarah tardó varias horas en poder calmarse. Era cierto que la había desatendido más de lo habitual estos últimos días. Mi enfrascamiento en los detalles del caso había dejado que mi instinto de protección decayese. Sabía que no estaba expuesta a ningún peligro y había bajado la guardia. Ahora, el principal peligro para Sarah era su propia mente. 
 
    —No pasa nada. Ya todo pasó. 
 
    —Tenías razón, Marcus, estaba en peligro y no te escuché. Tú tenías razón en todo. Lo siento. De veras que siento no haberte hecho caso y haberme tomado todo este asunto tan a la ligera. No volveré a salir de aquí hasta que tú me lo permitas. 
 
    Me acerqué a ella, parecía una niña asustada que llega del colegio a contarle a sus padres lo que le había sucedido en la hora del recreo. Le quité con esfuerzo el atizador de las manos. Lo tenía bien sujeto, tanto que los nudillos se le habían vuelto blanquecinos. 
 
    —No tienes motivos para estar asustada. Aquí estarás bien. Ya te lo dije. 
 
    —Sí, te creo. Pero no dejo de pensar en las imágenes tan escalofriantes que vi cuando me asomé a la ventana de mi habitación. La policía vino de inmediato. Incluso Jessica se ofreció a llevarme. Me diagnosticaron un cuadro de ansiedad parecido al que me dio la mañana en la que asesinaron a Harry. Me asistieron allí mismo. Fueron tan atentos los equipos sanitarios... Y tu capitana también, Marcus, pero aún no puedo olvidarlo. 
 
    —Haré lo que haga falta para que puedas estar distraída el tiempo que dure la investigación. 
 
    —Eres tan bueno conmigo…, lo único que he hecho yo es darte problemas y añadirte más trabajo del que ya tienes. 
 
    —Deja de flagelarte, Sarah. Toda esta situación es normal. Yo hubiera hecho lo mismo estando en tu lugar —le susurré mientras la rodeaba con los brazos para reconfortarla. 
 
    —Ahora quiero que te pongas cómoda, enciendas la chimenea y te tumbes en el sofá. Quiero que contemples el fuego mientras yo preparo el almuerzo. 
 
    —Si ya tienes la calefacción encendida. 
 
    —No importa, prende también la madera de la chimenea. El movimiento de las llamas y el crepitar de la leña te relajarán. Ya lo verás. 
 
    —Está bien —dijo Jessica apartándose de mí y dirigiéndose hacia su habitación en busca de su albornoz favorito. 
 
      
 
      
 
    La comida no fue tan espectacular como los manjares que preparaba Pier, pero estaba bastante sabrosa si la comparamos con la que suelen preparar muchos de los solteros de turno. Mi debilidad, además de Sarah, era deleitarme con un delicioso plato, ya fuera de carne, de pescado, de pasta o verduras. Me afanaba por encontrar la combinación exacta entre alimentos y condimentos, y darle así placer al paladar. 
 
    Sarah estaba bastante callada. Solo engullía con apetito y me sonreía. Estaba tan graciosa con esos mofletes abultados. Sus mejillas eran tersas y redondeadas por la gran cantidad de alimentos que se había echado a la boca. 
 
    Pronto llegarían las postales que me había autoenviado con remitente español. Presentaban unos paisajes espectaculares de la costa de Almería. Necesitaba afianzar mi identidad con pequeños detalles como esos. Era la única forma de que ella respetase mi posición y me facilitase las cosas. Si no fuera por estos momentos de lucidez que tenía para alejarla de mi lado y de mis instintos…, no sabría si sería capaz de seguir adelante sin quitarle la ropa a mordiscos. 
 
    La velada concluyó con Sarah cómodamente recostada sobre su cama y yo en la cafetería de la esquina charlando con Jessica. Me había llamado a mitad del almuerzo para aclarar el asunto de Scott. 
 
      
 
      
 
    —Jessica, ¿me puedes decir qué edad tiene el alcaide del Centro Correccional Metropolitano de Nueva York? 
 
    —Veinticuatro años, ¿por qué? 
 
    —Madre mía, y yo creía que ya lo había visto todo —dije negando con la cabeza. 
 
    —¿Cuántos años necesita una persona para presidir ese puesto? 
 
    —Supongo que para adquirir los conocimientos y el carácter necesario para desempeñar la función de director general operativo de prisiones se lleva tiempo, y mucho. 
 
    —Hace tan solo unos meses que se jubiló Rafael Márquez, el antiguo director de ese correccional. 
 
    —Sigo sin salir del asombro. 
 
    —Casualmente, Martin es el hijo de la mano derecha del futuro senador del estado, William Morton. 
 
    —Ahora ya lo puedo entender. Demasiadas coincidencias. No creo que ese muchacho esté desempeñando esa función por méritos propios. 
 
    —Déjate de especulaciones y vayamos al grano. ¿Qué ocurre con Eli Scott? —dijo Jessica impaciente. 
 
    La cafetería tenía varias mesitas muy coquetas al fondo, donde, esta vez, la intimidad estaba asegurada. A algunos de los clientes que permanecían en las butacas de la barra se les veía algo aturdidos por la ingesta de alcohol. Apenas había dos mesas más ocupadas. Se presentaba una tarde bastante tranquila. 
 
    Dos cafés humeantes presidían la mesa y daban vida a la conversación que manteníamos Jessica y yo. 
 
    —Estuvieron a punto de sentenciar su muerte —dije acercándome a su cara. 
 
    —A punto ¿por qué? ¿Qué se supone que tiene? 
 
    —Lo han envenenado con talio. No te voy a preguntar si no es evidente, porque no lo es. Si no llega a haber nadie inteligente que identifique el conjunto de síntomas, Scott hubiera acabado fiambre. El talio es un metal pesado que presenta diversos cuadros médicos. Por eso es difícil de detectar. 
 
    —Estoy sorprendida —expresó Jessica apesadumbrada. 
 
    —Pues yo no. Scott estaba huyendo en el aeropuerto. Y no precisamente de la policía, sino de los que le envenenaron. Por eso quiso entregarse, pensó que así estaría a salvo. 
 
    Jessica se mantuvo en silencio, expectante. Apoyó los codos sobre la superficie de madera para acortar distancias y concentrar su atención en mis palabras. Luego le dio un sorbo a la taza de café sin desviar su mirada y, de igual forma, colocó la delicada pieza de porcelana sobre la mesa. 
 
    —No dejo de pensar cómo pudo ingerir esa sustancia —dijo al fin. 
 
    —Muy sencillo, para empezar, es insípida. Podría estar mezclada con cualquier alimento sin levantar sospechas. Su supervivencia o no dependía de la dosis ingerida, el tiempo que la tomó y de la vía de exposición. 
 
    —¿Cómo que la vía de exposición? 
 
    —Si fue a través de agua o alimento, si la respiró o si la tocó. 
 
    —¿También se absorbe por la piel? 
 
    —Me temo que sí. Es la única forma de exponerse al talio a bajos niveles. Ingerida suele ser fulminante. Pero como ya te dije, todo depende del tiempo que la haya estado consumiendo y la dosis que le suministraron. Eli podría morir. 
 
    Jessica se tapó la boca con las manos y abrió los ojos de tal manera que parecía que se le iban a salir de las órbitas. 
 
    —Tranquila. El talio se elimina por las heces y la orina. Espero que hayamos llegado a tiempo. 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —¿Quiénes crees que pueden llegar a tiempo para evitar su muerte y tener la absoluta certeza de que está a salvo? Los agentes de Tomas. En los que me incluyo. 
 
    Los pulmones de la capitana se vaciaron. Parecía que ella también menguaba con esa exhalación profunda. 
 
    —Estoy por apostar que lo que lleva Scott en sus venas es sulfuro de talio —dije mientras me acariciaba la barbilla y hacía unos ligeros movimientos afirmativos con la cabeza. 
 
    Jessica cogió el móvil de inmediato y dejó de prestarme atención. Comenzó una búsqueda a través de Internet. Ponía cara de circunstancia y fruncía el ceño mientras leía los diversos artículos que su teléfono le mostraba. Su semblante se iluminaba a medida que se proyectaban las imágenes de la pantalla. 
 
    —¡Ya lo tengo! Puede ser veneno de rata lo que le administraron —dijo convencida de la información que había encontrado. 
 
    —Ese tipo de veneno en el que utilizaban talio dejó de existir en el 72, así que dudo mucho que esa fuese la fuente de donde proviene. Y hazme el favor de cerrar el buscador, olvidarte de las tonterías que puedas encontrar por Internet y atenderme. Estoy seguro de que el que consumió Scott puede provenir de algún laboratorio. 
 
    —¿Y no se puede sacar de ningún otro lugar? 
 
    —De un hospital, pero sería cloruro y no sulfuro de talio. Se utiliza para detectar tumores. Pero me juego el cuello a que no habrá muestras de cloruro de talio en los análisis de orina. Seguro que es sulfuro. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan seguro? 
 
    —Porque saquearon el laboratorio del señor Jefferson ¿quizás? —dije evidenciando mis argumentos con muecas cómicas—. Cuando llegues a la oficina, ¿podrías hacerme el favor de mirar los informes de los laboratorios ROB a ver si faltan muestras que contengan talio? 
 
    —Te recuerdo que hubo un incendio y hay sustancias que no sabremos si fueron destruidas por las llamas o robadas. 
 
    —Míralo igualmente —insistí. 
 
    —Claro que lo haré —dijo asintiendo con la cabeza—. Me alegro de que hayas llegado a tiempo a ese correccional. Si va a estar bastantes años a la sombra, lo mínimo era salvarle la vida. ¿No crees? 
 
    —¿Igual que él le salvó la vida a Harry? —dije fulminándola con la mirada. 
 
    —Si todos aplicáramos la ley que tú impones, este planeta sería un caos. El que sobrevive debe padecer su castigo en vida. Si muriese al instante no sería una condena, sino una liberación. 
 
    —Viéndolo desde esa perspectiva… estoy de acuerdo —añadí convencido de su analítica frase—. Eli Scott debería vivir lo suficiente como para arrepentirse y fustigarse a diario por esa acción. 
 
    —Diles lo mismo a los cadáveres que se encontraron delante de la casa de Sarah —contraatacó ella devolviéndome la misma mirada de frialdad. 
 
    —Ellos no murieron al instante, tuvieron tiempo de hablar con Dios y confesar todos sus pecados —dije uniendo las manos y agachando la cabeza simulando una plegaria. 
 
    —Deja de ser cómico por esta vez, Marcus —me reprendió—. Tómate este asunto en serio. 
 
    —Y me lo tomo —añadí levantando ligeramente la comisura de los labios. Estaba satisfecho por los resultados de los hechos. Y nadie me iba a quitar ese placer. 
 
    —Ellos no deberían haber muerto. 
 
    —Jessica, son delitos diferentes, por lo tanto, condenas diferentes. Eli merece tener tiempo para arrepentirse. Sin embargo, esos asesinos, al cruzar la línea, sintieron la llamada de Dios, no se podía haber hecho otra cosa más justa que esa. Si no, hubieran estado nuevamente en la calle. Y tú lo sabes igual que yo. No se trata de mí ni de ti o de un puñado de asesinos. Se trata de una maldita conspiración donde la justicia queda al margen. ¿No te das cuenta? Lo has visto con tus propios ojos. Hay un enemigo en casa. Puede estar en la comisaría o en cualquier otro lugar. Incluso puede haber más de uno. Este caso no se debe tratar igual que cualquier otro. Es un caso federal que mantenemos en secreto, y gracias a que Tomas nos ha brindado esa oportunidad, el FBI no lo ha reclamado. Esto se escapa a tu control y a tu comprensión como agente. Por eso estoy aquí. 
 
    —Está bien, Marcus…, tú ganas. 
 
    Jessica terminó su taza de café, dejó caer unas monedas sobre la mesa y se levantó. 
 
    —Buenas noches, capitana. 
 
    —¿Ya es de noche? 
 
    —¿Cuánto crees que ha durado esta conversación? 
 
    —No pensé que fuera tan tarde. 
 
    —Pues sí lo es. No me despido sin antes recordarte que mires los informes de laboratorio y la relación con ese metal. 
 
    —Descuida, lo haré —afirmó mientras colocaba su mano firme delante de la frente a modo de saludo militar—. Buenas noches, detective. 
 
    —Por fin algo de humor —dije mientras la acompañaba hacia la puerta de salida.
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    La casa estaba sumida en un completo silencio. El reloj marcaba las doce y veinte de la noche, y Sarah parecía haberse acostado más temprano de lo habitual. Consideré que era el momento adecuado para analizar la información que Jessica me había entregado. Esos documentos podían haber estado en mi poder desde hacía más de una semana, sin embargo, el inspector Anderson consideró que eran irrelevantes para avanzar en el caso. Al parecer, ese hombre tomaba decisiones bajo su propio criterio, como si los altos cargos no tuviesen poder sobre él. 
 
    Abrí la caja de cartón y saqué un sobre marrón lleno de fotografías. Correspondían al saqueo perpetrado en la casa de las víctimas. No obstante , yo deseaba estar presente para analizar el escenario del desorden personalmente. El fotógrafo de la policía podía tener muy buenas intenciones, pero estaba seguro de que había dejado algún ángulo sin retratar. 
 
    Aparté las imágenes a un lado y me centré en las seis bolsitas transparentes que se hallaban bajo el sobre. Contenían los efectos personales de los técnicos de laboratorio. Paterson los había separado y clasificado después de estudiar los cuerpos. Sin embargo, Jessica rescató este material del departamento de criminología, donde estuvo retenido durante algún tiempo para poder ser analizado minuciosamente. 
 
    Fui abriendo una a una las bolsitas plásticas para estudiar las pruebas. Allí estaba el anillo de mi hermana, donde permanecía la inscripción que Robert le había grabado para pedirle matrimonio. Junto a la alianza estaban sus diminutos pendientes y un pequeño frasco de perfume. Frank Lewis, el jefe responsable de la zona norte, llevaba varios bolígrafos y una libreta de apuntes donde faltaban algunas hojas. Se veía el corte sobrante, como si las hubieran arrancado con prisas. También tenía un paquete de chicles y su anillo de casado. Harry llevaba su reloj digital de última generación, un collar Lotus Style de diseño, un paquete de cigarrillos y su cartera de polipiel negra, donde figuraban algunas monedas, tarjetas de crédito y la fotocopia de un número de lotería que había caducado desde hacía más de nueve años. Las llaves de su vivienda era lo último que me quedaba por comprobar. La compañera de Sandra, Karen, tenía una barra de labios de color rojo cereza, un perfilador del mismo tono, una llave minúscula y una pulsera con eslabones grandes y plateados. El resto de técnicos de laboratorio llevaban objetos igual de desesperanzadores. Nada que mostrase indicios extraños para levantar sospechas, salvo el mismo billete de lotería que tenía Harry. Algunos estaban en sus taquillas y otros en sus carteras. Podía ser el denominador común entre los químicos. El engranaje que movió la maquinaria que los condujo a la muerte. “También se mata por dinero”, dije para mí en voz baja. 
 
    Era una extraña coincidencia que se pudiese vincular a tantas personas con el mismo décimo. Estaba seguro de que el señor Daniel Jefferson podría aportar más información a partir de ahora. Otra cosa muy distinta es que se prestase a colaborar. 
 
    No sé cómo lo iba a lograr, pero tenía que encontrar la forma de hacerle hablar. Estaba seguro de que ese entrañable anciano debía tener un punto de debilidad. Un lugar por donde abordarle. Un talón de Aquiles que lo desmoronase y abriese ese triste corazón lleno de misterios, miedos y secretos; pero sobre todo de secretos. 
 
    La yema de mis dedos fue acariciando uno a uno los objetos de las víctimas. Dándoles vueltas y abriendo su contenido. Destapé los tres bolígrafos de Frank, desenrosqué sus puntas y saqué los contenedores de tinta. Desarmé la barra de labios de Karen y rasgué incluso la cartera de Harry. Pero nada parecía ser tan interesante como el hallazgo de los cupones. 
 
    La noche se había remontado a las tres y media de la madrugada. No eran horas para molestar a Tomas, pero sabía que muchos de mis compañeros de la agencia trabajaban durante toda la noche. Ese aspecto, sumado a mi impaciencia, me impulsó a descolgar el teléfono para obtener respuestas de inmediato. 
 
    Cerré los ojos con fuerza para capear la lluvia de improperios que podía escuchar a través del auricular y me mantuve a la espera. 
 
    Me sorprendió la paciencia con la que mi jefe me recibió. Ya estaba tan acostumbrado a los malos modales de Jessica que había olvidado por completo la paciencia y el interés que Tomas se había tomado conmigo. Sobre todo, el extraordinario tacto con el que había abordado el caso de mi hermana. Nunca se había mostrado tan sensible. En realidad, nadie lo era desde que había entrado a trabajar en esta organización. Mis compañeros estaban acostumbrados a no mostrar emociones, sin embargo, con mi superior esta vez fue diferente. 
 
    Tomas había contactado con una de sus agentes de confianza, una de las mejores estrategas y veterana de la CIA, Dorothy Jackson. La había molestado para transmitirle mis inquietudes y le había facilitado los datos de todos los empleados del laboratorio ROB y la fecha del billete de lotería. 
 
    El móvil vibró entre mis manos y de pronto me sentí ansioso. No dudé en descolgarlo enseguida. 
 
    —Buenas noches, Bryan, ¿cómo te encuentras? 
 
    —Bien, gracias, Dorothy. 
 
    —No he tenido la oportunidad de darte el pésame —añadió con voz nostálgica. 
 
    —No es necesario. Casi prefiero no pensar. 
 
    —Está bien. Solo quería que supieses que estoy a tu disposición y que no descansaré hasta que acabe esta misión. Oficialmente estás de baja, ¿lo sabías? 
 
    —Lo sé. Te lo agradezco de veras. En realidad, no se trata de una misión. Es más bien... un caso “policial”. O ellos lo creen así. 
 
    —Entiendo —dijo Dorothy haciendo una breve pausa. 
 
    —¿Pudiste conseguir los datos que te pidió Tomas? 
 
    —¿Me lo estás preguntando en serio, Bryan? 
 
    —¡Perdón! Es cierto que eres la mejor. 
 
    —Bueno, espero que no se te olvide. Tengo aquí, en pantalla, los movimientos bancarios de todas las víctimas por esas fechas. Se les ingresó una generosa suma de dinero una semana después del sorteo de la lotería. Todos recibieron la misma cantidad: medio millón de dólares. Sin embargo, el premio del boleto fue de treinta millones de dólares. 
 
    —¿Y dónde fue a parar el resto? —pregunté con curiosidad. 
 
    —Pues da la casualidad de que el resto del dinero aparece entre los activos del propietario de los laboratorios ROB, Daniel Jefferson. 
 
    —Era de esperar —dije casi sin dejarla acabar—. No creo que las casualidades de este tipo existan. O es cierto que el dinero atrae al dinero, o el señor Jefferson aprovechó para blanquear su oscuro negocio comprando un décimo premiado. Fue muy generoso el detalle de compartirlo con sus empleados. Eso no puedo negarlo. 
 
    —Sí, parece que es un buen hombre —comentó con voz apagada. 
 
    —Lo que no comprendo es por qué ese número aún permanece en la cartera de los técnicos. 
 
    —Debe haber algún motivo para seguir guardándolo. Nostalgia seguro que no —añadió de forma irónica Dorothy. 
 
    —Sé quién tiene todas las respuestas, pero no sé si querrá compartirlas conmigo —dije añadiendo un suspiro como punto final a mis dudas. 
 
    El reloj de Harry era un modelo exclusivo. Nunca había visto ese diseño. Lo mantuve entre mis manos mientras seguía la conversación con la agente. Incluso, me lo ajusté a la muñeca. Estaba apagado en ese momento. 
 
    —Pero hay algo más curioso, Bryan —dijo con tono suspicaz. 
 
    —¿Y de qué se trata? 
 
    —Que todas las cantidades bancarias siguen aún en sus cuentas. 
 
    —¿Nueve años después? 
 
    —¡Sí, señor! 
 
    —Eso sí que es realmente sospechoso —afirmé. 
 
    Por fin logré encender el extravagante reloj, que parecía más un ordenador que otra cosa. Agucé la mirada y observé la cantidad de datos que aportaba. Me di cuenta de que no era un reloj convencional lo que llevaba adherido a la muñeca, sino un localizador. Tenía un programa parecido a los que utilizamos en la agencia para rastrear a los sospechosos. 
 
    —Discúlpame, Dorothy. Acabo de descubrir algo. De veras que no quiero interrumpirte, pero al encender el reloj de una de las víctimas, resulta… que no es un reloj. Es un dispositivo geolocalizador. 
 
    —Eso sí que es un hallazgo interesante. 
 
    —No me cabe la menor duda —afirmé. 
 
    —Si logras decodificar los datos y configurar el programa, estarás de suerte. 
 
    —En este caso dudo que la suerte tenga nombre y apellido. No creo que nos lleve a una persona física. Me inclino más por información confidencial. 
 
    —Bryan, ¿te das cuenta? 
 
    —¿De qué? 
 
    —De lo que tienes. El reloj. Seguro que esa pieza es la que estaban buscando los asesinos. 
 
    —Estoy casi convencido. 
 
    —¿Y ese supuesto reloj no lo robaron en los laboratorios? Me extraña que se dejaran un instrumento tan valioso. 
 
    —No. Ese dispositivo lo llevaba Harry. Recuerda que él fue el único que escapó de los laboratorios. 
 
    —Menos mal que no cayó en las manos equivocadas —dijo aliviada. 
 
    —Eso es lo menos que me preocupa, Dorothy. Ni la agencia gubernamental podrá desencriptar ese programa. Son artefactos que si los manipulas mucho se bloquean. 
 
    —Dime algo que yo no sepa, Bryan. 
 
    —El aparato no permite introducir ningún dispositivo para descifrar las claves. Solo podemos trabajar en el mismo geolocalizador. Por lo tanto… habrá pocas oportunidades para introducir los números que requiera. La buena noticia es que es una oportunidad para descubrir lo que han estado ocultando los empleados de Daniel Jefferson. 
 
    —¿Y ahora, Bryan? ¿Qué tienes pensado hacer? Encontrar la clave es como buscar una aguja en un pajar. 
 
    —Por lo menos merece la pena intentarlo —dije. 
 
    —¿No te das cuenta de que te estás creando falsas esperanzas? Es imposible activarlo —afirmó de forma rotunda. 
 
    Sus argumentos eran coherentes. Ella tenía razón, y precisamente eso era lo más que me dolía, la evidencia de su lógica. Me costaba admitir que esta no sería una de las trayectorias que seguir para culminar con el caso. Un frío silencio se mantuvo a través de la línea. Lo único que Dorothy escuchaba era mi respiración. 
 
    —Bryan, ¿estás ahí? 
 
    La respuesta no llegó. 
 
    —Por favor, contesta. Merece la pena intentarlo, tienes razón. 
 
    Su voz había perdido énfasis y se había transformado en un débil sonido maternal. Intentaba consolarme. 
 
    —Dorothy, por favor, no me hagas sentir estúpido. 
 
    —Si esta no es la solución, será otra, estoy segura. Solo hay que ser paciente. A ver, dime qué ves en ese supuesto reloj. 
 
    Respiré hondo y decidí seguir adelante. 
 
    —Me pide una clave alfabética de cuatro letras. 
 
    —Ufff, ¿cuántas palabras de cuatro letras existen, Bryan? 
 
    El resoplido de Dorothy me dejó clara la situación. 
 
    —Ya sé que es tremendamente complicado. 
 
    —Está bien, ¿cuántas posibilidades de equivocarte permite? —dijo ella. 
 
    —Tres. 
 
    —Pues ya puedes ir relacionando los detalles de la investigación: pruebas sustraídas de los laboratorios ROB, conversaciones con Daniel Jefferson, o incluso lo poco que tu hermana te haya podido comentar. Te toca pensar, y mucho. 
 
    —Sí, parece complicado —dije con tono de abatimiento—, lo único que se me ocurre son las conversaciones que mantuve con Jefferson. Hablaba mucho de unión, fraternidad y justicia. Sus empleados tenían un vínculo fuera de lo profesional. Pero ninguna de esas palabras tiene cuatro letras. 
 
    —Piensa un poco más, Bryan. 
 
    —Hermandad, ley, justicia, vínculo… 
 
    —O sobran letras o faltan letras. ¿Y si probamos con algún sinónimo? Vínculo puede ser un nexo, un lazo, un nudo —dijo agudizando su destreza. 
 
    —Me parece muy arriesgado. Pero si tengo que elegir, elegiría nexo. 
 
    —Entonces prueba a ver. 
 
    Marqué la palabra que me había indicado Dorothy y lo único que pude leer en la diminuta pantalla fue: “quedan dos intentos”. Una situación frustrante. 
 
    —Negativo. Esa palabra no es la correcta. ¿Y si probamos con los sinónimos de ley o justicia? Es de lo más que hablamos. 
 
    —No hay ningún sinónimo que contenga cuatro letras relacionado con esas dos palabras, Bryan. 
 
    —¿Y familia, hermandad, equilibrio o balanza? 
 
    —Espera que las busco. 
 
    Dorothy hizo una breve pausa, que fue lo suficiente larga como para sentir el desánimo. Un maratón de ideas y conceptos llegaron de golpe a mi cabeza, visualizando los pros y los contras de seguir adelante sin la ayuda del geolocalizador. Tenía que comprender que las posibilidades eran ínfimas. 
 
    —Solo hay una palabra adecuada: “clan”. ¿Te atreves a utilizarla? —dijo ella interrumpiendo mi mar de pensamientos. 
 
    —No estoy seguro de querer seguir con esto. Me parece muy precipitado. ¿Y si lo estudiamos con más calma? 
 
    —Como quieras. Pero recuerda que cada detalle es importante. Haz memoria también de las conversaciones con tu hermana. 
 
    —Sandra no hablaba nunca de trabajo. 
 
    —¿Nunca te mencionó algo extraño, que quizás en su momento, no le pusiste importancia? 
 
    —No encuentro nada extraño en las conversaciones con Sandra. Lo más extraño que ha hecho fue regalarme cuadros siniestros. Y tres años seguidos, nada menos. Fueron regalos por mi cumpleaños. 
 
    —¿Qué cuadros? 
 
    —Decía que eran de pintores famosos de la época del Barroco. Pero eso no era un argumento que justifique mi interés por ellos. Ella sabía mis preferencias. Sin embargo, seguía regalándome esos malditos cuadros negros. 
 
    —¿Qué aparece en los cuadros? 
 
    —Gente a oscuras que apenas está iluminada por la llama de una vela. Solo se aprecian rostros, sombras y oscuridad. 
 
    —Esos son los cuadros tenebristas de esa época. ¿Todos son del mismo estilo? 
 
    —Sí, Dorothy. Mi hermana tenía un lado oscuro —dije mostrando una sonrisa nostálgica que mi interlocutora no pudo ver. 
 
    Escuché una risa a través del teléfono. Parecía hacerle gracia mi aversión hacia esas imágenes. Yo seguía sin ser capaz de exponerlas en las paredes de mi habitación. 
 
    —Bueno. No te preocupes, Bryan. No es nada extraño que a la gente le gusten las pinturas. Solo que estas, en particular, marcaron tendencia en esa época. Son estilos distintos a los da ahora, pero de un valor incalculable. Si alguien tuviera el privilegio de poseer alguno de esos originales… Si tuvieras a un Rembrandt o un Velázquez en tu casa, te aseguro que la vida la tendrías resuelta. Aunque los claroscuros pueden pertenecer a autores como Caravaggio. 
 
    —Señorita Jackson, me acaba de dejar usted sin palabras. Admito que me ha sorprendido la clase magistral de historia de hoy, pero vayamos al grano. 
 
    —No es para menos teniendo una madre historiadora. Pero es cierto, vayamos al grano. O a tu hermana le interesaba que compartieses su placer por la pintura, o intentaba decirte algo. Presta atención a esta pregunta, Bryan. ¿En casa de Sandra había más cuadros como esos? 
 
    —No, solo me los regalaba a mí. Quería que los tuviese yo. 
 
    —¡Pues ahí lo tienes! —exclamó Dorothy con entusiasmo—. ¿Qué más puedes apreciar en esos cuadros? 
 
    —Solo lo que te he dicho antes: un grupo de personas alrededor de una mesa. Solo se iluminan sus rostros por la luz de una vela. En otro aparece una joven. Se encuentra pensativa. Está sentada, apoyando su mano izquierda sobre el cráneo de una calavera. La claridad de una llama ilumina su cara. Y el último cuadro que me regaló sigue la misma trayectoria. Se dibuja entre sombras el cuerpo de una mujer. Sostiene una pequeña vela entre sus manos y se ve reflejada la claridad en su semblante. 
 
    —Ya me estoy haciendo una idea de cuáles son los cuadros que me estás describiendo. ¿En cuál de los tres se ve la vela? 
 
    —En los tres. 
 
    —¿Se ve la vela o se ve la llama? 
 
    —Bueno, se ve la llama, pero es obvio que proviene de una vela. 
 
    —Entonces, mira el geolocalizador y pon la palabra “vela”. Son las cuatro letras que debes introducir. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¡Como estés en lo cierto…, hago lo que me pidas! 
 
    —No me hagas pensar —dijo Dorothy con una pícara risita—. Venga, introduce esa palabra. 
 
    —Está bien. 
 
    Mientras tecleaba cada una de las letras, apareció una frase en mi mente. Ahora sí encontré el valor y el sentido que no le había dado en su momento a esa frase. Era la misma frase que había salido de los labios de Harry, y la misma que estaba escrita en el reverso de uno de los cuadros: “Si des velas el secreto, se acabará la justicia”. Entonces, “des velas” no era una falta de ortografía, sino una pista. 
 
    El resultado de pulsar Ok en el localizador fue una sorpresa con mayúsculas. 
 
    —Dorothy, ¿sigues ahí? 
 
    —Sí, Bryan, aquí sigo. 
 
    —¡Es terrible! 
 
    —¿El qué es terrible? ¿No era la palabra correcta? 
 
    —Sí, lo es. Indica que el dispositivo está activado. 
 
    —Eso es buena señal, ¿no? —dijo ella para animarme. 
 
    —Pero me vuelve a pedir otra clave. 
 
    —Eso es lo que te expliqué desde el principio. Acabas de activar un dispositivo por satélite. Es un aparatito que está insertado en el objetivo. Esté donde esté lo que estás buscando, ahora mismo lo acabas de activar y está emitiendo una señal. Y lo que tienes que introducir ahora es una clave para poder rastrearlo. 
 
    —¿Me estás tomando el pelo? 
 
    —En absoluto. 
 
    —Ahora sí que la cosa se complica. 
 
    —Depende. 
 
    —Sé acabó todo, Dorothy. Solo hay tres oportunidades para acertar con una palabra de seis letras. 
 
    —Te equivocas, Bryan. No te está pidiendo seis letras, sino seis números. 
 
    —¿Y acaso eso es más alentador? 
 
    —No, no lo es. Pero es un comienzo. Piensa una cosa, pocas personas hubieran llegado tan lejos. 
 
    —Normalmente utilizo los geolocalizadores cuando ya están activados. Solo tengo que rastrear al objetivo. ¡Pero esto no me lo esperaba! —exclamé elevando la voz. 
 
    Pude escuchar cómo alguien golpeaba la puerta de mi habitación. 
 
    —Discúlpame, Dorothy. Si te parece, hablamos en otro momento. Ahora mismo no puedo continuar la conversación. 
 
    —Entiendo. Buenas noches, Bryan. 
 
    —Buenas noches. 
 
      
 
      
 
    La puerta se movió sin darme tiempo a preguntar. Era Sarah, que abrió con lentitud la hoja de madera sin pedir permiso. Sus dedos giraron el pomo y asomó cuidadosamente la cabeza atravesando el umbral. Tenía los ojos vidriosos, como si acabase de despertar. Era el peor momento para interrupciones. No tenía ganas de hablar con nadie, y menos sabiendo que Sarah podía haber sido partícipe de la conversación con Dorothy de forma inactiva. 
 
    —¿He dicho que podías pasar, Sarah? 
 
    —Siento molestarte, Marcus. Tus gritos me han desvelado. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas detrás de la puerta? 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —¿Que cuánto tiempo llevas escuchando la conferencia telefónica? 
 
    Su cara cambió al instante. Pasó de mostrar una mirada apacible y tierna a una llena de rencor. Se sintió ofendida, y no precisamente por lo que podía haber oído, sino por la forma de dirigirme a ella. Era una situación que me complicaba las cosas. Si Sarah había escuchado algo de lo que había hablado con Dorothy, el concepto de mi falsa identidad se desmoronaría. Aún no estaba preparado para darle explicaciones sobre mi vida actual. No era el mejor momento. 
 
    Era probable que mi tono de voz la hubiese despertado, pero estaba seguro de que desde su habitación mis palabras eran ininteligibles. 
 
    —Te repito, . ¿Cuánto hace que estás ahí? 
 
    —El tiempo suficiente como para saber que no eres inspector de policía —dijo mientras desaparecía y dejaba tras de sí un sonoro portazo. 
 
    Intenté alcanzarla por el pasillo, pero fue inútil. Se había encerrado en su habitación. Sabía que mi actitud había sido injusta, pero ahora más que nunca era necesario mantener las distancias. Debía sacarla de mi vida. Estaba a las puertas de descubrir mi primera pista fiable y no estaba dispuesto a desviar mi atención de ese objetivo. Y esas eran las palabras que me repetía una y otra vez para serenarme. Lo que no tenía previsto era que su enfado iba a durar tanto tiempo.
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    Abrí los ojos de golpe y rompí el silencio de la noche con un profundo gemido. Me revolví entre las sábanas mientras una intensa opresión atenazaba mi garganta. De pronto, me vi envuelto entre el negro de la oscuridad y un torbellino de emociones. El corazón parecía haber enloquecido y mi respiración lo acompañó durante unos minutos. Encendí la pequeña lamparita de la mesilla que tenía junto a mí y me incorporé para sentarme en el borde de la cama. Había tenido una horrible pesadilla. Sandra había aparecido, por primera vez, en mis sueños. 
 
    Me dirigí hacia el lavabo del cuarto de baño sin dejar de darle vueltas al terrible encuentro. Era la escalofriante situación, y no la imagen de Sandra, la que me había sobresaltado. Era un sueño tan real… La estaba viendo, de pie, frente a mí. Estaba en uno de los extremos del pasillo del laboratorio, con su rostro amable y una sonrisa llena de ternura. Esa fusión de amor y sosiego me tranquilizó durante un instante. Pero esa paz no fue perpetua, su uniforme, de repente, comenzó a teñirse de sangre. Una sangre que pronto bajó a borbotones hasta sus hombros. Provenía de la parte posterior de su cabeza y empapaba su larga melena negra, dejando una textura de apelmazamiento. El denso líquido se fue extendiendo por toda la ropa. 
 
    Lo más que me sorprendió fue su serenidad. Su mirada estaba en calma, transmitía paz. Mientras la observaba, el fluido rojo alcanzó el borde de sus mangas y las espesas gotas, de color granate, comenzaron a caer desacompasadas sobre el suelo del laboratorio. Las oía con absoluta claridad, como cuando la lluvia golpea la tierra mojada. Pero antes de que se formasen charcos a ambos lados de sus brazos comenzó a avanzar. Se aproximó con pasos cortos y suaves. Por alguna extraña razón, mi cuerpo quedó rígido. Alguna fuerza sobrenatural me tenía atrapado. 
 
    Sandra cada vez estaba más cerca y más nítida. Sostenía algo en su mano derecha que arrastraba por el suelo. A lo largo de su recorrido dibujaba un rastro sangriento sobre los mosaicos. No estaba seguro, pero parecía llevar un puñado de hebras de hilo. 
 
    La atmósfera comenzó a cargarse de humedad y el extenso pasillo perdió su forma. Las paredes se estrechaban con cada paso que daba. 
 
    Ya la tenía a escasos metros. Estaba tan cerca que podía paladear el sabor metálico de su cuerpo. Me miró fijamente y levantó su mano derecha para entregarme algo gelatinoso y de aspecto viscoso. Sentí la agitación en mis pensamientos. Lo que me estaba ofreciendo era un trozo de carne desgarrada, que aún llevaba insertados varios mechones de su pelo. Se había arrancado la piel donde llevaba el tatuaje. La figura se difuminó en el momento que ahogué un grito. Abrí los ojos de nuevo y me vi reflejado en el espejo del baño. Mis pupilas se enfrentaron con una dilatación al borde del iris. A continuación me quité la camiseta. Llevaba la fina tela adherida a mi cuerpo. Luego despejé mi rostro aclarándome la cara varias veces con agua fría. 
 
    Pocas situaciones me sobresaltaban tanto. Estaba acostumbrado a ver cadáveres destrozados, era la rutina diaria de mi profesión. Sin embargo, tener a mi hermana tan cerca y en aquellas condiciones fue un suceso que me dejó perturbado durante varios días. 
 
      
 
      
 
    Entré con furor en la jefatura de policía para hablar con Jessica, pero no se encontraba en su despacho. Hice un repaso del entorno para ver el caos personificado. Conversaciones telefónicas, sonidos de móviles, voces y montañas de papeles confinados en los diversos escritorios. 
 
    —¿Puedo ayudarle en algo, señor Miller? —dijo una de las oficiales del departamento que me vio algo perdido. 
 
    —Sí, por supuesto. ¿Podrías decirme dónde está la capitana? 
 
    —Ahora mismo está desayunando en la cafetería de la planta baja —afirmó regalándome una amplia sonrisa y dirigiéndome una mirada jovial y chispeante. 
 
    —He estado llamándola y siempre me salta el contestador. 
 
    —Es posible que lleve el teléfono en silencio. Solemos recogerle algunas llamadas a estas horas de la mañana —dijo avanzando discretamente hacia mí—. Si la necesita para algo importante, le sugiero que la espere por aquí. La cafetería es un auténtico agobio. 
 
    —Está bien. La esperaré por los alrededores —dije paseando la mirada por la sala—. Muchas gracias, señorita… 
 
    —Vicky, puede llamarme Vicky. 
 
    —Un placer, señorita Vicky. 
 
    —El placer es mío, Marcus —dijo seductoramente. 
 
    Me giré de inmediato, sin asimilar demasiado bien lo que había ocurrido en esa breve conversación. Intenté ajustarme las gafas, pero me di cuenta de que no las llevaba puestas. 
 
      
 
      
 
    Antes de rebasar el umbral de la puerta para dirigirme a mi despacho, la voz de Jessica me detuvo. Di media vuelta y la encontré acercándose hacia mí con un vaso de café entre las manos. Llevaba puesto un aburrido pantalón de tablas de color azul marino y una chaqueta a juego. 
 
    —¡Dame un segundo, enseguida estoy contigo! —vociferó desde la mitad de la sala—. ¡Vete acomodándote en mi oficina! 
 
      
 
      
 
    Cuando por fin me había incorporado en la mullida silla y había intentado calmar mi inquietud, apareció ella. Estaba todo lo serena que se podía estar en estos meses de locura electoral. Nunca había deseado tanto que terminase una campaña política. Sobre todo porque el candidato favorito ya tenía un pie en el poder y no tenía ganas de seguir viendo su cara en las pancartas. Por muy mal que le salieran las cosas, William Morton ya se podía proclamar gobernador del estado. 
 
    —Buenos días, Marcus —dijo Jessica mientras se dejaba caer sobre su asiento. 
 
    La observé mientras dejaba el vaso sobre la mesa y se recogía la melena con un simple lápiz. 
 
    —Buenos días, Jessica. No te vas a creer lo que he descubierto. 
 
    —Ilústrame, por favor. Porque… como no sea algo más interesante de lo que hemos encontrado hasta ahora…, dudo mucho que podamos arrancar con este caso. Sabes que me ordenaron reabrirlo, ¿verdad? Y algo me dice que tú has tenido algo que ver en ello. 
 
    —No sé de lo que me estás hablando. —Sonreí. 
 
    —Pues dime que has descubierto algo. 
 
    —Es lo mejor que tenemos hasta ahora, Jessica. 
 
    Y mientras yo le relataba mi reciente hallazgo con el supuesto reloj que llevaba Harry, ella dejaba entrever una cara de fascinación. Le confesé también el buen trabajo de Dorothy Jackson, mi compañera del servicio secreto, y su ímpetu para descubrir el significado de las migas de pan que me había dejado Sandra tras uno de los cuadros. Solo faltaba lo más importante. Encontrar el orden correcto de la clave del geolocalizador. 
 
    —Anoche tuve una revelación. Mi hermana me la mostró. 
 
    —Perdona, Marcus. ¿Has dicho tu hermana? 
 
    —Eso es lo que he dicho. Soñé con ella. 
 
    —¿Y qué es lo que te dijo exactamente? Si se puede saber. 
 
    —Estaba por subirme por las paredes esa misma noche. No solo por las dificultades que se presentaban después de la conversación con Dorothy, sino porque discutí con Sarah. 
 
    —¿Qué fue lo que ocurrió? 
 
    —Eso no es relevante ahora mismo. Lo verdaderamente importante es que he descubierto que los seis dígitos del código de acceso pueden estar relacionados con los números que aparecieron tatuados en la nuca de los cadáveres. Estoy casi seguro de que esa es la clave. Y todo gracias a Sandra. 
 
    Jessica se quedó pensativa. Mirándome fijamente y barajando la posibilidad de que yo podía tener razón. Entrelazó los dedos y apoyó los codos sobre la mesa, luego acercó sus labios y los dejó descansar con cuidado sobre sus manos. La postura de la duda. 
 
    —Aunque estuvieras en lo cierto, Marcus, hay miles de combinaciones para esos números. ¿Cómo sabrás cuál es el orden correcto? 
 
    —No lo sabré a menos que vuelva a habar con Daniel Jefferson. Pero eso sería inútil. Me dejó bien claro que antes de revelarme esa información estaría muerto. 
 
    —¿Cómo has dicho? —preguntó extrañada. 
 
    —Que solo me lo dirá desde su tumba. 
 
    —Pues sí que está colaborando el señor Jefferson —puntualizó Jessica con ironía—. Quiero que lo arrestes por obstrucción a la justicia. 
 
    —Él podría retractarse y decir que no sabe el orden correcto de la enumeración. Si no quiere colaborar, no lo hará. Y con los abogados que se puede costear… En realidad, no podemos hacer mucho más. 
 
    —Ese viejo testarudo no me va a estropear la investigación. Suponte que introduces los dígitos de forma incorrecta y ese aparato se bloquea. ¿Qué haríamos entonces? 
 
    —Lo primero que yo haría es cerrar la boca y no dejar que este descubrimiento salga de estas cuatro paredes, si no, Daniel Jefferson estaría en peligro. Tiene información demasiado valiosa. 
 
    —Eso es cierto, detective. Muy buena observación —dijo giñándome un ojo. 
 
    —Se trata de resolver un caso, pero también de proteger a las personas. 
 
    —No lo pongo en duda. Pero entonces… ¿qué hacemos? 
 
    —Entonces, no nos queda más remedio que jugar a las adivinanzas. 
 
    —¿Y eso cómo se hace, Marcus? 
 
    —Probando suerte, Jessica. Ahora mismo podemos seguir un patrón según el orden de antigüedad en la empresa, o incluso el orden de edad de los empleados. 
 
    —Esa deducción parece interesante —dijo ella incorporándose y recostándose en el espaldar de la silla. 
 
    —Hay que estudiar todas las posibilidades para encontrar la combinación correcta. Así que… hazme el favor de buscarme el informe de los empleados para averiguar la edad, la categoría y la antigüedad. 
 
    —Sí, señor —dijo de nuevo con ese saludo militar—. Deme unos minutos y tendrá lo que me pide. 
 
    Jessica parecía más jovial y colaboradora que de costumbre. Combinaba su alegría con sutiles toques de humor. Esa era la Jessica que quería ver desde hoy. La mujer que sabe vivir la vida, y no el papel de la amargada gruñona que solía interpretar. 
 
    Giró su silla con ruedas y rebuscó entre las carpetas de un archivador. Se la veía realmente entusiasmada, sobre todo por su casi inaudible tarareo. 
 
    —¡Aquí está! —exclamó mientras mostraba unas carpetas marrones de cartón reciclado—. Estos son los expedientes de los empleados de los laboratorios ROB. 
 
    Estudió su contenido y anotó en una hoja cada uno de los nombres de los auxiliares de laboratorio. En la primera columna, ordenados por edades, y en la segunda, por antigüedad. Eso correspondía, según los tatuajes de las víctimas, a las siguientes combinaciones: 935207 y 532790. 
 
    Contemplé mi muñeca con una mirada vidriosa. Me retiré la manga de la chaqueta para observar el localizador de Harry y apreté un botón lateral. Estaba convencido de que este minúsculo receptor nos conduciría a la pieza magistral que uniría las pistas descubiertas hasta ahora. El geolocalizador mostró un sonoro pitido dando a entender que había un aparato en algún lugar del planeta preparado para ser rastreado. Luego vi cómo parpadeaban las seis casillas, preparadas para introducir la combinación numérica. Me costaba admitirlo, pero estaba nervioso. 
 
    —¿A qué estás esperando? —dijo ella impaciente. 
 
    —Me estoy concentrando. No quiero equivocarme al introducir los números. De todas formas, si esto no sale como esperamos, nos queda la opción b. Nos queda Daniel Jefferson. De una forma u otra haré que confiese. 
 
    Marqué la primera cifra y pulsé la opción “ok”. El resultado fue negativo. Había desperdiciado una de las tres oportunidades. Seguidamente, sin dar demasiadas vueltas a mis pensamientos, marqué por segunda vez. En esta ocasión por orden de antigüedad. De nuevo, el resultado fue fallido. No quería culpar a mi instinto por esta calamidad, pero no cabía duda alguna de que había perdido facultades intuitivas. 
 
    Jessica me sostuvo las manos y me lanzó una mirada que nunca antes había visto. Era compasión lo que estaba mostrando. Sentí su calor y cómo me obsequió con una ligera presión sobre mis puños. No sabía cómo reconfortarme. Seguramente mi lenguaje corporal la animó a sensibilizarse conmigo. Debí haber mostrado un rostro de estupefacción para que ella reaccionara de esa manera. 
 
    De pronto, el cuello de la chaqueta se volvió áspero. Aflojé la corbata y suspiré con ímpetu. Ese fue mi último momento para discernir mis contradictorios pensamientos. Las pocas ideas que me vinieron a la mente fueron para seguir adelante. 
 
    —No pasa nada, Jessica, voy a por el tercer intento. Si no funciona, buscaré la otra alternativa —dije con un tono inaudible. 
 
    —¿Y qué tienes pensado introducir en el tercer intento? 
 
    —702539. 
 
    —¿Qué significado tienen esos números, Marcus? 
 
    —Invertí las edades. En vez de anotarlas de menor a mayor, ahora están de mayor a menor. No se me ocurren más opciones que esa. 
 
    —Tienes mi apoyo. No se puede perder nada más de lo que ya estaba perdido —dijo con una sonrisa serena. 
 
    Después de marcar sobre los números de la pantalla, y sin llevar demasiadas esperanzas conmigo, el aparato emitió un breve sonido y se desactivó. El silencio ocupó todo el espacio y la respiración de ambos se detuvo. Otro pitido nos puso en alerta y el caprichoso artefacto volvió a la vida. Se encendió la pantalla con una frase esperanzadora: “Código de acceso correcto”. A continuación, apareció un mapa con un punto parpadeante de color rojo. 
 
    —¡Bryan, lo has conseguido! —gritó Jessica saltando de la silla. 
 
    La mitad de los policías del departamento nos estaban observando a través de los cristales, seguramente preguntándose qué acontecimiento podía haber descolocado a la capitana de aquella manera. 
 
    En cierta medida, le resté importancia a las especulaciones de mis compañeros y me centré en averiguar el lugar exacto a donde debía dirigirme. Reduje la imagen del mapa al máximo para ver con amplitud todos los continentes. La señal provenía desde fuera de los Estados Unidos. 
 
      
 
      
 
    El aire acondicionado del avión llevaba un rato enfriándome la nariz. Me quité las gafas y me removí en el asiento buscando la postura correcta para descansar. Sandra y sus recuerdos fueron lo último que me vino a la mente antes de perder la conciencia. Ladeé la cabeza hacia la ventanilla y me arropé con la manta que la azafata me había traído hacía un momento. Contemplé la inmensa oscuridad de la noche y me relajé. Nunca imaginé que seis dígitos en un dispositivo me iban a transportar al mismísimo centro de Londres.

  

 
   
      
 
      
 
    25 
 
      
 
    [image: Imagen que contiene Icono  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
    Las nubes cubrían el techo de Londres y sombreaban el paisaje. Era una mañana fría y gris, en la que se apreciaba un intenso olor a tierra mojada. Una ligera llovizna había empapado las calles durante la noche y oscurecía aún más el color del asfalto. La humedad y la temperatura no distaban mucho de los termómetros neoyorquinos en estas fechas, por eso, en cierta medida, me sentí aliviado. Llevaba un vestuario limitado en la pequeña maleta de mano que había llenado de forma improvisada. 
 
      
 
      
 
    Dejé que el silencio llenase la habitación mientras contemplaba la calle a través de la ventana. Lo único que se escuchaba era el sonido del agua al dejarse pisotear por las ruedas de los coches y el murmullo de algunos londinenses que paseaban por la vía. No podía negar que estaba disfrutando de unos momentos de paz que necesitaba desde hacía semanas. Me encontraba ligeramente aturdido por el estado de jet lag; tuve que adelantar el reloj cinco horas. Recuerdo haber despertado en el momento del aterrizaje. El agotamiento me llevó a un sueño profundo durante las siete horas de vuelo, por lo que el trayecto hasta la capital inglesa estuvo bien aprovechado. Había recuperado parte de la energía que me había robado el dolor por la pérdida de Sandra. Aún me costaba digerir su muerte, y eso es lo que me impulsaba a seguir adelante. Solo deseaba acercarme a la ajetreada ciudad y situarme con exactitud sobre las coordenadas de mi geolocalizador. 
 
    Cerré la ventana y contemplé cómo el vaho intermitente que producía mi respiración sobre el cristal empañaba la imagen del majestuoso Támesis. Había conseguido alojarme en uno de los hoteles con mejores vistas. El emblemático Big Ben formaba parte del paisaje, aunque algo más alejado que la gigantesca noria. Podía ver su inmensa estructura a poca distancia. 
 
    La habitación estaba provista de una elegante chimenea de mármol tallada a mano y de combustión a gas y una cama del siglo victoriano a juego con la decoración. La extensa alfombra que cubría la estancia sostenía el ostentoso mobiliario y se encargaba de silenciar los martilleantes taconeos de muchas de las huéspedes. Algunos de los clientes venían seducidos por las curvas y la juventud de sus acompañantes, y ellas, a su vez, por el grosor de sus carteras. A veces, aspirar a mucho no da la felicidad a largo plazo, pero esta teoría no se aplica cuando uno lo que desea es vivir el presente. Las curvas se rellenarán y las carteras perderán su volumen cuando llegue el momento de la repartición de bienes. 
 
    La cama estaba revuelta aún, y lo que deseaba en realidad era envolverme de nuevo entre las sábanas y disfrutar del placentero descanso que me brindaba el hotel y el distanciamiento de la gran ciudad de Nueva York. Sabía que ese letargo y malestar se disiparía con ejercicio moderado durante los primeros días del cambio horario. 
 
    Me puse un calzado deportivo y me enfundé en un pantalón de chándal y una sudadera con capucha para disfrutar de un agradable paseo por la orilla del río. 
 
    El geolocalizador me tenía confundido, sus coordenadas apuntaban hacia la zona del Parlamento, pero la señal de la pequeña pantalla no dejaba de moverse de un lado a otro. La trayectoria de la luz roja marcaba un pequeño radio de movimiento que comprendía entre cero y ciento veinte metros. A veces se detenía, pero seguía con el mismo recorrido una y otra vez. Me estaba acercando al Támesis cuando vi la llamada de Tomas iluminar el teléfono. 
 
    —Buenos días, capitán. 
 
    —Para ti serán buenas tardes. 
 
    —No hace mucho que me he despertado, así que para mí siguen siendo buenos días, de la tarde ya tomaré conciencia cuando caiga la noche. 
 
    —Entonces deben de quedar pocas horas para que eso ocurra. 
 
    —Por ese motivo estoy de camino hacia las Casas del Parlamento. Parece que la señal del geolocalizador apunta hacia allí. Ahora mismo voy a cruzar el puente. 
 
    —Me parece bien que apures el día para conseguir esa información. Cuanto antes actúes antes se acabará esta historia. En realidad no te llamaba para saber cómo te está yendo el viaje. Ya tengo las pruebas analíticas de Eli Scott. 
 
    —¡Excelente! Es una noticia interesante, aunque seguramente para mí los resultados no serán reveladores. Dígame, ¿de qué fue envenenado? 
 
    —Primero que nada, quiero tranquilizarte. Scott ya está fuera de peligro. 
 
    —Es un alivio saberlo, señor. 
 
    —Y aunque al principio estuvimos dudando entre plomo, mercurio o talio, definitivamente el metal pesado que envenenó a Scott fue el sulfuro de talio. Tenías razón con tu diagnóstico inicial. Las muestras de cabello y el análisis de orina fueron irrefutables. Y según me comunicó Jessica, no aparece ese componente en ninguno de los archivos del laboratorio, ni en las pruebas ni en las muestras obtenidas esa noche. 
 
    —Es posible que se hayan llevado toda esa sustancia de las neveras o de donde demonios la hayan guardado los auxiliares —dije formulando mi propio análisis de la situación. 
 
    —Es probable, sí. Cabe esa posibilidad. 
 
    Mientras atravesaba el río sobre el puente de Westminster, descubrí que la trayectoria del rastreador no se dirigía hacia el edificio del Big Ben, sino que llevaba a una dirección opuesta. 
 
    —Disculpe, capitán, este chisme debe estar estropeado o medio loco. Ahora las coordenadas han cambiado. Aparecen nuevas longitudes y latitudes: 51° 30′ 12″ N, 0° 7′ 11″ W. Me llevan al otro lado del río. 
 
    —Eso es porque ya andas cerca. 
 
    —Eso espero. Pero ese punto no para de moverse. Marca una trayectoria constante de ciento veinte metros hacia un lado y luego hace el mismo recorrido en sentido contrario. 
 
    —¿Y dices que estás cerca del Parlamento? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Pues por esa zona no hay ningún lugar donde se pueda guardar información confidencial. Los bancos en Londres están bastante más retirados del perímetro en el que te encuentras. 
 
    —Ya lo sé. 
 
    —Bueno, pues tú sigue la señal con atención en lo que termino de contarte. Aún me queda por decirte lo más importante. 
 
    —Lo siento, siga, por favor. 
 
    —Hemos descubierto el origen del envenenamiento. Se hizo una exhaustiva investigación que determinó que en la celda de Eli Scott había restos de ese metal. Estaba presente en la pasta de dientes y en los polvos de talco de su calzado. Lo que ignoramos aún es cuánto tiempo estuvo expuesto a esa sustancia. No hay indicios de la ingesta de talio a través de los alimentos, por lo que, de momento, los cocineros aún no están considerados sospechosos. 
 
    —Muy bien, por lo menos sabemos que no lo ingirió directamente. Tienes que averiguar si Scott tuvo alguna visita desde su encarcelamiento. Sería un dato interesante. 
 
    —Sí, es una idea que ya tenía en mente. 
 
    —Capitán, tengo que dejarle. Ya encontré el motivo por el que las coordenadas se desajustan en ciento veinte metros y están en constante movimiento. 
 
    —¿Sí?, ¿y a qué se debe? 
 
    —Porque sea lo que sea que estemos buscando, está en el Ojo de Londres. 
 
    —¿Me estás diciendo que esa información ahora mismo está insertada en algún lugar de esa gigantesca noria? 
 
    —Es exactamente lo que acabo de decirle. 
 
    —Entonces, ya que estás delante del problema, te dejo para que encuentres la solución. 
 
    —Sí, señor. Me temo que debo encontrarla, y pronto. 
 
    —En ese caso, Bryan, te deseo suerte. 
 
    —Gracias, capitán. 
 
    Me alejé para contemplar la inmensidad de esa circunferencia en todo su esplendor. Era colosal, infinita y fascinante. 
 
    —¿En qué estaría pensando el señor Jefferson cuando se le ocurrió ocultar algo tan importante en semejante lugar? —dije en voz baja. 
 
    Ahora lo comprendía todo. El localizador estaba como loco porque la señal no dejaba de dar vueltas y vueltas. La parte complicada parecía que había sido introducir las claves en el artefacto de Harry, pero, por si fuera poco, ahora debía estudiar la forma de detener la titánica rueda metálica de ciento treinta y cinco metros de altura y desalojar cada una de las treinta y dos cápsulas. Si la atracción estaba al completo, podría estar hablando de ochocientas personas. 
 
    —¡Es una auténtica locura! —grité cerca de algunos turistas, que me miraron con extrañeza. 
 
    La única forma de dar los primeros pasos e intentar llevar el asunto con discreción era subirme en la cápsula correcta. Desde luego que era mucho más sencillo que detener el Ojo de Londres y alejar a cientos de personas. Tendría que identificarme ante los responsables de la noria como agente de la CIA, y eso conllevaría un estallido de pánico en las inmediaciones, suscitar el interés de la prensa y desenmascararme como detective privado ante los medios de comunicación. 
 
    La misión no era tan sencilla. Localizar el punto exacto con ese dichoso aparato… era mucho más complicado que utilizar un detector de metales o de radiación, por lo menos esos dispositivos emiten un sonido con diferente nivel de intensidad según la cercanía o lejanía del objetivo. 
 
    Me tomé mi tiempo. Veía cómo el punto rojo surcaba el reloj a medida que cambiaba de posición. Gracias a que la velocidad de la noria era extremadamente reducida pude intuir cuál era la cápsula que emitía la señal. Pagué mi entrada como cualquier ciudadano ejemplar y, después de media hora de espera, me aventuré a introducirme en la cabina número catorce. La distancia entre el repetidor y yo se acortó y mis sentidos se intensificaron. 
 
    Intuía que estaba cerca, pero no lo suficiente. Examiné el habitáculo sin encontrar indicios de nada extraño a simple vista. Estaba acompañado por siete pasajeros más y no quería actuar de forma inapropiada. Nada que perturbase su paseo hacia la cima de Londres. De todas formas, la señal aún seguía distante a pesar de inspeccionar todos los recodos del pequeño recinto. Cuando me movía hacia el extremo norte, me alejaba del objetivo, y aunque me pusiese pegado a la cristalera de la zona sur, aún había dos metros de error con respecto a la señal. Algo extraño estaba ocurriendo y no tenía intenciones de apearme hasta que lo averiguase. 
 
    A los quince minutos, mis acompañantes estaban extasiados al contemplar las maravillosas vistas de la ciudad desde una altura de infarto. Estaba oscureciendo cuando las diminutas lucecitas amarillentas comenzaban a salpicar el paisaje. Brillaban con más intensidad en los lugares emblemáticos. No podía negar que yo también estaba seducido por el hipnótico espectáculo que dejaba Londres al anochecer. 
 
    El puntito rojo de mi singular reloj había dejado de moverse en el mismo instante en el que entré en la cabina, todo indicaba que el objetivo y yo íbamos a la misma velocidad, pero con un error de dos metros. Eso me llevaba a pensar que la señal que transmitía el emisor no provenía de dentro de la cabina, puesto que, si así fuera, estaría justo bajo mis pies o sobre mi cabeza. No cabía la menor duda de que tenía que estar sujeta a la estructura externa de la noria, en alguno de los gruesos barrotes que sostenía la cápsula. 
 
      
 
      
 
    La actividad turística cesó a las ocho y media, pero el gentío, que parecía disiparse entre las calles, no dejaba de fluir. La noche en la capital era una atracción constante, y a pesar de todo era la oportunidad perfecta para hablar con el feriante y comunicarle mis inquietudes con respecto a la situación. Sin darle demasiados detalles del caso, saqué mi placa identificativa y le expliqué amablemente la delicadeza y la importancia con la que debía tratarse este asunto para que fuera satisfactorio para ambas partes. Para él, el hecho de no perder a su clientela durante varios días, y para mí, hacerme con el preciado receptor y lo que llevase adherido a él sin levantar el revuelo de la prensa. 
 
    El codiciado tesoro estaba insertado dentro de uno de los tubos de soporte de la cabina catorce, donde tuvo que intervenir una radial de considerable potencia. Un verdadero trabajo de ingeniería del que fui partícipe. ¿A qué mente se le podía ocurrir guardar algo importante en un lugar tan insólito como ese? Por más que me formulaba esa pregunta no conseguí encontrarle una respuesta lógica. 
 
      
 
      
 
    A pesar del ajetreo en el centro de la ciudad, en el hotel se respiraba un ambiente tranquilo. Los clientes que se hospedaban en las elegantes estancias eran de una clase social arrogante y refinada, lejos de las juergas juveniles que se concentraban en otras zonas de Londres. La calma reinaba en todos los rincones. Incluso, las pisadas quedaban huecas. Apenas se escuchaba el sordo golpeteo de mis zapatos sobre la moqueta del pasillo. Algo irrumpió la armonía de mis pensamientos, que llevaba cavilando desde que me hice con el receptor; y ese algo fue una risa juguetona y coqueta que salió de una de las habitaciones, acompañada por una joven alta y atractiva. Estaba ligera de ropa y parecía desprender entusiasmo. Su cara cambió nada más cerrar la puerta tras de sí. Se dirigió a mí a toda prisa mientras se cubría los hombros con un elegante fular. Apenas me miró, solo se desvió para evitar tropezar conmigo. Estaba absorta en sus locuras mentales. 
 
    —Maldito viejo asqueroso —dijo entre dientes mientras nos cruzábamos. Ni siquiera esperó la llegada del ascensor. Apretó el botón, pero como no se abrió al instante, correteó por el último tramo del pasillo y desapareció. Le esperaban cinco plantas de escalinatas que la llevarían, sin apenas darse cuenta, hasta la salida. Estaba demasiado molesta como para ser consciente del tramo que le esperaba. Ella no pertenecía a esa clase social selecta de la que le hubiera gustado formar parte. Se tenía que conformar con aspirar a un trozo de ese sueño, que a veces duraba algunas horas, y otras, algunos días. Un sueño demasiado caro para la dignidad y el orgullo. 
 
      
 
      
 
    Me tumbé bocarriba sobre la cama y sentí una placentera sensación recorrer mi espalda. Por fin descansaba sobre algo firme y cómodo. Después de una larga noche encaramado entre barrotes… necesitaba tanto este reposo como averiguar qué escondía la pequeña cajita que sostenía entre los dedos. La observé con cierto recelo. Me quité las gafas y levanté el brazo para alejarla de mi cara. Desenfoqué la tela de la cama dosel y me centré en el objetivo. Solo estaba envuelta por una simple cinta adhesiva. Era la primera vez que sostenía algo sólido desde el comienzo de la investigación. Las dificultades se habían ido sumando a cada paso. Los testigos morían y las pistas desaparecían, pero esta era la única prueba que tenía segura, nadie le iba a meter un tiro a esa diminuta cajita negra para silenciarla. 
 
    Me giré sobre la cama y apoyé los codos sobre las frías sábanas. La habitación aún no estaba caldeada, a pesar de haber subido al máximo las llamas de la chimenea nada más entrar. Saqué la navaja que llevaba encorsetada en el tobillo y rasgué el borde de la tapa por donde pasaba la cinta. Tuve una corazonada momentánea con respecto al contenido. Un pálpito fugaz que atrapó mis pensamientos. Mi corazón elevó sus latidos justo en el momento de desvelar el misterioso hallazgo. Y allí estaba uno de mis dos presentimientos, la llave de un banco. A partir de entonces, las cosas iban a cambiar, y mucho. Esto molestaría a personas que no querrían ser molestadas o destaparía asuntos de personas que no quisieran ser descubiertas, o incluso puede que aparecieran algunos secretos que el señor Daniel Jefferson querría llevarse a la tumba. Solo era cuestión de dar con la caja de seguridad adecuada en el banco correcto. Todo un reto que ofrecía una simple llave sin enumerar. 
 
      
 
      
 
    El recorrido de la mañana siguiente fue corto: ejercitar mis piernas con un ligero trote a orillas del Támesis mientras saboreaba con intensidad ese mar de calma y sosiego que tanto deseaba. Me hubiera gustado decir que disfrutaba de sus cristalinas aguas, pero las mareas, que removían el lodo del fondo, nunca dejarían transitar un fluido transparente por su cauce. Así que lo correcto sería decir que estaba disfrutando de un río turbio y marrón. 
 
    Un carruaje dirigido por dos caballos blancos de extensa melena se puso a mi altura. Los animales estaban meticulosamente peinados y bien atendidos. El trote de sus andares se acompasaba con el mío. Los cascos de sus pezuñas golpeteaban el asfalto y me acompañaron hasta el final de mi recorrido. 
 
    Mi intención más inmediata fue llamar a Tomas nada más pisar el Caffe Paradiso. Este establecimiento era una cafetería italiana donde me gustaba desayunar cuando visitaba la ciudad. Estaba saboreando el delicioso yogur griego con granola y fruta fresca cuando por fin respondió al teléfono. 
 
    —Bryan, no puedo creer que me estés llamando a estas horas de la madrugada. 
 
    —Buenos días, señor. Lo siento de veras. Sé que tenía que haberlo hecho anoche, antes de acostarme, pero me llevó más tiempo de lo esperado conseguir el receptor —dije mientras removía con la cucharilla el ardiente café que la camarera me acababa de servir. 
 
    —Eso es lo de menos. Tenías que haberlo hecho anoche. ¿No te das cuenta de que aquí son las tres y media de la mañana? Menos mal que no tengo muchos reparos a la hora de conciliar el sueño de nuevo. 
 
    —Lo sé. Y le repito que lo siento, pero esto que tengo que decirle no puede esperar. Queda mucho trabajo por delante. 
 
    —¿Podrías ser un poco más explícito? —preguntó Tomas antes de dar un suspiro. 
 
    Le narré la pintoresca historia que había vivido la noche anterior. Cómo logré hallar la cajita que estaba vinculada al receptor y donde se encontraba una llave de seguridad. Pero, sobre todo, lo más significativo… una llave sin enumerar. Sabía que correspondía a un banco por la forma de sus dientes, pero sin una referencia sería como buscar una aguja en un pajar. Solo faltaba rezar para que la caja de seguridad correspondiese a una entidad de Londres, si no, sería la peor de las pesadillas. 
 
    —Bryan, eso significa que tu misión en tierras inglesas ha llegado a su fin. 
 
    —De eso nada. Debo averiguar si los bancos londinenses tienen lo que estoy buscando. 
 
    —¿Y cuánto crees que tardarás? Solo en esa ciudad deben de haber más de veinte bancos, y si a eso le sumas la cantidad de cajas de seguridad que puede haber en cada uno de ellos… No quiero que pierdas el tiempo. Sé que tu acreditación es más que suficiente para que el director de cualquiera de ellos te deje intervenir, pero creo que sería más razonable que mis hombres comenzaran esa búsqueda. Más creíble para los bancos y más rápido para ti. ¿Acaso quieres pasarte varias semanas en Londres? El objetivo es agilizar la investigación. Tienes la suerte de que ninguno de tus compañeros sabrá que está trabajando para un caso policial. Cuanto menos estés por los alrededores, mejor. Recuerda que estás oficialmente de vacaciones. 
 
    —Sí, será lo mejor —dije mostrando un tono de resignación. 
 
    —Entonces… si no hay nada más que añadir, me vuelvo a la cama. 
 
    —Sí que hay algo más. No paro de pensar en cómo estará Sarah. 
 
    Una divertida carcajada se dejó oír tras la línea telefónica. 
 
    —Veo que hay alguien que te está quitando el sueño últimamente —dijo mi jefe con voz melosa. 
 
    —No se haga el gracioso, capitán. Me preocupa porque es un objetivo fácil. 
 
    —Sí que es un objetivo, pero no es tan fácil. Piensa que ahora mismo está custodiada por dos de tus compañeros de confianza. 
 
    —Pero quiero saber cómo se encuentra en ese nuevo entorno, nunca le ha agradado estar encerrada. Y su estado emocional debe seguir desbordado. Ha vivido experiencias terribles en estas últimas semanas. 
 
    —Según me han informado, no descansa bien por las noches. Se altera cuando escucha algún ruido y de vez en cuando tiene pesadillas. Solo ha pasado dos noches alejada de ti, no tienes por qué preocuparte. Mañana estarás de vuelta en otro apartamento. 
 
    —Gracias por todo, Tomas —dije con el corazón en un puño. En realidad, él no estaba obligado a mezclarse en este asunto, y sin su ayuda y la de todos sus contactos, no podría haber avanzado ni un ápice en esta investigación. 
 
    —No tienes que darlas. Estoy para lo bueno y lo malo. Se trata de cuidar a mis hombres. Y si vives una situación tan complicada como la que has vivido, no puedo hacer menos que echarte una mano. 
 
    —Algún día haré lo mismo por usted. 
 
    —Eso espero —dijo riendo. 
 
    —Buenas noches, capitán. 
 
    —Buenos días, Bryan. 
 
    Miré el reloj. Marcaba las nueve menos cuarto de la mañana. Me sentía extrañamente aliviado al saber que el peso de la investigación no recaía sobre mis hombros al completo. El día se presentaba tan exquisito como la cucharada de yogur griego que se estaba fundiendo en mi boca. Su textura cremosa combinaba a la perfección con la mermelada de arándanos que lo cubría. Una fina capa de ese dulce néctar afrutado rompía con la acidez del lácteo. Cerré los ojos para disfrutar del desayuno y saborearlo con intensidad. 
 
    Desde la mesa de la terraza se podía contemplar un agradable paisaje, una extensa zona peatonal coronada por una fuente. Era una escultura feminizada que se postraba ante los clientes del Paradiso. Un coro de esbeltas mujeres de bronce rodeaba la fontana. Estatuas que parecían divertirse mientras se daban un refrescante baño. Una creativa obra de arte fuera de lo común que recreaba la vista de los turistas y de los residentes. 
 
    La nube gris que entorpecía la entrada de los rayos de sol no evitó que ese día estuviese de buen humor.
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    Tres pares de zapatos, perfectamente pulidos, irrumpieron en el Lloyds Bank de Londres a las dos menos cuarto de la tarde. El sonido de los pasos se sincronizaba por momentos y se extendía por el inmenso salón de la entidad bancaria, dejando tras de sí un rastro de miradas curiosas. Los agentes de la CIA se detuvieron junto a los cubículos centrales, donde había dos empleados bastante atareados. Max se apoyó sobre el mostrador circular de madera y abordó al oficinista sin respetar el turno. La placa que sacó discretamente del interior de su chaqueta decía todo lo necesario para captar su atención. 
 
    Las suelas de los empleados de Tomas llevaban ya un recorrido de ocho bancos. Cada vez tenían la paciencia más ajustada y el estómago más vacío, así que cualquier contratiempo con el que tropezaban iba elevando el mal humor y las ganas de agilizar la situación al máximo. 
 
    Max se dirigió al caballero estirado y perfectamente engominado que tenía ante él. Volvió a requerirle la presencia del director de la entidad con un lenguaje áspero y unas facciones duras. La situación era tensa y puso en un aprieto al empleado, que se llevó el teléfono de inmediato a la oreja para informar a su jefe de la llegada de los tres agentes. Durante la conversación, Logan empezó a golpear con la punta del zapato el brillante mármol blanco que yacía bajo sus pies. Quería hacerse notar y dar a entender su impaciencia; sin embargo, Dylan se centró más en la estructura de madera que se levantaba detrás del mostrador. Era un antiguo reloj que descansaba sobre seis columnas de arquitectura romana. Unos pilares corintios que, en vez de sujetar a un panteón, elevaban a lo más alto una reliquia que llevaba toda una eternidad informando de lo rápido que pasa el tiempo. 
 
    Los agentes estaban agotados y desconcertados tras la tediosa búsqueda de una caja de seguridad que podía estar en cualquier parte de Londres o en cualquier parte del mundo. Nadie les había asegurado que la llave perteneciese a un banco de la ciudad, pero tampoco podían descartar esa posibilidad por muy remota que pudiese ser. 
 
    Durante la mañana tuvieron suerte en tres oficinas. El personal les había asegurado que la forma de la llave no correspondía con las habituales utilizadas en su empresa. Era un gran alivio no tener que participar en el forcejeo de cientos de cerraduras que prolongaría esa misión varios días más. 
 
    —Pasen por aquí, caballeros —se escuchó una voz femenina desde el fondo de la sala. 
 
    Una de las asistentas del director les hacía gestos con la mano para que los agentes se apresurasen a entrar en la oficina y dejasen de ser el centro de atención. 
 
    —Buenas tardes. Por favor, señores, tomen asiento —dijo con tono frío un hombre grueso de aspecto ceremonioso—. ¿A qué se debe su visita? 
 
    Max, que estaba al frente de la operación, era el que tomaba las decisiones y el portavoz del grupo, así que se adelantó para sentarse el primero. 
 
    —Buenas tardes, señor… Leonard —dijo Max mientras centraba su atención en el pequeño cartel de sobremesa que mostraba el nombre del director del banco—. Hemos venido hasta aquí para entablar una breve conversación a cambio de su colaboración. No pretendemos que este asunto sea de interés público, así que lo más sensato será que nos facilite las cosas. 
 
    —Y entonces yo le vuelvo a preguntar… ¿a qué se debe su visita? 
 
    —Muy sencillo. Tenemos una llave… —dijo Max sacando una pequeña cajita del bolsillo—, y ahora necesitamos una cerradura que encaje. 
 
    —Señores, ¿van a violar la privacidad de alguno de mis clientes? —dijo Leonard algo indignado. 
 
    —¡No!, vamos a evitarle un escándalo —respondió con una sonrisa cínica Max. 
 
      
 
      
 
    Las cajas de seguridad del Lloyds Bank eran de doble cerradura, eso suponía una garantía extra para los clientes y una ventaja para los agentes de la CIA, ya que tan solo tenían que limitarse a cotejar esa valiosa pieza dentada con las más de trescientas llaves a la hora de encontrar a su gemela. 
 
    Habían pasado más de dos horas y media centrando su atención entre las hendiduras de cada una de ellas cuando una mostró un parecido excepcional. No era una garantía exacta hasta que se hiciese la prueba definitiva. 
 
    Max, Dylan y Logan no pudieron comprobar la combinación perfecta entre llave y cerradura hasta que no entraron al lujoso banco Lloyds de Londres. Correspondía a una caja mediana con el número 167. 
 
    —¡Eureka! —gritó Dylan al girar de forma sincronizada las dos llaves—. Por fin lo hemos logrado. Nos hemos librado de visitar, al menos, a quince entidades más. 
 
    —El caso se hubiera alargado indefinidamente si hubiéramos tenido que seguir la búsqueda por toda Inglaterra. Y hablo en nombre de todos cuando digo que no es una de las misiones más estimulantes que nos han encomendado —añadió Max. 
 
    Los tres agentes rieron aliviados. Hubiera sido un auténtico caos seguir el rastro de una llave sin marcar por cualquier otro país de Europa. 
 
    Max tomó el teléfono de inmediato e hizo una llamada a su capitán. 
 
    La línea, como de costumbre, acabó por silenciarse. Tomas rara vez cogía el teléfono a la primera. Siempre tenía asuntos más importantes que atender. Había un lugar prioritario para los asuntos de Estado y dejaba en un segundo plano las misiones de escaso valor estatal. Pero este caso parecía ser importante para él. Cuando apenas habían transcurrido unos segundos, el teléfono comenzó a sonar entre sus manos. 
 
    —Buenas tardes, capitán —vociferó Max orgulloso. 
 
    —Buenas tardes, agente. Denoto cierto timbre de alegría en su voz. 
 
    —Así es. Hemos dado con el objetivo, señor. 
 
    —No sabe cómo me alegra escuchar esas palabras. Pensaba que se demorarían algunas semanas más. No estaba del todo convencido de que Londres fuera el lugar donde debíamos persistir. Pero el sentido común me indicaba que era el primero por el que debíamos empezar. 
 
    —Al parecer sí es el lugar, capitán —añadió tomando el teléfono con las dos manos y bajando el volumen de su voz. 
 
    —¿Podrían traerme esa caja hoy mismo? —dijo Tomas esperando no tener que oír ninguna excusa—. En diez minutos tendrán sus billetes digitales para que regresen en el vuelo de las siete y media de la tarde. Hágame el favor de introducir la caja en su equipaje de mano y traerla intacta. Lo dejo todo bajo su responsabilidad. 
 
    —Sí, señor. Puede estar tranquilo. En cuanto lleguemos a Nueva York iré directo a las oficinas a entregársela. 
 
    —Gracias, Max, no es necesario que se moleste, les estaré esperando personalmente en el aeropuerto. Si mis cálculos son correctos, estarán aterrizando en suelo estadounidense alrededor de las nueve y media de la noche —dijo el capitán con aire distraído mientras hacía el recuento de la diferencia horaria—. Han hecho un trabajo excelente. Diríjase a sus compañeros y transmítales mi agradecimiento. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Hasta dentro de diez horas, Max. 
 
    —Hasta dentro de un rato, capitán. 
 
    Y ahí fue cuando la llamada se cortó y una de las piezas del puzle pudo encajar por fin.
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    Estaba tendido sobre la cama, envuelto entre las mantas y con la mirada puesta en el techo de mi nuevo apartamento de Nueva York cuando el agudo timbre de una llamada telefónica me taladró los tímpanos. Por primera vez desde hacía tiempo deseaba disfrutar de un descanso matutino. Esa vez no me sentí culpable de ser perezoso. El cuerpo me pedía unos minutos más para recuperar el desajustado horario que venía arrastrando desde Londres. Fue tan corta mi estancia allí que los efectos sobre mi ritmo de sueño eran nimios; sin embargo, ahora más que nunca podía permitirme el lujo de no hacer absolutamente nada. Después de haber logrado con éxito una actuación tan importante, sentía la necesidad de descansar, por lo menos, hasta que el reloj con hora de Nueva York me lo permitiese. Por suerte, el peso del caso no recaía al completo sobre mis hombros. Tomas estaba haciendo un excelente trabajo con sus colaboradores y yo me sentía aliviado por ello. Parecía que el ritmo de la investigación se estaba agilizando de nuevo. El caso estaba volviendo a su cauce, el que debería haber tomado desde el principio. 
 
    El penetrante sonido del móvil continuaba insistiendo. Alcé el brazo y me dispuse a tantear la mesilla de noche hasta tener un encuentro con el dichoso aparato. Descolgué la llamada y la voz de Tomas apareció al otro lado de la línea. 
 
    —Bryan, ¿estás despierto? —preguntó Tomas con un susurro. 
 
    —Bueno, dado que aún son las siete de la mañana, me gustaría no estarlo. 
 
    —Hemos encontrado la caja de seguridad. 
 
    Me levanté de un salto y me senté en el borde de la cama. Estaba ansioso por descubrir qué misteriosos asuntos guardaba el señor Jefferson en un banco londinense. 
 
    —¿Qué lleva dentro? —pregunté con nerviosismo. 
 
    —Quiero que lo veas tú mismo. En hora y media llegará un repartidor postal a tu oficina y te dejará un paquete. Es una de las cajas del Lloyds Bank de Londres. 
 
    —¿Me va a llevar la caja al completo? 
 
    —Sí. Llegamos a un acuerdo con el director del banco y hemos confiscado ese material durante unos días. Bryan, te cuelgo para que llegues con tiempo a las dependencias policiales. 
 
    —¡Tomas! 
 
    —¿Sí, Bryan? 
 
    —No sé cómo podré agradecértelo. 
 
    —Con que cerremos el caso con éxito me conformo. 
 
    —Gracias, capitán. 
 
    —Adiós, inspector Miller. 
 
    Una risa cómplice nos embargó y corté la llamada con la esperanza renovada. Un objetivo, una misión y un fin me estaban esperando a la vuelta de la esquina. 
 
    Corrí las cortinas para ver cómo los tímidos rayos de sol iluminaban el pulmón de Nueva York. Central Park retomaba su verdoso color con cada minuto que brindaba el nuevo día. 
 
    El apartamento que me había ofrecido Tomas no era nada modesto. Las vistas eran espectaculares y la ubicación envidiable. Esta vez iba a residir en una de las calles más cotizadas de todo Manhattan. La vigésimo segunda planta del edificio 1056 de la Quinta Avenida ofrecía una altura vertiginosa. Eso significaba distanciarme del bullicio y del ajetreo diario, incluyendo el insoportable tráfico en hora punta. Parecía ser que todo eran ventajas, con el único inconveniente de que ya no me valía un simple paseo a pie para llegar a la comisaría. Esa era una de las situaciones en las que iba a echar de menos la moto. 
 
    La isla de Manhattan ofrecía muchas alternativas a una ciudadanía llena de actividad. Pero al fin y al cabo vivían encapsulados en una isla de veintidós kilómetros de largo por, apenas, tres kilómetros de ancho. Una porción de tierra aprovechada al máximo por infinitos rascacielos que podían provocar un esguince cervical si pretendías poner la vista sobre la última planta de alguno de ellos. Era una ciudad donde el ladrillo estaba a precio de diamante. En realidad, lo único que ocupaba la isla era cemento y asfalto; el espacio sin edificar era casi inexistente. Por eso siempre me había encandilado la idea de alejarme de las grandes zonas urbanas; prefería los espacios residenciales, un sueño que vi cumplido con tan solo veinte años, cuando comencé mi trabajo en la agencia y opté por asentarme en la mejor zona de Brooklyn. Un lugar donde el aire era más respirable y el canto de los pájaros ofrecía la garantía de cierta calidad de vida. Allí el estrés pasaba a un segundo plano. Mi devoción eran los espacios abiertos con amplias zonas verdes, por eso me agradó bastante que mi jefe hubiera considerado ese aspecto a la hora de establecerme en esa segunda vivienda. Ahora el paisaje que tenía justo en frente era de dos kilómetros de jardín con unas vistas espléndidas hacia el lago con mayor superficie de Central Park. 
 
    Mientras me deleitaba con la recreación de ese maravilloso entorno y la idea de disfrutar de él durante algunos días, las palabras de Tomas asaltaron mis pensamientos de repente y mi estado de bienestar cambió. Me incorporé de un salto sobre la alfombra, me di una ducha rápida y me acerqué a toda prisa al vestidor. Era una habitación exclusiva para las prendas de ropa, donde podía acomodar holgadamente mi colección de zapatos y corbatas. Costaba resistirse a las comodidades de un espacio tan bien organizado. 
 
    La temperatura en la calle era estable, y aunque el frío era una constante, al menos no corría esa brisa helada que solía acompañar a algunas mañanas de diciembre. Alcé la mano y logré frenar al primer taxi libre que encontré. 
 
    —Buenos días, señor, ¿a dónde quiere que lo lleve? —dijo el taxista. 
 
    —Buenos días. A la calle Park Row, si me hace el favor. 
 
    —Hum, esa zona está bastante concurrida por la campaña electoral. Intentaré callejear un poco para no pillar demasiadas colas. 
 
    —Se lo agradezco. 
 
    —Bill, me llamo Bill —dijo sonriendo y girando la cabeza hacia atrás para ver mi expresión. 
 
    —Entonces se lo agradezco, Bill. 
 
    El taxista era un hombre moreno, de piel curtida y con unos labios carnosos que sujetaban un cigarrillo a medio consumir. El ambiente en ese vehículo estaba cargado de una densa neblina turbia y blanquecina. El desagradable olor a tabaco había envuelto toda la atmósfera. Los cristales estaban cerrados para evitar el frío de la calle. Tenía sometidos a sus clientes al pernicioso humo de su insano vicio. 
 
    —Muchos piensan que los taxistas somos oportunistas, que intentamos engañar al cliente para ganar más. Sobre todo a los turistas. Pero no es así, ¿sabe? Eso solo lo hacen algunos. Pero en su conciencia queda. Yo prefiero indicarle el camino más corto y con menos tráfico. 
 
    —Así lo pienso yo también. 
 
    —¿El qué?, ¿que somos oportunistas o que somos honrados? 
 
    —Lo primero. 
 
    Se hizo un silencio incómodo durante algunos minutos. Era un silencio incómodo para él, sin embargo, yo lo agradecí. No quería crear controversia sobre un tema que podía generar una conversación el resto del recorrido. 
 
    —¿Qué opina de William Morton? ¿Le gustaría tenerlo de gobernador? Parece un tío simpático, ¿verdad? Se tiene ganada a la gente. Está haciendo mucho por esta ciudad. 
 
    —El puesto de diputado ya le queda grande, ¿para qué quiere aspirar a más? 
 
    —Entonces… ¿usted no va a votar a los republicanos? 
 
    —Simplemente es un tema del que no me interesa hablar ahora —dije con tono tajante. 
 
    Se hizo de nuevo el silencio, pero esta vez no duró demasiado. 
 
    —¿Y está aquí en la ciudad por trabajo o por placer? —preguntó de nuevo. Sus ojos se desviaron hacia el retrovisor para mirarme. Parecía ser que no le gustaba el silencio. 
 
    —Por trabajo —respondí escuetamente. 
 
    —¿En Park Row no está el departamento de Policía? No hay muchos comercios por esa zona. ¿Va a poner una denuncia? 
 
    Genial, me había tocado un taxista charlatán. Lo de charlatán lo hubiera soportado, pero lo de entrometido no. 
 
    —Es posible. 
 
    —¿Le ha ocurrido algo? ¿Lo han atracado? ¿Tiene algún problema con algún vecino?... 
 
    —Sí. Un problema con un taxista cotilla que me va a dejar la ropa apestando a tabaco. 
 
    —Lo siento, señor. No sabía que era abstemio. 
 
    —Sí, cuando no bebo suelo serlo, pero en este caso soy consecuente con la salud de mis pulmones. No se puede dar por sentado que todos los clientes son fumadores. 
 
    El taxista retorció la colilla en el cenicero y abrió la ventanilla para que el aire diera paso a un ambiente transparente y respirable. Lo último que escuché de él fue: “Que tenga un buen día, señor”, justo cuando me apeé en la calle trasera del edificio policial. 
 
      
 
      
 
    El departamento estaba tranquilo. No solía notarse el estado de alboroto a horas tan tempranas. Apenas había unos pocos agentes sentados en sus cubículos, y a los que estaban custodiando la máquina del café se les veía bastante relajados. Aún no habían llegado los momentos más álgidos del día, cuando los altercados se concentraban en varios puntos calientes de la ciudad. La oficina de Jessica estaba vacía, y pude observar a través de la cristalera que las persianas estaban bajas aún, reteniendo los primeros rayos del amanecer. No era necesario adivinar dónde se encontraba a estas horas. En la cafetería, tomándose su primera taza de café expreso con sacarina, acompañado por un sándwich mixto y un diminuto pastelito de cereza, ese, de forma incongruente, con azúcar refinada. 
 
    No me demoré demasiado en atravesar la sala hasta llegar a mi oficina, no había nada que compartir con mis compañeros, puesto que ellos se negaban a interactuar conmigo. Sin darse cuenta, me estaban haciendo fácil la estancia, sin complicaciones ni malentendidos. 
 
    Detestaba sentarme ante el escritorio sin tener nada que hacer. Esperaba con impaciencia la paquetería que me había prometido Tomas. Y no tardó en hacerse oír. Tres golpes secos tras la puerta cambiaron mi actitud. 
 
    —Adelante —dije con voz sonora. 
 
    La puerta se abrió y apareció el repartidor postal. Aunque en realidad era Stiven Clark, un agente reclutado hacía unos años por la agencia gubernamental. Para él yo era un completo desconocido. Mis trabajos de campo eran normalmente en el extranjero y nada asociados con actividades de oficinista. Era bastante lógico que Tomas tomase precauciones a la hora de enviar la caja de seguridad y encomendase esa tarea a sus gentes de confianza. 
 
    —Señor… Marcus Miller, ¿es usted? —dijo tímidamente Stiven. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Le traigo un paquete. ¿Me puede dejar su acreditación, por favor? Necesito que me firme este documento. 
 
    —Por supuesto —dije tanteando los bolsillos de la chaqueta para sacar la cartera. 
 
    —Firme en este recuadro de aquí, por favor. 
 
    Mi rúbrica había cambiado, ahora tenía forma de serpiente que se envolvía como una espiral sobre el nombre de M. Miller. 
 
    —Muchas gracias, señor Miller. El envío es gratuito, corre a cargo del remitente. Que tenga usted un buen día. 
 
    —Muchas gracias. Igualmente. 
 
    Desde luego que el papel de repartidor postal lo había bordado. Sereno, sin nervios, observador, cordial y atento. Una actitud que requería muchos años de trabajo y disciplina. Si cualquier policía de los de fuera hubiera sacado un arma para hacerse con el paquete, en cuestión de unos segundos hubieran cambiado las tornas. El policía sería desarmado y esposado, y el paquete en perfecto estado y de nuevo en marcha para ser entregado al destinatario. Con un agente de la CIA por medio, todo lo que se pretende entregar siempre llega a su destino, aunque en el trascurso del trayecto haya que llevarse alguna vida por delante. 
 
    Rompí el envoltorio de forma entusiasta con la esperanza de que ese fuese el inicio o el final de tantos interrogantes. Mis dudas podrían solventarse con tan solo levantar la tapa de metal de una simple caja de seguridad. Una palpitación extraña acudió a mi pecho cuando descubrí tres gruesas carpetas en su interior. Una era de color rojo, otra amarilla y otra verde. Seguí indagando y saqué su contenido. Eran documentos escritos a mano y ordenados de forma correlativa y por fechas. Aparecía un listado de nombres masculinos. Todos eran desconocidos para mí. 
 
    Tomé el primer folio de la carpeta roja y aparecía el nombre de Christopher Price, Walter Leroy, Tommy Arthur, Brad Hamm, Bradley Andrew, Martin Kilpatrick, Vernon Madison, Eric Branch, Thomas Whitaker, Dominique Davis, Clarence Cooper, Doyle Kennedy, Robert Lee, John Anglin, Frank Moody, David Morri, Travis Ray, Michael Samra y una veintena más de sujetos sin rostro. Lo difícil no era entrar en el archivo oficial de la CIA para localizarlos, lo complicado era hacerlo con tan solo un apellido. ¿Cuántas personas podrían llamarse David Morri en Nueva York? 
 
    Tomé el primer folio de la carpeta verde y pude comprobar que había un centenar de nombres escritos a mano. También eran nombres masculinos: Alvin Kennard, Willie Simmons, Anthony Rall, Matt Hinton, Daniel Bomer, Arnie Dillon, Raini Smith, Will Andriu. La lista parecía infinita. 
 
    Y, por último, tomé el primer folio de la carpeta amarilla, un tanto de lo mismo. La lista era interminable, con la única diferencia que en la carpeta roja aparecía un listado que ocupaba apenas media página, y en las otras dos la cantidad de nombres se extendía hasta llenar un puñado considerable de hojas. 
 
    Me estaba devanando los sesos para averiguar qué significado tenían todos esos nombres cuando dos golpes firmes en la puerta me sacaron del trance. 
 
    —¿Se puede? —escuché decir al otro lado. 
 
    Era Jessica, que seguramente ya estaba de regreso para continuar con su infinita lista de casos. 
 
    —Sí, Jessica, puedes pasar —dije elevando la voz para que pudiese oírme. 
 
    La puerta de mi despacho sí estaba hecha a conciencia, no era fácil que el sonido saliese hacia al exterior; sin embargo, la de la oficina de Jessica parecía de juguete, contrachapada y fina. 
 
    Jessica entreabrió la puerta, asomó la cabeza y seguidamente entró. Su semblante indicaba que no había descansado bien durante los últimos días. Solía ocurrir cuando se duplicaba la responsabilidad y los casos. 
 
    —Siéntate, por favor —dije señalando con el dedo una de las sillas que tenía frente a mí. 
 
    —Gracias —dijo mientras se desplomaba sobre el asiento. Su cara cambió tras recostarse sobre el espaldar, estaba confiada y tranquila porque nuestras tensiones habían finalizado desde hacía días. 
 
    —¿Qué tal ese viaje improvisado a Londres? Aún no me has contado nada. ¿Descubriste algo interesante en el lugar de esas coordenadas? 
 
    —Tan interesante como que tengo una nueva pista aquí mismo sobre la mesa. Al parecer, a este rompecabezas le van apareciendo nuevas piezas; sin embargo, hay otro muro que se levanta ante nosotros para impedirnos avanzar en el caso. Esta vez el que tiene todas las respuestas es el señor Daniel Jefferson. De eso no me cabe la menor duda. 
 
    —Y aunque sea cierto... no puedes obligarlo a confesar. Puede que ese anciano tenga todas las respuestas, pero tú estás de manos atadas. No se le puede acusar de nada, por lo tanto, no puedes forzarlo a declarar —manifestó Jessica mientras se cruzaba de brazos. 
 
    —Ahora tengo cientos de nombres organizados en tres carpetas y las mismas dudas que tenía desde el principio. 
 
    —Déjame ver —dijo la inspectora inclinándose para tomar los documentos. Hizo un repaso visual durante unos instantes y, mientras leía algunos de los folios, abrió los ojos con fuerza a la vez que asentía con la cabeza. 
 
    —Es una lista tremendamente larga —dijo—, es posible que conozca a alguna de esas personas. Uno de los nombres me suena bastante, pero no sé de qué. Podría investigarlo en la base de datos de la Policía, aunque faltaría averiguar el segundo apellido. 
 
    —¡Voilà! ¡Eureka! Has dado con el mismo muro que yo. ¡Magnífico, Jessica! 
 
    —Deja de ser irónico por una vez. Solo intento ayudarte. 
 
    —Lo sé. Pero no puedo evitar reírme de mí mismo y de lo inútil que han sido los esfuerzos. 
 
    —No lo creas. Pienso que esto es un gran paso. Solo hay que enlazar a estas personas y descubrir qué tienen en común —añadió mirándome a los ojos y apretándome la mano para darme esperanzas. 
 
    Y en el fondo tenía razón, al parecer yo quería que la solución estuviese en bandeja de plata nada más abrir la caja del banco. Y hacía falta más empeño, más tiempo y más motivación para conseguirlo. Su piel era suave y cálida. El café matutino la había estimulado y ella pretendía hacer lo mismo conmigo. 
 
    —Lo siento, sé que he estado bastante pesimista últimamente, pero es que no sabes el deseo que tengo de encontrar a esa masa de hielo que se esconde bajo el agua. Me da que la punta del iceberg tan solo eran los dos matones y Eli Scott. Esta lista nos abre más puertas. La paciencia no es mi fuerte cuando se trata de la muerte de mi hermana. 
 
    —No te preocupes, yo estaría igual de desesperada —musitó Jessica bajando la barbilla de nuevo hacia los documentos—. Hazme una copia de todo este papeleo que yo me encargo de investigarlo. 
 
    —Recuerda que estos nombres estaban bajo llave por alguna razón. Si alguien se entera de que disponemos de esta información estaremos en las mismas condiciones que Sarah y Eli Scott. En el punto de mira —dije ligeramente inquieto. 
 
    —Lo sé —afirmó escuetamente.
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    Por más que intenté resistirme, mis deseos de obtener respuesta me arrastraron hasta la mansión del señor Jefferson. 
 
    Parecía solitaria. No había ningún vehículo próximo a su propiedad y las ventanas estaban cerradas. Ni el sonido de la naturaleza acompañaba a esa familia. Cuando pulsé el botón del timbre, un campanilleo agudo quedó hueco, como si la vivienda estuviese vacía. Giré la cabeza para cerciorarme de que no había ningún empleado por los alrededores, y me di cuenta de que las tierras llevaban tiempo sin ser trabajadas. Un extenso campo estéril rodeaba a la lujosa residencia de un anciano que había perdido la pasión por vivir. Eso era lo que me había dado a entender en nuestras últimas entrevistas. No solo se había abandonado él, sino que había perdido el interés por todo aquello que lo rodeaba. 
 
    Volví a insistir sobre el timbre y, antes de darme por vencido, asesté varios golpes secos sobre la enorme hoja de roble. Los nudillos me quedaron enrojecidos y doloridos por el impacto contra el armazón macizo. Todas las esperanzas que albergaba para poner cara a los sujetos de la interminable lista se esfumaron. Di media vuelta y caminé sobre mis pasos hacia el coche, y cuando estaba a punto de dejarme caer sobre el asiento, la puerta de la mansión se abrió. Era Teresa, la asistenta de Jefferson. Me invitó a entrar, pero esta vez solo hasta el salón. 
 
    Me acomodé en el sofá de la coqueta sala de invitados y esperé a que regresara. En cuestión de unos minutos apareció portando una bandeja con té caliente y un surtido de galletitas dulces, algunas con deliciosas perlas de chocolate incrustadas. 
 
    —Esta vez lo siento por usted, inspector —dijo la sirvienta—. El señor no podrá atenderle. Desde hace unos días se niega a recibir visitas. Y menos aún de las que le incomodan. 
 
    —¿Con esa última frase se está refiriendo a mí? Comprendo que mi presencia no sea grata, pero estando en plena investigación policial es necesario que Daniel colabore. Este caso no es ajeno a sus intereses. Seis empleados suyos han fallecido. Debe aclararme algunas dudas que han ido surgiendo. 
 
    —Todo eso lo comprendo, inspector. Pero es que… sus entrevistas con el señor no son nada apropiadas en el estado en el que se encuentra —dijo bajando el semblante. 
 
    —¿Y cuál es ese estado exactamente? —pregunté mientras fruncía el entrecejo. 
 
    —Un profundo pesar. Cada día que pasa lo noto más apenado. ¿Recuerda la última vez que hablamos, cuando le dije que estaba sufriendo por la muerte de su hija? 
 
    —Claro que lo recuerdo —dije sujetando la taza de té para dar el primer sorbo. 
 
    —Pues creo que después de haber transcurrido ya diez años de aquel trágico suceso es ahora cuando está comenzando a vivir ese dolor. Como si ella hubiera fallecido ayer mismo. 
 
    Me ajusté las gafas, apreté los labios y me acomodé en el asiento. Luego saqué mi cuaderno de notas y me dispuse a conversar con Teresa sin mirarla a los ojos. Quería centrar mi atención en los detalles de ese pequeño suceso y no deseaba dejarme nada en el tintero. 
 
    —Es extraño que comience a deprimirse después de tanto tiempo, ¿no cree? —dije escribiendo los primeros apuntes al principio de una hoja en blanco—. ¿Ha ocurrido algo fuera de lo habitual en estas últimas semanas? 
 
    —No, señor. Exceptuando los asesinatos en el laboratorio, no. Aquí la situación siempre ha sido la misma. Incluso su círculo amistoso. No ha cambiado. 
 
    —Pues algo desencadenó que los demonios de Jefferson saliesen a la luz. No se puede abrir la caja de Pandora sin saber manejar todas esas emociones que salen de golpe. Me refiero a que, si en diez años se ha mantenido firme tras una tragedia tan desgarradora, algo lo ha desarmado. Y ese algo tiene que estar relacionado con un acontecimiento importante o alguien que le haya hecho retroceder en el tiempo o que esté directamente vinculado con ese asesinato. 
 
    —De cualquiera de las formas, el señor Jefferson está sufriendo mucho. Ya no tiene la salud de antes, y eso me preocupa —dijo apagando la voz. 
 
    Levanté la cabeza de la libreta y miré con serenidad a Teresa. Sus ojos estaban vidriosos y enrojecidos. Le había cogido cariño a su jefe y le afectaba profundamente no poder hacer nada para ayudarlo. 
 
    —Bueno, no se preocupe. Seguro que necesitará algún tiempo más para asimilarlo todo. Estoy seguro de que Daniel saldrá adelante. Siempre ha sido un hombre fuerte. 
 
    —Eso espero. 
 
    —Teresa, esa angustia… ¿no podría haber aparecido tras la muerte de sus empleados? ¿Habrá alguna relación? 
 
    —No pongo en duda que esa situación le haya afectado negativamente. Su relación con los trabajadores era más afectuosa de lo que debería haber sido, pero estoy segura de que su dolor lo fundamenta principalmente la pérdida de su hija. 
 
    —¿Y cómo puede estar tan segura? 
 
    —Porque no suelta, ni por un instante, su retrato. Se ha pegado a su recuerdo como si se agarrase a un bote salvavidas. Es lo único que le queda de ella, ese pequeño portarretrato con la foto de esa alegre muchacha. Amanda, su mujer actual, se deshizo de todo. Decoró la casa a su gusto y mandó a limpiar la habitación de la pequeña. Su ropa, sus cortinas, su cama, sus trofeos de atletismo, sus fotos, y hasta las pequeñas figuritas de porcelana que le regalaba su padre en cada cumpleaños… las hizo desaparecer. Durante algún tiempo el señor Jefferson estuvo de acuerdo. Su mujer argumentaba que era lo mejor para él, para no recrearse en esos momentos tan duros. Lo dejó sin nada de valor sentimental, sin nada que le recordara a su hija, sin distracciones para su brillante carrera profesional. Ellos aún no estaban casados en ese entonces, fue al principio de todo. Pero esa mujer le organizó la vida de tal forma… que él se prestó a esa locura para no sufrir. Pero eso es como pretender tapar el sol con un dedo. ¿No lo cree usted así, detective? El dolor lo puedes disfrazar, teñir de colores o incluso enterrar, pero siempre estará ahí, en tu interior, y siempre te perseguirá a donde quiera que vayas. Al final saldrá de forma violenta. Y eso es lo que ha pasado, que ha salido todo de golpe, y lo está desarmando por dentro. 
 
    —Quisiera ayudarlo, Teresa, pero créame, en una situación así nadie puede. Es una experiencia que debe pasar él solo. Nada hará que se distraiga, solo la esperanza de ver enterrados a los criminales. 
 
    —¿Qué está diciendo, inspector? 
 
    Me dejé llevar por la situación y el placer que sentí cuando acabé con la vida de los asesinos de Sandra. Aunque el señor Jefferson seguramente no llevaba la sed de venganza corriendo por las venas. Yo estaba hecho de otra pasta. Mi profesión había contribuido a ello. 
 
    —Me refiero a que el duelo debe pasarlo solo y que la herida se irá cerrando cuando toque cerrarse, y no antes. No hay que forzar la situación. Un apoyo importante es el consuelo de la familia, tenerla cerca y sentir su calor. Necesita a alguien que se preocupe por él. A usted la veo bastante implicada, es un pilar importante en su vida. 
 
    —Sí, me preocupo mucho. 
 
    —Entonces permanezca a su lado. A veces no hay que decir nada para consolar a alguien, basta con su presencia y su lealtad. 
 
    —Gracias por el consejo, señor Miller —dijo con una mirada afectuosa—. Intento que coma bien. Eso es lo único que me anima, verlo comer. Ahora su dieta es más equilibrada que antes. 
 
    —¿Y sigue dándose a la bebida? —pregunté con curiosidad. 
 
    —Eso no puedo evitarlo. No podría prohibírselo. Yo le sirvo a él. No tengo poder para restringir sus malos hábitos. Él me paga y yo obedezco. Pero sí que me he tomado la libertad de diseñar una estrategia para que beba menos. 
 
    —¿Cómo ha conseguido eso? 
 
    —Bueno... Digamos que esos whiskies tan fuertes que tiene en el minibar ya no son tan fuertes. —Rio Teresa como si fuese una niña traviesa que estuviera confesando una trastada. 
 
    Yo también sonreí al ver cómo su mirada se iluminaba. Descubrí que esa mujer afable no solo se limitaba a cumplir su cometido como empleada. No solo se encargaba en exclusiva de las tareas domésticas, sino que iba más allá. Estaba implicada de lleno en la salud de Daniel. 
 
    —Teresa —dije mirándola con seriedad. 
 
    —¿Sí, inspector? 
 
    —También recuerdo la última noche que hablamos y las últimas palabras que crucé con usted. 
 
    —Sí, yo también —añadió. 
 
    —Se negó a contestarme una pregunta —dije mientras entrecerraba los ojos. 
 
    —¿Y cuál era, inspector? 
 
    —¿Cómo falleció la hija del señor Jefferson? 
 
    —No soy yo quien debe revelar esa clase de información, señor. 
 
    —Esa información seguramente es pública. Si ahora mismo me meto en un buscador de internet, seguro que obtengo respuesta pronto. No estaría diciendo nada que el mundo no sepa ya. De eso no me cabe duda. Otra cosa muy distinta sería que revelase algún secreto que está encerrado entre estas cuatro paredes. Conversaciones y situaciones íntimas de su jefe. 
 
    —Sí, sé a lo que se refiere, y sé que tiene razón. Pero me siento como si estuviera defraudándolo. No soy una cotilla, ¿sabe? 
 
    —No se sienta culpable. Está usted en su derecho de hablar o callar —dije suavizando el tono de voz y cogiendo una de las galletitas que me había ofrecido. 
 
    Teresa bajó la mirada y se centró en la libreta que llevaba apoyada sobre una de mis rodillas. 
 
    —Su hija era tan alegre, tan guapa… llenaba de vida toda la casa —confesó con voz nostálgica—. Hasta yo estaba de mejor humor cuando ella venía. Solía quedarse varias semanas en la mansión después de cada curso universitario, y en las vacaciones de Navidad también. En esa época sí se respiraba paz en esta casa. Los tres formaban una piña, eran una familia feliz. Pero después de la tragedia, la mujer de Jefferson no pudo soportarlo y se marchó. 
 
    —¿Qué edad tenía su hija? 
 
    —Estaba a punto de cumplir veintitrés años, y también de cumplir su sueño. Ese año era su último curso de arquitectura. 
 
    Las palabras que salían de la boca de Teresa cada vez se ahogaban más. Sentía el dolor de la pérdida al recordar los mejores momentos que vivió con esa chica, aunque para ella siempre sería su niña. 
 
    —Por lo que me está contando, la universidad de la hija de Jefferson se encontraba a bastante distancia de aquí. ¿Solo pasaba los veranos en familia? 
 
    —La hija de Jefferson tenía nombre, ¿sabe? Se llamaba Victoria. 
 
    —Lo siento. No me he puesto a indagar en su pasado. Y menos aún siendo un tema tan delicado. No me gusta rebuscar en la vida de nadie, a no ser que con ello pueda ayudar o contribuir en algo, como resolver un caso, por ejemplo. 
 
    —El caso ya está resuelto, gracias —dijo con retintín—. Ella estudiaba en la universidad de Auburn, en Alabama. 
 
    —¿Y qué ocurrió? —pregunté con miedo de causar más daño. 
 
    —La asesinaron cerca del campus, de camino a su apartamento. 
 
    —Lo siento, Teresa —dije con tono suave y pausado—. ¿No prefería cursar esa carrera en Nueva York? 
 
    —No, quería independizarse. Su mejor amiga se iba a vivir cerca de su madre, que reside en Alabama, y Victoria quería seguir los estudios con ella. Ambas alquilaron un apartamento cerca del campus. 
 
    Observando la expresión de la asistenta a medida que narraba la historia decidí concluir con la entrevista y buscar ese artículo de prensa en algún periódico del 2010. 
 
    —Teresa, le agradezco mucho su hospitalidad, pero debo irme. 
 
    —Gracias por la visita, inspector. Lamento que no haya podido resolver las dudas que atañen al caso. 
 
    —No se preocupe, me ha agradado tener noticias de Daniel. Me quedo más tranquilo sabiendo que usted se encarga de su alimentación. 
 
    —Se lo agradezco. Haré lo que haga falta para que se recupere. 
 
    —Eso me basta para empezar el día de buen humor. 
 
    Teresa parecía dominar a la perfección el idioma, no era cierto que solo hablaba en español, como había dicho Jefferson, y no solo era bilingüe, sino inteligente y culta. No dominaba un vocabulario básico, sino todo lo contrario. Se desenvolvía a la perfección en cualquier nivel cultural al que tuviera que enfrentarse. 
 
    Salimos hasta el porche y allí me despidió con una agradable sonrisa que, más que cortesía, inspiraba ternura y gratitud.
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    Era la primera vez que tenía varios frentes abiertos en este caso: interrogar a Eli Scott, ahora sabiendo que se estaba recuperando favorablemente; hablar con Martin, el alcaide del correccional, para saber si Scott recibió visitas durante su estancia, alguien que pudiera introducir el talio en sus zapatos y en su pasta de dientes; esperar noticias de Tomas o de Jessica para saber si habían podido averiguar algo respecto a los nombres de la lista, y analizar las fotos de alta resolución que tenía en el sobre y que pertenecían a los escenarios del saqueo en la vivienda de cada una de las víctimas. El apartamento de Sandra era el único que podía estudiar en profundidad, pero también era el más doloroso para mí. 
 
    El estado de Sarah también era un asunto prioritario. Me preocupaba que estuviese en manos de desconocidos. Aunque, en realidad, para mí no lo eran. Se trataba de compañeros de confianza, pero sí lo eran para ella. No sabía cómo estaba llevando ese repentino cambio de domicilio ni cómo estaba progresando su estado emocional. Lo cierto es que me sorprendí pensando en ella más de lo que me hubiera gustado en esas circunstancias. Debía centrarme exclusivamente en la investigación policial, y ahora que dos agentes estaban cuidándola, mis preocupaciones se reducían. Llevar el caso y atenderla a ella era una situación compleja, y más aún en los últimos días de convivencia, cuando comenzaba a tambalearse mi papel como detective. Parecía entremezclarse mi labor de guardaespaldas con el deseo de besarla. 
 
      
 
      
 
    Antes de caer el sol mi primera duda se disipó, bueno, en realidad mi primer frente abierto. Una llamada de Tomas despejó dos cuestiones importantes. 
 
    Hacía rato que me había recostado sobre una de las sillas reclinables de la terraza, disfrutando de los últimos rayos de luz que se filtraban entre los árboles e iban apagando el intenso color de las hojas. El parque parecía silenciarse a medida que caía la tarde. El frío era el principal factor por el que la gente prefería refugiarse en sus casas antes de estar deambulando por las calles, por muy magníficos que pudiesen lucir los coloridos adornos navideños. Había días en los que era más agradable la noche, cuando el aire no corría y el destello de las estrellas era más vivo. 
 
    Solté la copa de Martini seco sobre la mesita redonda que me acompañaba y me abotoné el abrigo. Me quité las gafas para tener la visión despejada y solo me dio tiempo de subirme el cuello del suéter antes de sentir la vibración del teléfono en mi bolsillo. Me quité los guantes y atendí la llamada. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Hola, Bryan, soy Tomas. Te llamo para darte malas noticias. 
 
    —Ya empezamos mal —dije mientras me ponía en pie. 
 
    —No quiero desilusionarte, pero no tenemos constancia de que esas personas existan, por lo menos en el estado de Nueva York. 
 
    —¿Se refiere a la lista de nombres que le envié? 
 
    —Sí —dijo escuetamente. 
 
    Me acerqué a la barandilla consciente de que mis pulsaciones y mi calor corporal iban a intensificarse. Una mezcla de desilusión e impotencia se agolpó en mis entrañas. Era mi impulsiva forma de recibir las malas noticias. 
 
    —¿Está seguro de eso, capitán? 
 
    —Al cien por cien —dijo con un tono de voz apagado—. Hubiera ayudado bastante haber tenido el segundo apellido. 
 
    —Eso mismo le dije a Jessica. 
 
    —Ahora que la mencionas, he llamado a tu jefa para informarle también de la noticia. Le he dicho que no se arriesgue estúpidamente intentando indagar en este asunto, mejor lo abordamos nosotros. 
 
    —Bueno, ella se ofreció. 
 
    —Bryan, algo que está muy claro es que son nombres de personas importantes o personas que pueden verse comprometidas si se descubre su identidad, si no, no estarían al resguardo de un banco. Si tu capitana investiga más de la cuenta, es posible que termine por meterse en la boca del lobo. Si lo que me has confirmado es cierto, eso de que hay algún topo en el departamento policial…, Jessica en poco tiempo estará en el punto de mira. Adviértele. Este asunto tan delicado mejor que se lo deje a los profesionales del gremio. 
 
    —Se lo diré, capitán. 
 
    —Igual que yo sé todo lo que ocurre en el departamento de defensa, en el FBI y en diversos grupos más… otras personas con buenos contactos podrían investigarla. Pincharían su teléfono y seguirían sus pasos, y esos pasos los llevarán hacia ti y tu tapadera de detective. 
 
    —Lo sé, ha sido una imprudencia por mi parte dejar que investigue más allá de lo que le corresponde. 
 
    —En realidad es mejor así. Que la información venga de los archivos de la CIA. Es más fiable. Y en esos archivos, de momento, no aparece nada que relacione a esas personas entre sí. 
 
    —¿Y ha mirado fuera del estado neoyorquino? Pueden pertenecer a cualquier ciudad de Estados Unidos. 
 
    —Eso era precisamente lo que tenía en mente. Pero sin el segundo apellido es como dar palos de ciego. Será un trabajo arduo y prolongado. 
 
    —Sí, en realidad la situación se ha vuelto tan compleja como siempre. No me sorprende —dije apretando la mandíbula y agarrando con fuerza el frío tubo que delimitaba la terraza. 
 
    —Bueno, en realidad no solo te he llamado para notificarte lo de la lista ni para que pusieses a Jessica en alerta, sino para comunicarte que he interrogado a Eli Scott. 
 
    Me tensé y presioné con más fuerza aún el metal de la barandilla, como si pudiese reducirlo con mi mano. Era otra de las tareas de las que se había encargado Tomas para facilitarme el camino. Y estaba agradecido de que me hiciera la vida más fácil. Solo esperaba que la noticia número dos fuera esta vez positiva. 
 
    —Te haré un breve resumen de la entrevista y así no dilataremos más esta conversación. 
 
    —Le escucho con atención, capitán. 
 
    —Eli Scott me reveló que él no contrató a los criminales del laboratorio. Es una confesión opuesta a la que te dio a ti. 
 
    —Sí. Ahora sus argumentos coinciden con los que me dieron esos delincuentes la noche que los descubrí en el jardín de Sarah. 
 
    —Me dijo también que, si hay más preguntas, solo te las responderá a ti. No quiere ser interrogado por nadie más. 
 
    —¿Eso es todo? Estoy aliviado de que esté a salvo, pero me esperaba más. 
 
    —Tendrás que descubrirlo por ti mismo. Solo tienes que acercarte hasta aquí. Acabo de hablar con él, pero te prefiere a ti. No te lo pienses demasiado. 
 
    —Sí, señor, iré mañana a primera hora —afirmé entusiasmado. 
 
    —Perfecto entonces. Un pasito más que hemos avanzado. 
 
    —Sí, eso es lo que me motiva. 
 
    —¿Todo aclarado, Bryan? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Buenas noches, entonces. 
 
    —Buenas noches. 
 
      
 
      
 
    Pasé la noche sin dormir, repasando todas las instantáneas que habían sacado los de criminología, un sobre bien mullido que me había entregado Jessica días después de los asesinatos. Se me pasaban las horas estudiando minuciosamente los detalles. 
 
    La superficie de mi escritorio era pequeña si la comparamos con el inmenso despliegue fotográfico que había. Solo las de la vivienda de Frank Lewis abarcaban más de la mitad de la superficie. Se apreciaban lámparas tiradas por el suelo, cortinas arrancadas, cajones revueltos, armarios desmontados, alfombras recortadas, ropa tapizando el parqué, macetas escarbadas, cristales rotos. Tenía una zona chill out con los inciensos esparcidos por un lado, las velas aromáticas por el otro, un Buda partido en dos, cojines con el relleno hacia fuera. La cocina y los baños corrieron la misma suerte. Los ladrones habían hecho un examen desmesurado y minucioso a cada una de las viviendas. Una infinita lista de daños que a la policía le fue difícil de determinar. El escenario de los hechos era un espectáculo sin precedentes. Y si las declaraciones que Harry le hizo a Sarah eran ciertas, que los intrusos no encontraron lo que andaban buscando, significa que en alguna parte tenía que estar. Igual eran los tatuajes impresos en la cabeza de las víctimas, o una fórmula secreta, o una llave de seguridad, o igual algo distinto y más complejo. Lo único que sabía era que tenía que salir de dudas pronto para descartar las pruebas fotográficas y seguir en el buen camino de la investigación. 
 
      
 
      
 
    Miré el reloj de pulsera. La manecilla más corta estaba apuntando hacia el número siete, y la otra estaba próxima. Pronto el despertador anunciaría un nuevo día cargado de actividad. Se me había pasado el tiempo a la velocidad de un parpadeo.
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    El hospital militar que había elegido Tomas para internar a Eli Scott estaba a las afueras de Manhattan, al otro lado del río Harlem. Concretamente, en el condado del Bronx, donde muchos grupos de la milicia fueron ingresados para recuperarse de las heridas físicas de la guerra de Irak. Una atroz batalla que marcó a todo un estado. Las secuelas que quedaron en el pueblo norteamericano aún siguen latentes. Las heridas psicológicas puede que nunca desaparezcan del todo. El tiempo cura, pero no hace milagros. 
 
    En las inmediaciones del edificio había poca actividad. Hacía tiempo que en ese lugar no había colapso de pacientes, solo dos ambulancias figuraban cerca de la entrada principal y varios vehículos militares estacionados en el parking. 
 
    Tomas estaba esperando mi llegada. Se había tomado la molestia de acompañarme al hospital a pesar de su apretada agenda. En mis improvisadas “vacaciones” la única relación que había mantenido con él era a través de la línea telefónica. Me recibió con una amplia sonrisa que denotaba emoción por nuestro reencuentro. En cierta medida, ese hombre se había implicado más de lo que le correspondía, y eso había fomentado el afecto que se había creado de forma extraoficial. 
 
    —Buenos días, señor Miller —dijo mientras me daba un enérgico apretón de manos. 
 
    —Buenos días, capitán —respondí. Su mirada era brillante. Ambos estábamos ansiosos por descubrir los entresijos de esta trama. 
 
    Nos acercamos a un grupo de jóvenes uniformados que custodiaban la entrada. Al ver a Tomas, sincronizaron un saludo y esperaron órdenes. 
 
    —Buenas tardes, chicos —dijo utilizando un lenguaje coloquial—. Hoy vengo con un inspector de policía. Está estudiando el caso de los laboratorios ROB. Viene a interrogar a un civil que tenemos bajo vigilancia. 
 
    —¡Sí, señor! 
 
    No hubo ni preguntas ni excusas. Con el capitán al frente todo era sencillo. La alfombra roja se desplegaba a su paso. Gracias a sus años de experiencia y a sus contactos repartidos por todo el mundo. Sabía demasiado y actuaba consecuente a sus conocimientos. 
 
      
 
      
 
    Eli Scott estaba despierto, tumbado sobre la cama y viendo un programa matutino donde se debatían los sondeos de las encuestas políticas. Los demócratas se oponían a la candidatura de William Morton, argumentando su oscura gestión en esa campaña. La polémica estaba servida cuando la presentadora sacaba a la luz las entrevistas de los ciudadanos de a pie, muchos en contra del candidato republicano. Había ideas opuestas a sus promesas y era bueno que la televisión las difundiese y que los votantes tuvieran un enfoque más global y real de lo que estaba ocurriendo, sobre todo, de las medidas que estaba tomando el diputado para ganar seguidores. 
 
    La habitación era amplia y luminosa. En el suelo se dibujaban varias marcas de óxido que pertenecían a las viejas literas que configuraron el mobiliario durante los tiempos de guerra; sin embargo, ahora Scott disfrutaba de mucho espacio para él solo. 
 
    Las paredes eran frías e insulsas, por eso el equipo del centro hospitalario había ambientado algunas zonas de la estancia con adornos acordes a la época. Entre la cortina y la mesita de noche había un árbol navideño improvisado, y sobre el armario descansaba una colección de figuritas alegres que acompañaban al enfermo. Santa Claus, varios renos y algún que otro muñeco de nieve que me miraban fijamente mientras irrumpía en la habitación. 
 
    —Buenos días, Scott. Me alegra saber que se encuentra mejor —dije con una cordialidad desmesurada. Pretendía compensar mi forma de abordarlo la mañana del interrogatorio. Fui implacable, frío y distante. Utilicé comentarios hirientes. Ese día la compasión la había dejado tras la puerta de la sala y solo había entrado Bryan Cooper, un hombre roto por la muerte de su hermana y ansioso por encontrar al culpable. 
 
    —Buenos días, detective —dijo elevando la comisura de los labios. 
 
    Parecía diferente, más repuesto, lejos de la hambruna que había experimentado. Las ojeras habían desaparecido de su rostro y su chispeante mirada comenzó a contagiarse de emoción al verme. Había burlado a la muerte, y eso se veía reflejado. 
 
    —¿Viene solo? 
 
    —Sí, Tomas prefirió quedarse fuera charlando con los hombres que han velado por su vida. 
 
    —Entonces siéntese, por favor —dijo señalando una de las sillas que se encontraba enfrentada a los pies de su cama. 
 
    La cogí y la coloqué junto a él mientras me seguía con la mirada. No comprendía su estado de fascinación hacia mí. Como si fuera un niño que iba a retratarse con su ídolo por primera vez. 
 
    —Antes de que me diga nada, Marcus, quisiera agradecerle su actitud. No pensé jamás que luchase de esa manera para salvarme. Cualquier otro me hubiera dejado perecer allí. Retorciéndome de dolor. Cualquier otro se hubiera alegrado de mi destino, porque así se hubiera hecho justicia. Pero usted no solo me salvó la vida, sino que me alejó de todos los posibles peligros que podían acecharme. 
 
    —No es necesario que me lo agradezca, es mi deber. 
 
    —Sí, pero a pesar de todo actuó en contra de sus instintos. 
 
    Para ese entonces yo ya sospechaba que Scott tan solo era un peón más en el inmenso tablero de ajedrez. 
 
    —Sospecho que se ha abierto una brecha muy grande en los patrones establecidos por la justicia. Debe haber alguien de dentro ofreciendo información confidencial a personas influyentes. 
 
    —No tengo la menor duda de ello —dije asintiendo con la cabeza. 
 
    —Solo hay que averiguar quién tiene tanta destreza como para corromper a los agentes de Jessica, y quién tiene tanta inteligencia como para no ser castigado por ello. 
 
    —Eso es precisamente lo que quería que me respondiese —dije centrando la mirada en sus labios—. Hoy he venido a obtener respuestas. 
 
    —No tengo esa información, detective. Ojalá fuera así de fácil. Estoy seguro de que, si supiera más, estaría muerto. Ni el mejor cuerpo del gobierno podría protegerme. 
 
    —¿Lo que me está dando a entender es que… no sabe absolutamente nada? 
 
    —Le estoy dando a entender que cuanto más escarbe más mierda encontrará. Y puede salpicarse con ella. Le voy a dar un consejo que le salvará la vida. Estando en su lugar, detendría la investigación y archivaría este asunto como un simple caso de asesinato múltiple por robo. 
 
    —¡¿Me está tomando el pelo?! —dije alterado. 
 
    —No se alarme, Marcus. Solo es un consejo. 
 
    —¡No se lo he pedido! —exclamé. 
 
    —Está bien. Puede proseguir con la entrevista si lo desea. Le responderé a todo lo que esté en mi mano. Lo que no esté, no se lo voy a decir. Mi vida también tiene valor. 
 
    La sonrisa con la que me había recibido Scott nada más entrar se había esfumado. Ahora quedaba una tosca mirada con un rostro frío. 
 
    —Está bien. Si eso es lo que me ofrece… 
 
    —Es lo que tengo —dijo bajando el semblante. 
 
    —¿Recibió usted alguna visita durante su estancia en el correccional? 
 
    —Ni una sola. 
 
    —¿Sabe cómo ha podido llegar el talio a su pasta de dientes o a su calzado? —dije mientras sacaba mi cuaderno de notas. 
 
    —No tengo ni la menor idea. Se ve que alguien tenía interés en que cerrase la boca. 
 
    —Por casualidad “ese alguien” no será del que estaba huyendo en el aeropuerto, ¿verdad? 
 
    —Efectivamente. De “ese alguien” no se escapa uno ni estando en la cárcel. 
 
    —Está bien. Si me está diciendo la verdad, no es necesario que llame al alcaide para verificar su testimonio —dije estudiando su rostro para confirmar mis dudas. 
 
    —No es necesario. 
 
    Respondió de manera muy convincente, incluso más que los datos que podía ofrecer la prueba del polígrafo. Creo que era la primera vez que me fiaba de él. 
 
    Tras esa afirmación comencé con las anotaciones sobre el papel. Tenía que actuar como un auténtico detective. Aunque en realidad esa pequeña libreta sobraba. Tenía todo archivado en mi memoria. Las confesiones de Jefferson, los argumentos de Jessica, las pruebas criminológicas, los informes de Tomas, etc. El dispositivo menos vulnerable en estos momentos era el disco duro de mi cerebro. Y gracias a él había salido de infinidad de apuros. 
 
    —¿Por qué deseabas que asesinasen a Harry? —pregunté expectante. 
 
    —No lo deseaba, pero si le llego a salvar la vida mi hermana hubiera estado marcada con una cruz. Eso significa que estaría en el punto de mira. Y lo más probable es que hubieran apretado el gatillo. Si yo no cumplo con mi cometido, ellos sí cumplen con sus amenazas. Fue una situación muy complicada a la que tuve que enfrentarme. 
 
    —No comprendo. ¿No confesaste, en un primer momento, que habías robado en los laboratorios para conseguir la cura del alzhéimer? Yo siempre tuve serias dudas con respecto a esa afirmación. Sin embargo, Jessica sí se dejó convencer. 
 
    —Eso fue lo que dije en mi declaración, pero no era cierto. No contraté a los malditos matones como le dije a Anderson. Sin embargo, yo era la coartada perfecta. Era el más indicado para que recayesen todas las culpas sobre mí. Tenía una hermana joven, ligada a esa enfermedad, y un cargo importante que me daba la oportunidad de acceder al testigo y manejar la situación a mi antojo. ¡Estaba coaccionado desde el principio! 
 
    —¿Y por qué accedió? —dije mientras me ajustaba las gafas. 
 
    —Le repito. Porque amenazaron con deshacerse de Cloe si no colaboraba. 
 
    —Pero… sí que estaba dispuesto a que se deshiciesen de Harry, ¿verdad? Él también tenía familia. 
 
    —Lo sé, pero estaba entre la espada y la pared. Tenía que elegir. 
 
    —¿Qué le decía en esos momentos su sentido común?, ¿y su conciencia? Un jefe de departamento, infinitamente condecorado…, ¿no podía haber tomado otras medidas? 
 
    —¿Qué medidas? Ni siquiera podía acudir a las autoridades. No podía confiar en nadie. Hay un topo en el departamento policial. Y no me extrañaría que a golpe de talonario se preste alguno más. 
 
    —¡Mira qué curioso! Te pusiste bajo la lupa de la agencia nada más salir huyendo. Muchos dudaron de tu actuación, pensando que fuiste secuestrado, pero al final todos se convencieron de que tú eras el topo. Y perdona que te tutee, pero no puedo hablarte de otra manera —dije regalándole una mueca cínica. 
 
    —¡Yo no soy el topo! Entraron a buscarme, pero no precisamente a raptarme. No era un secuestro lo que hubiera ocurrido en la vivienda, sino un asesinato. Miller, actué bajo el miedo y las amenazas —afirmó mientras levantaba la mano para despejar unas minúsculas gotas de sudor que comenzaban a aparecer en su frente. 
 
    —Sí, sabíamos desde el principio que no era un secuestro por la huella de polvo bajo la cama. Tenía la forma de la maleta. Fue todo premeditado. Uno de los fotógrafos captó esa imagen. Y ahí estaba la prueba del delito. Así que el departamento no estaba esperando un rescate, estaba buscando a un asesino. Y corrupto, además. 
 
    —Yo no soy corrupto. Fui coaccionado. ¿Es que no me escucha cuando le hablo? 
 
    —Pero, sin embargo…, te tomaste la libertad de agilizar la fecha del juicio para que al departamento de criminología no le diese tiempo de analizar las pruebas y de sacar conclusiones. Le diste órdenes al cuerpo policial para que acudiera a las puertas del juzgado en vez de llevarlo a la salida del hotel y así acompañar al testigo durante todo el recorrido. Tuviste la sangre fría de informar del lugar y la hora exacta en la que Harry estaba a tiro. Si eso no es ser un corrupto con mucho poder… no sé qué es. 
 
    —Pero ¿no lo comprende? —me interrumpió Scott preocupado. 
 
    —Sí que lo comprendo. Urdiste un plan meticuloso para llevar a Harry a la muerte. Para mí es lo mismo que si hubieras apretado el gatillo. 
 
    —¡No tenía más opción! —confesó arrepentido y frustrado, elevando el tono de voz. 
 
    —Sí que la tenías. Podías haber buscado amigos, fuera del departamento, y confiarles a Cloe. Así nos hubiera dado tiempo de resolver el caso o, por lo menos, de haber avanzado un poco más. Hasta yo mismo podía haber interrogado a los sospechosos. No me cabe ni la menor duda de que hubieran colaborado. 
 
    Scott se echó a reír de forma irónica antes de responderme. 
 
    —¿Pero usted cree que detrás de este asunto se esconde una banda de criminales de poca monta? Se esconde gente con poder. Es una conspiración. Si se proponen acabar con tu vida, así lo harán. Ni en la cárcel, aislado, pude estar a salvo. Usted mismo lo ha comprobado. 
 
    —Entonces, dime, ¿con quién estamos tratando? 
 
    —Si lo supiera, usted y yo no estaríamos hablando en este instante. Más bien estaría depositando un colorido ramo de flores a los pies de mi tumba. 
 
    —Pero ¡¿quién te contrató?! —exclamé. 
 
    —Es complicado. Nadie lo hizo. Todo fue a través de mensajes telefónicos. Lo único que puedo decirle es que su apodo era El Picasso —añadió encogiéndose de hombros. 
 
    —No es la primera vez que escucho ese nombre —dije frunciendo el ceño. 
 
    —Entonces ya sabe todo lo que tiene que saber —afirmó guiñándome un ojo.
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    Llegué a la oficina sin respuestas claras y con miles de preguntas revoloteando en mi cabeza. ¿Cómo era posible que Eli Scott, al que podría llamar casi asesino, supiese menos que yo? 
 
    Una extraña inquietud me embargó de pronto y me impulsó a levantarme. Recorrí la habitación de un lado a otro. Necesitaba serenarme y retomar el caso desde otra perspectiva. Darle un enfoque diferente o mirarlo con otras lentes. De nada servía insistir si sabía que iba a tropezar repetidas veces con el mismo muro. 
 
    Mi escritorio estaba repleto de documentos, los había sacado del maletín que siempre me acompañaba: fotografías, archivos, testimonios y pruebas de todo tipo, pero ninguna de ellas me resolvía la gran duda… ¿De qué había servido encontrar el geolocalizador de Harry si no podía utilizar los nombres de la lista? 
 
    Miré a través de las persianas sin prestar atención a lo que mis ojos tenían delante, no enfocaban el paisaje en sí, sino algo más profundo, mis pensamientos. Había tantas incógnitas sin respuesta… ¿Quién era El Picasso? ¿Sería una banda organizada donde el cabecilla daba palizas a sus enemigos y los desfiguraba como hacía el gran pintor en sus cuadros? ¿Podría estar ligado ese apodo a su agresividad? ¿Cómo encontrarlo? ¿Qué estaban buscando los criminales en los apartamentos de las víctimas? Había muchos frentes abiertos, y ninguna posibilidad de cerrar ni siquiera uno. Estaba desilusionado. La luz que me guiaba hacia el final del túnel había desaparecido. Igual un simple obstáculo me impedía verla, pero ya no sabía cómo seguir avanzando. Me estaba dando cuenta de que todas las fichas del juego estaban bloqueadas. Y aunque yo no estuviese dispuesto a rendirme, tenía que asumir que, quizás, la partida se iba a quedar en tablas. 
 
    Jessica irrumpió en mis pensamientos al abrir la puerta bruscamente. La miré con estupor y me quedé en silencio. 
 
    —Siento aparecer de esta forma, Marcus. Me dijeron que esta mañana estuviste por la comisaría, pero te marchaste pronto. 
 
    —¿Y ese es el motivo por el que entras de esa forma? —dije desconcertado. 
 
    —No es el motivo, pero sí la necesidad de hablar contigo. Tomas me ha llamado esta mañana. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Me ha insistido para que no vuelva a hablar contigo por teléfono. 
 
    —También lo sé. 
 
    —Y me prohibió buscar información sobre este caso en los archivos de la policía. “Nada de ordenadores en estas instalaciones”, me dijo. 
 
    Jessica elevó los hombros y mostró las palmas de las manos para indicar su incomprensión. Me acerqué hacia ella y cerré la puerta delicadamente. 
 
    —Sí, me comentó que te advirtiese sobre ello. Que dejases de indagar en esa lista. Eso si quieres vivir tranquila… o simplemente vivir. 
 
    —Eso lo entiendo, Marcus. Me parece lógico que ese montón de nombres los investigue él. No podría llegar tan lejos con la tecnología de la que dispone el departamento. 
 
    —Si continúas contrastando información con el material que hay en tus archivos… podrías ponerte en peligro. Este caso se ha convertido en un asunto delicado —dije aproximándome a su rostro para sostener la mirada a pocos centímetros de distancia. 
 
    La incomodidad de la capitana era palpable. Me bordeó y se sentó en la silla, frente al escritorio, para sentirse a salvo de mi impulsivo carácter y a la vez para mantener una conversación formal. 
 
    Me gustaba esa oficina, con las paredes opacas, lejos de las miradas morbosas de muchos agentes y de los cotilleos de pasillo. Me senté de nuevo y recogí todos los documentos que aún estaban esparcidos sobre la mesa. 
 
    —Marcus, no he encontrado nada relacionado con estos nombres que me diste. Igual si hubiera un apellido más… 
 
    —¡Está bien! Vamos a centrarnos. No quiero que sigas con este asunto. Aunque en realidad yo no te los di, te los llevaste tú, ¿recuerdas? 
 
    —Puede ser. Estaba tan entusiasmada por ese nuevo descubrimiento que me dejé llevar por las circunstancias. Solo quería ayudar. 
 
    —Lo sé, Jessica. Pero ahora puedes descansar. Te doy el día libre —dije con una sonrisilla perversa. 
 
    La imagen de la capitana cambió. Dejó la rigidez a un lado y mostró un rostro jovial y divertido. Seguidamente se levantó con destreza para marcharse. 
 
    —¡Espera! —exclamé casi sin pensar. 
 
    Jessica giró sobre su eje y puso especial atención a lo que iba a decir. 
 
    —¿A dónde vas? Aún no ha terminado esta conversación. 
 
    —Puede ser, pero yo ya no aguanto más. Estoy desfallecida. ¿No te has dado cuenta de la hora que es? Son las tres y cuarto de la tarde. ¡Tengo hambre! —exclamó poniendo los brazos en jarra. 
 
    —Podemos pedir que nos traigan algo de comer. 
 
    —¡Genial! —dijo apretándose el abdomen para sentir las protestas de su impaciente estómago. 
 
    Descolgué el auricular del teléfono y encargué tres bandejas de comida japonesa y dos bebidas. Luego levanté la vista, la miré y continué con mis argumentos. 
 
    —Jessica, quería compartir contigo una gran decepción. Mi matinal entrevista con Eli Scott fue en vano. No me aclaró absolutamente nada. Siento que volvemos a estar con las manos vacías. 
 
    —No empieces con tu pesimismo. 
 
    —Estoy hablando en serio. No tenemos nada, y seguramente nunca lo hayamos tenido. Es posible que en algún momento hubiera algún cabo suelto que no se amarró a su debido tiempo, pero ya es tarde para encontrarlo. Todas las cartas de la baraja están sobre la mesa y ya no queda ni una más por colocar —dije inflando el pecho para retener el aire. 
 
    Jessica se sentó de nuevo y me sostuvo de las manos. Pretendía consolarme. 
 
    —Llevaba días deseando entrevistar a ese hombre. Esperando su recuperación para descubrir lo mismo que ya sabía. Que ese sujeto, con el nombre de un pintor misógino, estaba detrás de todo este asunto. Es bastante probable que El Picasso sea el eslabón que conecte a Scott con los verdaderos precursores de la trama, adelantándose incluso al departamento policial al completo. 
 
    —No tienes que preocuparte aún. Estoy convencida de que con tanto revuelo algo se nos ha pasado por alto. Esas personas que han organizado todo este caos no pueden ser tan inteligentes como para dejarlo todo bien hilado. Son humanos y, por lo tanto, imperfectos. Juntos volveremos a repasar cada una de las pruebas. Esta vez prestaremos especial atención a los detalles. 
 
    —Pero, Jessica… 
 
    —¡Calla! —dijo elevando ligeramente la voz—. Ahora sí que no estoy dispuesta a cerrar esta investigación sin un resultado positivo. Por muchas horas que tenga que dedicarle. Eres mi amigo, te lo mereces y lo necesitas. 
 
    Su mirada compasiva me dejó hundido por dentro. Estada conmovida, y me lo había contagiado a mí también. Un nudo se quedó atrapado en mi garganta y tuve que aflojarme la corbata para sentirme liberado. Me quedé sin palabras durante unos instantes. Solo nos acompañaba el silencio y la complicidad de nuestras miradas. 
 
    Varios golpes sobre la puerta desviaron nuestra atención. Jessica retiró sus manos de las mías y se puso en pie con agilidad. 
 
    —¡Adelante! —dije tras un leve carraspeo. 
 
    Era el repartidor de la comida japonesa, que entró en la estancia con una energía desbordante. Todo lo opuesto al clima que se había creado entre Jessica y yo durante unos intensos segundos. 
 
    Retiré una pila de papeles del borde de la mesa y el chico se dispuso a dejar las bolsas en ese lugar. 
 
    —Muchas gracias, señor —dijo mientras me entregaba la factura. 
 
    Era joven y dispuesto. Tenía pinta de llevar poco tiempo en la empresa. La mayoría de los empleados de ese restaurante acababan por cargar demasiado trabajo a cambio de pocos elogios. Ese desequilibrio emocional solía desmotivarlos. Por eso yo decidí tratarlo con la misma energía con la que se ofreció y recompensarlo con una generosa propina. 
 
    En cuanto el chico salió por la puerta, Jessica cambió de tema para intentar distraerme. 
 
    —Por cierto… ¿cómo está el señor Jefferson? Mi instinto me dice que has ido a su casa a pedir explicaciones. 
 
    —Eres muy inteligente, ¿lo sabías? 
 
    —Igual sea, más bien, porque nos conocemos demasiado. Sé que eres impulsivo y no sueles dejar nada en el tintero —añadió atrapando su labio inferior con los dientes y haciéndolo desaparecer. 
 
    —¡Pillado entonces! Soy culpable de ese delito, de querer descubrir qué significado o qué relación tienen los nombres de esa lista. Era la estrategia más fiable para avanzar en el caso. Ya que Tomas no pudo averiguar nada al respecto, solo me quedaba el testimonio de Jefferson para descubrirlo; sin embargo, esta vez no quiso atenderme. 
 
    —¿Se negó a concederte una entrevista? 
 
    —No exactamente. Fue Teresa, su sirvienta, la que me retuvo en la sala de invitados. 
 
    —¿Y por qué? —preguntó Jessica con curiosidad mientras volvía a tomar su asiento. 
 
    —Porque Jefferson está indispuesto desde hace días y ha prohibido las visitas. 
 
    —Entonces… ¿no pudiste resolver tus dudas? 
 
    —No. Solo pude averiguar algo más sobre el caso de su hija, Victoria. 
 
    —¿Tiene una hija? —preguntó sorprendida. 
 
    —¡No! La tuvo. 
 
    —Me acabas de dejar sin palabras. Desconocía que ese empresario tuviese tiempo para la crianza. 
 
    —De esto hace ya diez años. Teresa me describió, a regañadientes, cómo ocurrieron los hechos. 
 
    —¿Y qué pasó? —preguntó con una actitud ansiosa. 
 
    —Que la asesinaron cerca de la universidad donde estaba estudiando. 
 
    La noticia la cogió por sorpresa, quedó reflejado en su cara. 
 
    —¿Y pudieron pillar a los asesinos? 
 
    —Sí, por lo visto solo hubo uno. Lo detuvieron. No sé mucho más porque la empleada se negó a compartir los detalles del suceso conmigo. Ni siquiera sé si era hombre o mujer ni en qué circunstancia ocurrieron los hechos. 
 
    —Podrías mirarlo por internet. Tu portátil no está vinculado al departamento —dijo esbozando una sonrisa. 
 
    —Podría, sí, pero solo a modo de curiosidad. No quiero desviarme demasiado de lo que es realmente importante. Si esto ocurrió hace tanto tiempo, ahora no nos interesa. 
 
    —No te interesará a ti. A mí sí. En algún informativo tuvo que haber salido esa noticia. 
 
    —Supongo que la noticia solo se retransmitió en el estado de Alabama. ¿Cuántos asesinatos, violaciones, robos y estafas pueden ocurrir cada año en nuestro país? Es imposible estar al tanto de todo, y más si tus casos se limitan básicamente al estado de Nueva York. 
 
    —Sin embargo, eso no implica que no podamos echar un vistazo a los artículos periodísticos, ¿verdad? ¡Aparta! —dijo invitándome a moverme. Colocó su silla junto a la mía y encendió el ordenador. 
 
    El olor a comida ya estaba empezando a impregnar la habitación, pero Jessica no le prestó mayor importancia. Estaba más interesada en documentarse sobre el asesinato de Victoria que en llenar su estómago. El suculento manjar japonés dejó de ser su prioridad y pasó de inmediato a un segundo plano. 
 
    —Bueno, si tu curiosidad es tan voraz como para dejar a un lado esa delicia, yo haré lo opuesto, si no te importa. 
 
    Me levanté, me limpié las manos con una toallita húmeda y cogí una bolita de Takoyaki con los palillos, luego me acerqué a la ventana y elevé la persiana. Deseaba intensificar la luz de la estancia para disfrutar de un almuerzo luminoso y tranquilo. 
 
    —¡Mira, Bryan! Perdón. Quería decir, Marcus. Acabo de leer el artículo. Dice que fue asesinada en el campus por un chico de veinticinco años. Se descarta que haya podido tener algún tipo de relación sentimental con ella. 
 
    —Bueno, entonces ya tu curiosidad está saciada —dije sin volverme. 
 
    —¿No quieres leerlo tú? 
 
    —No me gusta cotillear. 
 
    —Nadie ha dicho que lo hagas —protestó Jessica algo molesta—. Simple interés profesional, nada más. 
 
    —Bien. Me alegro por tu interés profesional. ¿Puedo recuperar ya mi asiento? —dije girando la cabeza para mirarla. El brillo de sus ojos ansiosos frente a la pantalla me hizo sonreír. Era una apasionada de su trabajo, tanto como para interesarse por un caso que nada tenía que ver con su distrito ni con su ciudad. 
 
    —Dame un momento. Aquí dice que lo detuvieron en un primer momento, pero unos meses más tarde lo dejaron en libertad. Qué extraño, ¿no? 
 
    —Sí que lo es —dije escuetamente. 
 
    —Ahora comprendo por qué el señor Jefferson sigue tan dolorido. Porque el asesino de su hija está en la calle. 
 
    —Esa sería una razón —añadí. 
 
    —Es raro que en una prisión de Alabama se deje libre a un supuesto asesino. Como mínimo, su condena podría haber sido la cadena perpetua y como máximo la inyección letal o la silla eléctrica. Ese estado no es demasiado indulgente con los reclusos. Si yo tuviera ese informe… 
 
    —Igual se recurrió la sentencia porque encontraron pruebas de su inocencia. 
 
    —Igual sí —dijo Jessica apretando sus labios contra un lápiz que solía tener sobre el escritorio para tomar notas. 
 
    —¿No vas a probar el Takoyaki? Mira que es uno de mis platos favoritos, y si te demoras demasiado puede que te quedes sin ninguno. 
 
    —Está bieeen. Ya apago el ordenador —dijo alargando las vocales en señal de resignación; luego se colocó los palillos sobre los dedos y comenzó a comer de forma compulsiva.
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    El ambiente estaba enrarecido por un intenso olor a flores marchitas; unas secas por el descuido y otras desmayadas por la falta de agua. Bajo la extensa nube gris que cubría el cielo se respiraba dolor. El aire era limpio y frío, solo una ligera brisa hacía danzar las pequeñas hojas amarillentas que habían caído de los árboles y que se refugiaban en cada recodo que iban encontrando a su paso. Mis pulsaciones se desataron cuando me arrodillé sobre el verdoso césped y toqué, por primera vez, el frío mármol grisáceo que coronaba el nicho de Sandra. No había pisado el camposanto desde el día de su entierro. No tenía el suficiente valor para afrontar la realidad que solo la visión de su tumba me podía ofrecer. 
 
    Intenté controlar mis emociones y amplié los orificios nasales para inspirar con calma. Pretendía diluir el pesar que me aplastaba el pecho. Era consciente del tránsito del aire que recorría mi laringe. Elevé mi pecho de forma armoniosa. Mi cerebro emitía señales que invitaban a la serenidad, y mi cuerpo acataba sus órdenes. Era un impulso lento, pausado, que mostraba resignación. Tenía que aceptar la realidad que llevaba postergando desde que Jessica me dio la trágica noticia. Esa fatídica noche de otoño todo cambió para mí. Fui el espectador de una realidad paralela. La mitad de mi cerebro no era consciente del suceso, y la otra mitad deseaba que esa realidad tan solo fuera un mal sueño. Ambos hemisferios querían negar un hecho que no podría cambiar jamás. Siempre quedan esos restos de conciencia cuando la mente habla. Cuando nos dice que si hubiéramos actuado de otra manera la situación hubiera sido diferente. Aparecen los remordimientos, lo que faltó por decir y lo que se dijo de más. 
 
    Cerré los puños y apreté los dientes hasta sentir dolor en la mandíbula. Hoy era ese día. Un día distinto al resto. Era consciente de que había perdido a la única mujer que me había amado de forma incondicional hasta su último aliento. La mujer que había vinculado su vida a la mía para hacerla más llevadera. Tras la separación de mis padres nada volvió a ser igual. Gracias a que nos teníamos el uno al otro para refugiarnos de un mundo caótico, donde dos pequeñas mentes inexpertas como las nuestras eran incapaces de descifrar una relación insana. La inexperiencia siempre nos ganaba la batalla, y solo quedaba la inocencia y la ignorancia para creer que todo podía mejorar. 
 
    Mi preciosa hermana… tras su partida me había hecho cuestionar mi propia existencia y había desenterrado sentimientos que llevaba guardados desde que entré en la academia. Nunca había sido tan emocional, tan humano, tan débil... Ahora todo había cambiado. Había surgido un nuevo Bryan Cooper; un hombre capaz de enamorarse y sentir por primera vez compasión. 
 
    Limpié la polvorienta superficie de la lápida y coloqué un alegre ramo de lirios azules y rojos mezclados con una danza de florecillas blancas que salpicaban los pétalos. Y para culminar la belleza que solo la primavera podía ofrecer… un conjunto de helechos acunaba con delicadeza a esos coloridos brotes llenos de vida. Pude refugiarme, durante un instante, en el dulce aroma que desprendían. Fueron unos minutos de paz envueltos de ternura. 
 
    Cuando levanté la mirada para leer la inscripción tallada en la piedra, mi visión ya estaba borrosa. Las lágrimas ocupaban la base de los párpados. Bastaron unos segundos para traer de golpe todos los recuerdos de su sonrisa. En ese preciso instante me derrumbé tras un silencioso llanto. 
 
    —¿Se encuentra bien, joven? —dijo una anciana desde la distancia. 
 
    La piadosa mujer estaba barriendo, pero en el momento de dirigirse a mí dejó su actividad y me miró con preocupación. Aprovechó para descansar su cuerpo y se apoyó en el endeble palo de la escoba. Tenía cara de agotamiento. Pero lo que más destacaba de su rostro eran las profundas ojeras marrones que contrastaban con el color de su piel, resaltaban en la distancia. Parecía seguir padeciendo un pesar intenso, seguramente por la pérdida de algún familiar cercano. Su vestimenta era de luto riguroso, pero a pesar de esa angustia se tomó un instante para dedicarme una amable sonrisa. 
 
    —Sí, gracias. No se preocupe, señora. 
 
    —Mi hija dice que debería venir más a menudo al cementerio. Se le ha echado de menos. 
 
    —¿Cómo dice? —pregunté desconcertado. 
 
    —¡Que mi hija dice que hace semanas que usted no aparece por aquí! 
 
    —¿Y quién es su hija? 
 
    —Se equivoca, joven. Mi hija ya no es. Mi hija era. 
 
    La mujer me descolocó aún más con ese absurdo y escalofriante comentario. Luego continuó con su tarea y dejó de mirarme. 
 
    —Lo siento, señora. No sabía que su hija hubiera fallecido —dije conmovido. 
 
    —No, se vuelve a equivocar de nuevo. Ella vive en mi corazón. Eso es lo que realmente importa. 
 
    —Entiendo —dije escuetamente. 
 
    —No lo entiende. Deje que ella viva en su interior. Si abre su corazón ella no dejará de amarlo. 
 
    No sé si se refería a Sandra, pero sí sé que ya había perdido el hilo de la conversación y creía que la humilde señora estaba desvariando. Pero todo cambió cuando formuló las últimas palabras. Su charla acabó con un comentario extraño. 
 
    —La próxima vez no olvide traerle la vela roja, ya sabe usted que a ella le encanta. 
 
    Esa frase levantó el vello de mis brazos. Esperé a que la anciana terminase de adornar la sepultura de su hija y se marchase. Deseaba matar mi curiosidad. Me había dejado sin palabras y con cientos de interrogantes. Al instante, me levanté y recorrí las dos hileras de lápidas hasta llegar a la que acababa de decorar. Era la tumba de Karen, la compañera de mi hermana Sandra. Me quedé perplejo con la imagen del sepulcro y con las recomendaciones de esa pobre mujer. No me lo esperaba. Esa señora seguramente estaba padeciendo un dolor indescriptible. Tener que llevarle flores a su propia hija debía ser lo más terrible que una madre podía experimentar. 
 
    En la base de la lápida había un hermoso ramo de rosas, y justo delante una vela gruesa de color rojo derretida hasta la mitad. La espesa parafina que rodeaba la mecha indicaba que se había apagado hacía poco. 
 
      
 
      
 
    Ya que había reunido la suficiente fuerza para visitar a mi hermana, decidí seguir la terapia de choque entrando en su apartamento. Sabía que el duelo no empezaría hasta que yo no asumiese su muerte. Aún estaba anclado en el estado de negación, y eso era contraproducente si quería comenzar una vida llena de experiencias positivas. Y con esa palabra no me refería precisamente a mi experiencia como agente, visitando recónditos lugares del mundo, sino más bien a las relacionadas con mi nuevo estado. Algo recién descubierto y que se llamaba amor. Hasta ahora, el amor sin compromiso era mi especialidad. Todo lo que fuera más allá del disfrute sexual era sinónimo de dolor y abandono, igual que habían hecho mis padres cuando Sandra y yo éramos unos críos. Con todo esto, lo único que tenía que hacer era dar un pasito más para romper las barreras que me suponía la pérdida de Sandra. O como se suele decir… cuanto antes se empieza, antes se acaba. Abrí la puerta de su vivienda con la esperanza de que ese refrán fuera cierto. 
 
    Aprecié un desorden que reconocí desde el primer momento. Sabía que tras la última visita de los de criminología allí nadie más había metido la mano. El aspecto de la estancia era una copia exacta de las fotografías que había estudiado la noche anterior. Presentaba el mismo caos que el resto de las viviendas. 
 
    Decidí amontonar todo lo que estaba inservible a un lado del salón. Luego usé el mismo ritual para ordenar la cocina y las habitaciones; así hasta llegar a la terraza, donde me sorprendió la similitud de la decoración con alguna de las otras viviendas: una zona chill out regada de velas y figuras orientales. Ya no sabía qué pensar, si mi hermana deseaba una zona exótica para relajarse o si se había hecho budista. Hice un barrido mental en cuestión de segundos, recordando los detalles de cada imagen esparcida sobre mi escritorio. De las seis viviendas, tres tenían un denominador en común: el tresillo, las velas y las estatuas budistas. ¿Premeditación o pura coincidencia? 
 
    Karen, Frank y Sandra tenían exactamente el mismo clima armonioso en sus viviendas, algo así no pudo haber pasado por alto en la investigación. A no ser… que a pesar de la extraña casualidad no hubieran descubierto nada relevante. 
 
    Las velas eran de diversos tamaños y colores, pero entre todas solo una despertó mi interés. Era ancha, de color rojo y estaba sujeta a una figura zen. La sostenía entre las manos. La imagen asiática estaba partida en dos y habían quedado esparcidos algunos trozos de cemento por el amarillento césped. Los saqueadores no dejaron nada sin inspeccionar, incluyendo el interior de cada estatua y el relleno de los cojines. 
 
    Intenté arrebatarle la vela, pero la celaba con tanta fuerza que no pude despegarla sin antes luchar por ella. Era exactamente igual a la que se encontraba en la lápida de Karen y también a la que había visto en una de las fotografías en la casa de Frank. “Una vela que se repite por triplicado debe tener algún sentido”, dije para mí. Incluso la anciana del cementerio la mencionó: “La vela favorita de Sandra”. Si tantas veces había escuchado esa palabra, y no solo para activar un geolocalizador, es porque ese pedazo de parafina roja era importante para mi hermana. 
 
    Con el trofeo en mi poder y la casa medianamente ordenada, pude salir satisfecho de aquel lugar. Mi intención en estos momentos era que esas tres piezas combustibles se volviesen a reencontrar. Solo así podría averiguar qué relación guardaban entre ellas.
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    Pasaron varios días sin nuevos indicios que aportasen luz al caso. Estaba temiendo lo peor, y lo peor era que la investigación llegase a su fin. La barrera que Jefferson había levantado acerca de esa misteriosa lista era infranqueable. Si él se negaba a colaborar, el esfuerzo y los pequeños hallazgos descubiertos hasta ahora no habrían servido de nada. Un sacrificio inútil y un desenlace lleno de frustración y rabia. Aún albergaba demasiado rencor como para quedarme de brazos cruzados, dejando que el hielo más sumergido del iceberg se fuese flotando hacia la deriva. Ese que lo empezó todo. La persona que movió los hilos para acallar las voces de seis eminencias de la investigación. Ese aún tiene el hueco de su fosa esperándole. Y llegará un día, no muy lejano, en el que ahí perecerá, y compartirá el ataúd con sus ambiciones y su podredumbre. 
 
    Las pistas eran las que eran, y los hechos también, y por más que Jessica y yo repasamos los detalles y los pormenores de este asunto, nada cambió. 
 
    La tarde estaba cayendo cuando me recosté sobre el sofá del salón. Saboreé un momento de paz. El placer de una suave melodía, sentir cómo los músculos se relajaban con cada sorbo de vino y, sobre todo, dejarme seducir por las hipnóticas llamas de la chimenea, que parecían bailar al compás de la música. 
 
    Los recuerdos de Sarah acudieron a mi mente. Su brillante sonrisa y su cara de niña perversa cuando intentaba seducirme era lo que más me gustaba de ella. Bajé la mirada y jugueteé con el anillo, añorando los cortos momentos que disfruté en su compañía, deseoso de volver a sentirme vivo. Hasta ahora, las órdenes eran precisas: centrarme en la investigación hasta atrapar al culpable y cerrar las puertas de mi corazón para evitar cualquier distracción. Los encuentros “amorosos” a lo largo de mi vida habían sido fugaces. Momentos de placer entre las sábanas de alguna desconocida, que apenas duraban poco más de una noche. Luego me hacía invisible y comenzaba de nuevo. Me había quedado con lo que tengo ahora: el perfil de un respetable y prestigioso detective que colabora con la Policía y que disfruta de un feliz matrimonio con una atractiva mujer de mundo. Pero, al fin y al cabo, mi vida estaba predestinada a repetir el mismo patrón que hasta ahora y con el mismo desenlace: la soledad. 
 
    Siempre me había refugiado en el trabajo para evitar vivir la pasión de un auténtico amor. Era la vida de un actor. Esta última vez, por suerte, había acabado cerca de casa, protagonizando el papel de un intelectual detective de Nueva York. ¿Qué será para la próxima?, ¿un capo de la mafia rusa, quizá? Pero esta vez algo había cambiado. Dos situaciones duras se habían confrontado y me habían desestabilizado: la muerte de Sandra y el despertar de mi corazón. La magia o el hechizo que me había inoculado Sarah no podía salir de mis venas con un simple mordisco. No se trataba de una serpiente, se trataba de mi propia necesidad de amarla. Esa mujer me había hecho perder el rumbo, y la aguja magnética de la razón se había descontrolado. Sin brújula no hay rumbo. Su presencia bastaba para hacerme sentir un niño, con esa ilusión, ansioso por ver realizado un sueño. No sabía qué podría ocurrir de aquí en adelante, pero se había convertido en kryptonita para mí y para este caso. Temía que Tomas volviese a encomendarme su custodia. Tenerla tan cerca podría hacerme perder la cordura y todos los sentidos. 
 
    Miré el reloj y me levanté para servirme otra copa de vino espumoso. La coloqué junto a unos aperitivos que estaban en la mesita, cerca de la chimenea. Quería crear un clima confortable. Esta noche lo necesitaba. En realidad, había poco que hacer y podía tomarme la libertad de salir a divertirme; sin embargo, preferí pasar una velada tranquila. El ambiente iba caldeándose mientras esperaba a mi cita. Bajé el volumen del equipo porque el crepitar de la leña era la única música que deseaba escuchar. Igual cruzaríamos un par de palabras y todo sería rápido. No tenía mucho que decir, pero sí mucho por hacer. 
 
    Salí al exterior algo inquieto, no sabía si había hecho lo correcto invitándola a mi casa. Hasta ahora nadie sabía de mi paradero excepto Tomas. 
 
    Sujeté la barandilla y levanté la cabeza en busca de un cielo limpio y despejado. El manto gris que había coronado esta zona de la ciudad durante las últimas semanas se había desvanecido; en su lugar había un cielo salpicado de puntos centelleantes. No era un paisaje de lo más nítido por la contaminación lumínica, pero sí mejor que la aburrida nube que ocultaba todo el firmamento. 
 
    El timbre sonó y rompió con mi visión del entorno. Me apresuré para entrar en el salón, pero no sin antes cerrar la enorme cristalera de la terraza. No quería dejar ni una grieta por donde pudiera colarse la fría brisa de la noche. 
 
    Abrí la puerta y lo primero que me envolvió fue la fragancia de su intenso perfume. Ese Dolce & Gabbana me volvía loco, me podía atrapar a kilómetros de distancia. 
 
    Me miró fijamente con esos ojos vidriosos colmados por pestañas llenas de rímel esperando algún comentario halagador por mi parte, pero me quedé en silencio. Observándola. Estudiando su sensualidad. Sus amplios labios se plegaron para sonreírme, estaban almibarados de un brillante color cereza. Su cabello oscuro y liso terminaba en unos bucles que caían sobre sus hombros desnudos, dejando entrever el comienzo de unos pechos firmes y definidos. Su cuerpo estaba redondeado por las curvas gracias al vestido negro encorsetado que difícilmente la dejaba respirar. 
 
    Observé su figura y dibujé un lento recorrido hasta sus rodillas, que era justo donde terminaba la tela que la cubría. De ahí en adelante todo eran piernas con unos tacones de vértigo y unas medias oscuras de rejilla amplia. 
 
    —Buenas noches, detective, ¿hoy se conforma con un servicio rápido o desea la tarifa para los clientes vip? —dijo acariciándome el cuello y paseando sus manos por él hasta llegar a los extremos de la bufanda. 
 
    —No seas tonta, Jessica, y pasa de una vez. 
 
    La agarré del brazo y la obligué a entrar al salón mientras dejaba una sonora carcajada en el rellano. 
 
    —Tú dirás lo que quieras, pero te has quedado mudo —dijo con cara de circunstancias mientras entrecerraba los ojos. 
 
    —Haz el favor de sentarte. Tengo la impresión de que vienes con un par de copas adicionales encima. 
 
    —Sí, pero ¿a que te has quedado tonto? —insistió mientras se tambaleaba. 
 
    Al ver su insistencia para recibir halagos me negué a complacerla y dejé que sufriera un poquito más. 
 
    —No te creas, en realidad estaba apreciando la diferencia entre la Jessica de oficina y la Jessica de… 
 
    Ella abrió los ojos y me interrumpió antes de que formulase la última palabra. 
 
    —¿De qué, Bryan?, ¿de fulana? 
 
    —Eso lo has dicho tú. Más bien me refería a la Jessica que se pasa el día escondida tras ropas oscuras y simples y que no ha visto ni una gota de maquillaje desde hace años. Así que solo quería decirte que me alegra verte diferente. 
 
    Al escuchar esas palabras se emocionó, dio tres pasos y perdió el equilibrio. Se dejó caer sobre el sofá y volvió a sonreír. 
 
    —Estos zapatos me desestabilizan. No estoy acostumbrada a llevar un tacón tan alto. 
 
    —Me temo que vienes demasiado arreglada para hacerme una simple visita —dije mientras me sentaba a su lado. 
 
    —No te hagas ilusiones, Bryan, he quedado con unas amigas para tomar un par de copas, nada más. No me entretendré demasiado. 
 
    —Ya me parecía a mí que intentases seducirme después de tantos años. 
 
    —¡Qué dices! Si puedo ser tu madre —exclamó con un desafinado tono de voz. 
 
    —Bueno, si no tienes intención de seducirme puede que te invite a un zumo. 
 
    —¿Cómo? ¿Y esa copa de vino que tienes junto a esas galletitas saladas no es para mí? 
 
    —Lo era. 
 
    Giró la cabeza para examinar el entorno y, de paso, curiosear cómo tenía decorada la sala. El ambiente era cálido y reconfortante, justo como deseaba que fuese nuestro encuentro. Un momento diferente que se escapase de las opresoras paredes de la oficina. Una charla entre amigos para romper con el desorden que producía este deshilvanado caso. 
 
    —Yo que tú añadiría algo de decoración navideña. Pero me compensa que hayas encendido la chimenea para atenuar la luminosidad y te hayas tomado la molestia de brindarme una copa de vino y unos entrantes. Solo te faltó encender un par de velas para rematar la noche —dijo pensativa. 
 
    Mientras estudiaba la situación consideró que el escenario se inclinaba más hacia lo romántico que hacia una simple reunión informal. Se rascó la cabeza confusa y al instante se puso tensa, se incorporó con un ligero tambaleo y dijo alarmada: 
 
    —¡No!, ¡lo siento!, ¡no quería interrumpir nada! Estás esperando a alguien, ¿verdad? Tienes una cita. 
 
    —No interrumpes nada, Jessica. Te estaba esperando a ti. Solo quería pasar una noche tranquila. A veces acomodo la casa para sumergirme en la serenidad de mis pensamientos. Nada que deba sobresaltarte. 
 
    El fulgor de las llamas encendía y apagaba su cara por momentos. Una risa tonta la embargó. Tomó la copa y comenzó a pasearse por el salón. 
 
    —Perdóname por insistir, Bryan, pero necesitaba tener este encuentro. Solo quería verte, nada más. Si no puedo contactar contigo telefónicamente, al menos quiero saber cómo te encuentras. Sé que no debiste darme información de tu paradero, pero no quiero que estés solo en este apartamento. Eres un hombre que piensa demasiado, y eso a veces es contraproducente. 
 
    —Estoy bien, gracias. Puedes estar tranquila. En realidad no he pasado por la comisaría porque ahora mismo allí no hay nada que hacer. ¿O acaso has averiguado algo? 
 
    Su cabeza se balanceó de un lado a otro mostrando una clara negativa. Luego sonrió y se tomó la copa de vino de una sola sentada. 
 
    —Deberías dejar de beber. Por lo menos para que llegues entera y serena a esa reunión de amigas que me comentaste. 
 
    —No me puedes pedir que vaya a una despedida de soltera serena. ¿Sabes lo seria y aburrida que soy sin alcohol? Quiero que la gente se divierta y no esté incómoda por mi carácter observador y crítico. Esta noche todo vale. ¡Yujuuuu! —dijo alzando el brazo y perdiendo el equilibrio de nuevo. 
 
    Me levanté, le quité la copa de la mano y la acompañé hasta el sofá para que se recostase. 
 
    —Esta no eres tú, Jessica. No es tu comportamiento habitual. ¿Hay algo que deba saber? ¡Dime! 
 
    Su respuesta comenzó con una risa fingida y acabó con un llanto cargado de rabia. 
 
    —Cuéntame, por favor —dije preocupado. 
 
    —¿Que te cuente, dices? Que te lo cuente el canalla de mi exmarido. 
 
    Me senté a su lado y acaricié su mano. Estaba dispuesto a esperar el tiempo que fuese necesario con tal de que no se marchase sin hablar. Tardó en calmarse. Necesitaba soltar su frustración primero. 
 
    —Nunca se te ocurra firmar un acuerdo prematrimonial, Bryan. Él sabía muy bien lo que estaba haciendo. Eso no es amor. Se casó con un pie por fuera del matrimonio, por si tenía que salir huyendo. Y huyendo salió cuando lo pillé con esa pelandrusca de secretaria que tiene. Demasiadas reuniones, demasiados viajes de negocios, demasiadas cenas. Pero un día su pretexto no sonó convincente y empecé a sospechar. No es justo. Él falta a su promesa de fidelidad ante Dios y yo soy la que tiene que pagarlo. 
 
    Luego comenzó a maldecirlo y a enumerar todo el esfuerzo y el tiempo que había dedicado a esa relación. Cuando creí que Jessica se había vaciado por dentro, me levanté para prepararle un café. Sin embargo, desde el fondo de la cocina seguía escuchándola. Dejé que se calmase y aproveché para hacer unos canapés de atún. Necesitaba que le cayese algo sólido en el estómago. Cuando el silencio fue ganando terreno aparecí en escena. 
 
    La encontré recostada sobre una de las tumbonas de la terraza, con un agradable hilo musical de fondo y con las tres velas rojas encendidas a su lado. Las había encontrado. 
 
    Corrí hacia la terraza para apagar la única pista sólida que teníamos hasta el momento, pero cuando me fijé en su cara de desconsuelo, no fui capaz y las dejé encendidas. Estaba conmocionada, sollozando, con la nariz enrojecida y enjuagándose las lágrimas con un pequeño pañuelo que apenas tenía espacio para albergar ni una gota más. Me miró con los ojos hinchados y teñidos de rímel. Me acerqué para limpiar sus mejillas con los pulgares y fingió sonreír. Era la primera vez que la veía derruida, sin armadura. Con el corazón a merced de las inclemencias de la vida. Pero yo sabía que la historia con su expareja iba a terminar de una forma muy distinta a la que ella tenía en mente. 
 
    —Ya me llegó la carta de embargo —dijo con un hilo de voz que brotó de sus labios temblorosos—. Con mi sueldo no podré sobrevivir y costearme un apartamento por aquí. ¿Sabes cómo se han disparado los precios en esta isla? 
 
    —Sí, lo sé. Para residir en Manhattan tienes que ser adinerada o conformista. A nadie le gusta compartir piso y vivir en un palomar. 
 
    —¿Qué voy a hacer? 
 
    —De momento, estar tranquila. Por cierto, ¿cuál es el segundo apellido de Frank? 
 
    —Taylor, ¿por qué? —dijo arrugando el ceño. 
 
    —Porque tu marido necesita que lo asesoren. Bueno, tu ex. Frank y yo nos conocemos desde hace años, solo necesita hablar. 
 
    —No. Bryan, que te veo venir —dijo mientras me cogía del brazo. 
 
    —Tranquilízate. No le va a ocurrir nada. 
 
    —No puedo estar tranquila. Te conozco. 
 
    —¿Dudas de mi palabra? Vamos a negociar en plan amistoso —dije con una sonrisa a medias. Y antes de que siguiera argumentando en contra de mi decisión, le silencié la boca con un dedo—. Sssssh. Es el momento de apartar a un lado tus razonamientos y que delegues en mí este asunto. No quiero ni escuchar una frase más de Frank. Esta noche solo es para hablar de temas agradables… 
 
    Y antes de terminar la frase el teléfono de Jessica comenzó a vibrar. Miró de reojo la pantalla y retiró mi dedo índice de sus labios. 
 
    —Bryan, tengo que cogerlo. Me reclaman las chicas. Estarán desesperadas por empezar la juerga. 
 
    —Bueno, y mi pregunta es… ¿te apetece salir de marcha en este momento o solo lo vas a hacer por despecho para terminar con un coma etílico? 
 
    —Necesito despejarme —dijo impaciente. 
 
    —Eso lo entiendo. Sin embargo, es más conveniente que te quedes en mi apartamento hasta que se te pase la borrachera. 
 
    —Pero quiero distraerme —dijo con voz melosa. 
 
    —Bueno, eso es fácil. Dame una puntuación del uno al diez de lo comprensivas que son tus amigas. —Luego cogí su móvil y, antes de que terminase su balance mental, me marché hacia el salón para calmar al grupo de mujeres. 
 
      
 
      
 
    El reloj marcaba las tres de la madrugada cuando Jessica dio su último sorbo de café. Ya había perdido la cuenta de sus bostezos cuando, por fin, se dejó arrastrar por el placer del sueño profundo, igual que lo hace un niño tras una perreta. Había sido un día demasiado intenso para ella. La llantina y el alcohol habían contribuido a su agotamiento. La cogí en brazos y la llevé hacia mi cama. Le quité los endemoniados zapatos de aguja, le bajé la cremallera del costado y la arropé con una manta. 
 
    Al regresar a la terraza me fijé en las tres velas encendidas. La de Harry y la de Sandra se habían consumido hasta la mitad; sin embargo, a la de Karen apenas le quedaba un dedo para morir. Me aproximé a las cálidas llamas para exterminar su brillo con un simple soplido, pero me di cuenta de que una de ellas tenía una mancha oscura en su interior. Cogí un palillo y lo adentré por la zona donde la parafina aún estaba líquida. Sentí el tope. Algo que no era la base de la vela estaba interponiéndose entre el palillo y la mesita. Cogí la cucharilla de café y hurgué entre el ardiente fluido moldeable hasta sacar un pequeño pen drive. Estaba envuelto por un aislante térmico transparente. 
 
    —¡Eureka! —exclamé. 
 
    Acababa de encontrar la segunda pieza del caso de forma inintencionada. Eso me llevó a pensar que las otras velas podrían llevar algún dispositivo más en su interior. Las derretí y encontré dos memorias más de USB. Quise apagar mi curiosidad introduciéndolas en el portátil, pero el acceso estaba restringido. No tenía más remedio que recurrir a la tecnología de la agencia para poder acceder a los datos. A pesar de todo, estaba eufórico por el fortuito hallazgo. El corazón volvía a retomar la energía para seguir adelante, y entonces comprendí que la frase que me había dejado Sandra tras el cuadro era la clave para ir armando el rompecabezas. La vela era el centro de las ramificaciones que iban uniendo cada una de las pistas. Tenía que haberme dado cuenta desde el principio de que la cera ocultaba algo en su interior. Porque de lo que se trataba era de “desvelar” el secreto que había encerrado entre la parafina. Y eso es lo que había ocurrido por casualidad gracias a la imprudencia de Jessica. 
 
    —En realidad, se trataba de derretirlas y no de admirarlas —dije para mí en voz baja. 
 
    Ya no me cabía la menor duda de que los asesinos estaban buscando los tres dispositivos. Por eso desmantelaron las seis viviendas, registrando milimétricamente cada recoveco. Gracias a los empleados de Jefferson esa información se mantuvo a buen recaudo, hasta que Jessica intervino en su descubrimiento. ¿Quién iba a sospechar de unas velas aromáticas? Es normal que las personas quieran tener un espacio o un rincón tranquilo para descansar y romper con el ajetreo diario que impone la vida. Pero esa mezcla de velas y tatuajes prestaban a confusión. Parecían un grupo sectario. Y todo para ocultar un misterioso secreto. ¿Hasta dónde podía llegar la lealtad de esos empleados de laboratorio? ¿Hasta la propia muerte? 
 
    Guardé las memorias USB y me recosté para descansar. Estaba seguro de que el nuevo día despejaría todas las incógnitas.
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    El tintineo de varias piezas de cristal me desveló. Precisé de varios parpadeos para recuperar la conciencia al completo. En ningún momento me sobresalté por el ruido de la vajilla, recordaba perfectamente que desde la noche anterior había una habitante más en el apartamento. El seductor aroma a café y a pan recién horneado me animó a levantarme. Aún no podía creer que Jessica se hubiera librado de la resaca. Sabía que no era muy apasionada a las bebidas alcohólicas, y por ello las consecuencias debían ser terribles. 
 
    —Buenos días, capitana —dije mientras asomaba la cabeza tras la puerta de la cocina. 
 
    —¡Calla! No me levantes la voz y tráeme un paracetamol —dijo haciéndome un gesto con la mano para que me detuviese y mostrando unas facciones de repulsión, como si se hubiera echado una rodaja de limón a la boca. 
 
    —Te veo mala cara —dije enfatizando lo evidente. 
 
    —Ni se te ocurra abrir las persianas porque mueres —añadió. 
 
    —Podías haberte quedado descansando. La invitada eres tú, no tenías por qué preparar el desayuno. 
 
    —No, Bryan, te equivocas. Me levanté tras analizar la conversación que mantuvimos anoche, y estoy avergonzada por lo ocurrido. 
 
    —¿Te avergüenzas de tener problemas y de confesármelos? —dije arqueando una ceja mientras me aproximaba a ella. 
 
    —No, me avergüenzo del estado en el que me presenté en tu apartamento —dijo apartando la mirada. 
 
    —Pues fíjate… que a mí me gustó ese estado en el que apareciste. Nunca te había visto tan guapa —dije mientras le levantaba la barbilla para intentar que me mirase a los ojos—. Porque sé que eso es lo que querías escuchar anoche, un halago. Pero te lo digo ahora. Deberías hacerte amiga de los cosméticos y de la ropa alegre. En la oficina pareces tan gris como el resto de detectives. Explota tus atributos. 
 
    —Vaya… no sabía que daba esa impresión. 
 
    —Perdona por mi sinceridad. Pero eso es lo que da la confianza, ¿no? 
 
    Jessica posó sus ojos en los míos y sonrió. Tenía una expresión confusa, una mezcla de dolor y placer. Las molestias de la fotosensibilidad junto a la satisfacción de sentir que aún estaba viva y podía hacer mucho más por su aspecto y su actitud. 
 
    —Enseguida vuelvo, voy a por el paracetamol. Pero, mientras, vete tomándote esa taza de café. 
 
      
 
      
 
    La mañana se ralentizó por el malestar y la pesadez de cabeza que arrastraba Jessica. Se tumbó en el sofá para descansar mientras esperaba que el fármaco comenzara a manifestar sus efectos. Pronto se dejó arrastrar por la inconsciencia durante tres horas más, tiempo necesario para su recuperación y para tener de nuevo a una mujer renovada y activa a mi lado. 
 
    Nos sentamos en el salón para almorzar y comentar los pormenores del caso. Le confesé el accidental hallazgo de las memorias externas que se escondían dentro de las velas y de su fortuito y singular método de intervención. 
 
    La lista con los nombres que aparecieron en la caja de seguridad era la pista número uno. No sabía si ambas guardaban relación, pero estaba dispuesto a disipar las dudas este mismo día. 
 
    —No me puedo creer que mi borrachera sirviera para algo —dijo sorprendida—. Siento mi comportamiento. Me tomé muchas libertades en tu casa. Mira que encenderte las velas y poner música sin pedirte permiso... 
 
    —Fue una imprudencia muy oportuna. 
 
    —No lo podías haber explicado mejor. Muy oportuna —repitió. 
 
    Le dediqué una generosa sonrisa mientras partía un trozo de manzana. Jessica estaba impresionada por la dirección que había tomado de pronto el caso. De no tener nada a descubrir dos pruebas muy interesantes. 
 
    —Desde que averigües el contenido de esos dispositivos tendrás que pedirle explicaciones al señor Jefferson. Dudo que le haga gracia que hayas escarbado tanto entre sus asuntos, pero puede que de esta forma logres al fin que suelte prenda. 
 
    —Yo no estaría tan seguro. Daniel Jefferson no es el hombre que conocí hace unas semanas. Se ha estado apagando día tras día desde que ocurrieron los hechos. Ya no quiere hablar con nadie. Teresa intercepta todas las visitas. Evita que lo molesten —expliqué mientras hacía un ligero balanceo negando con la cabeza. 
 
    —Se ve que la agresividad con la que murió su hija le ha afectado bastante. Lo que no entiendo es… ¿por qué ahora? —dijo la capitana devanándose los sesos. 
 
    —Pues muy sencillo, porque ahora es cuando más tiempo tiene para pensar. Se ha quedado sin laboratorio, sin trabajo y sin empleados. Ha vuelto a ver la muerte desde cerca y entre personas que quería. Y eso habrá activado el dolor que llevaba diez años reprimiendo. 
 
    —Esa podría ser una respuesta convincente, pero saber que el asesino de su hija sigue en libertad es una espina que seguirá clavándose hasta el último día de su existencia. 
 
    —En eso estoy de acuerdo —dije convencido de un hecho que yo hubiera cambiado desde el primer día. 
 
    —Pero podría investigar a Christopher Price y ver si en su informe aparece el motivo por el cual fue excarcelado. 
 
    —Perdona, Jessica, ¿qué has dicho? —dije sorprendido. 
 
    —Que si de alguna forma logro una copia del informe de ese supuesto asesino podremos averiguar muchas cosas: si tiene antecedentes, dónde vive o a qué se dedica ahora. Igual es inocente, pero como no lo sabemos… 
 
    —No, eso no. Repite, ¿cómo lo has llamado? 
 
    —Christopher Price, ¿por qué? 
 
    —Jessica, ¿no te has dado cuenta aún? —dije nervioso. 
 
    —¿De qué me tengo que dar cuenta? 
 
    —De que Christopher Price es uno de los nombres que aparece en la lista. 
 
    —¿En serio? Pues no me había dado cuenta. Si hay más de trescientos nombres. ¿Cómo pretendes que los memorice todos? —dijo exhibiendo las palmas de las manos como muestra de su desconcierto. 
 
    —¿Y cómo no me dijiste antes el nombre del asesino de Victoria? 
 
    —Porque eras tú el que no quería que indagara en el pasado del señor Jefferson. ¿Recuerdas la tarde de la comida japonesa en tu oficina? ¿Quién se opuso a que mirase el artículo periodístico en el ordenador? Menos mal que soy cabezota y mi curiosidad no tiene límites. 
 
    —Es cierto, ahí te doy la razón. Pero no me gusta remover un suceso cuando lleva enterrado tanto tiempo. A veces darle vueltas al pasado puede reabrir viejas heridas y hacer revivir de nuevo el dolor. Sobre todo, a los familiares de las víctimas que se han recuperado de la tragedia. No hay necesidad de rebuscar si no se tiene la certeza de que se va a poder resolver algo —dije abrumado al recordar el asesinato Sandra. 
 
    —Pues… no es que tuviese la certeza de resolver nada, pero sí me sorprendió que Daniel tuviese una hija, y ya sabes que los casos de asesinato son mi debilidad. No ibas a pretender que me estuviese quietita y cruzada de brazos después de todo, ¿verdad? Y en este en particular ya has comprobado que los familiares aún no se han recuperado de la tragedia —afirmó. 
 
    —Sí. Y después de todo tendré que agradecerte que seas tan curiosa. Nunca imaginé que la muerte de su hija tuviese relación con este caso. 
 
    —Pues sí, no te ha quedado más remedio que desinflar tu ego y agradecérmelo. 
 
    Las últimas frases de Jessica lograron que me animase un poco. Estaba seguro de que si ayudaba a Jefferson, me ayudaba a mí, y más si lograba esclarecer las pruebas. 
 
    —Y Christopher Price no tendrá un segundo apellido por casualidad, ¿verdad? 
 
    —Sí lo tiene. Su nombre completo es Christopher Price Turner. 
 
    —¡Excelente! Esta información puede ser determinante para relacionarlo con los demás individuos. Ahora sí podremos ahondar en la investigación. Antes solo teníamos paja —añadí fijando la mirada en su expresión divertida. 
 
    —Entonces solo te falta darle la buena noticia a Tomas. Él seguramente encontrará la relación entre Christopher y el resto de los componentes de la lista. 
 
    Jessica se levantó del sofá, recogió los platos y se dirigió a la cocina para despojarme de algunas tareas domésticas. Estaba ilusionado de verla tan humana. Tan terrenal. En pocas ocasiones bajaba la guardia y mostraba su lado tierno y divertido. Se exigía demasiado en su trabajo, y eso lo trasladaba a todos los aspectos de su vida. En muchas ocasiones la convivencia en la oficina se hacía dura. Los detectives siempre estaban tensos, buscando la manera de complacerla en todo momento. Pero desde que llevábamos semanas trabajando juntos había notado un cambio admirable en ella. Las capas, que la llevaban tiempo protegiendo de las inclemencias externas, se estaban ablandando lentamente y dejaban al descubierto su verdadera alma. 
 
    Salí a la terraza para llamar a mi superior. La brisa de la tarde recorrió de forma envolvente todo mi cuerpo, acariciando hasta el último rincón de mi existencia. Me sentí flotar durante algunos instantes. Estaba tan embriagado por la ilusión que apenas noté el frío. Escuché los tonos vacíos a través de la línea telefónica y centré mi atención hacia el Central Park, dejando que todo su verdor se proyectase en mis pupilas. Parecía estar atrapado en un musical de Broadway: el canturreo de los pájaros por un lado y el saludo de los árboles en movimiento por otro. Era un dulce sueño del que no quería despertar. 
 
    La visión del entorno se veía acentuada por mi estado anímico. Todo cobraba más color y más intensidad. Era una pauta marcada por la noticia que Jessica me acababa de revelar, un nuevo enfoque para descubrir al verdadero o a los verdaderos asesinos de mi hermana. 
 
    Estaba pletórico. Ni mi infinita imaginación hubiera podido recrear el giro positivo que había dado el caso. No hacía ni una semana cuando los ánimos de derrota casi me habían apresado; sin embargo, todo cambió. La causalidad comenzó a tomar partido: un fortuito encuentro con la madre de Karen que manifestó una frase reveladora, la congoja de Jessica por encender las velas y la curiosa relación entre el asesino de Victoria y los nombres de la lista… ¿Casualidad? 
 
    Esta vez el universo estaba girando a mi favor, en la dirección que debió tomar desde el principio. Sin el avance de los últimos logros la laboriosa investigación hubiera sido archivada y condenada al olvido. Enterrada entre cajas repletas de papeles. 
 
    Apoyé los brazos sobre la barandilla y dirigí la mirada hacia la superficie del lago. Me sumergí entre las onduladas aguas y decidí seguir confiando en las casualidades. Estaba ensimismado por el paisaje de la naturaleza cuando escuché la voz de Tomas al otro lado de la línea. 
 
    —Buenas tardes, Bryan. 
 
    —Buenas tardes, capitán. 
 
    —¿Te puedo ayudar en algo o simplemente quieres saber cómo me encuentro? 
 
    —Ambas cuestiones, si puede ser —dije con una ligera sonrisa que solo yo pude apreciar. 
 
    —Estoy bien, solo un poco liado con un asunto de unos norcoreanos. 
 
    —¿Qué ocurre con los coreanos? —pregunté con intriga. 
 
    —Que están fabricando un arma biológica para vendérsela a los iraquíes. Al parecer están planeando un atentado contra sus enemigos. Y entre ellos estamos nosotros. 
 
    —¿Hablamos de una alerta máxima? ¿Cómo no me ha comentado nada antes? 
 
    —Porque tú supuestamente estás de vacaciones, ¿lo recuerdas? 
 
    —Pero me gustaría colaborar. 
 
    —No quiero involucrarte aún. Es demasiado pronto. No tengo la intención de precipitarme a la hora de reincorporarte en la plantilla. Pronto estarás preparado. Solo hace unos días que descubrimos el plan que tramaban los iraquíes. Mis hombres llevan varias semanas infiltrados en un laboratorio clandestino de Corea. Según los datos, los efectos de esta bacteria serían devastadores. Nada parecido al ántrax, al ébola o a la viruela. Es una sustancia viva y letal al cien por cien, Bryan. 
 
    —¿Qué probabilidades hay de que podamos actuar con un margen de seguridad? 
 
    —¿Te refieres a antes de que se desate el desastre? 
 
    —Sí. ¿De qué tiempo disponemos? 
 
    —Eso no lo sabemos con certeza. Solo te puedo adelantar que podríamos estar hablando de la extinción de la raza humana. 
 
    —¡Quiero colaborar! 
 
    —Ni lo sueñes —dijo con voz ronca y firme. 
 
    —No puedo estar de brazos cruzados mientras el mundo se va al traste. 
 
    —No te preocupes, sabemos que los iraquíes y los coreanos ya son conocedores de la vacuna. Y es ahí donde vamos a centrarnos, en apropiarnos de esa fórmula. 
 
    —¿En qué consiste? 
 
    —Es una bacteria que se transmite y se multiplica rápidamente a través del agua. Es muy resistente a los químicos. Sería difícil de eliminar si queremos aguas potables. Sospechamos que van a introducirla en los acuíferos del país y de forma irremediable llegará a todos los hogares. Esa particularidad de no destruirse con el cloro ni con ningún producto de desinfección es un plus de peligrosidad. 
 
    —Entonces como medida preventiva se puede anunciar que tomen agua envasada de empresas fiables que estudien a fondo la potabilidad del agua —dije tomando una alternativa precipitada. 
 
    —No serviría de nada porque esa bacteria tiene la capacidad de ser reabsorbida por la piel. Parece que tiene un objetivo establecido: llegar al torrente sanguíneo. Así que no es necesario ingerirla para estar infectado. Solo tienes que darte una ducha o un simple lavado de manos. 
 
    —¿Qué bacteria atraviesa la epidermis, capitán? 
 
    —Ninguna que yo sepa. Esta en particular se instala en el corazón y lo va dejando rígido hasta que lo incapacita por completo. El músculo deja de bombear sangre. Los experimentos indican que desde que se produce la infección hasta la muerte del afectado pueden transcurrir apenas unas horas. Igual ni siquiera llegue al hospital. 
 
    —Me deja sin palabras. 
 
    —La catástrofe puede estar anunciada, pero la vacuna es el principal objetivo. De todas formas, nuestros hombres están bien situados por toda la red, y en caso de la mínima sospecha de ataque terrorista se desarticulará la banda de inmediato. Todo desde dentro, sin levantar revuelo en ningún estado. Este asunto no llegará ni a la prensa. Dudo que corramos ningún peligro. 
 
    —¿Y cuál es el plan? ¿Robar la sustancia química que nos salvará a todos? 
 
    —No. Más bien minimizar los daños infiltrando a más hombres para averiguar cuál es el siguiente paso. Estamos a tiempo de evitarlo. 
 
    —Es demencial. A saber qué tienen en mente esos suicidas —dije consternado. 
 
    —Unos serán suicidas, pero otros son inteligentes. Además, los coreanos no van a querer desaparecer de la faz de la Tierra, así que… utilizarán la vacuna. Pronto los químicos infiltrados darán con la solución. No debes preocuparte, sigue quedando el plan B, que sería deshacernos de las cuadrillas. 
 
    —Eso espero. 
 
    —Ya lo verás —dijo con un tono calmado y esperanzador—. Además, no me habrás llamado para hablar de trabajo, ¿verdad? 
 
    —No, en realidad te llamé para darte más trabajo aún. He encontrado dos pistas muy interesantes, pero me acabas de confesar que estás bastante ocupado. 
 
    —Dime de qué se trata y ya veré si puedo ayudarte. 
 
    —¿Recuerdas el listado que te entregué para que intentases averiguar qué relación había entre ellos? 
 
    —Sí, ¿has averiguado algo? 
 
    —He conseguido encontrar uno de los nombres con los dos apellidos. 
 
    —¡Estupendo! —exclamó animado Tomas. 
 
    —Sé de quién se trata, de Christopher Price. Es un exconvicto acusado por asesinato hace diez años. Desconozco las causas de su excarcelación. Pero debemos dirigir la investigación hacia el estado de Alabama. Allí es donde ocurrieron los hechos y donde fue condenado. 
 
    —¿Y cuál es su nombre completo? 
 
    —Christopher Price Turner. 
 
    —Lo investigaré y trataré de encontrar una relación con los demás. 
 
    —Gracias, señor, y siento darle más trabajo del que ya tiene. 
 
    —Bryan, eso solo son nimiedades. Es un asunto sencillo. ¿Cuál es la segunda pista? 
 
    —Tres dispositivos de memoria USB que descubrimos dentro de unas velas. Estaban en tres viviendas de las víctimas. A nadie se le ocurriría sospechar de unas simples velas. 
 
    —Me alegra saber que el caso comienza a tener actividad de nuevo. Es una información interesante. 
 
    —Sí, pero esos dispositivos están encriptados. Son imposibles de abrir en un ordenador convencional. Llevan un programa codificado, estoy seguro. 
 
    —La informática déjamela a mí. Tú solo tienes que preocuparte de entregarle los pen drive a un repartidor encubierto, que estará en la puerta de tu casa en menos de media hora. 
 
    —Gracias. Es un alivio ver lo rápido que se resuelven las cosas cuando las piezas comienzan a encajar. 
 
    —Me alegro, hijo. Pero antes de terminar la conversación tengo una petición que hacerte. 
 
    —Sí, dígame. 
 
    —Tenemos a dos de tus compañeros con la custodia de Sarah, y necesito disponer de ellos durante unos días. ¿Te importaría volver a tenerla bajo tu techo aunque sea una semana?, ¿o es demasiado estrés para ti? 
 
    El encargo de Tomas me dejó helado. Tenía la esperanza de volver a verla cuando todo este caos hubiera pasado; sin embargo, mi jefe me estaba pidiendo un favor al que no podía negarme. En realidad era mi caso, mi obligación, pero estaba seguro de que acercarme de nuevo a la kryptonita me debilitaría tanto que no sería capaz de resistirme a sus encantos. 
 
    —Por supuesto, capitán. No tiene que preocuparse por nada. Cuando lo desee puede enviármela —dije con el corazón en un puño. 
 
    —Eso es perfecto. Sé que no te resultará fácil, algo en ti ha despertado desde que la conoces, más el trabajo de llevar la investigación... Admiro el esfuerzo que vas a hacer. Pero es por el interés de la nación, y por el de Sarah también. No estará en mejores manos, por eso me quedo tranquilo. 
 
    —No se preocupe. Este caso no le concierne a usted y, sin embargo, se ha implicado a fondo para ayudarme. No le puedo pedir más de lo que ha hecho ya. Bueno, sí, estos dos últimos favores que le acabo de pedir —dije sonriente. 
 
    —Cierto, Bryan. Nos hemos ayudado mutuamente. Para mí siempre será un placer echarte una mano. Por ese lado no debes preocuparte. 
 
    —Gracias, señor. 
 
    —A ti —dijo poniendo fin a la conversación. 
 
    La línea quedó vacía, pero yo seguía apretando el teléfono contra mi oreja. La última petición de Tomas me había descolocado por completo. 
 
      
 
      
 
    Cuando Jessica se marchó con la promesa de no regresar a mi apartamento hasta que la investigación hubiese concluido, me dejé caer sobre la cama y fijé la mirada hacia el techo de la habitación para reflexionar durante unos instantes. Necesitaba reajustar mis pensamientos ahora que Sarah volvería a mi vida.
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    La tarde se presentó lluviosa. Las discordantes gotas dieron pinceladas oscuras sobre los mosaicos de la terraza durante los primeros minutos de llovizna hasta acabar de teñirlos por completo. La atmósfera se había propuesto apagar la ilusión que bullía en mi interior desde hacía unos días. Sin embargo, la conversación que había mantenido con Tomas dio una rueda de tuerca a mis objetivos más inmediatos. Ahora mis prioridades podían estar comprometidas, y en este momento no me convenía una distracción tan poderosa como la que podía ejercer la presencia de esa arrolladora mujer. 
 
    Hacía menos de media hora que el mensajero de Tomas se había llevado los tres dispositivos USB, y ya no tenía nada mejor que hacer sino esperar a que mi jefe moviera ficha de nuevo para seguir jugando a esta partida. 
 
    Me detuve un instante frente al gran ventanal del salón para contemplar cómo el frío líquido golpeaba los cristales con furia. Venía acompañado por la gélida ventisca del norte. Las finas gotas formaron una cortina de agua sobre la ciudad y difuminaron el paisaje. Miré el reloj para comprobar la temperatura exterior. Marcaba solo tres grados. La lluvia se intensificó y las gotas se fueron engrosando. Un clima tan adverso me obligaba a estar enjaulado y atado a mis pensamientos lo que restaba del día. Era una situación contraproducente, porque había aprendido en esas últimas semanas que, en algunas ocasiones, mis pensamientos y yo no éramos buenos aliados. Sin embargo, lo que deseaba en realidad era escapar. Necesitaba aclarar mis ideas ahora que sabía que Sarah volvería a mi lado. Estar preparado mentalmente para resistirme a tocarla era un juego muy arriesgado. Solo debía ganarles el pulso a mis instintos. 
 
    Me equipé con ropa deportiva y salí a la calle sin tener en cuenta la inestabilidad atmosférica. Necesitaba liberar tensiones y altas dosis de endorfinas para cambiar la visión de mi presente inmediato; correr hasta perder la conciencia era lo único que apaciguaría mi anhelo interno, es lo que debía hacer para que mis sentimientos volvieran a encauzarse. Y así fue como sucedió: una disciplina mental que me llevó al límite del agotamiento, y apunto estuve de pillarme un buen resfriado. 
 
    Recorrí cinco veces el perímetro del Central Park. Delimitando el espeso follaje de los árboles y las fachadas de los sombríos edificios durante cuarenta y ocho kilómetros. Me debatía a duelo contra mis propios pensamientos, manteniendo una lucha interna entre mi sentido común y mi libido. Aún no sabía quién iba a ganar la batalla, pero lo que sí sabía era que la cordura era mi única opción posible como desenlace a mi riña mental. 
 
    Me apenaba ver cómo los adornos navideños de la Quinta Avenida y de Central Park Oeste se estaban deteriorando, aunque me causaba el efecto contrario contemplar los cinco carteles de la campaña política. Se iban deshaciendo mientras se humedecían. La superficie porosa donde estaban adheridos se había empapado. Insinué una ligera sonrisa al ver cómo la cara del diputado William Morton comenzaba a desfigurarse. Apreté el paso para introducirme en la zona boscosa del parque y evitar que el agua siguiera lavándome la cara. Mi ropa había ganado peso y el frío ya comenzaba a calarme los huesos. 
 
    Estaba convencido de que estaba llegando a la recta final de la investigación, debía mantener la cabeza fría, no podía dejarme arrastrar por los deseos de poseer a esa endiablada mujer, y menos aún cuando el caso estaba en el punto más efervescente. 
 
    Seguí un ritmo constante cegado por mi estado emocional interno, dejando a un lado la belleza que me acompañaba durante el trayecto: los árboles estremeciéndose, el agua empapando la tierra, el silencio de los pájaros y el zumbido del viento. El único loco en el escenario de un día maldito era yo. Lluvia, frío y ventisca dejaron la calle desprovista de peatones. Solo yo con mis pensamientos y yo con mis sentimientos. Luchando y ganándole el pulso al amor de nuevo. 
 
      
 
      
 
    Desde que puse un pie en el ático, fui directo a la ducha. Permanecí bajo la cascada vaporosa más de media hora, esperando a que se desentumecieran los músculos y mi cuerpo volviera a cobrar vida. Tres horas bajo la lluvia podrían haberme causado una hipotermia. 
 
    La calefacción estaba al máximo, y la chimenea también fue partícipe de aclimatar la vivienda. Solo me faltaba recrear la atmósfera perfecta para parecer un feliz enamorado. Saqué una de las cajas que tenía olvidada en el armario con la intención de darle un toque navideño a la estancia. Iba intercalando guirnaldas de colores y portarretratos con imágenes de mi virtual esposa y yo. Un buen trabajo de diseño gráfico, cortesía de la Agencia Central de Inteligencia. También dejé algunas de sus postales, escritas recientemente desde España, sobre la zapatera de la entrada, junto a la elegante estatua brasileña. El salón estaba quedando cada vez más acogedor y festivo, así que dejé caer un toque femenino sobre el estante acristalado de la tele. 
 
    Eran las nueve de la noche cuando sonó el telefonillo, estaba terminando de ver los últimos avances del canal cinco para dirigirme a la cama. No esperaba que el persistente tintineo de ese artefacto fuera a cambiarme los planes por completo. No eran horas para recibir visitas, y menos aún si nadie sabía de mi paradero. Sin embargo, decidí descolgar el intercomunicador por si algún vecino se había liado a la hora de tocar los botones del portero. 
 
    —¿Diga? —pregunté con curiosidad. 
 
    La única respuesta que recibí fue el bullicio de la calle. El concurrido tráfico jamás dormía. 
 
    Diez minutos más tarde, el timbre de la puerta principal retumbó. Me quedé expectante, desconfiando. Cogí la Glock 37 y me desplacé silenciosamente hasta situarme a un lado de la puerta. 
 
    —¿Quién es? —pregunté. 
 
    —Bryan, o abres tú o abro yo —dijo una voz familiar al otro lado de la puerta. 
 
    Torné cuidadosamente la hoja de madera y vi la cara sonriente de Tomas. 
 
    —Esto sí que no me lo esperaba —añadí. 
 
    —Yo tampoco esperaba encontrarme con una buena noticia. Por eso me aventuré a venir. 
 
    —Por favor, pase, no se quede ahí fuera. 
 
    Mi superior entró decidido hacia el salón. En su mano derecha portaba una carpeta y en la otra el móvil que acababa de apagar. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —¿Qué tiene que ocurrir? 
 
    —Bueno… algo debe haber pasado para que venga a estas horas de la noche a mi apartamento. 
 
    —Ese “algo” te va a emocionar, Bryan. 
 
    —Entonces la hora es lo de menos. Para las buenas noticias no hay horarios, capitán. 
 
    Tomas se acomodó en el sofá mientras yo fui a la cocina en busca de una botella de vino y dos copas. 
 
    —Gracias a ti me estoy aficionando a los caldos españoles —dijo con una sonrisa sincera. 
 
    Acerqué la botella al borde de su copa y dejé caer el torbellino granate del Viña Pedrosa 2011. 
 
    —Yo también me aficionaría si siempre me brindasen con vinos de calidad. Este en particular es un gran reserva, así que céntrese primero en la bebida y luego piense si quiere seguir hablando —dije riendo—. Debo suponer que su visita está relacionada con el caso de Sandra. 
 
    —Supones bien, Bryan. La lista que Jefferson guardaba en la caja de seguridad ya tiene sentido. 
 
    —¿Ha encontrado la relación entre los nombres? —dije agrandando la mirada. 
 
    —Eso y mucho más, hijo —declaró con aires de vaquero rudo. Parecía cómica su expresión, pero estaba seguro de que lo único que pretendía era aumentar la expectación. 
 
    —Vaya, ahora sí que me está poniendo nervioso, señor. 
 
    A estas alturas de la partida él tenía un material muy valioso en su poder, eso marcaba la diferencia entre mi interés por seguir luchando o la desidia. 
 
    —Señor Marcus Miller, no solo sabemos el nombre de esos individuos y qué relación los une, sino que también hemos decodificado los dispositivos USB. Es mucha información para un solo día, así que sugiero que se siente. Será el responsable de poner punto final a este caso. Resuélvalo cuanto antes. 
 
    Era de las pocas veces en las que mi jefe no me tuteaba. Se le veía pletórico, con la mirada chispeante, disfrutando del poder que poseía. Denotaba cierto aire divertido en sus palabras. 
 
    —Ya está tardando en desembuchar —dije siguiéndole el juego. 
 
    —Pues agárrate bien al sofá. 
 
    —Estoy preparado, señor. 
 
    —Los dispositivos que me entregaste guardaban las fórmulas químicas que supuestamente los seis empleados tenían memorizadas. Se suponía que si alguno de ellos era eliminado, esos fármacos nunca verían la luz. Sin embargo, no podían caer en manos de cualquiera. Por eso Sandra llevaba años dejándote migas de pan. Sandra temía que esa información se perdiese, descubriría que sus análisis ya no se trataban de un simple trabajo de laboratorio. Así que tú has ido resolviendo el caso, porque de forma subliminal ella te ha dejado las pistas que nos han llevado hasta aquí. 
 
    —En realidad me ayudó Dorothy Jackson, sin ella no hubiera encontrado las coordenadas del geolocalizador. 
 
    —Eso es lo de menos, tú le fuiste dando las pautas, ella tan solo descifró lo que ya guardabas en tu subconsciente. 
 
    —¿Esas fórmulas son alguna vacuna? 
 
    —Te lo diré cuando lo sepa. 
 
    —Pero mi hermana dijo que si desvelo el secreto se acabará la justicia. Temo que lo que contengan esas sustancias sea peligroso. 
 
    —Entonces tú decides. ¿Quieres que resolvamos ese enigma matemático? Nunca dejaré que caiga en manos enemigas —añadió con un rostro serio. Parecía que lo habían esculpido con un cincel. 
 
    —No sé qué hacer. Podría ser una pista que contribuya a resolver la muerte de Sandra, o quizá una vacuna, un antídoto o un tratamiento. De cualquiera de las dos formas es muy valiosa. Lo único que temo es que esas sustancias puedan dar un resultado que todos lamentemos. 
 
    —Te doy mi palabra de que serás la única persona que dispondrá de los resultados, y que tendrás plena libertad para destruir esos componentes en cuanto descubramos al verdadero asesino de los laboratorios ROB. 
 
    —¿Y cómo asegura que sus empleados de laboratorio no guardarán una copia? 
 
    —De momento soy yo el que ha desencriptado los programas de los tres dispositivos. Trabajaremos en un laboratorio supervisado por cámaras y vigilancia constante, y encomendaré esta tarea solo a una persona. Es de total confianza y es la mejor. El único inconveniente es el tiempo. Necesitará tiempo para resolver ese montón de ecuaciones y tiempo para experimentar con los resultados. Intentaremos utilizar células madre para causar el menor daño posible a los animales. Será todo muy limpio y eficaz, ya lo verás. 
 
    —Me lo está poniendo fácil, capitán. 
 
    —Solo tienes que darme tu aprobación. 
 
    —¿Cómo voy a rechazar esta oportunidad? Me comprometo a destruir esa información en cuanto dé caza al asesino de mi hermana. No hace falta que le diga lo que ocurrirá a continuación. 
 
    —Bryan, no puedes abusar de tu cargo. 
 
    —Y no lo haré. Sé para qué dirección va a mirar usted desde que lo tenga a mi alcance. 
 
    —No sigas hablando, porque yo no he escuchado nada. 
 
    —Ni yo le he dicho nada, capitán. 
 
    —Bueno, ¿a qué estás esperando para volver a llenar la copa de vino?, no pensarás que he venido aquí solo para entablar una conversación... 
 
    Sonreí complacido y obedecí sus órdenes con gusto. 
 
    Tomas parecía estar satisfecho. Saboreó el jugo de uva con deleite y se levantó para recorrer la habitación en busca de algún rastro de masculinidad. 
 
    —Te has tomado muchas molestias en redecorar la casa. Inclinarse demasiado por el rojo es signo de debilidad. La pasión, las emociones, los sentimientos… 
 
    —En realidad, es la Navidad lo que me mueve. 
 
    —¿Y no será que lo que te mueve es… algo menos espiritual? 
 
    Sus insinuaciones me sacaron del momento de gloria que estaba saboreando y me devolvieron a la realidad. Volví a sumergirme en los pensamientos que me habían torturado durante toda la tarde. 
 
    —¿Cuándo llegará Sarah? —pregunté con un nudo que atenazó mi garganta. 
 
    —Después de que vengas de viaje. 
 
    —¿De qué viaje, capitán? —formulé mientras hacía un ligero movimiento de cabeza para agudizar el oído. 
 
    —Te vas a Alabama mañana mismo —dijo levantando el dedo índice y señalándome con él. 
 
    —¿Cómo?, ¿hay algo que yo no sepa? 
 
    —Sí, Bryan. Todos los nombres de la lista nos llevan a una penitenciaría situada en el condado de Elmore, en Alabama. Todos son presidiarios de esa cárcel. Te corresponde a ti investigar qué hace toda esa gente, o mejor dicho, todos esos nombres dentro de la caja fuerte de un banco. 
 
    —Yo pensaba que eran altos cargos. Gente de poder que se vería comprometida con alguna trama de corrupción —dije sorprendido. 
 
    Tomas abrió el archivador y sacó las tres carpetas con los listados. El segundo apellido de cada preso estaba anotado a un lado, en bolígrafo. Consideró que así sería más fácil averiguar sus paraderos actuales y el delito por el que fueron condenados. 
 
    —La información de Teresa fue crucial. Sin ella no hubiéramos avanzado —dijo. 
 
    —Bueno… en realidad el mérito es de Jessica, fue ella la que curioseó por internet el caso de Victoria y memorizó el nombre de su asesino. 
 
    —Bueno, “tanto monta, monta tanto, Isabel como Fernando”. 
 
    —¿Qué dice, señor? 
 
    —Nada, solo que yo también tengo mis raíces españolas. 
 
    —Vaya, no deja de sorprenderme. 
 
    —Eso espero. —Sonrió Tomas.
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    Por enésima vez se había quitado las horquillas frente al tocador de su habitación y había dejado libre de ataduras su extensa y sedosa melena. Meció el cabello con sus manos, hundiendo los dedos entre el manto caoba para disciplinar algunos de los mechones revoltosos. Las dudas sobre su peinado eran tantas que finalmente decidió mostrar un aspecto natural. En realidad, no pretendía recargarse demasiado para no parecer desesperada. Nunca se había mostrado tan nerviosa por un simple reencuentro; parecía una niña que había pasado la noche en vela esperando el amanecer para abrir los regalos de Reyes. 
 
    Acercó su cara al espejo y apretó la cremosa barra de carmín sobre sus jugosos y carnosos labios, extendiendo y perfilando su contorno. El color era ideal para acentuar su tez pálida. Hacía semanas que no sentía el calor del sol sobre su piel. Solo se acercaba a la ventana de su habitación para despedir al ocaso o ver cómo las luces de los espigados rascacielos comenzaban a encenderse. 
 
    Continuó su ritual, paseando el minúsculo cepillo negro sobre sus pestañas, mostrando una mirada intensa cargada de sensualidad. Estaba perfecta, como siempre, pero necesitaba llevar el acicalamiento habitual para sentirse viva. Sin embargo, hoy era diferente, era un día especial; su rutina, esta vez, le daría la libertad. Aunque fuese solo por un instante. 
 
    El vestidor era demasiado amplio para la escasa ropa que habitaba en su interior. Solo colgaban seis piezas en uno de los percheros. No obstante, su esbelta figura acogía complaciente cualquier indumentaria. Sus trajes ceñidos, con los que solía ejercer su profesión, marcaban sus curvas y deleitaban la visión de cualquier hombre. 
 
    Caminó de puntillas hasta la zapatera y se calzó los únicos zapatos de tacón que había traído. Solo elevaban su estatura cinco centímetros, pero garantizaban la comodidad y el confort necesario para sobrellevar su intensa jornada laboral. 
 
    Una sonora voz masculina cruzó el pasillo y atravesó la puerta de su habitación. 
 
    —¿Ya estás lista? 
 
    —¡Enseguida salgo! —gritó. 
 
    Apurando el tiempo hizo la cama y ordenó la estancia, y las escasas posesiones de las que disponía fueron a parar a una pequeña maleta de mano. Salió a toda prisa y se dirigió al salón. 
 
    —Ya era hora —dijo el agente mientras la repasaba de arriba abajo con la mirada—. No puedo permitirme salir con retraso. 
 
    Sarah hizo caso omiso a sus palabras y se aproximó hasta el enorme abeto que estaba junto a la chimenea. Lo miró con nostalgia, desde la estrella que coronaba su copa hasta la última rama que rozaba los mosaicos del suelo. Estaba cubierto por nieve artificial y apenas tenía adornos que le diesen vida. Tras el largo confinamiento no había tenido oportunidad de ir de tiendas, y por ello se había tenido que reinventar. Había hecho varias figuras navideñas reciclando bombillas, botellas plásticas y cartón. 
 
    —¿A qué estás esperando? —dijo Larry. 
 
    —A que busques la forma de trasladar el árbol —respondió Sarah con un timbre de voz suave. 
 
    —¿Estás loca? Eso no va a suceder. No tenemos un vehículo adecuado para transportarlo. Además, la orden fue concisa. Trasladarte a primera hora de la mañana, y no a ninguna monstruosidad de árbol. 
 
    —Entonces yo me quedo —añadió mientras se cruzaba de brazos y ladeaba la cabeza en señal de desaprobación. Un gesto idéntico al de una niña caprichosa. 
 
    En realidad nadie podía retenerla ni obligarla a ese traslado. Sarah podía pedir su liberación y negarse al reclutamiento. No había una ley que la forzara a quedarse en ningún lugar que ella no quisiera, y lo sabía. Sabía que era la única responsable de su destino y tendría que atenerse a las consecuencias que él le deparase, pero también sabía cuál era el resultado final y no quería enfrentarse a él. Acataría las normas por miedo y también porque le había prometido a Marcus asumir el confinamiento domiciliario sin armar ningún revuelo. De todas formas, las normas no se dictaban a la ligera, nadie la iba a dejar marchar sin más. Cada decisión que surgiera fuera del plan establecido sería consultada a un superior y él daría carta blanca o no para ser ejecutada. Por muy caprichosa y persuasiva que pudiese mostrarse Sarah, nadie movía ficha sin recibir órdenes directas de Tomas. 
 
    Larry cogió el móvil, se alejó del salón e hizo una breve llamada telefónica mientras Sarah comenzaba a retirar los adornos del árbol y a introducirlos en una bolsa de cartón. Aunque se había marcado un farol con su respuesta impulsiva, tenía bien estudiada la jugada y sabía que su petición iba a salir victoriosa. Por lo menos esta vez. 
 
    Al salir del apartamento y pisar nuevamente la ajetreada calle neoyorquina, Sarah se sintió pletórica. El corazón golpeó su pecho con temperamento, y la estrella más candente del sistema solar bañó su figura. Esa cálida caricia elevó el vello de sus brazos. Estaba disfrutando de un baño de vida. La luz intensificó el color de sus ojos y les dio un tono más acaramelado a sus labios. Intentó detenerse en medio del gentío que ocupaba la acera, pero uno de los agentes la tomó del brazo y la introdujo con brusquedad en uno de los dos vehículos que se habían detenido justo delante de ella. Era un Ford Explorer Sport de color negro con los cristales tintados. El segundo todoterreno que la precedía era de doble cabina y estaba destinado a llevar el robusto abeto que Sarah había elegido en la tienda del señor Sullivan. Ese árbol era uno de los recuerdos que la unían a Marcus Miller y no quería desprenderse de él. Para ella era impensable abandonarlo a su suerte en una vivienda que no tenía la pinta de convertirse en un hogar familiar. A simple vista, parecía que pedía demasiado, pero, después de todo, era un simple capricho comparado con lo que ella había tenido que sacrificar para salvaguardar su vida. 
 
    Trasladarse de vivienda tan solo le daba un respiro momentáneo. Dejar una prisión para instalarse en otra, a simple vista, no parecía gran cosa. Sin embargo, resultaba un cambio significativo para ella, sobre todo porque la regresaría a su antiguo estado de convivencia. Volvería a sentir que su corazón seguía estando vivo, eso era más de lo que podía soñar. 
 
    Llevaba semanas manteniéndose en pie gracias a su constante rutina. Vestirse y maquillarse a diario le daba fuerzas para sentirse viva. Sabía a la perfección que no podía abandonar el amparo del hogar bajo ninguna circunstancia. Y las cuatro paredes que la retenían lo único que hacían era recordarle el valor de las cosas simples. Toda esa ceremonia de coqueteo frente al espejo cada mañana la hacía sentirse realizada. Una mujer que anhelaba la libertad, pero apostaba por el entusiasmo. 
 
    Hacía tiempo que había tirado los archivos de sus últimos clientes. A esas alturas ya habrían contratado a un abogado más competente o, por lo menos, uno que atendiese sus llamadas telefónicas en el momento que lo requiriesen. Sabía que si desaparecía del mapa por más tiempo su brillante carrera podría verse comprometida, su fama se iría al traste y sus contactos se esfumarían. Se limitaría a cargar una agenda colmada de extraños con una reducida lista de amigos y familiares.
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    Ese condado de Alabama era bastante extenso, aunque la mayor parte de su territorio no estaba ocupado por el ser humano, más bien por la densa vegetación y la fauna, donde predominaban los nogales, cipreses, robles y pinos. Los ríos y los lagos también formaban parte del pintoresco paisaje. El pueblo de Elmon era poco más que un anclaje turístico y un buen lugar para descansar; sin embargo, todas las prisiones que conformaban la zona, en su mayoría, estaban abarrotadas de delincuentes peligrosos, considerados los más violentos de todo el estado. 
 
    El frío de la mañana pretendía apoderarse de mi fuerza de voluntad y atraparme entre las cálidas mantas, pero mi interés por interrogar a Grantt Culliver era más fuerte que todo ese bienestar que sentía. Di media vuelta para desentumecer las extremidades y alcé el brazo para mirar el reloj. Enfoqué y desenfoqué la visión sobre los números digitales de la pulsera. Aún eran las seis y media de la mañana. Demasiado temprano para iniciarme a la aventura. Decidí permanecer tumbado durante unos minutos más para disfrutar de un tranquilo amanecer en el Bosque Nacional Conecuh. Abarcaba parte del condado de Escambia, y ahí era donde yo me situaba. Deleitándome con unos instantes de tranquilidad, al noreste de mi destino final. No pude resistir la tentación de alquilar una cabaña por esa zona. Estar conectado con la naturaleza me hacía sentir más humano. 
 
    Había un silencio infinito en medio de la arboleda, solo interrumpido intermitentemente por la conversación de dos pájaros carpinteros que parecían no ponerse de acuerdo. El murmullo de un arroyo cercano me adormecía por momentos. Estaba acunado por la naturaleza, envuelto por esa paz exterior que dominaba mi voluntad. Tras unos instantes de lucidez, tomé conciencia y me incorporé para vestirme. Contemplé a través de una ventana cómo la espesa niebla, suspendida entre los árboles, se acercaba con sigilo. De pronto, sin previo aviso, el llanto de las nubes se precipitó sobre el bosque. Y mientras contemplaba un escenario fascinante, sentí la calidez del suéter que me arropaba mientras la lluvia golpeaba los cristales. 
 
    La niebla comenzó a disiparse y dio paso a las profundidades de un bosque sombrío colmado por verdes pinos. Salí de la pequeña cabaña envuelto por una cálida chaqueta impermeable. Mi vestuario se adaptaba al improvisado clima. Debía darme prisa si pretendía coger el vuelo de vuelta a medianoche. En realidad no sabía cuánto tiempo me iba a demorar ese asunto, solo esperaba que todo fluyera de forma natural. Alquilé un vehículo simple y vulgar, de esos que solo te transportan de un lugar a otro sin comodidades ni prestaciones. No quise abusar de la generosidad que Jessica me había ofrecido, y por ese motivo, esa vez, decidí alojarme fuera de la ciudad y en medio de la nada. 
 
    Me dirigí al suroeste del condado de Escambia, hacia la fortaleza penitenciaria de Holman, situada en la ciudad de Atmore. Sabía de antemano que los correccionales de Alabama tenían mala fama. Había exceso de presidiarios y escasez de funcionarios, pero este en particular se llevaba la palma, ya que existía un desequilibrio muy marcado entre la autoridad y los delincuentes. Hasta hacía unos años, el poder estaba en manos de los presos y no de los alguaciles. Había un mercado libre de drogas y armas difícil de erradicar. Sin embargo, el último director de prisiones, Grantt Culliver, era un hombre de armas tomar, y cambió el rumbo de lo que podía haber sido “el matadero”, como solían llamarlo muchos de sus internos, y no precisamente por el destino de los asesinos que contaban los días en el corredor de la muerte, sino por los apuñalamientos que allí se producían. 
 
    Tras surcar el camino embarrado paré el vehículo frente a la prisión. Me detuve un instante antes de llegar a la primera torre. Quería contemplar las instalaciones desde una perspectiva real para sentir el valor de la libertad, la que muchos codiciaban y otros merecían, porque no siempre se acertaba a la hora de dictaminar sentencia ni a la hora de enlazar las pruebas. A veces las prisas y la mala praxis hacían que la vida íntegra de un hombre se convirtiera en un infierno. 
 
    La estructura de cemento armado estaba situada en medio de un pequeño bosque de cipreses rojos, donde parte de la extensión había sido deforestada para anclar el gigantesco armazón. Conocía todos los entresijos de esa prisión: el desmesurado número de habitantes, su mala fama de delincuencia y, sobre todo, los secretos de su actual director. La influencia de la que podía disponer Culliver nunca sería tan poderosa como para despedazar mis planes. Si se negaba a colaborar o rehuía mis preguntas, yo buscaría la forma de que se sincerase conmigo “voluntariamente”. 
 
    Mi llegada no fue anunciada, así que descubrí con asombro la desorganización que había en ese patio pavimentado. Ni la lluvia pudo frenarlos, así que tan solo me dispuse a disfrutar del espectáculo a través de las mallas metálicas. En medio del juego se organizaron dos peleas. Un partido de baloncesto lleno de agravios y de varios encuentros entre bandas. Hubo un final feliz; lo más feliz que se puede esperar de unos cuerpos colmados de testosterona, la felicidad de no perecer en este día frío y gris. 
 
    Me abotoné la cazadora y salí del coche. Las diminutas gotas de lluvia empañaron mi visión cuando quedaron adheridas sobre las gafas, desdibujando el funesto paisaje carcelario. 
 
      
 
      
 
    Cuando llegué a la sala de reuniones mi peinado habitual se había transformado. La raya que marcaba el lado izquierdo de mi cabeza se había esfumado. En realidad la odiaba, pero Tomas no me había dejado más opciones. 
 
    Después de escuchar mi nombre de la boca del secretario en funciones, retiré los mechones húmedos de la frente y me puse en pie; seguidamente entró el alcaide portando una carpeta extremadamente abultada bajo el brazo. 
 
    Sus andares eran firmes y su semblante más serio del que recordaba. En las escasas entrevistas que concedía, siempre enseñaba sus dientes perlados, que parecían aumentar su efecto al contrastar con su piel oscura. No creo que estuviese entusiasmado al recibir la llamada del fiscal general para informarle de mi llegada. “Los amigos hay que tenerlos hasta en el infierno”, solía decir mi padre, y así fue como me labré un extenso abanico de camaradas, y el fiscal de este estado figuraba entre ellos. 
 
    Se veía que Culliver era de buen comer, su cara redondeada evidenciaba su pecado, así como una profunda arruga curvilínea que delimitaba el final de su barbilla y el comienzo de una vistosa papada. Sus ojos resaltaban en medio de tanta oscuridad, y su nariz ancha contrastaba con sus finos labios, lo que me hacía sospechar que sus raíces afroamericanas no eran del todo puras. 
 
    —Por favor, siéntese —expresó con un tono firme—. Puede retirarse, Oliver, pero antes me gustaría ofrecerle alguna bebida caliente a nuestro invitado, el señor Miller, que ha venido desde lejos para hacernos una visita. Al parecer, las inclemencias del tiempo no lo han recibido como se merece —dijo elevando la voz y dirigiendo sus ojos almendrados hacia el funcionario. 
 
    —Sí, señor. ¿Un té le parece bien? —preguntó el secretario refiriéndose a mí y mostrando una mirada expectante. 
 
    —Por supuesto —dije asintiendo con la cabeza. 
 
    Tras la breve conversación que mantuvimos a tres bandas, la habitación quedó en silencio. Culliver ocupó su asiento y me observó con interés. 
 
    —Bueno, no voy a negar que su presencia me suscita curiosidad. No logro comprender cómo es capaz de cruzar medio país para interesarse por una prisión que está fuera de su jurisdicción. 
 
    —Si eso le asombra… a mí aún más que, llevando dos décadas timoneando este navío, aún no haya puesto orden en ese patio de colegio —dije sonriendo. 
 
    —Ignora usted lo que ha cambiado esta institución desde que yo llevo las riendas como director. 
 
    —En realidad no he venido a interesarme por peleas de barrio —dije ironizando un poco—, estoy aquí porque un importante caso, que comenzó a desarrollarse en Nueva York, me ha traído hasta su penitenciaría. 
 
    —¿Y cómo es posible? —preguntó algo más comedido. 
 
    —Tan sencillo como que las pistas son caprichosas. Algunas veces nos hacen retroceder en una investigación; otras, comenzar desde cero. Sin embargo, en esta ocasión nos han obligado a viajar. 
 
    —En ese caso, espero ofrecerle la respuesta que busca. Sobre todo, para que regrese pronto a Nueva York. No todos los peces pueden vivir fuera de su entorno. 
 
    —Si con esa reflexión se está refiriendo a mí, puede estar tranquilo. Me adapto a cualquier medio. No estoy unido a mis raíces. Es lo que tiene haber sido un nómada durante tanto tiempo. La nostalgia no me domina. 
 
    Esa última confesión no era del todo cierta, pero necesitaba ponerme a la altura de sus provocadores argumentos. Lo único que me haría regresar a Nueva York tenía nombre de mujer. Era la primera vez que ese sentimiento era más poderoso que mi propia voluntad. La experiencia vivida con Sarah me estaba humanizando, algo que no sentía desde que era un niño. 
 
    —Lo envidio por ello —pronunció escuetamente mientras se reclinaba en su asiento. 
 
    —Dígame —dije sacudiendo ligeramente la cabeza para regresar de nuevo al presente. 
 
    —Le digo que envidio esa mentalidad, y sobre todo la fortaleza. Todo hombre se agarra siempre a algo que le da seguridad. Puede ser el hogar, la familia o incluso el trabajo. Lo que da solidez a su vida es desempeñar su labor de detective, ¿no es cierto? 
 
    —Lo que me da solidez es resolver este caso. 
 
    El secretario apareció portando dos tazas de té y se marchó igual de sigiloso. 
 
    —Esa es más bien una motivación —dijo Culliver. 
 
    —Cierto, por eso vengo a que me motive usted —afirmé mientras entrecerraba los párpados. 
 
    —Entonces no hay más que hablar. Empecemos a despejar sus dudas —dijo cambiando su actitud y mostrando un tono más cordial—. ¿Qué le trae por aquí? 
 
    —Dispone de información que podría impulsar la investigación. 
 
    —Si fuera usted más preciso podría ayudarlo —dijo antes de dar el primer sorbo a la bebida caliente. 
 
    —Ha llegado a mi poder una lista de nombres con un mismo denominador en común. Son individuos que están o han estado bajo este techo. No sé si está ordenada según el nivel de delincuencia o no, lo cierto es que he venido hasta aquí para averiguarlo. Necesito el expediente de cada uno de ellos para hacer las comparativas pertinentes. 
 
    —Me temo que es una solicitud muy pretenciosa dadas las circunstancias —dijo enfatizando cada una de sus palabras. 
 
    —¿Y cuáles son las circunstancias, si se puede saber? 
 
    —Pues muy sencillas. En primer lugar, usted no trae ningún tipo de orden para curiosear entre los archivos. En segundo lugar, no va a profanar mi institución modélica. Eso que se trae entre manos como detective es un estúpido caso que comenzó a treinta y dos kilómetros de mi condado, y ahí es donde debería resolverse. Y en tercer lugar... no tiene jurisdicción en Alabama ni en ningún otro lugar. No puede actuar fuera de las fronteras neoyorquinas para inmiscuirse en un asunto que seguramente le queda grande. 
 
    —La verdad, señor Culliver, no imaginé que me lo fuera a poner tan difícil. Tenía entendido que los que trabajan a favor de la justicia, eso es precisamente lo que desean, justicia. —Cada palabra que brotaba de mi boca salía de forma deliberada. Mientras yo iba estudiando su entonación y sus facciones, lograba entender hasta qué punto le afectaba mi intromisión en su vida. Pero la agilidad de mi cerebro no me permitió solo escuchar—. Me resisto a creer que se cruce de brazos mientras ve cómo un caso se archiva sin estar resuelto. Tan solo es una actitud estúpida y competitiva. A usted ni le beneficia ni le perjudica que yo rebusque entre un par de papeles. Sabe de sobra que el imperio que ha creado no es eterno. Será relegado igual que en cualquier empleo. Puede ser el día de su jubilación o puede ser mañana mismo. Pero eso dependerá de usted y de cómo decida resolver este encuentro. 
 
    Tomé un respiro de varios segundos y continué con mi estratégico plan: 
 
    —Le voy a hablar con franqueza, no querrá que haga pronta su despedida. Solo tengo que investigar su actividad y comprobar hasta qué punto está relacionada con su cargo. Es cuestión de remover un poco entre la mierda, porque estoy seguro de que cualquier funcionario de su categoría está hundido en ella. Saldrá a la luz lo que ha estado ocultando. Y todo esto por una simple pataleta. Ignora de cuántos contactos dispongo, pero, como ha podido comprobar esta mañana, al fiscal general ya lo tengo en el bolsillo. 
 
    A estas alturas, si el señor Grantt Culliver fuera de raza blanca, ya se hubiera puesto del color de una hoja de papel. Pero lo que no sabía era que su lenguaje corporal ya había hablado por él. El siguiente sonido que escuché tras unos torpes balbuceos fue el de una frase que llevaba implícito un rayo de esperanza. Estaba convencido y dispuesto a cooperar por fin. 
 
    —Bueno, debo confesar que en este acalorado encuentro he sido demasiado presuntuoso. No lo tenga en cuenta, detective. Hoy no ha sido precisamente uno de mis mejores días. Supongo que si estamos luchando para que la justicia venza, tendremos que remar en la misma dirección —añadió sin más. 
 
    Sus últimas palabras no distaron mucho de mi nueva situación. Me encontraba en el cuarto de los archivos, rodeado de cajas y estanterías. Cada una llevaba escrita, en su parte frontal, el año, el nombre y el número de expediente de los presidiarios que contenía. La más antigua era de 1969, y así correlativamente hasta el día de hoy. Sin embargo, mi tarea no era tan extensa, tan solo debía remontarme diez años atrás y examinar el recorrido de varios presos; incluido su comportamiento y el número de partes disciplinarios abiertos durante su estancia. Requerí la ayuda de varios funcionarios para clasificar la vida de cada delincuente que llevaba apuntado en mi lista. En cuestión de media hora, aparecieron tres montañas de papeles sobre el único escritorio que había en la habitación. En primer lugar, y formando una pequeña pila, todos los documentos de los individuos que aparecían en la carpeta de color rojo; en segundo lugar, los de la carpeta naranja, y en último lugar, los que pertenecían a la de color verde. 
 
    Mi primer impulso fue el de salir corriendo. El vuelo que tenía confirmado para las dos y media de la madrugada ya estaba perdido. Aquí había trabajo para varios días, y eso cambiaba mis planes iniciales. Pero después de profundizar en mis pensamientos, la mejor opción era informar a Tomas. 
 
    —Buenos días, Bryan —le escuché decir al otro lado de la línea. 
 
    —Buenos días, señor —dije apagando el tono de voz. 
 
    —¿No has tenido un buen viaje? 
 
    —De lo más apacible. 
 
    —Me alegro. ¿Tienes alguna duda tras hablar con el alcaide? 
 
    —No fue difícil convencerlo, lo complicado viene ahora. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Acabo de sentarme frente a tres torres de documentos y… puedo afirmar que me llevará varios días estudiarlos todos. 
 
    —Entonces perderás el vuelo. 
 
    —Eso me temo, capitán. 
 
    —Bueno, podemos ayudarte desde aquí si quieres. Dorothy se puede encargar de este asunto. Precísame el número de expedientes que tienes que estudiar. 
 
    —En primer lugar, tengo amontonados todos los delincuentes que aparecen en la carpeta roja. Solo hay treinta y ocho. Luego, la montaña que corresponde a los de la carpeta ámbar casi me rebasa. Son ciento setenta expedientes. Y la última lista es la peor. El torreón de nombres que figuran en la carpeta verde me saca varios palmos si me siento. Contiene trescientos ochenta y cuatro archivos. 
 
    —Son casi seiscientos, Bryan. 
 
    —Lo sé. Está claro que mi trabajo nunca será de oficinista. Creo que estudiaré los archivos al azar. Siguiendo el orden cronológico, claro. Cada cuatro expedientes estudio uno. Empezaré por el que tiene pinta de ser más engorroso. Así acabaré pronto y tendré una idea general de la relación que hay entre ellos. 
 
    —Eso me parece bastante lógico. 
 
    —Obviaré los detalles que no sean relevantes: altura, peso y todas esas banalidades. Me centraré en cada uno y, sobre todo, clasificaré los que están cumpliendo condena, los que están en libertad o los que ya han sido ejecutados. Creo que será muy sencillo si me organizo bien. 
 
    —Es brillante esa idea. Creo que no te entretendrás demasiado si sigues esas pautas. No te olvides de sacar foto a cada fichero que cierres y enviársela a Dorothy, ella profundizará más en la documentación. Y si es necesario, hará una breve intromisión en los archivos del juzgado de ese condado. Pero solo en el caso de que haya alguna duda. 
 
    —Entendido —afirmé con tono entusiasta—. Entonces… calculo que, en total, revisaré ciento cuarenta y siete documentos. No creo que me lleve más de un par de horas. En el caso de que realice alguna visita carcelaria y esté muy ajustado de tiempo, tendré que quedarme un día más. Eso lo iré viendo sobre la marcha. 
 
    —Así será mucho mejor. Si hay algún preso que siga interno y te ves con la necesidad de interrogarlo, no pierdas la oportunidad. El vuelo se puede cancelar aún. Mantenme informado. 
 
    —Sí, eso haré. 
 
    —Bueno. No te robo más tiempo, que tienes donde entretenerte. 
 
    —¡Tomas! —exclamé con energía. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Gracias. 
 
    —Para mí es un placer contribuir en lo que pueda. 
 
    Apreté el botón del móvil y rompí la comunicación con mi jefe. Estaba dispuesto a esforzarme al máximo para que Dorothy fuera lo menos invasiva posible a la hora de colarse en ordenadores ajenos. 
 
      
 
      
 
    Ya eran casi las cuatro de la tarde cuando levanté la cabeza del escritorio. Mi cuaderno de notas estaba al completo y tenía la certeza de haber exprimido toda la información al máximo. Me levanté para estirar las piernas y di varios paseos por el pasillo. Mi conclusión final era bastante clara: los presos estaban clasificados en carpetas de colores porque sus delitos eran diferentes. 
 
    La puerta se abrió y apareció el secretario de Culliver portando una bandeja metálica entre las manos. 
 
    —Disculpe por molestarlo, señor Miller. Pero como lleva bastante tiempo sin aparecer por la oficina me he tomado la libertad de traerle algo de comer. Es el menú habitual de los funcionarios. 
 
    —Muchas gracias, Oliver. Déjelo sobre la mesa. 
 
    —Sí, señor. 
 
    La delgada figura del joven estaba a punto de salir de la sala cuando intervine con una pregunta. 
 
    —¿Podría pedirle un favor? —expresé de forma cautelosa. 
 
    Él se detuvo antes de agarrar el pomo de la puerta y se giró mostrando una generosa sonrisa. 
 
    —Sí, por favor, dígame. 
 
    —¿Podría entrevistar a algún preso antes de marcharme? —añadí con un tono más comedido del que había utilizado en la oficina del alcaide. 
 
    —No puedo responderle a esa pregunta sin antes consultarle al señor Culliver. 
 
    —Está bien —afirmé. 
 
    —Debería almorzar antes de que se le enfríe la comida. Enseguida regreso. 
 
    —Gracias —volví a manifestar de forma escueta. 
 
    Cuando salió de la sala, el sonido de la puerta retumbó tras de sí y dejó de nuevo el silencio que tanto agradecí durante mis cuatro horas de trabajo. 
 
    Probé el puré de verduras que tenía un agradable dulzor debido al exceso de batata, y me comí medio filete de pescado. Estaba algo reseco, pero a pesar de no tener la textura adecuada su intenso sabor y su buena condimentación lo hicieron comestible. 
 
    Retomé mis apuntes y seguí con las conclusiones, que eran bastante obvias: los presidiarios de la carpeta roja estaban catalogados por delitos de máxima gravedad, como el asesinato, aunque, casual o extrañamente, la mayoría de esos individuos estaban en libertad. Esa información me pareció importante, así que tomé fotos de los treinta y ocho informes. Los presos que pertenecían a la carpeta ámbar eran también asesinos; sin embargo, a diferencia de los anteriores, todos estaban cumpliendo condena aún. Algunos estaban en el corredor de la muerte, otros alargaban su estancia gracias a la cadena perpetua, y otros con peor suerte o peores abogados ya habían sido ejecutados. Y, por último, la carpeta con más condenados era la verde. Fueron juzgados por delitos más leves: hurto, malos tratos, estafa, tráfico de drogas, falsificación, agresión sexual, etc. Algunos ya disfrutaban de libertad condicional, otros habían pagado su deuda con la justicia; no obstante, los más numerosos aún seguían de huéspedes en la prisión. Su tiempo aquí era variable, desde varios años hasta la ancianidad, etapa en la que irían menguando hasta el final de sus días. 
 
    Tres carpetas, tres colores y una duda. Sin ser compañeros de celda, ¿qué más los unía? Desde los delitos más leves hasta los más graves habían sido clasificados entre los colores de un semáforo. Si los verdes eran los más irrelevantes y los de ámbar aún estaban en el purgatorio o bajo tierra, los rojos debían ser los condenados a muerte, pero no era así, sino todo lo contrario. Muchos de ellos estaban en libertad. 
 
    Me ajusté las gafas, ordené el escritorio y limpié las migas de pan que había dejado sobre el tablero. Estaba esperanzado, después de todo había reducido la información a una pequeña libreta de apuntes. 
 
    La hoja de la puerta se abrió y apareció de nuevo el funcionario que me había traído el almuerzo. 
 
    —Espero no interrumpirlo. Tan solo quería comunicarle que puede interrogar a los presos si lo desea. El señor Culliver lo está esperando en la sala de juntas. 
 
    —Muchas gracias. Ahora mismo voy. 
 
      
 
      
 
    La lluvia seguía precipitándose con furia sobre las instalaciones y sobre los cristales del centro penitenciario. La extensa sala llena de ventanales daba buena cuenta de lo que estaba ocurriendo fuera. Las radiantes bombillas terminaban por completar una iluminación óptima. 
 
    —No ha elegido un buen día, inspector —dijo el alcaide desde el otro extremo de la mesa rectangular. 
 
    —Parece ser que no. 
 
    —Desde hace una semana el cielo lleva anunciando tormentas. Se ha ido cargando de nubes oscuras, pero hasta hoy no habían mostrado señales de todo lo que llevaban dentro. Le dejaré un chubasquero al salir. 
 
    —Se lo agradecería. 
 
    —Bueno, dejemos de hablar del tiempo, que siempre ayuda a romper el hielo, pero esta vez nos atañen asuntos más importantes. 
 
    —Desde luego. Empezando por aclarar una duda. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —¿Qué hacen treinta y ocho presos condenados por asesinato en la calle? Me remonto a estos dos últimos lustros. 
 
    —Muy sencillo. Sus casos han sido revisados nuevamente. Algunos estuvieron escasos de pruebas o poco fiables. Otros por incongruencia de los testigos. Algunos sucesos ni siquiera habían sido investigados a fondo y se añadieron nuevas pruebas. Por eso, tras varias averiguaciones, el juez del tribunal federal ordenó la liberación. 
 
    —Vaya. ¿Me está diciendo que tras una sentencia firme se reabrieron los casos? 
 
    —En realidad, algunos de sus abogados apelaron después de la condena. 
 
    —Entonces muchos escaparon de chamuscarse. 
 
    —La silla eléctrica no está de moda, inspector. El método más utilizado en estos tiempos es la inyección letal. 
 
    —Lo sé. Es una forma de hablar. Pero eso no le quita hierro al asunto. 
 
    —No se lo quita, pero sí lo suaviza, al menos un poco. 
 
    —De todas formas, voy a rectificar su cifra. Presos condenados por asesinato que hayan salido en libertad en estos últimos diez años hay, al menos, un centenar. Si me lo permite, voy a contrastar esa información. Igual le ayudo a complementar esa investigación. Le daré un listado completo. 
 
    —Es usted muy amable. 
 
    El director del correccional se levantó de su asiento y se dirigió a una pequeña habitación que tenía a su espalda. Al cabo de unos minutos apareció con un documento en la mano. 
 
    —Este es el listado de los reclusos liberados en la última década —dijo haciendo un gesto con los dedos, entrecomillando la frase—. Quiero añadir que ha habido errores burocráticos, eso ha provocado la liberación de varios asesinos. 
 
    —Lo comprendo —aclaré. 
 
    Culliver me entregó la hoja, se ajustó la corbata y se sentó de nuevo; luego apoyó los codos sobre la mesa y entrelazó los dedos. 
 
    —Está bien. Dígame entonces, ¿a cuál de los reos le interesa interrogar? 
 
    —Quiero apostar por algún preso condenado por asesinato que haya tenido buena conducta estos últimos años y que actualmente no esté en el corredor de la muerte. Sobre todo, porque necesito que haya tenido vida social, solo así podré sonsacarle información de interés. 
 
    —Bueno, tengo por aquí a varios de esos. Alguno podrá servirle de ayuda. 
 
    Abrí la libreta y nombré a varios reclusos que habían aparecido en la carpeta de color ámbar. 
 
    —Repita el último preso que ha mencionado… —dijo frunciendo el ceño. 
 
    —David Evans Morton. 
 
    —Ese preso ya no está con nosotros. 
 
    —Oh, lo siento mucho —dije con una expresión compungida. 
 
    —No, simplemente se lo digo porque hace una semana que fue liberado. 
 
    —Pues en el informe figura como condenado. 
 
    —Entonces ese informe no es correcto. Hace días que nos falta personal y a veces los casos más recientes no están actualizados. 
 
    —¿Quiere decir que Evans pasaría a formar parte de los asesinos liberados por falta de pruebas? —formulé con tono irónico. 
 
    —Sí, es precisamente eso. 
 
    —Está bien, ahora mismo lo anoto —argumenté algo confundido. 
 
    —Del resto que ha mencionado… creo que podría interrogar a Cornelius Grayson. Lleva más de cuarenta años tras estas paredes y siempre ha mostrado buena conducta. Vivir aquí es duro, a veces hay que ganarse la confianza de los compañeros y pasar lo más desapercibido posible. 
 
    —Lo puedo llegar a comprender —afirmé. 
 
    El alcaide tomó el teléfono e hizo una breve llamada. Al momento aparecieron varios guardias dispuestos a acompañarme hasta los aposentos de mi futuro interlocutor. 
 
    —Por favor, lleven al inspector hasta Cornelius Grayson —dijo con tono firme y autoritario. Eso sí, esta vez, sin perder las formas. 
 
      
 
      
 
    Atravesamos varios pasillos y varias compuertas, y entre sala y sala pude estudiar cómo estaba estructurada la fortaleza. En una de las estancias más amplias había un sinfín de literas. Un lugar carente de intimidad donde descansaban los delincuentes más inofensivos. La noche debía de ser el concierto de Viena en directo, entre ronquidos y bufidos sería todo un espectáculo. Sin embargo, yo me dirigía hacia un bloque de celdas situado en el ala oeste, donde los guardias se detuvieron. 
 
    —Grayson, tienes visita —dijo uno de ellos mientras metía la llave en la cerradura. 
 
    El hombre, que descansaba en la parte alta de la litera, abrió un ojo y volvió a cerrarlo. No obstante, yo entré y me quedé de pie. 
 
    —Venga, espabila —dijo de nuevo el centinela con tono rudo. 
 
    Grayson volvió a levantar un párpado y luego el otro, y se quedó mirándome durante un instante, después arqueó una ceja y arrancó por fin una frase. 
 
    —No sé quién es usted. Desde luego familia mía no. 
 
    —Disculpe por molestarlo, señor Cornelius, soy el detective Marcus Miller y colaboro estrechamente con la Policía de Nueva York. Me ha traído hasta aquí un caso que estamos investigando. Estaría muy agradecido si pudiese responderme algunas preguntas. 
 
    El preso de tez oscura amplió aún más su mirada, de forma que lo único que resaltaba en su cara eran sus dos esferas oculares. 
 
    —No creo que a estas alturas haya nada que pueda incriminarme más. No se puede añadir más tiempo a mi confinamiento. Para cuando cumpla la condena tendré ciento cincuenta años de muerto. Pero si lo que me viene a decir es que soy inocente, le suplico que vaya buscando un asilo. 
 
    —¡Oh, no! No se trata de nada de eso. Mi investigación no lo señala a usted. Simplemente quisiera que me ayudase a resolver algunas cuestiones. 
 
    —Bueno. En ese caso, y dado que no tengo nada mejor que hacer… podría intentarlo. 
 
    —Gracias. 
 
    —Puede sentarse en esa butaca, ahora mismo nadie va a ocuparla. A mi compañero hace meses que lo trasladaron. 
 
    Grayson se incorporó para sentarse y dejó que sus piernas colgasen a través de los barrotes de la litera. 
 
    —Añoro tener una conversación inteligente. No tenga prisa, lo importante es que el día de hoy sea diferente. 
 
    —Descuide, lo será. Prefiero quedarme de pie si no le importa. 
 
    No deseaba una exagerada diferencia a nivel visual. Ya que no podía estar a su altura, por lo menos quería mostrarme más cercano. Saqué la libreta, dispuesto a ocupar las últimas páginas que quedaban en blanco, y la apoyé sobre el borde de uno de los tubos que conformaban la estructura metálica. 
 
    El lenguaje del recluso era cercano y refinado, sin muletillas ni vulgarismos, como solían utilizar algunos delincuentes de barrio. La jerga en la cárcel cambia a los hombres; sin embargo, los años no moldearon las sólidas palabras de Cornelius, asociadas a una familia que le procuró estudios. Podría asegurar que procedía de un núcleo urbano denso. 
 
    —¿Conoció usted a Christopher Price? Es el primer recluso que tengo en mi lista roja. 
 
    Comencé la conversación apostando por el caso que me había traído hasta aquí. El asesino de la hija de Daniel Jefferson. Sin él nunca hubiera podido relacionar los nombres de los presos. 
 
    —Es posible —dijo mientras se mecía el cabello. 
 
    —Sé que le pido un gran esfuerzo intelectual. Apenas pasó por aquí. Lo absolvieron en el 2010. 
 
    —Bueno, eso no significa que no sepa de él. Aquí se sabe todo de todos. La veteranía es un plus. Digamos que… disfruto de ciertos privilegios —dijo satisfecho mientras inflaba el pecho—. Estuvo trabajando en la fábrica de costura durante dos semanas. Una condena corta, sí, pero lo suficiente larga como para que yo me enterase de su pecado. Asesinó a una joven, ¿no es así? 
 
    —Cierto. 
 
    —Al parecer, el tribunal lo declaró culpable, pero poco tiempo después… las pruebas desaparecieron como por arte de magia, y su abogado se agarró a eso. Lo curioso es que también se esfumaron de todos los archivos policiales, a nivel informático. ¿La magia existe? No creo que ese chaval fuera inocente de semejante crimen. 
 
    —Pues sí que está informado de todos los delitos. 
 
    —Ay, qué poco sabe de mí. Los amigos hay que mantenerlos dentro y fuera. Si no, este encarcelamiento sí que sería una condena. 
 
    Sabía perfectamente a qué se refería Cornelius. La vida con privilegios siempre es un poco más llevadera. Y aunque no parecía pertenecer a ninguna banda, su entereza y su inteligencia lo habían llevado a ganarse el respeto de todos. Por ese motivo, el alcaide me había invitado a conocerlo. 
 
    —¿Y qué ocurrió después?, ¿cómo puedo seguirle la pista? 
 
    —Ahí sí es verdad que no puedo ayudarle. Desde que salen de este lujoso hotel de cinco estrellas se pierde el interés. No dispongo de un detective privado para cada recluso. Ni siquiera me interesan sus vidas. Si hubiera estado relacionado conmigo, podría haberlo hecho. Pero no es el caso. 
 
    —Comprendo —dije algo desilusionado—. Bueno, ¿y se sabe algo de David Evans? 
 
    —Hasta hace una semana sí. Otro que voló como un pájaro. Su condena fue solo de tres meses. Sin embargo, su sentencia era por asesinato. Mató a un juez a sangre fría. 
 
    —¿Qué ocurrió? —dije mientras arqueaba una ceja. 
 
    Cornelius llevó las manos a su espalda y las dejó descansar sobre el colchón para cambiar de postura. Carraspeó nerviosamente y dudó un instante antes de responder. 
 
    —¿Quiere que le traigan un vaso de agua? 
 
    —No, gracias, estoy bien, pero comprenderá que aquí no siempre hay libertad para hablar de todo el mundo. 
 
    —Esta información me la llevaré directa a Nueva York. Ni el director del correccional estará al tanto de nuestra conversación extraoficial. 
 
    —Sí —dijo bajando el volumen de voz—, pero ahí fuera están sus secuaces custodiándonos. 
 
    —Por ese motivo tendremos cuidado al hablar. 
 
    —¿Puedo confiar en usted, Miller? Me juego una reputación y mi bienestar hasta los últimos días que me queden. 
 
    —Le doy mi palabra, lo prometo —dije haciendo un gesto de camaradería—. Mis investigaciones no lo involucrarán, no figurará en el informe. Su testimonio solo será una herramienta para llevar más lejos esta investigación. 
 
    Grayson se descolgó de la litera y se puso a mi altura, luego me arrebató la libreta de las manos y comenzó a escribir. Al cabo de un instante me la devolvió. 
 
    —Encantado de conocerlo, señor Miller. Que tenga un buen viaje de regreso —dictó el reo en voz alta y con una sonrisa plástica en sus labios. 
 
    —Gracias, Cornelius, ha sido usted muy amable. No sé cómo agradecérselo. 
 
    —Vamos… no sea condescendiente. Deje las alabanzas para otra ocasión —añadió mientras me guiñaba un ojo. 
 
    Esas fueron sus últimas palabras, las que dejaban clara cuál era su postura. Y a los guardias también. 
 
      
 
      
 
    La lluvia había cesado y los focos del exterior hacían una ronda rutinaria por todo el perímetro, sondeando el terreno e iluminando mi coche por momentos. Tomé las llaves, abrí la puerta del destartalado vehículo y me senté dentro, luego encendí la linterna del móvil para alumbrar las últimas frases de la libreta de notas. 
 
    David Evans es el único preso que se ha negado a salir de la cárcel, nada más y nada menos, que en tres ocasiones. El fallo de la Corte Suprema declaró nula la sentencia inicial. ¿Quién no querría salir en libertad lo antes posible? Plantéese esa duda, señor Miller.
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    Me levanté tras sentir un cálido rayo de sol acariciar mi cara. Deseaba tener unos minutos más para asimilar que tocaba partir hacia tierras más hostiles. Un café bien cargado me sacaría pronto de mi letargo inicial y me daría una inyección de energía para poner en orden el maletín de viaje y, de paso, mantener una conversación coherente con Dorothy Jackson, la cerebrito de la CIA. Era la única con la que podía contar después de Tomas. 
 
    Había regresado de la selva más profunda para volver a instalarme en la densa ciudad de Nueva York. Las vacaciones de un solo día no daban la posibilidad de capturar momentos inolvidables. Desde que solté el equipaje sobre la cama, lo único que se interpuso entre mi sofá y yo fue el sonido del timbre de la puerta principal. La idea de otro café mañanero viendo los últimos avances informativos se desvaneció. 
 
    Abrí la puerta y lo único que pude ver fue una figura espigada y frondosa, llena de ramas verdes cubiertas por nieve artificial. Abarcaba todo mi campo visual, así que no pude ver quién se escondía detrás. 
 
    —¿Puedo pasar? —dijo una voz melodiosa que reconocí al instante. 
 
    El teléfono sonó antes de responder y lo cogí. 
 
    —¿Sí? —dije confuso. 
 
    —¿Ya está dentro? 
 
    —¿A quién se refiere exactamente, al árbol de Navidad o a Sarah? 
 
    —A ambos —dijo Tomas con un ligero tono de complicidad. 
 
    —Aunque le resulte gracioso, ninguno ha atravesado aún el umbral de la puerta. 
 
    —¡¿Puedo pasar?! —gritó Sarah al otro lado del abeto. 
 
    —Espera, ahora te ayudo —dije sujetando el teléfono con el hombro mientras tiraba de las ramificaciones—. Es mejor que lo tumbemos, de frente no va a entrar. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Bryan, ¿me estás oyendo? —escuché a través del altavoz del móvil. 
 
    —Sí, capitán. Ella ya está a salvo, si es eso lo que le preocupa. 
 
    —Correcto entonces. Que tenga un buen día, Bryan —dijo a modo de despedida; sin embargo, cuando me crucé con la mirada de Sarah se acabó la conversación. Daba igual lo que Tomas quisiera anunciarme que los cinco sentidos ya estaban ocupados. 
 
    —¿Estás ahí, Bryan? —volví a escuchar a través de la línea. 
 
    —Hum, sí, sí lo… esto… estoy —balbuceé mientras ayudaba a Sarah a arrastrar el árbol hasta el salón. 
 
    —Pues no veo que estés —dijo con una risilla discreta. 
 
    Al escuchar sus palabras se rompió la magia y volví en sí. 
 
    —Sí, capitán. Lo estoy. Y también quiero que Dorothy esté, porque tengo que darle algunos datos que necesito que investigue. 
 
    —Desde que se encuentre libre le digo que te llame. 
 
    —Gracias, señor. Buen día. 
 
    —Desde luego que lo será. —Rio de nuevo—. Hasta pronto, hijo. 
 
    Y ahí concluyó la conversación con mi jefe. Me di cuenta de que debía estar centrado, sin la distracción de unos ojos hipnóticos que echaba de menos desde hacía días. 
 
    —Hola, Marcus —dijo Sarah mientras hacía equilibrio para enderezar el árbol. 
 
    —Hola —expresé de forma escueta mientras desviaba la mirada hacia la caja que había dejado sobre la alfombra de la entrada. 
 
    —Ah, no te preocupes, yo la recojo. 
 
    —No, prefiero hacerlo yo. 
 
    —Estupendo, así terminaré de enderezar este demonio. 
 
    —Te acompaño a tus nuevos aposentos —dije sujetando el ligero envase que contenía todas sus pertenencias. ¿A dónde habían ido a parar los dos maletines llenos de ropa que llevaba la última vez que nos vimos? 
 
    —Gracias, pero… ¿nuevos aposentos?, ¿en qué siglo estamos, Marcus? 
 
    —En el siglo XXI. 
 
    —Entonces mejor que me lleves a mi nueva habitación —dijo con una sonrisa. 
 
    —Está bien, te explico. En esta ocasión, el apartamento es más amplio que el anterior. Puedes preparar lo que desees en la cocina, precisamente ahora me iba a calentar una taza de café. Si quieres acompañarme… Disfrutarás de todas las comodidades de esta casa excepto de una. 
 
    —¿Cuál? —preguntó con una mirada firme mientras fruncía el ceño. 
 
    —La terraza. 
 
    —¿Está prohibido asomarse a la terraza? 
 
    —Está prohibido que te vean. Y en la terraza estás demasiado expuesta. Me consiguieron este apartamento no para tu custodia, sino para mi disfrute. Me encantan las vistas, poder admirar alguna zona ajardinada. Aunque, por desgracia, te toca contemplar el paisaje al otro lado del cristal. 
 
    —Está bien. Sé a qué te refieres. Esta vez no seré rebelde. Lo prometí y lo he cumplido. No te volveré a dar trabajo extra. 
 
    —No sabes cuánto me alegra escuchar eso. 
 
    Sonreímos y continuamos el recorrido por el apartamento a modo de visita. Nuestro encuentro había sido formal, exactamente como deseaba que fuese. Las complicaciones, si surgían, mejor después de cerrar el caso. 
 
      
 
      
 
    No recibí la llamada de Dorothy hasta pasadas las siete de la tarde, había bastante lío en la agencia, y más aún después de la información que me había detallado Tomas acerca de la bacteria coreana. 
 
    —Buenas tardes, señor aventurero —dijo la agente con un risueño timbre de voz. 
 
    —Buenas tardes, cómplice de aventuras. 
 
    —Tengo todo estudiado. 
 
    —¿A qué te refieres, Dorothy? 
 
    —A que tengo la tarea hecha —respondió orgullosa. 
 
    —Pero si aún no te he preguntado nada. 
 
    —Bueno, con las fotos de los archivos que me has enviado desde Alabama, más el listado de la capeta roja, digamos que he estado entretenida. 
 
    —En realidad, la conclusión inicial de las tres carpetas fue sencilla —afirmé. 
 
    —Supongo, no era nada enigmática la forma de clasificar a los presos. Sin embargo, he ido un poco más allá, Bryan, y he sacado información policial de la prisión de Holman. Después de tu corta visita por esos lares… hay algo que no sabes. 
 
    —Soy todo oídos —dije para suavizar la tensión que comenzaba a formarse. 
 
    —Lo que no te han dicho es que unos días antes de tu llegada renovaron la plantilla de enfermeros en ese correccional. ¿Sabías algo? 
 
    —No, nadie me lo comentó. De todas formas, mis preguntas no iban enfocadas hacia el personal de esa penitenciaría, sino hacia algunos presos. 
 
    —Pero si te digo que los antiguos enfermeros fallecieron en extrañas circunstancias…, aunque según dice el informe, por causas naturales. ¿No te parece sospechoso? Cuatro personas de la misma sección mueren de forma correlativa en tan solo cinco días. Eso de natural no tiene nada. 
 
    —No tenía ni idea. Grantt Culliver no me comentó el asunto. 
 
    —No creo que mejorase la reputación de ese reformatorio si se dedicase a difundir esa noticia. Quedó tras las puertas de una fugaz investigación. Caso archivado, así de sencillo. ¿Cómo no puede levantar sospechas un suceso así? —manifestó Dorothy indignada. 
 
    —Algo turbio estaría pasando en esa prisión. ¿Y por qué a los enfermeros? 
 
    —Porque los enfermeros… adivina. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Los enfermeros fueron contratados por una empresa fantasma que… ¡tachán!, pertenece al señor Daniel Jefferson. La empresa se llama Wolf Den y es una tapadera para mantener a sus empleados en nómina sin levantar sospecha. 
 
    —¡Eureka!, ahí está el enlace. La pieza que une el caso de los laboratorios ROB con esa prisión es Daniel Jefferson —dije emocionado. 
 
    —Sí, pero la pregunta es… ¿por qué? ¿Por qué esos enfermeros estaban vinculados a Jefferson? Quien lo sabía los mató. Y me atrevería a decir que los asesinatos de Nueva York y los de Alabama se produjeron alrededor de la misma fecha. 
 
    —Entonces, ese asesino fue el mismo que mató a Sandra. Solo hay que averiguar el motivo. 
 
    —Exacto, ¿cuál es el móvil? Nunca los hubiéramos relacionado. No solo ocurrieron en diferentes estados, sino en diferentes circunstancias. Aquí no hubo ningún agujero de bala en la cabeza. Aquí hubo un accidente de tráfico, un incendio doméstico, una sobredosis y un infarto. 
 
    —Me acabas de dejar sin palabras —dije conmocionado por el exceso de información. 
 
    —¿Y si nos centramos en la autopsia de esas muertes? 
 
    —Ni hablar, Dorothy. Si esos presos figuraban en la caja fuerte de un prestigioso banco inglés deben ser investigados. Gracias a ellos llegamos a Holman... Fueron el nexo para reanudar la investigación. 
 
    —Está bien. Iremos por partes. Primero estudiaremos a esos delincuentes. 
 
    —Ya que todo ha quedado claro, me gustaría indagar más sobre el paradero de dos expresidiarios. ¿Sabes quién es el asesino de la hija de Jefferson? No suelo creer en las coincidencias, pero me temo que tras el crimen que cometió Cristopher Price comenzó todo. Desde la muerte de Victoria todos los reos se encuentran en ese parámetro cronológico de la lista. 
 
    —Buena observación. Es un buen inspector, señor Miller —dijo a modo de burla. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Aunque puede que yo me haya adelantado. Te faltó mucho más para despejar tus dudas. 
 
    —¿Como qué? 
 
    —He investigado a ese chico, bueno, diez años después ya sería un hombre. 
 
    —¿Y no lo es? 
 
    —No. Christopher Price falleció hace cinco años. 
 
    —Entonces, el que hizo justicia esta vez fue Dios —puntualicé. 
 
    —No sé si Dios intervino, pero lo que sí sabemos es que está muerto desde hace bastante tiempo. 
 
    —¿Lo sabrá el señor Jefferson? Igual esa noticia logre animarlo. Aunque sea un poco. 
 
    —No sé si lo sabe, pero lo que sí sé es que se lo comió un extraño cáncer. Según todos los informes médicos de los que dispongo, fue una enfermedad lenta y dolorosa. No respondió a ninguno de los tratamientos. 
 
    —El cáncer, si no se detecta a tiempo, suele ser mortal, y depende también de a qué órgano afecte. Algunos son fulminantes aunque se detecten de forma precoz. 
 
    —Fue un extraño cáncer de piel que lo dejó en carne viva. Con todos los órganos intactos. Es decir, que estuvo a base de morfina para mitigar el dolor durante mucho tiempo. Y por más que le aumentaban la dosis, los dolores no remitieron. Solo pudo con él una insuficiencia renal causada por el exceso de morfina. Y ya te puedes imaginar el final. 
 
    —Vaya, parece que cumplió el castigo al completo. 
 
    —Sí. 
 
    Dorothy marcó un instante de silencio, a modo de duelo, y después reanudó la conversación. 
 
    —Y aún tengo más sorpresas para ti. 
 
    —¿Más? Tanta eficiencia me abruma. 
 
    —¿Otro de los presos que te llamó la atención no fue David Evans? 
 
    —Sí. El último condenado de la lista. Es el que se negó a salir en libertad —dije. 
 
    —Fue declarado inocente gracias a un juicio nulo. Al parecer muchas pruebas desaparecieron, y cuando su abogado apeló, no tuvieron forma alguna de retenerlo. 
 
    —Esos detalles los tengo de primera mano, Dorothy. Un preso me desveló algo de lo que se cuece tras los barrotes. Sin embargo, se mostró reticente al referirse a David Evans. 
 
    —Para que las pistas desaparezcan por arte de magia debe haber mucha corrupción en ese estado. Se podría investigar más a fondo —dijo con una entonación morbosa. 
 
    —Eso es un asunto demasiado complicado. Creo que sería conveniente que vayamos por partes. Primero, habría que estudiar el paradero de todos los expresidiarios de la carpeta roja. A la que debemos añadir setenta y ocho reclusos más, que han sido puestos en libertad en esta última década. El alcaide me proporcionó esta información. 
 
    —Entonces me pondré a ello. Eso sí, en mis horas libres. No puedo dejar a un lado mi trabajo para ayudarte. Seguir el rastro a ciento quince personas no es tarea fácil. 
 
    —Desde luego. No tengas prisa. Hazlo al azar —dije con una risa divertida. 
 
    —Empezaré al azar y, si no encontramos nada, profundizaré en la vida de todos y cada uno de ellos. 
 
    —Te lo agradezco. 
 
    —No es necesario. Con las veces que nos has salvado el culo… es lo menos que puedo hacer por ti. 
 
    —Es cierto, pero igualmente te lo agradezco, Dorothy. 
 
    —No hay de qué, Bryan Cooper o Marcus Miller. 
 
    Los dos nos echamos a reír al mismo tiempo, y sentí la satisfacción de haber estado en buenas manos desde el principio. 
 
    El trabajo de campo había pasado a ser trabajo de oficina. Esta vez le tocaba a Dorothy Jackson la parte más engorrosa del caso. Averiguar el paradero de Christopher Price no debió de ser tarea fácil, y menos aún conseguir su historial médico tan bien detallado; y aún quedaban otros ciento quince supuestos asesinos más. Si jugaba al azar, como hice yo, podríamos estar hablando de veintinueve personas. El brillante descubrimiento que hizo mi camarada rompió con la incertidumbre y vinculó todos los crímenes. Cuatro asesinatos en Holman, seis en Nueva York. Dos estados, un mismo caso.

  

 
   
      
 
      
 
    39 
 
      
 
    [image: Imagen que contiene Icono  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
    Después de haber estado varios días sin aparecer por la comisaría, fue bastante coincidencia tener que compartir el ascensor con el inspector Anderson. Parecía ser que la suerte había cambiado de bando y se había puesto de mi parte, así que no le di mayor importancia a unos instantes de incomodidad. Bajé el semblante y fijé la vista en los zapatos negros. Solté un resoplido al recordar el trabajo que me había costado dejarlos relucientes. Incluso mejor que si fueran recién comprados. Seguidamente hice un repaso mental de todo el material que llevaba en el maletín y de las cuestiones que iba a debatir con Jessica, pero mis pensamientos fueron interrumpidos cuando la cabina se detuvo en la segunda planta. Varios agentes ocuparon el espacio entre Anderson y yo y modificaron el escenario inicial, rompiendo el silencio mientras mantenían una animada conversación entre ellos. 
 
    El caso se dilataba en el tiempo y las pistas seguían siendo difusas. Atender diferentes puntos de vista era una tarea esencial en este momento. 
 
    Cuando entré a mi oficina, Jessica estaba sentada en una de las sillas, y a pocos metros estaba uno de los agentes de Tomas, haciéndose pasar por mensajero. 
 
    —Menos mal. Ya era hora. ¿Es que ya no atiendes las llamadas? —dijo Jessica ofuscada—. Llevo más de una hora intentando localizarte. 
 
    —Lo siento, bajé el volumen del móvil y me olvidé de activarlo. 
 
    La llegada de Sarah me había desajustado los planes y, sin querer, me vi seducido por el espíritu navideño. No pude resistirme a adornar el árbol con ella. 
 
    —Pues no lo sientas tanto y firma ese albarán de una vez. Que no he podido moverme de este asiento desde que este repartidor tozudo llegó. 
 
    —Sí, por supuesto —dije mientras rebuscaba entre los papeles del escritorio en busca de un bolígrafo decente. 
 
    Me acerqué al chico, le enseñé mi identificación y le firmé la nota de entrega. 
 
    —¿Te puedes creer que se negó a entregarme el paquete a mí? —volvió a comentar Jessica refunfuñando. 
 
    —Adiós —dijo el joven con una sonrisa triunfal en los labios—. Que pasen un buen día. 
 
    —Buen día dice, si ya he perdido media mañana. Mira que hay que tener paciencia. No conozco a ninguna empresa de reparto que espere la llegada del destinatario. 
 
    —Mira que eres exagerada. Una hora no es media mañana. A estas alturas ya deberías saber que este tipo de “repartidores” no se marcha sin completar la entrega. Si llevan algo importante, no se lo dejan a cualquiera —dije negando con la cabeza para representar su falta de agudeza. 
 
    —Está bien, Marcus. Tú ganas. 
 
    —No se trata de eso. Este material es valioso, si no fuera así, el chico hubiera regresado en otro momento o se lo hubiera entregado a cualquiera de la comisaría. Se supone que es un departamento con personas responsables, pero tienes que entender que los empleados de Tomas no dan pie a ningún margen de error. Ese agente salió por la puerta con la certeza de que esta información me ha sido entregada a mí y a nadie más. Así es como se hace un buen trabajo de campo. Por muy simple que te parezca. 
 
    Abrí la caja y saqué un archivador que contenía información detallada del paradero de treinta presos. 
 
    —¡Es increíble! —dije moviendo la cabeza de un lado a otro—. Esta mujer es una caja de sorpresas. Y eso que le dije que los estudiase con calma. 
 
    —¿El qué? —preguntó Jessica extrañada. 
 
    —¿Sabes cuánto hace que hablé con mi colega de la CIA? 
 
    —No —respondió Jessica abriendo los ojos. 
 
    —Ayer por la tarde le pedí que buscase al azar el paradero de más de un centenar de expresidiarios. 
 
    —Sí, ¿y? 
 
    —Que aquí los tengo. ¿No es maravilloso? Dorothy acorta el tiempo a la hora de resolver los casos porque su agilidad mental se sale de los parámetros que establece la ciencia. A veces pienso que no es de este planeta. No puede haber muchos seres humanos con esa inteligencia. Siempre sabe dónde buscar. 
 
    —Es una suerte para ti tenerla cerca. Lástima que no pueda ayudar a otras competencias. 
 
    —Eso siempre dependerá de quién le pida los favores —dije guiñándole un ojo. 
 
    Desplegué cada uno de los informes sobre la mesa y comencé con el repaso oficial. Había nombres subrayados, eran los que estaban en la carpeta roja, y los otros sin marcar, los que me había procurado el alcaide. Estaban ordenados por la fecha de su puesta en libertad, así que comencé el estudio por el orden establecido. 
 
    Christopher Price Turner: absuelto en junio de 2010. Fallecido en septiembre de 2010. 
 
    El resto de la información no era tan relevante. Ni el motivo del asesinato de Victoria Jefferson, ni la edad de la víctima, ni el lugar de la tragedia. Me centré exclusivamente en su paradero actual, que era bajo tierra. Así que el primer apunte de mi recién estrenada libreta fue el de Price. 
 
    John Ritter Hays: absuelto en agosto de 2010. Actualmente vive en Montgomery, en la ciudad capitalina de Alabama, y se gana la vida como farmacéutico. 
 
    Tommy Arthur Jones: absuelto en marzo de 2011. Fallecido en junio de 2016. Causa de la muerte: enfermedad pulmonar. Neumonía severa. 
 
    —La avanzada edad de este señor podía haber sido un factor determinante para que sufriera esta patología —comenté en voz alta para que Jessica pudiese estar al tanto de mis apreciaciones. 
 
    Carter Waldrop Kennedy: absuelto en agosto de 2011. Actualmente vive en Blue Springs, un pueblo situado en el condado de Barbour, al sudeste de Alabama, y se gana la vida como jornalero en unas fincas. 
 
    Freddie Callahan Dill: absuelto en enero de 2012. Actualmente reside en California y trabaja de camarero. 
 
    Ronald Powell Duval: absuelto en diciembre de 2012. Actualmente reside en Detroit, un pueblo en los lindes de Alabama, y trabaja en un pequeño supermercado. 
 
    Martin Kilpatrick Rall: absuelto en mayo de 2013. Fallecido en agosto del 2018. Causas de la muerte: enfermedad cerebral. Cáncer de córnea que se fue extendiendo hasta el cerebro. 
 
    —Dorothy aquí no especificó qué enfermedad cerebral fue la causante —dije con expresión dubitativa. 
 
    —Lo más probable es que haya sido por el cáncer de córnea o el alzhéimer. Se lleva muchas vidas, sobre todo a partir de los sesenta años. 
 
    —Podría ser —respondí. 
 
    Eddie Mason O’Neal: absuelto en febrero de 2014. Reside actualmente en Florida. Trabaja de vigilante de seguridad. 
 
    Phillip Johnson Brooks: absuelto en julio de 2014. Fallecido por el apuñalamiento de su hija en diciembre del 2014. 
 
    Derrick Witaker Stone: absuelto en noviembre de 2014. Vive en Dodge City, un pueblo al sur de Alabama. Actualmente no trabaja. 
 
    Eric Branch Boyd: absuelto en junio de 2015. Fallecido en septiembre de 2020. Causa de la muerte: cáncer de hueso inespecífico. 
 
    —Qué diagnóstico más incompleto. Esta enfermedad va a acabar con todos —dije levantando la vista del informe y dirigiéndome hacia Jessica. 
 
    —No quiero hablar del tema —dijo—, a muchos de mis amigos y familiares se los ha llevado esa maldita enfermedad. Daniel Jefferson ya podría haber descubierto un remedio contra el cáncer en vez del alzhéimer. 
 
    —Ambas enfermedades son importantes, aunque el cáncer no discrimina en cuestión de edades. 
 
    Clarence Cooper Castle: absuelto en octubre de 2015. Vive actualmente en Nueva York. Trabaja como corredor de bolsa. 
 
    —Aquí dice que actualmente está ingresado por problemas pulmonares. 
 
    —¿Es fumador? —preguntó Jessica. 
 
    —Viviendo bajo el estrés de esta ciudad… ¿quién no? Podría ser algo de eso. 
 
    Landon Brown Roberts: absuelto en enero de 2016. Actualmente vive en Brookside, en el condado de Jefferson, al norte de Alabama. Trabaja de electricista. 
 
    Alexander Wilson O’Connor: absuelto en junio de 2016. Actualmente vive en Elmore y trabaja de dependiente. 
 
    —Vaya, este no se fue demasiado lejos de la penitenciaría —comenté. 
 
    —Seguramente vivía por la zona antes de ser internado. ¿Para qué irse más lejos si es inocente? —dijo ella. 
 
    —Bueno, no significa que los que vivan lejos no lo sean. A Holman van a parar asesinos de todas partes del estado. 
 
    —Eso es cierto. Inocente puede ser cualquiera —afirmó Jessica con su peculiar movimiento de cabeza, que mostraba cuando estaba pensativa. 
 
    Frank Moody Duval: absuelto en abril de 2017. Actualmente vive en Georgia. Trabaja como funcionario en un ayuntamiento. 
 
    —Qué suerte —dije. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque un expresidiario está ocupando un cargo público. 
 
    —Bueno, no todos los estados son tan recelosos con la gente. Siempre se puede dar una segunda oportunidad. 
 
    Logan Thompson García: absuelto en junio de 2017. Fallecido en un altercado en abril del 2018. Un tiroteo. 
 
    —Se ve que fue una pelea entre bandas. 
 
    —Hay delincuentes que lo llevan en el ADN. 
 
    —Sí, demasiados —afirmé. 
 
    Travis Ray Bomer: absuelto en enero de 2018. Vive en Mississippi. Actualmente ejerce de abogado en Columbus. 
 
    —Otro con suerte —dije con una mueca sarcástica. 
 
    Jessica levantó la mirada de los documentos y contuvo la sonrisa apretando los labios. 
 
    Austin Smith Lackey: absuelto en febrero de 2018. Vive en Tennessee. Trabaja en una ONG. 
 
    —¿Ves? Esos sí son de los que se han rehabilitado —añadió Jessica. 
 
    —En el caso de que se haya demostrado su inocencia. 
 
    —Demostrada sí que está. Si no, no estaría en libertad —dijo intensificando su mirada en mis ojos marrones. 
 
    Glenn Lewis Adams: absuelto en marzo de 2018. Actualmente vive en Luisiana. Trabaja de enfermero en un hospital. 
 
    Michael Samra Collins: absuelto en julio de 2018. Actualmente vive en Manhattan y trabaja en una farmacéutica. 
 
    —¡El dueño de la farmacia, para ser exactos! 
 
    —Sí que hay gente con suerte —dijo Jessica con un resoplido. 
 
    Estudiamos la trayectoria de los últimos diez exconvictos sin ninguna pista clara. Salvo alguna baja por arma blanca, el resto estaba disfrutando de una vida aparentemente normal. Solo había un pero. La diferencia estaba en los puestos de trabajo de los individuos de la carpeta roja con respecto a los que me había proporcionado el alcaide. Los primeros ocupaban cargos en los que se movía una ingente cantidad de dinero, y los segundos, empleos humildes, o incluso algunos estaban parados. 
 
    —Este es el último documento, y en él aparece el preso liberado hace unas semanas, David Evans. Aquí acaba la lista de Dorothy. ¿Qué conclusiones has sacado, Jessica? 
 
    Ella se reclinó para estirar su espalda y apoyó los codos sobre los reposabrazos. 
 
    —Mis sospechas no están claras, pero me inclino a decir… que los personajes de la carpeta roja pertenecen a una clase más acomodada —dijo mientras hacía rotar de un lado a otro la silla giratoria. 
 
    —Sí, y los fallecimientos han sido algo más elevados en esa misma lista. 
 
    —Cierto. Pero solo los que nombraste al principio. Los últimos están vivitos y coleando. Podríamos interrogar a los que están viviendo en Manhattan. 
 
    —Sí, pero necesito más. Necesito que Dorothy investigue a todos los de la lista roja para saber a ciencia cierta si también están nadando entre billetes o si hay más fallecidos por supuestas causas naturales. 
 
      
 
      
 
    Hablé con Dorothy Jackson esa misma mañana para pedirle un último favor y, de paso, para que indagase sobre la extraña actitud del último exconvicto. A pesar de la avanzada tecnología del departamento de inteligencia, no logró averiguar cuáles fueron las causas por las que Evans se negó a salir en libertad en tres ocasiones. Actualmente vive en el sur de Alabama, disfrutando de las cristalinas aguas del litoral costero. Sin embargo, mi compañera de batalla se movió por otros cauces y destapó una de las piezas clave de la investigación. Me proporcionó la noticia más jugosa de la semana. David Evans Morton era sobrino del diputado William Morton. Una asombrosa coincidencia, dada la distancia a la que sucedieron los hechos y la proximidad de las elecciones en Nueva York. El misterio de la desaparición de pruebas, en el caso de Evans, ya estaba resuelto. La influencia de su tío fue primordial para desbarajustar la ley. 
 
    David Evans fue condenado por asesinar a un juez en Alabama. Algo insólito si descubrimos que no había ningún tipo de relación entre ambos; aunque en su momento, todas las pistas lo incriminaron. Sin testigos fiables y con las pruebas en paradero desconocido… la sentencia quedó con tantas lagunas que no hubo forma de probar su culpabilidad. Delincuente o no, Evans tenía todas las papeletas para ser interrogado por el personaje que me caracterizaba en esos momentos, Marcus Miller, aunque su tío no quedaba libre de pecado.
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    —No se puede presentar aquí de esta manera, señor. 
 
    —¿Y me puede decir cuál es la manera? 
 
    —Concertando una cita —dijo el guarda más corpulento—. Ahora mismo el señor Morton no puede atenderle. Las elecciones están muy próximas y no concede entrevistas personales. En menos de una hora acudirá a una rueda de prensa. Si quiere hacerle alguna pregunta puede acercarse al Hotel Plaza. 
 
    Por lo menos, los agentes que acudieron a mi encuentro eran educados. Me interceptaron justo cuando había subido los cinco primeros peldaños de mármol. 
 
    —No soy de la prensa —respondí enseñándoles mi acreditación. 
 
    —Lo siento. No importa de qué departamento venga. Si es agente, detective o abogado. Le repito, antes tiene que concertar una cita. A no ser que traiga una orden judicial para irrumpir en esta sede. 
 
    —Sí, lo sé. No pretendo desajustar los planes de su agenda, pero esto es importante. 
 
    El guardaespaldas más delgado fue el que se enfrentó a mí. Al lado de su compañero parecía que había menguado. Una combinación nada analógica. Sin embargo, parecía ser él el que tomaba las decisiones. El agente acercó su frente a la mía y se apoyó sobre ella. 
 
    —¡Aquí no se repiten las frases una tercera vez! Si no sale de aquí ahora mismo lo sacaré a la fuerza. 
 
      
 
      
 
    Deambulé por los pasillos en busca de la guarida del diputado, abriendo puertas y cotilleando por las habitaciones. En una de ellas se encontraba su secretario, que me miró con estupor. Las paredes estaban decoradas de un modo peculiar. Los retratos deformes ya me indicaron la clase de gente con la que estaba tratando. Tardó unos segundos en reaccionar y levantar el auricular para llamar a sus secuaces, pero antes de dar la primera voz de alarma, yo desaparecí. 
 
    Unos minutos después, por fin, logré irrumpir en el despacho de William Morton. Estaba al teléfono. Se asombró cuando abrí las puertas de par en par, dejando entrever dos figuras lejanas que correspondían a los escoltas que había desarmado en la entrada. Venían a gran velocidad, jadeantes y algo ensangrentados, dispuestos a terminar el nefasto trabajo para el que se les había contratado. Pero antes de que se pusieran a mi altura, anuncié: 
 
    —Tengo que hablarle de su sobrino, señor. 
 
    Los gritos de alarma, y varias conversaciones por la emisora de radio, se fueron aproximando hasta que sentí cómo los agentes me agarraron de los brazos. 
 
    —Lo siento, señor, nos fue imposible retenerlo —dijo el individuo que se había encarado a mí. 
 
    Morton hizo un gesto con la mano para que callase y me estudió con curiosidad. 
 
    Solo se escuchaba un ligero jadeo y el sonido de las discordantes gotas de sangre al caer sobre la chaqueta de uno de ellos. 
 
    —¿Cómo es posible que tenga a seis ineptos en nómina? ¿Cuesta mucho mantener los pasillos controlados? ¿Qué hace este hombre aquí? 
 
    —Lo siento, señor —dijo el guardaespaldas más corpulento, intentando explicar lo que su compañero, por vergüenza, callaba. 
 
    Parecía que había arriesgado demasiado para el puesto que se me había otorgado como detective, pero, en el fondo, estaba jugando bien mis cartas. El diputado sabía perfectamente que lo que tenía que decir podía interesarle y ordenó que saliesen todos de la sala. 
 
    —Está bien, siéntese, señor… 
 
    —Marcus Miller, detective de la Policía estatal —dije enseñando de nuevo mi acreditación. 
 
    —Señor Marcus, no dispongo de mucho tiempo. Si me hace el favor de ser breve... Puede que hoy no lo demande, pero se ha jugado su puesto de trabajo. No sé si comprende la gravedad del asunto. 
 
    Tenía ante mí al mismísimo revolucionario de las calles neoyorquinas. El mismo que había transformado los mítines convencionales en revueltas callejeras. 
 
    La mesa del político estaba meticulosamente ordenada, repleta de documentos partidistas. Algunos panfletos propagandísticos, varios pines con la insignia del partido republicano y un pequeño cuenco de cristal lleno de caramelos. Tomé uno para endulzar lo que restaba de día. 
 
    —Debe estar contento, supongo —dijo Morton. 
 
    —¿Por qué su sobrino pequeño ya no está entre rejas? 
 
    —¡Vaya! Así que viene a investigarme… 
 
    —No, solo a obtener respuestas para despejar mis dudas. 
 
    —En realidad, señor Miller, fue un error burocrático. Nunca debió estar preso. El testigo se equivocó de individuo. 
 
    —¿Llama error a que las pruebas en su contra hayan desaparecido? 
 
    —Ahí sí que no puedo ayudarle. Ya sabe lo que ocurre en algunos juzgados de Alabama. A veces se traspapelan cosas. 
 
    —Es muy casual que solo se hayan esfumado los documentos de su sobrino y las pruebas materiales. ¿Llama a eso traspapelar? 
 
    —¿Qué está insinuando, inspector? —dijo enfatizando sus palabras. 
 
    —Que hay gente con suerte… o con familiares muy influyentes. 
 
    —Espero que no esté acusándome de nada. 
 
    —No exactamente. Pero digamos que… no creo demasiado en las casualidades, y menos en las que son tan obvias como esa. 
 
    —¿Sabe una cosa, señor Miller? Quien juega con el mal, le abre las puertas al diablo. 
 
    —Cada uno juega al nivel de sus posibilidades. Tenga especial cuidado de quién le reparte las cartas. No se puede ganar siempre —dije alzando un poco la voz. 
 
    —No quiero escuchar su discurso, detective. 
 
    —No, se equivoca. Yo no soy político. No tengo ningún discurso preparado, ni tampoco soy un orador tan astuto como usted. Soy sencillo, directo y metódico. 
 
    —Si ha venido solo a insinuar estupideces, ya puede marcharse. 
 
    —No, aún tengo más preguntas. ¿Sabría decirme por qué su sobrino se negó a salir del correccional de Holman a pesar de que la sentencia, al final, fue favorable? 
 
    —¿Cómo voy a saber lo que hace mi sobrino? Y menos aún lo que piensa. 
 
    —Y no tendrá eso nada que ver con los “accidentes” que se sucedieron antes de que Evans abandonase las instalaciones penitenciarias, ¿verdad? 
 
    —¿Qué accidentes? 
 
    —La muerte de todo el equipo de enfermería. 
 
    —No sé de lo que me está hablando. ¿Cómo voy a saber yo lo que sucede en ese estado? 
 
    —Es que concuerdan las fechas, nada más. 
 
    —Ya me está cansando, agente. Si lo que pretende es manchar mi imagen antes de mi candidatura, no lo va a conseguir. No he intervenido en su excarcelación, así que deje de incriminarme. Y aunque crea que está haciendo bien su trabajo, se está metiendo en un asunto que le queda demasiado grande. 
 
    —¿Entonces me lo está confirmando? ¿Podría estar implicado en este “asunto”? —dije gesticulando con los dedos el símbolo de las comillas para remarcar la última palabra. 
 
    —No sea ridículo. 
 
    —El que juega con fuego, termina quemándose —añadí mostrando una fingida sonrisa. 
 
    —Marcus, ¿eso es una amenaza? 
 
    —No. Es un refrán —dije al tiempo que me levantaba del asiento, cogía un pin propagandístico y salía de la habitación.
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    Nada más abrir la puerta, el perfume que solía usar Sarah envolvió mis sentidos y atrajo recuerdos que creí tener olvidados. Una situación que se escapaba a mi control. La nostalgia debía seguir bajo llave, porque el mayor reto era mantener la cabeza fría cuando la tuviese cerca. 
 
    —Buenas noches, Marcus —dijo ella, que apareció de la nada para recibirme. 
 
    —Buenas noches —dije casi sin mirarla. Seguidamente entré en mi habitación, solté el maletín, me aflojé la corbata, me quité las gafas y me dirigí al baño para terminar de desvestirme. 
 
    —¡He preparado la cena! —dijo alzando la voz para que pudiese oírla. 
 
    —¡Eres muy amable! ¡Me doy una ducha rápida y enseguida estoy ahí! 
 
    Algo que agradecía era tener mi propio baño en el dormitorio. Aunque en esta ocasión, tendría que regresar a mi antiguo ritual: engominarme el pelo, dejarme la raya a un lado y colocarme de nuevo las gafas de vista. Me puse una camiseta y unos pantalones cómodos y acudí al salón. 
 
    La gran mesa rectangular mostraba un aspecto hogareño, con su mantel de tonos tierra, las servilletas a juego, los platos y cubiertos colocados con precisión y mimo y dos bandejas de alimentos situadas en la parte central del tablero. Las lamparitas del salón presentaban una iluminación tenue, adecuada para ambientar el entorno y dar calidez a la casa. 
 
    Me senté para disfrutar de la comida y de la agradable compañía de Sarah, que por esta vez se mantuvo cordial y sin segundas intenciones. Una cena tranquila que agradecí. Quería que esa vez me lo pusiese fácil, y así fue. Nuestra conversación se basó en comentarios banales y puntos de interés respecto a su futuro. 
 
    —A este paso, me tendré que plantear dejar la abogacía —dijo bajando la cabeza y poniendo expresión compungida. 
 
    —No será necesario. Proyecta estos días como si hubieras estado de vacaciones. 
 
    —Nunca me iría de vacaciones dejando casos importantes abiertos. 
 
    —Verás que saldrá todo bien. Igual ahora puedas enfocar los casos desde el punto de vista de las víctimas. Lo que has vivido ha sido una experiencia real. 
 
    —Lo sé. Y no quisiera volver a repetirla. 
 
    Sonreí levemente para que no se sintiese abrumada por los recuerdos. 
 
    —Espero que no te moleste, pero me he tomado la libertad de limpiar un poco la casa. Las postales de tu mujer las he colocado todas en la gaveta del mueble que está junto a la entrada. He planchado algunas camisas que tenías dentro de la secadora y he recogido el salón. 
 
    —No tenías que haberte molestado, no tienes que estar haciendo nada de eso. 
 
    —Para mí no es molestia. Ya que me tienes de inquilina, algo útil tendré que hacer para compensártelo. Un equipo colabora en todo lo que puede, ¿no lo crees así? 
 
    La mirada sincera de esa endemoniada mujer perfecta me tranquilizó. 
 
    —En eso llevas razón, yo lo hubiera hecho por ti también si la situación se hubiera dado a la inversa. 
 
    Tenía la certeza de que Sarah llevaba el corazón enjaulado, y más aún sabiendo que había estado ordenando las postales de mi supuesta esposa. En muchas de ellas había comentarios afectuosos con connotaciones románticas, y en la última aparecía escrito el día de su regreso. Así disponía tan solo de una semana más para cerrar la investigación. Era un plazo que me había marcado. A partir de ahí, se acabaría la farsa. Sería imposible de sostener el teatro ni un día más sin que la llevase a la sospecha. Bastante tenía ya con que Sarah dudase de mi profesión, como para añadir más dudas a esa cabecita que lo único que sabía hacer era sacar conclusiones. La noche finalizó cuando cerré el lavavajillas y apreté el botón de inicio de lavado. 
 
      
 
      
 
    Entorné los ojos y miré a través de mis pestañas. La claridad del alba no había llegado aún. El sol estaba a punto de romper la noche y yo me había quedado dormido sobre la cama sin desvestirme siquiera. Giré la cabeza y dirigí la mirada hacia la mesilla de noche. Solo se iluminaban los números del despertador y una lucecita parpadeante en el móvil. Me incorporé y tomé el dispositivo entre las manos para descubrir una notificación que Dorothy me había dejado a través de un mensaje: “He descubierto algo muy extraño acerca de los presos de la prisión de Holman. Si estás despierto, llámame”. Esa frase desentumeció mis músculos y me puso en alerta. Mi respuesta iba a llegar con cuatro horas de retraso, aun así, decidí probar suerte por si seguía en la agencia y podía notificarme ese misterioso hallazgo. El sonido expectante de la línea se alargó tanto como mis deseos por escuchar su voz. Después de siete interminables tonos, mis súplicas fueron escuchadas. 
 
    —Bryan, ¿estás sentado? 
 
    —Sí, lo estoy —respondí con tono incrédulo. 
 
    —Pues no te levantes —anunció nerviosa—. Casi no he dormido esperando tu llamada. Sé que ahora estás con Sarah y la situación tiene que parecer natural, así que me he tomado dos cafés y me he zampado un paquete de bollos de chocolate para matar el tiempo. Eso me ha dado pie a profundizar en los resquicios que parecía que habíamos obtenido. El asunto que estás llevando se ha convertido en una gran revelación. Tienes suerte de que no hayan intervenido ya los federales, porque este caso les pertenece. 
 
    —Eso de que los federales no hayan metido las narices es cosa de Tomas. ¿Puedes dejar de divagar sobre el tema e ir al grano de una vez? Tu forma de hablar me está poniendo de los nervios. ¿Qué has averiguado? 
 
    —Que fue un error mezclar la lista de los presos que te dio Grantt Culliver con la que nosotros teníamos. Juntas todo puede parecer normal, pero por separado… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Por separado… todos los convictos de la carpeta roja que salieron antes de 2015 están muertos. Y aún viene lo mejor. 
 
    —¿Hay algo mejor? 
 
    —Sí, mucho mejor. Todos han fallecido supuestamente por causas naturales, y sus muertes sucedieron cinco años después de su puesta en libertad. ¿Qué puedes llegar a pensar? Que la gente contrae enfermedades y muere, como sería lo lógico y normal, ¿no? Porque eso es precisamente lo que pensé yo en un principio. Alguien se tomó muchas molestias para que fuera eso lo que pareciera, que la gente muere porque la naturaleza lo ha dispuesto así; sin embargo, hay evidencias de estas enfermedades. 
 
    —¿A qué te refieres exactamente? 
 
    —A que cada una de esas enfermedades se repiten como un mantra. Varias muertes por una extraña neumonía, varias muertes por una extraña enfermedad mental, varias muertes por cáncer de hueso. Y así hasta encontrar a la última víctima que está ahora mismo moribunda en un hospital de Nueva York. Sin embargo, todos los reos que han salido después de 2015 puede que terminen también bajo tierra, solo que aún no se ha manifestado su enfermedad. 
 
    —Ya te entiendo, Dorothy. Si la enfermedad comienza a dar síntomas cinco años después de que hayan salido de la cárcel, significa que todos los presos de la lista roja están condenados a muerte sin saberlo. 
 
    —A eso mismo me estoy refiriendo, señor inspector —argumentó haciéndose la interesante. 
 
    —Esa es la razón por la que el resto de esos hombres aún siguen vivos. 
 
    —Solo hay una excepción que rompe la regla. El cáncer de piel que sufrió Christopher Price no se ha vuelto a repetir en ninguno más. 
 
    —Entonces hablamos de cuatro enfermedades catalogadas como extrañas, sin determinar o desconocidas a nivel científico. 
 
    —¡Muy cierto! —afirmó con rotundidad—. ¿Te atreverías a interrogar a Clarence Cooper Castle? En el caso de que aún tenga aliento para hablar, claro. Está en el hospital Gracie Square. 
 
    —Podría intentarlo. Aunque no estoy seguro de sacar nada en claro. Ese exconvicto pensará que ha tenido mala suerte en la vida y que su enfermedad ha sido obra de Dios. 
 
    —Pero vale la pena estudiar su historial médico. Esta vez, tu identificación como agente de la CIA te puede abrir puertas a la hora de lograr el expediente de ese paciente, en el supuesto de que no hayan obviado nada en el análisis clínico. 
 
    —Entonces ya tengo una nueva misión como detective. 
 
    —Sí, pero como detective también deberías estudiar cuál ha sido el móvil. ¿Qué motivo hay para asesinar a esos presos acusados de asesinato? Hay que averiguar si en realidad eran inocentes o no. Debemos indagar en todos los casos y en el motivo por el que fueron puestos en libertad. 
 
    —Sí, una tarea ardua, pero necesaria. 
 
    —Bueno, recuerdo que te comenté el otro día que como último recurso me metería en los programas de la Policía y de los juzgados de Alabama. Estoy viendo que no nos va a quedar más remedio que inmiscuirnos en sus archivos para despejar las dudas. 
 
    —¡Eres fantástica! 
 
    —Pirata informática es mi segundo nombre —anunció Dorothy con una carcajada maligna y teatral. 
 
    —Te adoro, ¿lo sabes? 
 
    —Desde el primer día —dijo ronroneando a través de la línea. 
 
    Y así acabó la conversación, con una sonrisa de oreja a oreja que me acompañó durante el resto del día.

  

 
   
      
 
      
 
    42 
 
      
 
    [image: Imagen que contiene Icono  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
    Las corrientes cálidas que circulaban bajo las profundidades marinas de las costas de Alabama contrastaban con el frío atmosférico de la superficie. Dorothy se había tomado un día de vacaciones para juguetear con la arena blanca de la playa y ver el torso bronceado de los surfistas surcar entre las olas. Se sintió libre durante unos instantes al notar la suave brisa acariciar su cara. Estaba lejos de las cuatro paredes opresoras que la mantenían sujeta a la cotidianidad. El cielo se dibujaba gris, parecía un lienzo a carboncillo donde varias gaviotas realzaban la hermosa estampa. 
 
    Se abotonó la chaqueta, se descalzó y se acercó hasta la orilla disfrutando de un ligero masaje bajo la planta de los pies. El agua que lamía la orilla acarició sus dedos y fue subiendo hasta cubrirle los tobillos. Un tímido baile de arrítmicas ondas, que rompían al besar los diminutos granitos de cuarzo, consiguió que un ligero escalofrío subiera por su espalda. A pesar de llevar puestas las gafas de sol, la luz crepuscular le impedía ver con nitidez la lejanía del Atlántico, que en pocas ocasiones se teñía de azul marino. Levantó la mano para cubrirse la frente y avistar más allá. Había cinco cuerpos flotando en el agua, sentados a horcajadas sobre sus tablas embadurnadas de parafina, esperando la llegada de la ola perfecta. Todos estaban de espaldas a Dorothy Jackson. Ella intentó hacerse oír, pero el frío de la tarde era más persuasivo que sus ganas de interrogar a David Evans Morton. Dio media vuelta, se dirigió hacia la ropa de los bañistas y rebuscó entre sus pertenencias para identificarlos. Debía encontrar un nombre, una dirección, el pase de algún club... Así le sería más sencillo localizarlos en caso de que fuera necesario. 
 
    La última ola de la tarde logró invertir la atención de los surfistas, que vieron a Dorothy examinando sus cosas. Al cabo de unos minutos ya estaban arrastrando las tablas hacia la orilla. El rastro ahuecado de sus pisadas húmedas los acompañó hasta posicionarse frente a la agente, que ya se había sentado junto a dos de las mochilas. 
 
    —Señora, ¿podría decirnos qué estaba haciendo? —dijo uno de los jóvenes. 
 
    Dorothy levantó la cabeza y analizó detalladamente sus rostros. Todos presentaban un aspecto jovial, con pelo desaliñado y reseco por el sol. Mechas castañas y rubias se intercalaban y escurrían sobre el neopreno. 
 
    —Estaba intentando captar vuestra atención. 
 
    —Pues sí que lo ha hecho. ¿Qué andaba buscando? —preguntó Evans adelantando un paso para afianzar su carácter. 
 
    —Precisamente a ti —dijo Dorothy incorporándose y mostrando su identificación como agente encubierta de la Policía de Alabama—. Les sugiero a tus compañeros que se vistan y se larguen. Una buena ducha caliente les estará esperando. 
 
      
 
      
 
    Dorothy sabía que, con Sarah en casa, los viajes de Marcus eran limitados, y Tomas decidió darle carta blanca para intervenir como agente de campo. Le iría bien darse una pequeña escapada hacia las aguas cristalinas de Gulf Shores; sin embargo, ese color turquesa que las caracterizaba se tornaba oscuro en los meses otoñales. 
 
    El muchacho estaba envuelto en una toalla y le castañeteaban los dientes. No aparentaba tener más de veinticinco años. Su historial delictivo había atraído la atención de la agente. Desde joven lo había acompañado una abultada cartera, y esa era la razón por la que no sabía distinguir entre los valores del ser humano y una vida llena de lujo, droga y alcohol. El dinero solía corromper a los jóvenes que nunca se han esforzado para ganar algo por mérito propio. 
 
    —Disculpa que haya alterado tus planes, pero estamos pendientes de resolver un caso importante, y tú podrías ayudar. 
 
    —Podría si supiera de qué se trata. 
 
    —Sé que has salido de prisión hace unas semanas. Los motivos por los que fuiste encarcelado ya los conocemos. Sin embargo, lo que nos desconcierta es el porqué. 
 
    —¿El porqué de qué? 
 
    —El porqué de negarte a salir del correccional de Holman en tres ocasiones a pesar del fallo del juez, una sentencia a tu favor que te otorgaba la libertad. 
 
    —Me gustaba el trato, y ya había hecho buenos amigos. 
 
    —No estoy bromeando, David. 
 
    —Está bien… la comida fue la que me convenció. Me quedé por ella. No se le puede decir que no a un plato de sopa fría o a un trozo de carne con el que puedes abofetear a alguien —dijo torciendo la boca para lucir media sonrisa. 
 
    —¿De veras crees que he venido hasta aquí para escuchar las estupideces de un niño mimado que lo más serio que ha hecho en su vida es atarse las ligas de los zapatos? 
 
    —Lamento que se haya tomado tantas molestias, pero no puedo ayudarla. 
 
    —¿No puedes o no quieres? 
 
    —La opción A y la B son correctas. 
 
    Cuando David Evans terminó de pronunciar las últimas palabras de forma burlesca, a Dorothy le subió un resquemor por la garganta y le dieron ganas de estallar de rabia. Lamentaba no parecerse a Bryan en cuanto a tácticas de persuasión para criminales no confesos; sin embargo, ella también sabía emplear armas estratégicas. Golpear a la gente no solía ser una opción aceptable, pero algo que todo el mundo menosprecia es el aire que respira. Nunca falta, y, por ese motivo, nunca se echa de menos. Una acción sin secuelas físicas y de lo más limpia. Dorothy miró hacia un lado y otro para cerciorarse de que estaban solos en la playa y cogió a Evans por los brazos. Los aprisionó tras la espalda y luego lo arrastró con brusquedad hasta la orilla. 
 
    —Eh, ¿qué hace? ¿Es que se ha vuelto loca? 
 
    —Hago mi trabajo. Busco una confesión. 
 
    —¡Pero sin tocarme! Tengo derechos y… 
 
    Sin que terminase la frase, su cabeza estaba sumergida entre las aguas del Atlántico. Su primer impulso fue forcejear, pero Dorothy lo tenía bien sujeto y no lo dejó actuar. Cuando consideró un tiempo prudencial, lo devolvió a la superficie. Una desesperada bocanada de aire le dio un nuevo margen de vida. 
 
    —¡Está completamente loca! ¿De qué departamento policial dijo que era? 
 
    —Respuesta equivocada —declaró la agente Jackson—. Has malgastado el oxígeno de forma estúpida. 
 
    Y volvió a introducir su cabeza bajo el mar para debilitarlo, para agotar sus músculos y hacerlo sentir vulnerable. Tuvo que reprenderlo hasta en dos ocasiones más. Hasta que el miedo comenzó a ocupar el lugar de la soberbia. 
 
    —Está bien, está bien. Le diré lo que quiera saber —suplicó el joven tosiendo y jadeando. 
 
    Aún lo tenía sujeto por el pelo cuando comenzó el interrogatorio. 
 
    —Estoy esperando —anunció Dorothy con tono áspero. 
 
    —No podía salir de la prisión porque aún no era el momento. 
 
    —¿El momento de qué? —insistió ella. 
 
    —No era el momento de salir. Primero debía estar muerto el grupo de enfermeros. 
 
    —¿Muertos? 
 
    —Sí, ellos tenían que desaparecer antes de marcharme. Debía parecer un accidente —dijo sollozando. 
 
    —¿Y por qué? 
 
    —¡No lo sé, no me lo dijeron! 
 
    Dorothy apretó más su cabellera e hizo el impulso de volver a sumergirlo. 
 
    —¡Se lo juro, no lo sé! —exclamó atemorizado. 
 
    —¿Y quién te dijo cuándo era el momento de salir? 
 
    —El asesor del juez Morgan Foster. 
 
    —¿Lo conoces? 
 
    —¡No, señora! Es amigo de mi tío. 
 
    La confesión de ese crío fue más jugosa de lo que cabía esperar. Había valido la pena el trayecto hasta los lindes de Alabama y la tediosa localización de David Evans. La agente Jackson no había perdido la tarde, más bien la había disfrutado. Había cambiado su labor de oficina por algo más real. 
 
    El horizonte cada vez se acercaba más. Parecía que quedaban pocas piezas por encajar para que el puzle tomase su forma original.
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    Recorrí la planta de neumología deambulando por los pasillos mientras avistaba el panorama que se presentaba en algunas habitaciones. Al llegar al mostrador de información, me aproximé hacia la enfermera y me apoyé sobre el tablero. Estaba rompiendo varios folios que habían sacado de la fotocopiadora. 
 
    Cuando pregunté por Clarence Cooper Castle, no figuraba en la lista de pacientes hospitalizados en el Gracie Square. 
 
    —¿Podría hablar con el neumólogo? 
 
    —Lo siento, aún no ha llegado. 
 
    —¿No debería estar aquí? 
 
    —Sí, señor —dijo la enfermera elevando los hombros. 
 
    —¿Qué horario tiene? 
 
    —De ocho a tres. 
 
    —Y si no veo mal mi reloj… ya son las nueve —dije arqueando una ceja. 
 
    —Sí, es posible que aún esté en la cafetería. Ya sabe, es su media hora de descanso. 
 
    —El descanso se suele convertir en una entretenida tertulia entre colegas de hospital. ¿Podría hacer el favor de llamarlo? 
 
    —No puedo. Tiene que esperar a que regrese. 
 
    La expresión de amabilidad de la enfermera desapareció. 
 
    —Tengo que tratar un tema muy importante con el especialista. 
 
    —Lo siento, tendrá que esperar —añadió con una entonación arrogante y haciendo señas con la mano para indicarme hacia dónde tenía que dirigirme—. Allí está la sala de espera. 
 
    —¿Prefiere que vaya a buscarlo yo? 
 
    —¡¿Cómo dice?! 
 
    Las aletas de su nariz se abrieron y el entrecejo, que ya tenía una profunda arruga marcada, se doblegó aún más. Su pregunta retórica salió de las cuerdas vocales con una modulación grave, haciendo incluso que algunos de sus compañeros fijaran la atención en nuestra conversación. Había perdido su gentileza inicial. 
 
    Me desabroché la chaqueta e introduje la mano en el bolsillo interno para sacar mi acreditación. Esta vez no me presenté como un simple detective privado. 
 
    —Que si prefiere que baje a buscarlo yo personalmente —dije sin distorsionar mis facciones. 
 
    No estaba molesto con ella. Como era lógico la enfermera solo estaba defendiendo la posición del doctor. Pero quise dar contundencia a mis palabras mostrándome inexpresivo. Sobre todo, para evitar lapsus mentales futuros y reducir así los cotidianos cuchicheos entre el personal. 
 
    Los ojos de la sanitaria se ampliaron y cogió el teléfono de inmediato. 
 
    —Para lo que cobra, ya podrían cumplir con su horario. Ni que la sanidad fuera gratis —protesté. 
 
    —Lo siento, ahora mismo viene el doctor Milton —dijo cabizbaja. 
 
    —Quiero dejarle claro que yo no he estado aquí. ¿Lo ha entendido? 
 
    —Con toda claridad, señor. En lo que a mí respecta, usted es un paciente más. 
 
    —Eso espero —puntualicé mientras daba media vuelta y me dirigía hacia los ascensores. 
 
      
 
      
 
    Ni cinco minutos tardó en aparecer el especialista tras las dos hojas metálicas del elevador. Nos saludamos brevemente y nos dirigimos hacia la sala de consultas para ocupar un espacio más privado. 
 
    —Acomódese —dijo señalando una de las sillas frente a su escritorio. 
 
    —Gracias. 
 
    Milton no era precisamente un hombre joven, podría apostar que ya había pasado, con creces, la edad de jubilación; sin embargo, seguía entregado a su labor. Retirarse del mundo de la medicina sería fácil, recibiría una retribución bastante suculenta. Pero no siempre es cuestión de dinero lo que impulsa a un hombre a seguir con su carrera después de tantos años, más bien es que la vida sería demasiado insulsa sin realizar algo que le apasione realmente. Su experiencia era tan valiosa como la vida de todas las personas a las que había salvado, pero lo más interesante de toda su trayectoria era que seguía siendo fiel a sus principios, con unas cualidades de empatía desbordantes. Enseguida comprendí que tenía ante mí a un ser de los que ya no quedan. 
 
    —Por favor, disculpe mi tardanza. Dígame en qué puedo ayudarle y haré lo que esté en mi mano para colaborar con su corporación. No lo voy a negar…, reconozco que es una visita un poco inquietante. Jamás había atendido a ningún agente de la CIA. 
 
    —Ni lo va a atender. Esta conversación es confidencial y quedará entre nosotros. Si no, su situación profesional podría verse comprometida —le expresé mientras me reclinaba sobre el espaldar—. No espero que usted lo comprenda, pero hay asuntos demasiado delicados que deben tratarse con la máxima discreción. 
 
    —No, sí que lo comprendo. Cada uno hace su trabajo como mejor sabe. Y yo lo único que haría es facilitarle el camino. Si es que puedo aportarle algo de interés, claro. 
 
    —Por supuesto que puede. Fuentes oficiales me han confirmado que en su hospital hay un paciente llamado Clarence Cooper Castle. 
 
    —Ah, sí. Nunca me olvidaré de este hombre —dijo apretando los labios y balanceando la cabeza en horizontal. 
 
    —Está hablando en pasado. ¿Acaso está muerto? 
 
    —No, disculpe. Es que dudo que salga de esta con vida. Ahora mismo está en la unidad de cuidados intensivos. 
 
    —Eso quiere decir que no podré interrogarlo, ¿verdad? 
 
    —No puede. Está sedado y entubado. Su diagnóstico es muy grave y no ha respondido a ningún tratamiento convencional hasta ahora. Sus síntomas son inespecíficos. 
 
    —¿Su enfermedad viene derivada de la neumonía? 
 
    —Uf. En realidad no sé cómo catalogar su estado —dijo arqueando una de sus gruesas cejas plateadas. 
 
    —Pero, básicamente, ¿qué trastorno presenta? —pregunté con la intriga instalada aún en el cuerpo. Me parecía fascinante el mundo de la medicina, pero más aún los desórdenes que producían las patologías. 
 
    —Ha tenido diversos cuadros clínicos relacionados con su afección pulmonar. ¿Quiere que comience por el principio? Seré breve y claro. 
 
    —Sí, por favor. 
 
    —El paciente llegó al hospital aquejándose de tos seca con secreciones sanguinolentas. Traía un pañuelo empapado con su propia sangre. No es frecuente ver este panorama, pero del esfuerzo tan grande que hacía al toser sus globos oculares también presentaban plasma sanguíneo, y no me refiero a las venitas enrojecidas que aparecen con frecuencia en la esclerótica. Su estado ya era grave cuando entró por urgencias. Tenía dificultad para respirar, fatiga, la presión arterial por las nubes y muchos de los parámetros normales de la primera muestra analítica estaban alterados. Tras el primer tratamiento vasodilatador, parece que tuvo una ligera mejoría. Nos explicó que llevaba varios días con tos y cansancio, pero en poco tiempo su estado empeoró. Comenzó a presentar insuficiencia respiratoria aguda y fue preciso trasladarlo a cuidados intensivos, donde su respiración ahora mismo es asistida. 
 
    A pesar de que llevaba ingresado más de una semana, el médico seguía sorprendiéndose al detallar el informe de su paciente. Ese tema me parecía crucial para la investigación, podría aclarar las extrañas enfermedades que sucedían a muchos de los exconvictos de Holman. La maldición, que desde hacía años estaba castigando a esos delincuentes, podría tener una explicación científica, o no, porque si uno de los mejores médicos no tenía una respuesta clara… ¿quién la tenía entonces? 
 
    —Siga, por favor —le rogué. 
 
    —Estoy asombrado aún por la dolencia de este enfermo. Como le he dicho, no hay tratamiento efectivo para lo que este hombre padece. Lleva monitorizado desde el miércoles y su estado se agrava cada minuto que pasa. El día que le retiren la ventilación mecánica será para enterrarlo. Estoy seguro. 
 
    —¿Sabe si Clarense era fumador? 
 
    —No, no lo era. Las pruebas no presentan ningún indicio de ello. 
 
    —¿Sabe a qué se debe su enfermedad? 
 
    —Nunca antes había visto nada igual —dijo Milton negando con la cabeza—. Su lesión pulmonar es aguda, pero no la generó una simple neumonía, aunque sí que tiene los pulmones llenos de líquido, aunque no causado por ninguna bacteria, el único líquido que obstruye sus pulmones es su propia sangre. 
 
    —¡Asombroso! 
 
    —Hemos practicado una biopsia, y los de laboratorio han determinado que padece una enfermedad desconocida. Una fibrosis pulmonar cancerosa. Ya no solo se le están resecando los pulmones a causa de estar fibrados, sino que, además, el cáncer lo está devorando por dentro. Agente Cooper, le puedo asegurar con toda certeza que su estado es irreversible. Y que si ese hombre porta información de vital importancia para el estado, se irá a la tumba con ella. 
 
    —No se preocupe, en realidad ha dejado claro lo más importante. Su diagnóstico y la trayectoria de su enfermedad es lo que necesito saber por el momento.
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    Entré en la vivienda tan ensimismado por la entrevista con Milton que no reparé en cerrar la puerta de la habitación para desvestirme. Mi primer impulso fue mantener una alegre conversación con Jessica, pero se veía que, para ella, la alegría no estaba medida en la misma proporción que la mía. 
 
    Tan solo dos minutos con el móvil en modo manos libres fueron suficientes para poner el día al revés. Necesitaba descansar de los reproches de Jessica un instante mientras me aflojaba la corbata y me desabrochaba la camisa. Y cometí un error. 
 
    —Bryan, no puedes hacerlo —gritó la capitana al otro lado de la línea. 
 
    —Eso es algo que estaba decidido desde el principio. Sabes que no vas a poder impedírmelo. 
 
    —No. No pude impedir que asesinases a dos hombres en plena calle. Pero ahora sí puedo y lo haré. 
 
    —¡Tenía que proteger a Sarah! O su vida o la de ellos. 
 
    —No, estás equivocado. Tenías que obedecer y respetar el reglamento. 
 
    —Yo no acato órdenes policiales, Jessica. Nunca has estado al mando de este caso. Todos hemos interpretado el papel que nos asignaron desde el principio. Si a alguien tengo que rendirle cuentas es a Tomas. Y ya sabes cómo funcionan estas cosas... los accidentes ocurren. La vida es así, te guste o no. 
 
    —Ni se te pase por la cabeza cometer otro asesinato. Debes esperar a que la justicia haga su trabajo. Cuando esté confirmado al cien por cien que el asesino es… 
 
    La puerta de la habitación se cerró de golpe y escuché un taconeo por todo el salón. Seguidamente oí un estrepitoso ruido de cubiertos al caer al suelo y los gritos de Sarah pidiendo auxilio. 
 
    —Hablamos luego —le dije a Jessica, y colgué apresuradamente. 
 
    Cogí de nuevo la Glock, que había guardado en la gaveta, y me dirigí sigilosamente hacia el lugar de donde provenían los ruidos. Atravesé el pasillo pegado a la pared mientras insertaba el silenciador en el extremo de la pistola. 
 
    El golpeteo metálico que sonaba en la puerta principal cada vez era más intenso. Era Sarah, que estaba intentando forzar la cerradura. 
 
    —¡Aléjate de mí! —gritó mientras me apuntaba con un cuchillo de cocina—. ¿Quién eres?, ¿acaso soy tu próxima víctima? 
 
    —¡Tranquilízate! Estás demasiado alterada. 
 
    —Lo normal si te está apuntando un asesino con un arma —dijo con un ligero temblor en los labios. 
 
    Levanté las manos para mostrar mis intenciones y fui descendiendo lentamente hasta dejar el arma en el suelo. Los segundos se eternizaron junto con la expresión de Sarah, que tardó bastante en recomponerse de nuevo. Se acercó amenazando con la hoja afilada del arma blanca y se inclinó para recoger la pistola. Advertí su cara de sorpresa al intentar levantar la empuñadura plástica. Era bastante pesada para manos inexpertas. Sin embargo, ahora sí estaba tranquila. Se sentía protegida con un simple trozo de acero recubierto por un armazón de polímero sintético. Era su ilusión, y no la mía, la de tener el control por primera vez, por eso la dejé estar, para que se convenciese de ello. 
 
    —Bueno, y ¿ahora? 
 
    —Ahora me das la llave y yo me marcho. 
 
    —Eso ni lo sueñes —dije sin distorsionar mis facciones. 
 
    —Marcus, no me obligues a apretar el gatillo. 
 
    —Está bien. Tienes ocho oportunidades para matarme. Aprovéchalas. 
 
    —¡Estoy hablando en serio! 
 
    —Y yo también. Si quieres las llaves, tendrás que ir a buscarlas tú misma. Están en el bolsillo de la chaqueta, sobre la cama. Como puedes observar, no las llevo encima —dije abriendo la camisa desabotonada y exponiendo mi torso durante un instante. La sangre de Sarah se concentró en sus mejillas. Había bajado la guardia, y eso no hubiera sido buena señal si realmente estuviera en peligro. Luego desvió la mirada con brusquedad y volvió a fijarla en mis ojos. 
 
    Di mi primer paso hacia ella para pedirle educadamente la bomba de relojería que sujetaba entre las manos. Su forma de sostenerla era torpe. Mostraba claramente su inexperiencia armamentística. 
 
    —No te acerques. Ni se te ocurra dar un paso más. No respondo. 
 
    —¿No crees que si quisiera matarte ya lo hubiera hecho? No bajé la pistola porque me amenazases con un cuchillo. Lo hice para que estuvieras tranquila. 
 
    —Sí, pero sigues siendo un asesino. 
 
    —¿Y te fías más de lo que oyes en una conversación a medias o de lo que has visto hasta el momento? 
 
    —Me fío de mi instinto. Y desde el principio me di cuenta de que no eres quien dices ser. ¿Recuerdas tu conversación con Jessica en la cafetería de Ruby? Desde ahí comenzaron mis sospechas. 
 
    —Sí, recuerdo ese día, y también recuerdo que te dije que confiases en mí. 
 
    —Marcus o Bryan, ya me da igual quién demonios seas. He visto cosas y escuchado conversaciones que me indican que tú de detective lo más que tienes es un cuaderno de notas. No perteneces a la Policía. Ni un agente ni un detective disponen de la información que tú has conseguido. Claves, geolocalizadores, programas para desencriptar, viajes al extranjero… ¿Acaso crees que soy tonta? 
 
    —Nunca he pensado eso. Solo que las paredes del piso son demasiado finas. 
 
    —Hasta la cicatriz que llevas en el hombro ya es motivo para desconfiar de ti. Hasta ahora he intentado ignorar las señales, pero esa conversación telefónica que acabas de mantener con Jessica me ha hecho despertar. Te tenía idealizado. Me doy cuenta de que no veía más allá de mis narices. 
 
    Decidí acercarme a Sarah dando pasos cortos e ignorando sus insistentes amenazas. 
 
    —Si das un paso más, disparo —dijo afianzando las dos manos a la empuñadura. 
 
    —Puedes hacer lo que creas conveniente —añadí. 
 
    La frase quedó en el aire hasta que la distancia entre ambos fue tan corta que pude levantar las manos y apartar el arma que me estaba apuntando a la cabeza. 
 
    La respiración de Sarah se volvió acelerada, y el latido de su corazón también. Me aproximé para tranquilizarla y la rodeé con los brazos. 
 
    —Estás a salvo conmigo. Tenías que haberte dado cuenta desde un principio —dije con suavidad. 
 
    La sentí estremecerse mientras lloraba, las lágrimas eran su única válvula de escape. Era una situación desconocida para ella. 
 
    —Es la primera vez que paso miedo a tu lado —dijo entre sollozos. 
 
    —Perdóname, por favor. No fue mi intención. 
 
    La presioné más contra mi cuerpo para sentir su calidez. A estas alturas, me importaba poco guardar las formas. Predominaba la pasión, y estaba dispuesto a llegar hasta donde la razón me lo permitiese. Fue un momento intenso. Unos instantes bañados de ternura, durante los que no solo transcurrió el tiempo, sino que también se fundieron dos almas. 
 
    Los temblores cesaron y llegó la calma. Sentí cómo se relajaba entre mis brazos. Su respiración se normalizó y aproveché para elevar su barbilla y obligarla a mirarme a los ojos. Sonreí al verle el cabello revuelto y aproveché para apartar los mechones que caían sobre su rostro. Sus pupilas aumentaban y disminuían por momentos. 
 
    —La próxima vez, señorita, no conviene que se extralimite de sus funciones como abogada. El trabajo de investigador privado mejor me lo deja a mí. Y más aún si no sabe manejar un arma cargada. Menos mal que aún llevaba el seguro puesto. Si no, mi actitud confiada se hubiera invertido. 
 
    Su cálida sonrisa respondió a mi comentario y de nuevo apareció un ligero rubor en sus mejillas, indicando así que había bajado definitivamente la guardia. Aproveché la ocasión para hundir mis labios en su boca. Se dejó arrastrar por el momento durante varios segundos. Pero, de pronto, me alejó con un movimiento brusco. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté desconcertado. 
 
    —Ocurre que no puedo seguir con esto, Marcus. Tú estás casado y yo soy una mujer decente. Yo podré ser muchas cosas, pero para mí el matrimonio es sagrado. 
 
    Me brillaban los ojos al contemplar sus exagerados gestos de rechazo, y no pude evitar volver a atraparla entre mis brazos. 
 
    —¡Suéltame! 
 
    —¿Hasta dónde llega tu inteligencia, Sarah? Me acabas de desarmar con argumentos que ponían en duda mi identidad, y, sin embargo, ¿sigues creyendo a pies juntillas que estoy casado? 
 
    Ella abrió los ojos y dio pie a sus elucubraciones. Meditando y retrocediendo una y otra vez en sus pensamientos. Buscando algún resquicio de verdad en mis palabras o algún detalle fugaz que se le hubiera pasado por alto. 
 
    —¿Has visto alguna vez a la mujer que aparece en esas fotos? —dije señalando el estante que estaba sobre el mueble de la zapatera. 
 
    —No. 
 
    —Pues yo tampoco —argumenté mientras me quitaba el anillo del dedo anular. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —¿Entonces qué? 
 
    —¿Me estás diciendo que llevo semanas creyendo que eres el hombre perfecto para nada? 
 
    —¿Y quién te ha dicho que no lo sea? —añadí mientras me aproximaba de nuevo para apartar su melena del cuello y posar mis labios sobre su piel suave y perfumada. 
 
    Un ronco gemido salió de su garganta seguido de un agitado jadeo. 
 
    —Marcus… 
 
    —Silencio —dije mientras seguía una trayectoria de besos húmedos hacia el lóbulo de su oreja. 
 
    Sus inquietas y ávidas manos me desprendieron de la camisa, que cayó al suelo junto con su ropa interior y diversas prendas más atraídas por la gravedad. 
 
    Una mágica danza de pasión, ternura, amor, seducción y lujuria hizo la combinación perfecta para que el ardiente fuego de nuestros cuerpos durase toda la noche. 
 
      
 
      
 
    Era una mañana de las más radiantes que recuerdo. Aún seguía adicto a sus besos y a la suavidad de sus caricias. Perduraba su embrujo. Estaba dispuesto a perder la cordura las veces que hiciera falta con tal de tenerla en mi vida. Desayunamos juntos, nos miramos a los ojos y seguimos con el flirteo varias horas más, hasta que tuve que romper la magia del encuentro. Los motivos eran de fuerza mayor. Tenía que acudir de inmediato a la oficina porque aún quedaba el redoble de tambor antes de la sentencia definitiva. 
 
    Me encontraba en el punto álgido de la investigación, a solo un paso de dar con el asesino. Si mis conclusiones eran ciertas, ya tenía el nombre del precursor de esta rocambolesca trama. Me había sumergido en el Ártico para medir las dimensiones del bloque de hielo que se escondía bajo el mar. Nunca me importó lo fría que pudiese estar esa agua. El trozo de iceberg que no estaba a la vista ya había emergido hacia la superficie. De forma astuta, el culpable había medido con precisión todos sus movimientos, sin dejarse ni un solo detalle. Igual que una partida de ajedrez dirigida por un experto. Pero no contaba con algo muy importante, una piedra que se iba a cruzar en su camino. Y esa piedra tenía nombre y apellido: Bryan Cooper, alguien que no descansaría hasta dar con el culpable de los asesinatos. Ese hombre era yo, y estaba satisfecho porque había llegado el día de poder descansar de toda esta tragedia. 
 
    Estaba a la espera de una simple llamada para cantar victoria. Dorothy Jackson tenía la respuesta que necesitaba escuchar para disipar mis sospechas. Ambos contrastaríamos los últimos detalles recabados gracias a las declaraciones de David Evans y el doctor Milton para anudar el lazo del paquete que tanto nos había costado envolver. El mejor regalo con el que podía obsequiarme la vida era tener la posibilidad de vengar personalmente la muerte de Sandra, y estaba tan solo a un paso de sentir cómo mi alma descansaría junto a los recuerdos de mi hermana. Se lo había prometido, y no tenía ningún reparo en cumplir esa promesa. 
 
    En cuanto puse un pie en la acera, sonó el teléfono. Era Tomas. Un pálpito me alertó de que algo bueno iba a suceder a continuación. Giré ciento ochenta grados sobre mi eje para darle la espalda al tráfico y atendí la llamada. 
 
    —Buenos días, Tomas —saludé entusiasmado. 
 
    —Buenos días, Bryan. ¿Ha ocurrido algo? Te noto especialmente contento hoy. 
 
    —Sí, señor. Estoy a punto de resolver el caso de Sandra. 
 
    —¿Eso que me dices es algo relacionado con tu intuición o tienes pruebas? 
 
    —Tengo pruebas y tengo intuición. 
 
    —¿Y qué pruebas tienes? 
 
    —Testimonios de amigos y tatuajes impresos en la piel de las víctimas. Aquí mismo llevo las fotografías. Dorothy tiene la confesión de David Evans, quien ha señalado a un juez de Alabama, quien creo que también fue interrogado por ella. Todas esas confesiones están grabadas, Tomas. 
 
    —Entonces te vas a alegrar más cuando te revele el nuevo hallazgo. Es algo que ya sospechábamos. 
 
    —¿Y qué sospechaban? —pregunté mientras hacía un alto con la mano para detener a un taxi. 
 
    El vehículo frenó y se paró a mi altura, entré y le indiqué la dirección de la comisaría. 
 
    —Sabemos el resultado de las fórmulas que escondían los empleados de Daniel Jefferson entre la parafina de las velas. 
 
    —¿Tan pronto? 
 
    —Tenemos a una de las mejores biólogas del país en nuestra plantilla, y quiere hablar contigo. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Sí, te la paso ahora. 
 
    —Buenos días, Bryan, ¿cómo estás? 
 
    —Bien, gracias. 
 
    —Soy la doctora Emily Kendall. En primer lugar, quisiera agradecerte la oportunidad y la confianza que has depositado en mí para poder analizar y desarrollar las sustancias químicas que hemos creado en nuestros laboratorios. 
 
    —Un placer, señorita Kendall. ¿Ya sabe si es un tratamiento efectivo contra alguna patología? Sé que el último gran descubrimiento del señor Jefferson fue un fármaco para la cura del alzhéimer. 
 
    —No, Bryan, no se trata de ninguna vacuna ni de ningún tratamiento. Se trata de todo lo contrario. Hemos descubierto tres nuevas enfermedades. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Me fue imposible trabajar solo con células madre. No tuve más remedio que utilizar animales para seguir el desarrollo y los trastornos que causaban las diferentes afecciones. Pero quiero que sepa también que estuvieron sedados en todo momento. No padecieron ningún dolor. 
 
    —Entiendo. Se lo agradezco, aunque sigo sin salir del asombro. 
 
    —Bueno, como mi deber es informarle, le desvelaré también el alcance y las consecuencias de estas enfermedades. Antes que nada, me tranquiliza comunicarle que no se trata de ningún agente infeccioso. Se extiende dentro del individuo, pero no se transmite a otra persona. Son casos puntuales y seguramente premeditados. 
 
    —Me alegra saberlo. 
 
    —Se trata de una sustancia que puede ser inyectada o pinchada en el cuerpo de un huésped. Es una especie de gen microscópico el que actúa. En el caso de las ratas que han sido objeto de estudio, el patógeno de dos de las enfermedades se introduce por vía intravenosa. Son frecuencias de ADN sintéticas que se adhieren a células sanas y cambian la cadena genética de las mismas. Ese intruso, por así llamarlo, hace que la división celular sea una réplica exacta de esa carga defectuosa, y al dividirse tan despacio la persona infectada no comienza a notar los primeros síntomas hasta pasados algunos años. 
 
    —Vaya, no sabía que Sandra fuera experta en ingeniería genética. 
 
    —Sí, la gente nunca deja de sorprendernos, ¿verdad? Bueno, como iba diciendo, el único patrón que tienen en común las tres enfermedades es la lentitud con la que se dividen las células. Ah, y también que las tres son mortíferas al cien por cien. 
 
    —Ya me voy haciendo una idea —dije mientras sacaba mis propias conclusiones. 
 
    —He tenido que intervenir para acelerar el proceso y he modificado un poco la fórmula. Ahora las células se dividen a mayor velocidad. 
 
    —Eso ha sido muy inteligente por su parte. 
 
    —Si no, no podría haber estudiado el desarrollo de las patologías a corto plazo. A la primera enfermedad la he llamado Afrodita, por su inteligencia, claro. Se instala en la córnea del infectado y lo deja ciego durante varios años, pero a su vez lo va devorando por dentro hasta instalarse en el cerebro. Va deteriorando cada una de las funciones cognitivas. Es fácil confundirla con la enfermedad del alzhéimer, que con bastante probabilidad es lo que se pretendía hacer creer desde un principio. Así hubiera pasado inadvertida durante décadas. El afectado pierde la motricidad, el habla y la memoria, y todo el sistema central se va apagando lentamente hasta que el huésped fallece. 
 
    —Tengo una ligera idea de lo que me dice. Algunos de los exconvictos presentaron esa dolencia. 
 
    —La segunda enfermedad no tiene por qué ser inyectada en vena. La he llamado Eolo, ya sabe, por el dios del viento. A simple vista podría parecer una simple neumonía si no se estudia en profundidad. Hace que las células pulmonares muten, y eso le va ocasionando diversas patologías al paciente. Entre ellas, tos con secreciones sanguinolentas, asfixia, cansancio, etc. 
 
    —No me lo diga. Dificultad para respirar, subida de tensión, analíticas con parámetros irregulares, etc. 
 
    —¿Cómo sabe todo eso? —dijo la doctora. 
 
    —Es parte de mi investigación. 
 
    —Pues es todo eso y más. El portador de ese mal acaba necesitando respiración artificial hasta su muerte. Y ya, por último, y no por ello menos importante, a la tercera enfermedad de estudio la he llamado Hades, el dios del inframundo o la muerte. Te va devorando desde dentro hacia fuera. Primero se instala en los huesos. 
 
    —Uf, eso debe ser doloroso. 
 
    —Lo es. Es una especie de cáncer óseo que puede parecer común, pero luego se pasa al tejido muscular y también lo deshace. Y así va caminando y mutando sin tocar ningún órgano vital hasta que llega al corazón. Es decir, que el huésped sigue vivo durante mucho tiempo, padeciendo un dolor insufrible si no se le administra la medicación adecuada. 
 
    —No quiero ni pensarlo. 
 
    —Mejor será así. 
 
      
 
      
 
    Se presagiaba una mañana fría. Las temperaturas habían descendido por debajo de los cero grados y yo no llevaba el vestuario adecuado para una situación tan imprevista. El taxi ya había llegado a su destino desde hacía media hora; sin embargo, la conversación telefónica se había alargado más de lo esperado. Estaba intentando exprimir al máximo la información de la que disponía Tomas. Tuve el placer de contrastar los últimos detalles antes de colgar. 
 
    Tenía claro que muchos de los presos que salían de Holman acusados de asesinato estaban condenados a muerte sin ser conscientes de ello. Si hubiera que bautizar a esa prisión con algún nombre en particular, sin duda alguna sería La tumba del asesino. Solo se podía salir de ella en un ataúd o con la sentencia de muerte escrita en la frente. 
 
    Los pormenores que discutimos Tomas y yo fueron determinantes para zanjar el asunto y sacar una conclusión clara: había una estrecha relación entre algunos presos de Alabama y un experimento creado en un laboratorio de Nueva York. No era necesario adivinar a dónde me llevaría todo este asunto.
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    El bullicio en la jefatura de Policía estaba más concentrado de lo habitual. Los policías se veían desbordados a tan solo setenta y dos horas de las elecciones, y la cantidad de delincuentes se iba multiplicando exponencialmente a medida que se acercaba el gran día. Una media de veinte infractores por agente era un desequilibrio muy marcado. Nunca había presupuesto para ampliar la plantilla durante los meses previos a las votaciones. El dinero acordado para tal fin se destinaba a engalanar la campaña política. Era preferible dar vistosidad a los candidatos antes que procurar seguridad y bienestar a la ciudadanía. El área que abarcaba la comisaría de Jessica era demasiado amplia para atender un evento de esas características. Nunca antes se habían manifestado tantos votantes. Parecía ser que la garra de William Morton había despertado el interés de los residentes pasivos. Había arrastrado con su verborrea a los neoyorquinos que preferían disfrutar de un buen desayuno repasando los titulares del día antes que permanecer en una tediosa cola para favorecer a algún candidato que volvería a dejar sus promesas en papel mojado. Sin embargo, este domingo se vislumbraba diferente. 
 
    Antes de entrar a mi oficina, aposté por el segundo café de la mañana, y mientras me iba deleitando con su aroma y sabor, contemplé el espectacular revuelo que había formado en la sala. Estuve invisible a los ojos de Jessica durante más de diez minutos. Se paseaba de un lado a otro con infinitas carpetas que viajaban por diferentes cubículos. En una de sus idas y venidas me vio. Estaba apoyado sobre la máquina expendedora, leyendo la etiqueta de la empresa que suministraba el sabroso néctar reconstituyente. Necesitaba estar más despierto que nunca; sin embargo, la estúpida sonrisa que se perfilaba en mi cara era difícil de borrar. Ni todo el agotamiento del mundo podría hacer que dejara de soñar despierto. 
 
    —¡Marcus! —dijo Jessica alzando la voz desde el otro extremo de la comisaría. 
 
    Levanté la mano a modo de saludo y asentí. 
 
    —¡Ve a tu oficina! —volvió a gritar. 
 
    Di el último sorbo al oscuro tónico, cogí el maletín y me dirigí hacia donde me había indicado. En realidad, era el mejor lugar para alejarse del alboroto y de las miradas curiosas. No había venido aquí para hacer amigos, sino para resolver un caso, pero nunca hubiera imaginado que mis compañeros de turno me lo iban a poner tan difícil. 
 
    —Solo espero que no continúes con la monserga que dejaste a medias —dije mientras me sentaba tras el escritorio—. No sabes la complicada situación que he tenido con Sarah. 
 
    —No diré ni una palabra más si tú respetas la ley. 
 
    —La ley… hum. Ese monosílabo me suena de algo. Hum, espera que piense… Ah, sí. Ya recuerdo su definición: “regla o norma establecida por una autoridad superior para regular, de acuerdo con la justicia, algún aspecto de las relaciones sociales”. Si la ley es tan venerada por ti, ¿por qué la vara de medir no es la misma en cuanto a las diferentes clases sociales? ¿Es que la ley solo está de tu parte cuando puedes costearte un buen abogado? Jessica, no hay nada más injusto que la justicia. Esta última frase es verídica, solo hay que cotejar algunos casos con la misma base donde intervienen abogados de diferente nivel. Yo solo atiendo a la ley de talión, el daño ocasionado debe ser recíproco. No hay mejor lección que ponerte en la piel de la víctima. 
 
    —Bueno, estás aquí, y aquí se aplica la ley de “no matarás a tu prójimo sin que la justicia lo juzgue primero”. 
 
    —¿Ese es el undécimo mandamiento? —pregunté entre risas. 
 
    —Sí, el mandamiento que se aplica en mis lindes. 
 
    —Deja de postular ya la justicia y cambiemos de tema. Aquí te traigo todo el material que necesitas entregarle al fiscal del distrito —dije mientras abría el maletín sobre la mesa—. Dorothy me acaba de proporcionar la confesión del juez Morgan Foster y de un procurador del estado de Alabama. Ahora sabemos por qué mataron a todos los enfermeros del correccional de Holman. También te traigo todas las pruebas de tu departamento: las forenses, las de balística, las fotografías de los cadáveres, los apuntes de Harry, los que anotó Sarah antes de su muerte y la segunda confesión de Eli Scott. Considero que ahora sí es relevante, sobre todo sus últimas palabras. Me faltó el testimonio de los asesinos de Sandra. 
 
    —¿Te refieres a los que dejaste agonizando en el jardín? 
 
    —Esos mismos —afirmé mostrando una mueca cínica. 
 
    Ella reviró los ojos hacia atrás y negó con la cabeza para mostrar su resignación. Sin embargo, a mí me pareció una situación de lo más cómica. 
 
    —Este material llegará esta misma tarde al despacho del fiscal. Lo enviaré certificado y urgente ahora mismo. 
 
    —Sería un alivio que esto acabase cuanto antes. Gracias, Jessica. 
 
    —No tienes por qué darlas. Eres un buen amigo, y eso no tiene precio, Bryan. 
 
    —El sentimiento es mutuo —respondí. 
 
    —¿Tienes más copias de todo esto? 
 
    —Sí, en este pen drive guardo exactamente lo mismo que acabo de entregarte —anuncié mientras sacaba el USB que llevaba en el bolsillo—. Como el caso es interno no he querido dejarles migas de pan a los federales. 
 
    —Muy astuto. Aunque deberías dejarme una copia. 
 
    —Sí, debería. Mañana la tendrás a primera hora en tu mesa. Bueno, ha llegado la hora. 
 
    —Te marchas ya, ¿no? 
 
    —Sí, exacto. Solo me queda recoger mis cosas. 
 
    Al abrir la puerta para salir del despacho lo primero que me encontré detrás fue el rostro de Anderson. El griterío de algunos de los agentes, que estaban de celebración, se acopló al alboroto habitual. 
 
    —No estarías espiándonos, ¿verdad? —dije con incredulidad. 
 
    —¡Qué dices! Vengo a pedirle a Jessica que saque ya la tarta de cumpleaños —añadió Anderson con una sonrisa divertida. 
 
    —¡Miller! Me olvidé de decirle que hoy es el cumpleaños de Vicky —anunció Jessica con un lenguaje formal. 
 
    —Felicítala de mi parte. 
 
    —¡No, ni hablar! —dijo ella—. Además, también debo informar de su partida. No imaginé que fuera hoy. 
 
    Jessica salió de la oficina sin darme tiempo a replicar y levantó la voz para exponer en público la noticia. 
 
    —¡Silencio, chicos! 
 
    La sala enmudeció y todas las miradas se dirigieron hacia nosotros tres. 
 
    —En primer lugar, quiero felicitar a Vicky por su cumpleaños. Una mujer espectacular y radiante. Ya me contarás luego qué cosméticos utilizas —dijo con una soberana sonrisa—. Y, en segundo lugar, quiero anunciar algo que me entristece. Hoy es el último día que Marcus Miller prestará sus servicios en este departamento. Ha colaborado en un caso muy importante. La verdad, no sé qué hubiéramos hecho sin sus conocimientos —manifestó con voz quebrada, ojos vidriosos y una tierna sonrisa forzada. 
 
    Me acerqué para felicitar a Vicky, y por el camino me llevé abrazos, aplausos y diversos gestos de cariño que no había visto desde que había comenzado mi trayectoria como detective. Hasta mi eterno rival se mostró afectuoso. Regresé junto a Jessica y le tendí la mano. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó con voz queda. 
 
    —¿Me lo preguntas? 
 
    —No cometas ningún error, Bryan —dijo murmurando en mi oído. 
 
    —No lo haré.
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    Aunque parezca extraño, me dio la impresión de que el primer copo de nieve que caía sobre Nueva York me había elegido a mí para fundirse sobre mi nariz. Llevaba puestas varias capas de ropa como aislamiento térmico. El descenso de los termómetros anunciaba la posibilidad de nevadas en los próximos días. Sin embargo, no fue necesario esperar demasiado para ver la primera precipitación otoñal. 
 
    La infranqueable pieza de madera esta vez tardó menos en abrirse. Teresa estaba en el salón principal, limpiando una estantería, y pudo escuchar los golpes que asesté sobre la puerta. Costaba hacerse oír. Era demasiado gruesa. 
 
    —Buenas tardes, detective —dijo premiándome con una generosa sonrisa. 
 
    —Buenas tardes, Teresa. 
 
    —Por favor, permítame ayudarle con el abrigo. 
 
    —No es necesario. Prefiero llevarlo puesto, por lo menos, hasta que entre en calor.  
 
    —No se preocupe. Aquí la temperatura es confortable. Cuando lo desee se lo llevaré hasta el perchero. Debo suponer que sigue estando interesado en hablar con el señor. 
 
    —Ha supuesto usted bien. Ahora más que nunca. 
 
    —No creo que lo reciba. Sigue sin querer atender a las visitas, pero puedo adelantarle que su estado de salud ha mejorado bastante. He sido estricta con él durante estos días, aunque reconozco que he extralimitado mis funciones como empleada del hogar. 
 
    Saber que ese hombre que vivía atormentado por su pasado se estaba recuperando me tranquilizó; sin embargo, la estrategia que debía utilizar para lograr una confesión no era nada agradable de asimilar. Podría tildarse incluso de rastrera, pero no me quedaba más remedio que aprovechar el as que llevaba bajo la manga. De esta forma, Daniel no podría escabullirse tras su asistenta de nuevo. 
 
    —Tengo una orden de arresto contra Daniel Jefferson. Permítame hablar con él antes de que le ponga las esposas —dije mientras sacaba el documento del bolsillo. 
 
    La cara de horror de Teresa era indescriptible. Parecía que le habían arrancado algún órgano vital sin ningún tipo de anestesia. 
 
    —¡No puede ser! —gritó desesperada. 
 
    —Lo siento. 
 
    —¡Ay, virgen santísima! Eso debe ser un error. 
 
    —Lamento decirle que no lo es. 
 
    —Pero de qué está acusado el señor, con lo buena persona que es… 
 
    —Eso no le incumbe ahora mismo. Es un asunto oficial que no puedo compartir con usted. 
 
    —Perdone el entrometimiento, inspector. Sé que puedo parecerle estúpida. Tan solo soy una simple criada, pero es que para mí el señor Jefferson es como de mi familia —dijo apagando la mirada. 
 
    —No se preocupe, lo trataremos bien. Y de estúpida no tiene usted nada, me atrevería a decir que es todo lo contrario. 
 
    La asistenta me acompañó, con desánimo, hasta la planta superior y me dejó pasar a la habitación, donde Jefferson solía matar las horas del día bebiendo y empapándose de la actualidad televisiva. 
 
    La puerta se cerró a mi espalda y un hombre, que me costó reconocer, centró su atención sobre mí con extrañeza. 
 
    —Vaya, vaya. Qué sorpresa, inspector. La capacidad disuasoria de Teresa está mermando. No sé qué le habrá contado esta vez, pero sigo sin tener nada que decirle. 
 
    Su mirada hostil contrastaba con la serenidad y la seguridad de la mía. Sin pedir permiso, me adelanté hasta el minibar y le ofrecí una copa. 
 
    —Ya no bebo, detective. 
 
    —Es la primera noticia positiva que recibo hoy. 
 
    —Sí, por suerte tengo una asistenta demasiado testaruda. ¿Qué le voy a decir? Controla hasta mi tensión arterial. 
 
    —Entonces ha estado usted en buenas manos. Y por lo que puedo apreciar, los resultados son visibles. 
 
    —Sí, se ha volcado conmigo desde el principio, y también me ha estado apoyando con lo de mi divorcio. 
 
    —¿Su divorcio? 
 
    —Sí, la próxima semana seré un hombre libre. Amanda no ha dejado de dilapidar mi fortuna durante estos últimos años. Se ha dado la gran vida con viajes de lujo y joyas. Si sigo con ella durante un año más, acabaré en un albergue —dijo forzando la expresión de sus labios para ocultar una sonrisa. 
 
    —Debo alegrarme por usted, entonces. 
 
    —Supongo que sí. Bueno, ya basta de hablar de mí. ¿Para qué ha venido? 
 
    —Para comunicarle que ya no es necesario que confiese nada si no quiere. Las pruebas hablan por sí solas. 
 
    —¿Y cree que las pruebas me incriminan a mí? Creo que ha tomado el camino incorrecto entonces. 
 
    —El camino es correcto, lo que no tengo claro es cuál será el desenlace. 
 
    —No lo comprendo. 
 
    —Averiguamos el orden de los tatuajes y acabamos en Londres, donde descubrimos un listado de reclusos que habían cumplido condena en otro estado. 
 
    —¡Qué sorpresa! Es usted muy audaz, nunca debí subestimarlo, Miller. 
 
    —No lo hizo. Impulsó aún más mi interés. Sin embargo, debo confesar que nos hubiera ahorrado muchos quebraderos de cabeza si hubiera colaborado. 
 
    —Lo siento, pero hay asuntos con los que no se puede negociar. 
 
    —Una de las carpetas que figuraba allí contenía la lista negra de los reos. Estaban marcados por la señal de la muerte. 
 
    —Sí, eso es lo que suele ocurrir cuando los asesinos no cumplen su condena. Dios finaliza el trabajo. 
 
    —¿Se cree usted Dios, señor Jefferson? 
 
    —Digamos más bien… que soy su colaborador. 
 
    —¿Eso es una confesión? No sabía que me lo iba a poner tan fácil. 
 
    —No, estamos hablando en sentido figurado. El poder divino de nuestro creador nunca podrá ser sustituido por el ser humano, pero eso no implica que el hombre pueda vulnerar su castigo. En esa cárcel, al parecer sí. Depende de usted que siga con esta conversación o que llame a mi abogado. 
 
    —¿Y cuál es el factor que inclina la balanza hacia un lado u otro? 
 
    —La grabadora que lleva en su bolsillo, supongo. Si me hace el favor de mostrarla… 
 
    Los argumentos de Jefferson no iban a aportar pruebas extras a un caso que estaba a punto de concluir, así que decidí sacar el dispositivo electrónico, apagarlo y dejarlo a la vista. 
 
    —Puede continuar cuando lo desee —dije animándolo. 
 
    —Entonces, dígame, ¿qué más ha averiguado en estos días?, ¿que hay presos que mueren? Eso ocurre a diario. 
 
    —No, más bien hemos descubierto que solo los presos de esa lista tienen problemas para disfrutar de su libertad a largo plazo. Digamos que todos los reclusos que salieron entre el 2010 y el 2015 están descansando bajo un manto de tierra. Me parece una extraña coincidencia, ¿no cree? 
 
    —A mí no. Debo entender que ese es el castigo que se merecían —añadió mientras se arropaba con la algodonosa manta que le cubría las piernas. 
 
    —Bueno, dejémonos de juegos irónicos y hablemos en serio. 
 
    El anciano forzó la mirada y entrecerró los ojos buscando una respuesta clara a mis insinuaciones, esperando la sentencia oficial a tanto misterio. Pero no se detuvo a pensar siquiera cómo un simple detective había resuelto un caso tan complejo. Debía haber necesitado ayuda externa de gente inteligente y cualificada. Sin embargo, Jefferson no cuestionó nada de eso. 
 
    —Estoy aquí para entregarle una orden de arresto por el asesinato de diecisiete personas. Aunque estimamos que habrá más muertes en los próximos cinco años, concretamente las de veintiocho individuos más. Aunque por esos futuros crímenes no puedo acusarlo aún. Pero sin ir más lejos, ya hay uno debatiéndose entre la vida y la muerte ahora mismo, aunque ambos sabemos cuál será su futuro más próximo, ¿verdad? 
 
    —¿Y esa acusación se basa solo en una simple lista de presos que han fallecido? ¿Me está incriminando por una simple hoja de papel? Esa lista podría haber sido escrita después de esas muertes, y no antes como presupone. Y aunque así fuera… no tiene nada, inspector. 
 
    —Ese no es solo el motivo por el que va a ser juzgado. Más bien por inyectar tres enfermedades mortales a esos presos. Sustancias que se estudiaron y desarrollaron en su laboratorio y que fueron suministradas por un equipo de enfermeros que estaban bajo su cargo en el correccional de Holman, en Alabama. 
 
    La expresión de Jefferson fue indeterminada. Era imposible averiguar qué demonios le estaba pasando por la cabeza en ese preciso instante. Decir que había puesto cara de desconcierto era quedarme corto. Según lo que me indicaba su lenguaje corporal, pude apreciar varias emociones entremezcladas, casi solapando una con otra: asombro, confusión, disgusto y miedo. 
 
    Jefferson tanteó los botones del sillón abatible para incorporarse. 
 
    —Por favor, no se levante. Me encargo yo de tomar asiento para que juguemos esta partida al mismo nivel. 
 
    Y eso es lo que hice, sentarme a su lado para acortar distancia entre nuestras miradas. 
 
    —Se lo advertí, Miller —dijo con un registro de voz amenazante. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Que si cruzaba la línea podía poner en peligro a toda la humanidad. 
 
    —¿Por ese motivo se negó a detallarme el orden de los tatuajes? ¿No quería que descubriéramos su experimento genético? 
 
    —¡Exacto! Era preferible llevarse el secreto a la tumba. Dar a conocer estas fórmulas es muy peligroso. 
 
    —¿Para qué las diseñó si sabía que podían caer en manos de personas sin escrúpulos? 
 
    El talón de Aquiles de Daniel Jefferson había sido tocado. La muerte de Victoria fue el comienzo de toda esta historia. Le arrebataron de forma injusta lo que más amaba, y a partir de ahí comenzó una lucha sin cuartel contra sus enemigos. Contra delincuentes, abogados y jueces que se reían de la justicia. Contra todos los conspiradores y cómplices de la muerte de su hija. 
 
    —Supongo que a estas alturas sabrá que tenía una hija y que me la arrebataron hace diez años. Pero no sé si estará al corriente de los detalles de ese crimen. Christopher Price fue cruel con ella, ¿lo sabía? Él no debía haber estado allí, ni siquiera debía haber estado vivo en el 2010. Tenía que haber cumplido su condena y morir tras las rejas de la prisión de Holman. 
 
    —Lo siento —dije apesadumbrado. 
 
    —No me interrumpa. Le digo todo esto porque con el tiempo averigüé que era reincidente. Ya había asesinado varios años atrás a otra muchacha inocente. Pero ese chico, en vez de estar esperando su castigo en el corredor de la muerte, como lo declaró el tribunal desde un principio, recibió un indulto. Estaba disfrutando de la libertad que no se merecía. Estaba ese día y a esa hora al lado de mi niñita. La mala gestión de la justicia tiene la culpa. 
 
    Jefferson se desmoronó ocultando su cara con las manos para evitar que lo viese llorar. Todo era fruto del profundo dolor que llevaba reprimiendo durante años. 
 
    —¿Y por qué? —dijo de nuevo mientras se secaba las lágrimas—. Porque era el hijo de un empresario muy importante de aquí, de Nueva York. Porque tenía el poder suficiente para tratar con personas influyentes. Porque tenía amigos en todos los estados y la suerte de manejar la ley a su antojo. 
 
    —Lo siento —dije acariciándole la espalda para consolarlo. 
 
    —No puede sentirlo, no fue su hija la que se marchó ese día. 
 
    —Pero puedo ponerme en su lugar. Este año he perdido a la persona que más he querido en la vida. 
 
    Ahora podía comprender por qué se aferraba tanto a ese portarretrato. Porque los recientes acontecimientos habían abierto viejas heridas, el dolor que creía haber enterrado. Lo llegó a vivir con tanta intensidad como si a su hija le hubieran arrebatado la vida ayer mismo. En el fondo, ese adorable anciano no era tan diferente a mí. Ambos habíamos decidido hacer justicia de la misma forma. Por nuestra cuenta. La única diferencia entre él y yo era que yo no sería juzgado por el mazo de la justicia. Pero, en el fondo, ambos podríamos ser la misma persona. 
 
    —Gracias por su comprensión, Marcus. No sabe el calvario que he vivido estos últimos meses. Llevo años viendo cómo los poderosos sorteaban las normas que se suponía que se habían establecido para todos por igual. Pero no es así. Más dinero, más privilegios. Lo único que hice fue aprovechar esa ventaja que me había otorgado la diosa fortuna. Tenía dinero y tenía las herramientas, ¿por qué no utilizarlas? 
 
    —Porque le faltó la parte más importante de todas. Tener influencia en las altas esferas para ser intocable. Tener el respaldo de esos indeseables que tanto le repugnan. Los corruptos. Aunque sé que usted está lejos de mezclarse con esa gente, porque busca lo mismo que yo, que se haga justicia. Sin embargo, por una serie de circunstancias su talentoso trabajo de ingeniería genética ha salido a la luz. Y ese es el motivo por el que hemos atado cabos, los cuales nos han llevado hasta usted. Irremediablemente se le aplicará la misma vara de medir que a todos los mortales. 
 
    —Señor Miller, ¿no ha escuchado alguna vez que no hay nada más injusto que la justicia? Pues esto es lo que está pasando ahora. 
 
    —No podría estar más de acuerdo con usted, pero así es la ley, imperfecta, imprecisa e injusta. No obstante, tengo una curiosidad relacionada con una de las fórmulas mortíferas que ha creado. 
 
    —Dígame. 
 
    —¿Por qué la enfermedad de Christopher Price no aparece en ningún dispositivo USB de los que se hallaron en la parafina de las velas? Solo hemos estudiado tres enfermedades. Sin embargo, ese cáncer de piel tan extraño no figura en ninguna secuencia de ADN sintético. 
 
    —Porque ese sufrimiento estaba reservado solo para él. En ese momento comprendió que los actos delictivos tienen el mismo castigo. Esa supuesta vacuna se la inocularon dos meses después de su puesta en libertad y se destruyó ese mismo día. 
 
    —¿Y las otras víctimas? 
 
    —Mis enfermeros las iban inyectando, o simplemente pinchando, a medida que ese grupo de presos iba siendo puesto en libertad. Todos ellos seguían el mismo patrón: hijos de o amigos de. Me comprende, ¿verdad? Gente de alta alcurnia que siempre lograba salirse con la suya a pesar de llevar las manos manchadas de sangre. Todo ocurría de modo extraño, las pruebas se volatilizaban y los testigos cambiaban su declaración. La realidad se falseaba. Por eso, sus abogados apelaban, porque la historia daba un vuelco. 
 
    —¿Entonces ha actuado usted de justiciero durante todos estos años? 
 
    —Alguien tenía que hacerlo, inspector. De lo más que me arrepiento es de la muerte de todos los inocentes que trabajaron por esta causa. Mis empleados de laboratorio y mis empleados en esa prisión. Cargaré sobre mi espalda con esas muertes. 
 
    —Pero usted no apretó el gatillo sobre la cabeza de ninguno de sus trabajadores ni les provocó ningún accidente fortuito. 
 
    —Pero es como si lo hubiera hecho. 
 
    —Discrepo sobre esa acusación injusta y sin sentido. 
 
    El silencio dio una tregua al dolor reflejado en el semblante de ese hombre. Jefferson había sido todo lo justo que no quisieron ser unos abogados adulterados por la codicia y que solo movían los hilos a favor de sus intereses. Pero los jueces seguramente estaban coaccionados de alguna forma. El dinero es un móvil suculento, pero el miedo tiene un poder sin precedentes. 
 
    —¿Y qué sabemos del antídoto, el tratamiento o la vacuna correspondiente a esas afecciones? 
 
    —No invertí ni un centavo de mi fortuna en revertir el proceso degenerativo de esas fórmulas inteligentes. La biotecnología es el futuro, señor Miller. Ni usted ni nadie podrá impedir el avance de la ciencia. En realidad, somos marionetas en manos de unos pocos. Ellos mueven los hilos y nosotros les servimos. 
 
    —Es decir que… ahora mismo hay veintiocho individuos sentenciados a muerte paseándose por diversos estados. Esa acción no va a frenar la delincuencia, ¿lo sabía? 
 
    —No, pero dará una lección de vida a los que no se la merecen. Si dejamos que los asesinos disfruten de libertad, ¿qué mensaje le estaremos dando al mundo?, ¿que hay carta blanca para delinquir?, ¿que se puede violar, asesinar y robar impunemente? La cárcel sería un paseo por el parque para estos sujetos sin escrúpulos. Si no hay justicia habrá que inventarla, ¿no cree, señor Miller? 
 
    Daniel Jefferson había utilizado una frase que yo tenía muy interiorizada, incluso la había compartido con Jessica en alguna que otra ocasión. Sobre todo cuando su testarudez y su ego se inflaban. 
 
    Lo más significativo de esta conversación fue que el dueño del imperio farmacéutico había admitido su delito y que, por fin, había descubierto el motivo por el cual David Evans se negó a salir de prisión. Sabía que si salía antes de que liquidaran a los enfermeros era hombre muerto. No se dejaría administrar ninguna vacuna antes de quedar en libertad. Y así fue como ocurrió. Un niño rico más que se había librado de su destino. 
 
    Jefferson continuó con su monólogo, admitiendo todo lo sucedido y detallando los pormenores de sus investigaciones, incluyendo los misteriosos números de lotería que les había regalado a sus empleados. Una recompensa por una brillante labor, nada más. 
 
    Ahora que se había abierto la caja de pandora, ya nada volvería a la normalidad. Dejó clara su postura y los motivos de sus actos. 
 
    —Los animales no son las ratas de laboratorio como todos pensamos. Los animales son las personas que no saben comportarse —añadió al final de su confesión. 
 
    —¿Qué me quiere decir con eso? 
 
    —Que estamos rodeados de seres que no se merecen vivir en sociedad. No les debería estar permitido mezclarse entre las personas honradas y honestas que trabajan duro para salir adelante y contribuir positivamente en esta vida. Una simple cobaya de laboratorio es más considerada que muchos humanos, por lo menos respetan a su propia especie. Ese es el motivo por el que nunca he visto oportuno experimentar con animales. Ellos no son nuestros enemigos, lo somos nosotros mismos. Y por eso esa frase: “si des velas el secreto se acabará la justicia”. Porque ahora que las fórmulas han salido a la luz, la justicia volverá a ser injusta. 
 
    —Estoy totalmente de acuerdo con usted en esa cuestión. 
 
    El anciano acercó su cara a la mía y entrecerró los ojos. 
 
    —Présteme atención, detective. Puedo revelarle los nombres de los verdaderos conspiradores. Desde el abogado más miserable hasta el juez más corrupto. 
 
    —Me temo que el caso ya está cerrado. No necesito esos nombres. Lo sé todo. Ya tengo al culpable. Si quiere podemos seguir la conversación de camino a la comisaría. 
 
    Me levanté, me acerqué al minibar y me serví una copa del vino espumoso Vin Doré 24k. El alcohol de ese valioso cava estaba rebajado. La imagen de Teresa me vino a la mente y logró arrancarme una dulce sonrisa, pero, aun así, lo disfruté como nunca antes lo había hecho. Mi cara de triunfo era equiparable a las invisibles partículas de oro que danzaban entre la glamurosa y burbujeante pócima. 
 
    Daniel Jefferson se levantó de su asiento, se acercó a mí y unió las muñecas para indicarme que ya podía colocarle las esposas.
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    Los gorilas de William Morton me detuvieron, esta vez, ante las puertas de su mansión. Estaba situada en la zona norte de Nueva York, cerca del río Harlem. El guardaespaldas más delgado, que ya estaba recuperado de su incidente nasal, tomó un dispositivo de radio para comunicar a su jefe mi llegada. 
 
    —Lo siento, inspector. Hoy es imposible concertar una entrevista. Es su último día de campaña y pronto dará un mitin en Times Square. Sería más conveniente que esperase hasta después de las elecciones para aclarar sus dudas. 
 
    —Dígale que no puedo esperar, que el asunto que debo tratar puede afectar a su candidatura. Considero que es importante mantenerlo informado hoy. 
 
    —Eso es imposible. 
 
    —Dígale que ya sabemos a quién pertenece el apodo del Picasso. 
 
    El hombre continuó la conversación por teléfono y luego me indicó que levantase los brazos. Con un simple gesto de su cara se me acercaron dos de sus compañeros y me practicaron un exhaustivo cacheo. Sustrajeron todos los dispositivos electrónicos que llevaba encima, incluyendo los objetos personales que pudiesen ser comprometedores a la hora de nuestro encuentro. Me habían despojado de lo más valioso que tenía en esos momentos: el móvil y la grabadora. Solo pude entrar con la cartera y mi pin electoralista, que venía dentro de una minúscula bolsita de plástico. 
 
    Atravesamos un arco de piedra y llegamos a una estancia luminosa. Estaba rodeada por cristaleras orientadas hacia un jardín central, desde donde pude apreciar una paradisiaca piscina en forma de playa en medio de un extenso manto de arena blanca. Varias palmeras tropicales se concentraban en un pequeño islote, y entre sus espigados troncos se apreciaban algunas hamacas de algodón que parecían suspendidas en el aire. La estampa caribeña era atractiva, pero contrastaba con los restos de nieve que quedaban aún sin derretir. 
 
    —Por favor, subamos a la planta alta. El señor Morton lo está esperando. 
 
    Cuando se abrió la puerta, estaba rodeado de asesores de imagen, asesores políticos y secretarios. Uno de ellos estaba repasando el discurso en voz alta. También le acompañaba la modista, que estaba detallando los últimos retoques de su exclusivo traje hecho a medida. Le estaban anudando una corbata roja, que llevaba unas ligeras pinceladas de trazos azul marino. 
 
    —Pase, señor Miller —dijo invitándome a entrar con una sonrisa propagandística—. Enseguida estoy con usted. Puede sentarse si lo desea. 
 
    Mi recurrido visual se detuvo ante un confortable sofá reclinable que estaba en compañía de una elegante mesita auxiliar, donde figuraba una jarra con agua caliente y diversos sobres de infusiones. 
 
    Desde que me senté, se acercó una joven estilosa con traje ejecutivo y un micrófono minúsculo que acababa a la altura de su boca. 
 
    —Buenas tardes, señor. ¿Le apetece alguna bebida caliente? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    Me decanté por un aromático té de hierbas y me dispuse a contemplar el agitado escenario que se vivía entre papeles, taconeos de un lado a otro y tazas de café. 
 
    —¡Necesito un momento a solas con el detective Miller! —anunció el diputado en voz alta—. Mi invitado se merece unos minutos de atención, y yo un descanso. 
 
    El ajetreo cesó de inmediato y pudimos mirarnos, al fin, cara a cara. Algo sospechaba Morton sobre los datos que yo poseía. Un simple nombre fue el detonante que lo impulsó a dejarme invadir la privacidad de su hogar, y nada menos que en el día más importante de su carrera política. 
 
    Me levanté para estar a su altura y lo observé de arriba abajo y de abajo arriba. 
 
    —Admito que está elegante, Morton. Su último discurso. 
 
    —La percha influye a la hora de realzar la ropa. 
 
    —Eso es algo que también juega a su favor. Sin embargo, le falta algo. Quizá lo más importante. El eslogan de su partido no lo veo por ninguna parte. 
 
    Me acerqué a él, le acaricié la chaqueta y trabé el pin, que tanto lo identificaba, en la sedosa tela. 
 
    —¡Oiga! Tenga usted más cuidado —dijo dando un respingo—. ¿Aún no sabe dónde está la solapa de una americana? 
 
    —Lo siento, pensé que sobre el bolsillo quedaría mucho mejor. 
 
    —Lo mejor es ajustarse al protocolo. Estoy seguro de que a mi asesor no se le hubiera pasado por alto ese detalle antes de subir al escenario. Pero me gusta ese espíritu patriótico, Miller —dijo mientras se ajustaba la chapa al grueso de la solapa. 
 
    Balanceé la cabeza para mostrar mi conformidad. 
 
    —Ahora sí que está impresionante. 
 
    —No sea tan condescendiente y vayamos al grano. No tengo toda la tarde. 
 
    —Como sabrá, hemos investigado unos crímenes que ocurrieron semanas atrás. Comenzaron en un laboratorio de Nueva York y acabaron tras las rejas de una prisión de Alabama. 
 
    —¿Y eso qué demonios tiene que ver conmigo? 
 
    —Solo vengo a informarle de que ya hemos averiguado quién es el asesino. 
 
    —¿Sí? Me alegro por usted. 
 
    —Pero no sé si se va a alegrar usted tanto cuando le diga que hemos descubierto que todas las pruebas apuntan hacia usted. Tengo ante mí al asesino de los laboratorios ROB y de los enfermeros de la prisión de Holman. 
 
    William Morton soltó una cínica carcajada que retumbó por toda la sala mientras yo apretaba la mandíbula intentando contener la rabia. 
 
    —Puedo demostrarlo —añadí. 
 
    —Por favor, no sea ridículo. 
 
    —¿Cómo averiguó que los presos absueltos estaban siendo infectados? —dije con una mirada escrutadora. 
 
    —No sé de qué me está hablando. 
 
    —Yo sí lo sé. Tengo pruebas. 
 
    —¿Y dónde están? 
 
    —De camino a la fiscalía. 
 
    —Cada vez me parece usted más idiota. ¡No tiene nada! 
 
    —Tengo datos fiables de abogados criminalistas y jueces que lo señalan a usted. 
 
    —¿De verdad cree que todo es tan fácil? ¿Cree que sus afirmaciones me atemorizan? Se equivoca, Miller. Estoy blindado. Ellos no testificarán contra mí en un juicio. Es más, me atrevería a decir que pronto rectificarán esas declaraciones. 
 
    —¿Los va a amenazar? ¿De qué forma?, ¿con matar a sus familias igual que hizo con Eli Scott?, ¿o se los va a cargar antes del juicio como hizo con Harry? 
 
    —Inspector, inspector, inspector —dijo negando con la cabeza—, no sabe que, sin darse cuenta, se está metiendo usted en un terreno embarrado. Si sigue por ese camino acabará por enterrarse en el lodo. 
 
    —Puede hablar abiertamente, aquí no hay grabadoras ni cámaras. Solo estamos usted y yo. Admítalo. Solo deme el placer de escucharlo. 
 
    —No tiene pruebas para esas falsas acusaciones. Yo vivo en Nueva York y no en Alabama. Se ha distanciado demasiado de su jurisdicción. 
 
    —No me negará que tiene una estrecha amistad con el gobernador de Alabama. 
 
    —¿Y eso es un delito? 
 
    —La amistad no, pero influir en un veredicto sí. Amenazar, coaccionar y corromper a jueces falseando pruebas e incriminando a personas inocentes también lo es. ¿Acaso cree que su sobrino Evans fue acusado accidentalmente por matar a un juez? ¿Qué pasó en realidad?, ¿ese juez no quería colaborar?, ¿no pudo coaccionarlo?, ¿no se prestó al chantaje? 
 
    —Sigo sin ver ninguna prueba sólida en mi contra. No tengo nada que ver con los negocios sucios que se practican en otro estado. 
 
    —No me negará que su sobrino está en libertad gracias a usted y a que se llevó por delante a los empleados de Jefferson. Por eso se libró de ser infectado. 
 
    —Deje de conjeturar. No se moleste en incriminarme en este asunto. 
 
    —Ha hecho lo imposible por descubrir el paradero de unas fórmulas, llevándose por delante a vidas humanas. Creía haber hecho bien su labor, soltando a criminales, sin saber que los estaba condenando a muerte antes de tiempo. Pero la justicia siempre se impone, de un modo u otro. La justicia que impartió un pobre anciano que perdió a su hija.  
 
    La mirada de William Morton se ensombreció. Le estaba estropeando su gran noche. Un triunfo anunciado tras su candidatura. Lo llevaba saboreando desde hacía meses. 
 
    —Sé que usted es El Picasso. Desde que abrí el despacho de su secretario, lo supe. Esa habitación repleta de cuadros vanguardistas no podían significar otra cosa. Su secretario se encargaba de anunciar cada trabajo sucio por usted. 
 
    —Deje de tirarle piedras a un muro, nunca podrá derribarlo. No se da cuenta, ¿verdad? Si sigue por ese camino… podría meterse en problemas. 
 
    Una amenaza en toda regla que hubiera quedado registrada en mi grabadora si la hubiese llevado encima. Pero, esta vez, sus hombres estuvieron ágiles. 
 
    Ignorando sus advertencias, seguí con mis acusaciones para demostrarle que ser astuto no era sinónimo de impunidad. Debía entender que su entramado plan tuvo una flaqueza, un punto débil, un error, casi imperceptible. Pero lo tuvo. El error de matar a mi hermana fue lo que desbarató todos sus planes. 
 
    —¿Le cuesta admitir que su estrategia no fue perfecta? 
 
    —¿Sabe dónde están esas fórmulas, Miller? Podríamos llegar a un acuerdo muy interesante —dijo ignorando mi pregunta. 
 
    —¿Me está hablando en serio?, ¿de veras piensa que puede sobornarme después de todo? ¡Ha matado a gente inocente! 
 
    —Ellos fueron daños colaterales. Estaban en medio de mi objetivo. 
 
    —La libertad de su sobrino se llevó a diez vidas por delante. Eso no es un daño colateral, eso es una masacre en toda regla. 
 
    —No es solo eso. Se trata de mi reputación, señor Miller. Aunque no sé si sabrá lo que eso significa. En el nivel social donde me relaciono, en el estatus que he logrado conseguir, si un amigo me pide un favor, no hay espacio para la moral ni las dudas. Y ahora que lo pienso… estamos en tablas, porque Daniel Jefferson también es un asesino. 
 
    —¿También es un asesino? ¿Lo confiesa entonces? 
 
    —No tengo por qué negarlo. Uno hace lo que tiene que hacer por sus amigos. La única diferencia entre usted y yo es la categoría de amigos. Los míos exigen un poco más para poder mantener la cordialidad. 
 
    —¿Y los daños colaterales no le preocuparon? Sus vidas, sus familias, sus amigos… 
 
    —La vida no es justa para todos, detective. 
 
    Asumir una confesión abiertamente sin remordimientos me quemaba las entrañas. Por eso Jefferson volvió a enfermar de dolor desde que comenzaron las elecciones. Tenía que ver a William Morton todos los días y a todas horas. 
 
    —Esta vez no le voy a dar la razón. La vida a veces sí es justa —dije sin preámbulos. 
 
    —Sus pruebas no van a llegar a ninguna parte, si a eso es a lo que se refiere. 
 
    —Es posible, pero torres más grandes han caído. Recuerde eso, Morton. 
 
    —Ha sido un placer haber compartido esta amena charla con usted, inspector. 
 
    —Nunca logrará tener esas fórmulas. Yo mismo las he destruido. Son un peligro para esta sociedad. 
 
    Me giré para salir de la habitación, pero se adelantó para abrirme la puerta. 
 
    —Adiós, señor Miller. 
 
    —Adiós. 
 
    —No la necesito —dijo con tono jocoso. 
 
    —¿El qué? —pregunté confuso. 
 
    —La suerte, detective. ¿No era eso lo que quería decirme? 
 
    —No exactamente. Le iba a decir que se pudra en el infierno. 
 
    —Bueno, es casi lo mismo —añadió con una sonrisa triunfal antes de cerrar la puerta.
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    El fino manto de nieve que cubría Manhattan estaba virgen aún. No había huellas que ensuciasen la bella estampa que configuraba el entorno. Todo indicaba que el invierno estaba al caer y que el paisaje blanquecino, junto con el alumbrado festivo, evocaba una época extraña para mí. La Navidad estaba tan solo a dos semanas y el caso ya estaba resuelto; solo a expensas de un proceso burocrático para dar por zanjado el asunto. Alguien debía colocar la última guinda sobre el pastel, y esa tarea le correspondía al fiscal del distrito. La confirmación del arresto de William Morton era lo único que me mantenía en vilo. 
 
    Recorrí varias manzanas a pie, pero el frío que se filtraba entre las fibras de la improvisada chaqueta me obligó a tomar un taxi. 
 
    Mientras disfrutaba de la preciosa estampa albina, el conductor amplió el recorrido accediendo solo a las calles por donde el quitanieves había pasado. Hileras de árboles algodonosos, coches perfilados de blanco, aceras casi vacías… El viaje hasta el apartamento de Brooklyn prometía ser visualmente agradable. 
 
    Tras el exceso de información del que disponía Morton después de mi visita y las sólidas pruebas que respaldaban las acusaciones hacia él, Sarah por fin ya era libre. No había motivos para seguir reteniéndola. Deseaba darle la excelente noticia cuanto antes. Su arresto domiciliario ya podía ser revocado, y su estancia en mi apartamento sería solo voluntaria. 
 
    Dentro de mi hogar, alejado de las inclemencias del tiempo, encendí la chimenea y subí al dormitorio para coger el casco y vestirme de forma adecuada al medio de transporte que iba a utilizar. Deseaba tanto escuchar de nuevo el ronroneo de la moto... 
 
    La vivienda estaba igual de desordenada que como la había dejado. No solía ser así, pero la apatía había podido conmigo. Tiré el maletín vacío sobre la cama y me senté frente al ordenador para hacerle una copia de las pruebas a Jessica. Rebusqué por todos los rincones de la chaqueta en busca del pen drive, pero no lo hallé. La última vez recordaba llevarlo encima, precisamente esta mañana, cuando pasé por el apartamento para cambiarme de ropa. Lo había introducido en el bolsillo interno, estaba seguro, pero ahora ya no estaba allí. A modo de flashback, vinieron imágenes a mi cabeza que me apabullaron y me alertaron al mismo tiempo. Era como una película que se rebobinaba con los detalles del día. Y por fin localicé dónde estuvo mi error. Paré la imagen en el momento exacto en el que el minúsculo dispositivo había cambiado de manos, y me apresuré a coger el móvil para realizar una llamada. 
 
    —Jessica, ¿sigues en la oficina? 
 
    —Buenas tardes, Bryan. ¿Qué ocurre? 
 
    —Nos han robado las pruebas del caso. 
 
    —¿Qué dices? No te preocupes, ya están enviadas a la fiscalía desde esta mañana, de carácter urgente. ¿No lo recuerdas? 
 
    —Esas no, las que guardaba en el pen drive. Quería hacerte una copia. 
 
    —¿Estás seguro de que no se te extraviaron? 
 
    —Completamente. Y sé quién las tiene ahora. 
 
    —¿Quién las tiene? No me dejes con la incertidumbre. 
 
    —Anderson. 
 
    —No puede ser. 
 
    —Esos abrazos afectuosos que me dio no fueron nostálgicos precisamente. Se mezcló el cumpleaños de Vicky con mi improvisada despedida en la comisaría. Él estaba tras la puerta de mi despacho. Demasiado contacto físico hizo que bajara la guardia. 
 
    —No sé, Bryan. Anderson es un buen detective, no creo que… 
 
    Y sin dejarla terminar de hablar, solté la noticia bomba. 
 
    —Anderson es el topo, Jessica. Desde el principio. 
 
    El silencio se impuso en la conversación. A Jessica parecía que se le había cortado la respiración. No escuché nada a través del auricular durante unos segundos. 
 
    —Escucha bien. Tienes que localizarlo —dije con un tono calmado. No quería alterarla más de lo que ya estaba. 
 
    —No sé cómo. Hace horas que se marchó de la oficina. 
 
    —Haz lo que haga falta para encontrarlo. Llámalo, invéntate una excusa. 
 
    —¿Y qué le digo? 
 
    —Que has encontrado una prueba más contra William Morton. Ya verás cómo regresa para intentar deshacerse de ella también. 
 
    —Está bien —dijo con un hilo de voz. 
 
    En ese preciso instante Jessica estaba contrariada y temerosa de haber pasado por alto los detalles negativos de uno de sus mejores hombres. Las batallas que habían vivido juntos y la fe ciega que había depositado en él la tenían confundida. 
 
    —Me cambio de ropa y voy para allá. Calculo que en veinte minutos estaré en la comisaría. Hazme el favor de llamar al fiscal del distrito y preguntarle si ya le llegaron las pruebas. Me temo lo peor. 
 
    —De acuerdo —dijo aún aturdida. 
 
      
 
      
 
    El ronroneo de la Yamaha ya no era música para mis oídos, la desesperación que sentía por el nuevo caos que se avecinaba turbaba mis sentidos. Había desviado mi atención hacia nuevos problemas y había dejado de disfrutar del apasionante trayecto hacia Manhattan. 
 
    Mi viaje concluyó con un llamativo frenazo frente a la jefatura. No quedaban plazas de aparcamiento libres, pero un ágil movimiento de manillar me llevó a introducir la moto en un estrecho espacio entre dos vehículos. 
 
    Cuando entré en la oficina de Jessica, me la encontré sentada, sujetando el móvil contra su pecho y con una mirada perdida que apuntaba hacia la cristalera que tenía en frente. Mostraba una tez cadavérica. La escasa luz que penetraba entre las tablillas de las persianas sombreaba su cara con trazos lineales finos. Cerré la puerta de forma brusca para que el sonoro ruido fuera una señal de mi llegada. Pero el portazo no hizo que desviase la atención de su objetivo visual. Permaneció impávida a toda actividad externa hasta que mi mano acarició su hombro. Entonces comenzó a hablar como si le hubieran dado cuerda a una muñeca. 
 
    —Tenías razón, Bryan. Desde el principio. Lo siento, pero no quise verlo. Estaba ciega… 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —dije con una ligera palpitación. 
 
    —El fiscal dice que no hay pruebas suficientes. Lo siento, Bryan. 
 
    —¿Y los informes forenses?, ¿y las confesiones de los jueces?, ¿y las pistas que hemos descubierto?... 
 
    —Han desaparecido las pruebas más importantes —afirmó la capitana con un ligero estímulo en los párpados. 
 
    —¡¿Qué?! —dije centrándome en sus labios—. Eso no puede ser, yo mismo envié todos los documentos por correo postal. Iban certificados. 
 
    —Pues han desaparecido todos los informes que incriminan a William Morton. Solo llegaron los del forense, los de toxicología y los de balística. Y esos son los que menos me hubieran preocupado, porque podríamos recuperarlos hablando con Paterson. Los redactaría de nuevo. Lo verdaderamente espeluznante es la desaparición de las declaraciones. 
 
    —Eso no vale de nada si las pruebas no señalan a Morton. ¿De qué nos sirven las investigaciones y los informes de los técnicos cuando lo único que une esas muertes al diputado son las confesiones de los testigos y la lista de presos indultados? 
 
    —¿Dónde están los pen drive con las fórmulas químicas? —preguntó Jessica. 
 
    —Destruidos. Es lo más sensato que he hecho hasta ahora, quitar de en medio esas codiciadas recetas que abogan por la muerte. Morton mataría por conseguirlas. De hecho, ya lo hizo. 
 
    —Entonces, no tenemos nada. Sigo sin salir del asombro. De Anderson no me lo esperaba. ¿Lo enviaste todo en el mismo paquete? Porque cabe la posibilidad de que el correo se haya retrasado. Podría llegar mañana a primera hora. 
 
    —Jessica, estoy medio loco, pero no tanto como para no acordarme de cuántos paquetes envié. Además, el correo urgente llega el mismo día. En cuestión de horas, para ser más preciso. 
 
    —Pues yo te puedo asegurar que a la fiscal no le ha llegado nada más. A ver cómo te lo puedo explicar para que lo entiendas. Esto ya lo sabíamos desde un principio, Bryan, el pez grande siempre se come al chico. Es muy difícil acusar a un gobernador; bueno, de momento es diputado, pero casi viene a ser lo mismo. Lo más probable es que alguien haya metido la mano para suavizar la investigación ante el fiscal. Hay muchos intereses políticos y otras autoridades influyentes por medio. Ahora tengo más claro que nunca que el inspector Anderson no va a regresar. Hasta el momento no me ha cogido ni una sola llamada. 
 
    —¿Y ya está? ¿Me estás diciendo que el principal asesino de Sandra va a quedar impune tan solo porque es un cargo público importante? 
 
    —Un mosquito jamás podrá atravesar la piel de un elefante. Y, en este momento, nosotros somos mosquitos. No hay nada que hacer. 
 
    —Lo que había que hacer ya está hecho. 
 
    —¿A qué te refieres, Bryan? Nunca dejarán que te vuelvas a acercar a Morton. Solo él y tú sabéis la verdad. Tendrás que guardarte las espaldas desde hoy. 
 
    —Si ya no hay pruebas que lo incriminen, no soy su objetivo. Sin embargo, él sigue siendo el mío. 
 
    —¿Vas a matarlo? Me das miedo. 
 
    —Qué va, no pienso hacer absolutamente nada. 
 
    —¿Me lo prometes, Bryan? 
 
    —Te lo prometo, Jessica. A partir de ahora me cruzaré de brazos. 
 
    —Me cuesta confiar en ti. 
 
    —¿Desde cuándo te he mentido yo? 
 
    —Nunca lo has hecho, pero te quedará esa espina clavada. 
 
    —¿Qué espina? 
 
    —La de no poder vengar la muerte de tu hermana. 
 
    —Las espinas siempre terminan por salir y las heridas siempre terminan por cerrar. 
 
    —Me alegro de que pienses así. 
 
    Le brindé una amplia sonrisa a mi exjefa y me dirigí hacia la puerta del despacho. Antes de cruzar el umbral, me giré. 
 
    —Lo único que te prometo es que los jueces corruptos terminarán entre rejas. 
 
    —¿Volverás a hacer que confiesen sus pecados? 
 
    —Que no te quepa la menor duda. 
 
    Me marché dejando a Jessica más repuesta que cuando la encontré y me dispuse a disfrutar de lo que restaba de semana. Sarah y yo nos lo merecíamos.
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    —¡Feliz Navidad, señor Bryan! Qué alegría volver a verlo. Aunque sé que tiene la reserva confirmada, para usted siempre hay una mesa disponible, incluso en estas fechas tan caóticas. Esta noche es la más codiciada por los clientes que aprecian la buena gastronomía. 
 
    —No es necesario que seas tan formal. Nos conocemos desde hace años. Aunque traiga compañía, puedes tutearme. 
 
    —Por supuesto, amigo. 
 
    —Pier, esta es Sarah, mi pareja. 
 
    —Encantado —dijo haciendo una breve reverencia—. Oh, es una excelente elección, Bryan. Elegante, delicada, con una suave fragancia a lavanda fresca y unos alegres matices que recuerdan a la primavera… 
 
    —¿Estás hablando de la cena que nos vas a preparar? —argumenté con una sonrisa. 
 
    —No, señor, estoy hablando de su bella acompañante —dijo el chef con una mueca divertida—. Pasen por aquí. Les he procurado el lugar más acogedor de toda la sala. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    La noche prometía ser perfecta. Sarah lucía un elegante vestido rojo que cortaba la respiración. No solo realzaba sus curvas, sino que su pronunciado escote provocaba que los camareros hicieran un esfuerzo extra para mirarla a los ojos. En el momento en el que se desprendió de la chaqueta para sentarse en la silla, los comensales más próximos, que estaban atentos a nuestros movimientos, se quedaron perplejos, unos consumidos por la envidia y otros agradecidos por las imponentes vistas. 
 
    El ambiente era cálido y reconfortante, no solo por la exquisita decoración, sino por la tenue iluminación, que evocaba nuestros momentos de intimidad. 
 
    El tiempo pasó entre risas, vino y una amplia combinación de sabrosos platos. La gran parte se inclinaban hacia el vegetarianismo, pero la maestría de un experto tras los fogones logró hacer una delicia con cada uno de ellos. 
 
    La apasionada semana que había vivido con Sarah me ayudó a despojarme de todas las barreras que me habían frenado durante la mayor parte de mi carrera. Habíamos hablado de casi todo, de casi todo lo que podía contarle, claro. Ella me mostró parte de su vida y yo de la mía. Le confesé que nunca fui detective, aunque ya lo sospechaba de antes, y que mi verdadero trabajo me apartaba del mundo real; ese con el que sueñan la mayoría de los americanos, y podría afirmar que la mayoría de los mortales. La agencia me robaba tiempo para disfrutar del amor, para llevar una vida organizada y para disponer de momentos de calma. Deseaba tanto empezar de nuevo… 
 
    El caso más intenso que había tenido hasta ahora era este, el que me llevó a conocerla, y por eso le confesé parte de la investigación. Charlamos de las pruebas halladas, de mi hermana Sandra, de mi relación con Jessica y de la ayuda externa que había recibido. Ella fue atando cabos y sacando sus propias conclusiones con respecto a mi comportamiento. Hablamos de William Morton y de Daniel Jefferson. Comprendió los motivos que me impulsaron a cometer dos asesinatos delante de su casa. Su vida era más importante que demostrar las intenciones de dos supuestos ladrones. 
 
    —¿Me estás diciendo que rompiste esos documentos delante de sus narices? —dijo ella asombrada. 
 
    —Sí. No puedo describirte la cara de confusión y alivio que mostró en ese momento. 
 
    —¿Pero podías romper una orden de arresto sin más? —dijo Sarah frunciendo el ceño. 
 
    —Bueno, en realidad no era una orden de arresto legal. Me la proporcionó un compañero de la agencia para que Jefferson se viese comprometido a colaborar. 
 
    —Me alegro de que no lo hayas condenado. 
 
    —Bajo mi criterio, no hay constancia de que Daniel Jefferson sea un asesino. Toda la investigación fue a nivel interno. Las pruebas que incriminan a ese anciano serán efímeras, sin base o nada concluyentes. Lo que te quiero decir es que pueden desaparecer sin levantar sospecha —añadí guiñándole un ojo—. No quise condenarlo, porque de lo único que es culpable es de amar demasiado y de haber querido hacer justicia por su cuenta. Bajo mi criterio, no lo veo como un delito en sí; aunque la ley no sería tan indulgente con él. Pero como la ley no va a participar esta vez… la sentencia la dictamino yo. 
 
    —Ese pobre hombre lo que necesita es empezar de nuevo y dejar su pasado atrás —dijo con una mirada cálida. 
 
    —Tengo el presentimiento de que ya está preparado para abrir su corazón. Su asistenta, Teresa, le ha inyectado una dosis de esperanza. Él aún no quiere reconocerlo, pero hay un vínculo especial entre ellos. Pronto surgirá el amor. 
 
    Sarah entrelazó los dedos, apoyó los codos sobre la mesa y dejó descansar su cabeza sobre ese pilar. No solo para prestar más atención a mis palabras, sino para dejarse arrastrar por una conmovedora historia de amor. Su intensa mirada despertó el vello de mis brazos y estuve a punto de regalarle un beso, pero el sonido del teléfono rompió la magia del momento. 
 
    —Bryan, ¿a que no sabes lo que ha pasado? —dijo Jessica al otro lado de la línea. 
 
    —No, no lo sé. 
 
    —Siento interrumpir tu velada, pero es que estallaría por dentro si no te diese la noticia hoy. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Se trata de mi exmarido. Me ha dejado la casa en la repartición de bienes. Estoy que no quepo en mí. Ha firmado un documento donde se compromete a cederme la mitad de los bienes gananciales. 
 
    —Intuyo que vas a empezar el año con buen pie. 
 
    —No es una intuición, es una realidad. Estoy tan feliz… 
 
    Me alegré por ella y expiré con fuerza para expresar la paz que me producía su dicha. 
 
    —¿No es maravilloso, Bryan? 
 
    —No sabes cuánto —respondí suavizando el tono de mis palabras. 
 
    —¿Eso que escuché fue un suspiro? 
 
    —Sí, de alivio. 
 
    —Me preguntaba si tú has tenido algo que ver con que ese canalla haya cambiado de opinión. Mi marido nunca ha sido tan generoso conmigo después de la ruptura. Y claro… de inmediato me vino a la mente la noche que te confesé la situación. 
 
    —Para nada. Esa decisión ha sido exclusivamente suya. Yo solo pasé a saludarlo. Como hacen los viejos amigos, ¿no? 
 
    —¡¡Bryaaaan!! —gritó con un tono agudo, casi ensordecedor. 
 
    —¿Qué? —respondí. 
 
    —Esta vez no voy a cuestionar tus métodos de persuasión. ¡Gracias! Te quiero. Que disfrutes de esta noche. Saluda a Sarah de mi parte. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Quiero que sepas también que estoy contenta por la decisión que has tomado con respecto a Jefferson, es un acto de valentía. No voy a intervenir en este asunto más allá de lo que se me ha pedido. Tomas me ha llamado y ha premiado con alabanzas mi excelente trabajo.  
 
    —No es para menos —añadí. 
 
    —Adiós. 
 
    Jessica me dejó un buen sabor de boca durante el resto de la velada. Parecía que, por fin, todo cobraba sentido. El universo iba recolocando los desajustes para completar un orden infinito; y lo más que me gustaba que estuviese ordenado era mi situación con Sarah. No sabía cómo le iba a sentar a Tomas mi nueva decisión. Hasta hacía unos meses, dejar la agencia no entraba en mis planes, pero ya iba siendo hora de echar el freno a mi vida y tomar otro rumbo. Necesitaba volver a sentir y volver a ilusionarme. Compartir mi corazón con una mujer era un propósito ambicioso en todos los sentidos, pero ya no tenía miedo de saltar del acantilado. 
 
    Salimos del restaurante y recorrimos las calles de Manhattan en moto hasta llegar al Rockefeller Center. Nuestra intención era culminar la noche patinando sobre la pista más famosa de la ciudad. A pesar del entumecimiento de las piernas y de los dedos, no dejamos de disfrutar de una noche mágica. La ciudad al completo estaba salpicada por las luces y los adornos que tanto han fascinado a los residentes y al turismo en general. Se podría decir que Nueva York se impregna de una atmósfera alegre y visualmente hermosa, difícil de igualar. Y ahí estábamos los dos, delante de un abeto gigantesco, riendo y surcando la escarchada superficie de la plaza mientras esquivábamos a algunos patinadores que hacían equilibrio por no caerse de bruces sobre el hielo. 
 
    Una serie de circunstancias habían cambiado el trayecto de mi destino, y esta vez no iba a ser un mero espectador de lo que ocurría a mi alrededor. Estaba dispuesto a saborear con intensidad cada instante durante el resto de mi vida.
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    Era temprano aún para tomar el primer café de la mañana y decidió quedarse un poco más enrollado entre las sábanas. Una ligera punzada en el pecho le hizo salir del bienestar en el que se había sumergido. Recordó que le quedaba una semana más para divertirse con alguna de sus conquistas. Su mujer no regresaría hasta el próximo miércoles. 
 
    El día se presentaba extrañamente soleado. La nieve brillaba con ligeros destellos sobre el césped del jardín. El cielo llevaba pinceladas de un azul turquesa, y el canto de los pájaros, que se habían atrevido a salir de su refugio, envolvía el ambiente de armonía. Retiró las mantas de la cama y se incorporó para tomar el aire que parecía comprimir sus pulmones. Hacía días que llevaba arrastrando un cansancio fuera de lo común. Sabía que tenía que perder algunos kilos y tomarse en serio el hábito de hacer ejercicio, pero no esperaba que el exceso de calorías que consumía a diario influyese en su salud a tan corto plazo. La redondez de su cara indicaba que la dieta que estaba llevando era ineficaz, aunque el cúmulo de festejos a los que acudía con frecuencia no le daban opción a elegir un menú equilibrado. 
 
    Se acercó a la ventana y corrió la tela que tamizaba la escasa luz que se filtraba del exterior. Abrió una sección de la persiana con los dedos y quedó cegado por el exceso de claridad que luchaba por irrumpir en la habitación. Cerró los ojos con fuerza y arrugó la frente para defenderse del resplandor. Varios golpes de tos le hicieron recordar que había cogido demasiado frío la noche anterior, cuando acudió al cumpleaños de su mejor amigo. Esta vez sí había cumplido con los requisitos que se había establecido: poco alcohol y mucha conversación. 
 
    El esmoquin y la camisa blanca de botones aún descansaban sobre la silla. Necesitaban pasar por la tintorería de forma urgente para borrar las huellas de carmín que aparecían en el cuello y en una de las mangas. No quería que su mujer viese las marcas del delito. A pesar de que ella sospechaba de sus infidelidades, se agarraba más al estatus social que a su dignidad. 
 
    Esa mañana el espejo era su confidente, después de horas de sueño perdidas su rostro se había desmejorado bastante, con el transcurso de los días estaba algo más marchito de lo habitual. Se había desvanecido el buen aspecto del que solía presumir cuando mostraba sus relucientes carillas dentales. Admiró sus canas con aires de notoriedad. Cabellos grises y blancos se entremezclaban para formar una cabellera espesa. La única zona falta de pelo estaba a la altura de la coronilla. Tomó el peine para tapar esa llanura y se lavó la cara con agua fría. 
 
    Bajó las escaleras acariciando la barandilla y salió al exterior, donde le esperaba una mesa colmada de alimentos. Podía combinarlos a su antojo durante el desayuno. Se sentó bajo la pérgola para contemplar la piscina mientras extendía mermelada sobre una rebanada de pan con semillas. Añadió leche fría a la humeante taza de café y la revolvió con la cucharilla hasta homogenizar el aromático líquido de color marrón tostado. Levantó la mirada y sonrió al descubrir que una de las hamacas estaba ocupada por una bella joven que se frotaba la piel para untarse el bronceador. Tenía los pechos al descubierto. Sus miradas se encontraron y la muchacha alzó el brazo para reclamar su atención. 
 
    —Hola. ¿Me oye? ¿Podría ayudarme a extender la crema? 
 
    —Señorita, ¿no cree que lleva poca ropa? Estamos en pleno invierno. 
 
    —No se preocupe, en Noruega este clima es casi veraniego. Pero si no le importa… —dijo levantando el bote de la loción solar. 
 
    —Descuide, ahora mismo voy. 
 
    Se acercó a la tierna tentación que estaba recostada bocabajo y le retiró la melena de color fuego. Era claramente una de las conquistas de su hijo. Se había tomado la libertad de ofrecerle una habitación en la casa para pasar la noche. 
 
    Mientras extendía el pringue aceitoso sobre su piel con un suave masaje, hizo un recorrido visual por todo su cuerpo, empezando por sus redondeados y firmes glúteos. Solo la cubría un fino hilo de tela que se perdía por ambos lados de sus caderas. Tuvo dificultad para tragar saliva cuando recordó que su hijo aún le debía algunos favores. Igual podría pasar la noche con una dulce y tierna adolescente si Jack no se oponía a ello. 
 
    Se dio cuenta de que el hambre seguía estando presente cuando escuchó el rugido de su estómago. “Puedo seguir disfrutando de las maravillosas vistas mientras termino el desayuno”, se dijo. Se dirigió de nuevo a la mesa para continuar con su festín y se reclinó sobre el espaldar para relajarse. Levantó la taza y apuró hasta la última gota de café, luego cogió el New York Times y lo abrió para cotillear algunos de los artículos más novedosos del día. La fecha que figuraba en la primera hoja era el 27 de enero. Parecía que el tiempo había caminado sin pedirle permiso, casi no recordaba en qué estupideces lo había empleado, aunque tampoco le extrañó demasiado. Ese último mes había sido estresante para él. Se le habían ido cinco semanas de golpe y lo único que deseaba era recuperarse del extenuante comienzo de año. 
 
    Miró de reojo a la noruega y bajó la mirada para centrarse en la primera página del periódico. El reportaje que encabezaba la portada lo dejó rígido. 
 
    La Policía de Nueva York ha desarticulado una trama de corrupción gracias a las intensas investigaciones por parte de los agentes del departamento norte de la ciudad. Entre los detenidos hay varios abogados y jueces, dos de ellos muy conocidos por la ciudadanía: Roberts Smith y Morgan Foster, que han sido acusados por falsificación de pruebas, chantaje, extorsión y abuso de poder. Entre los sospechosos también se encuentra un inspector de la Policía de Nueva York que admite haber colaborado estrechamente con los acusados, proporcionándoles información confidencial. No se descarta que pueda haber más implicados, pero, de momento, la situación del colectivo detenido no es nada halagüeña, ya que hay pruebas muy sólidas contra ellos. 
 
    La Policía sigue con las investigaciones. Se cree que aún queda mucho trabajo por delante. ¿Lograrán sentar a todos los delincuentes en el banquillo? Dependerá de las pruebas que logren obtener. Este caso no será nada fácil de resolver, ya que se sospecha que aún aparecerán más implicados. Parece ser que la trama es tan extensa que puede que no logren dar con el precursor o los percusores de los delitos jamás. 
 
    El artículo le resultó gracioso, o podría decirse que, más que divertido, brillante. La sonrisa se dibujó en su cara durante el tiempo que tardó en leer la noticia. Todo comenzó con una tímida sonrisa que culminó con una sonora carcajada. La joven se retiró las gafas de sol y lo miró expectante. Parecía sentirse pletórico, disfrutando de las desgracias ajenas. La risa se le atragantó y soltó varios golpes de tos seca. Tomó un caramelo de eucalipto de la pequeña cestita que lo acompañaba y se lo echó a la boca. Apenas pudo saborear la intensidad de su esencia cuando un ligero carraspeo lo incomodó de nuevo. Hacía más de dos años que había dejado el tabaco, pero sabía que sus pulmones aún seguían débiles. Pensó en la estupidez que había cometido la noche anterior, debió abrigarse más. “Charlie tenía que haber celebrado su cumpleaños solo en el interior de su bungaló y no haber dejado también el jardín a disposición de los invitados”, se dijo. 
 
    Tomó resuello y reanudó la lectura. Las letras habían comenzado a emborronarse con algunas gotas de saliva que se habían depositado sobre el papel. Las limpió con el reverso del pijama y volvió a mostrar esa sonrisa triunfal en su cara. Ese artículo solo servía para demostrar lo inteligente que había sido. La justicia había eliminado de su camino la presencia de varios incompetentes que llevaban semanas entorpeciendo sus planes. “Al final he salido beneficiado sin quererlo”, pensó. 
 
    Se sirvió un poco de zumo y tomó varios sorbos antes de continuar con el artículo. En ese momento, su vanidad se acrecentó. Se sentía endiosado por la estupidez de sus colegas. Intocable, poderoso... Estaba saboreando la victoria cuando, de pronto, se ahogó con un líquido espeso que le impulsó a toser de nuevo. Varias gotas de sangre salpicaron el periódico. Le costó unos instantes discernir lo que le estaba ocurriendo. Estaba desconcertado. Sabía que los resfriados no solían manifestarse de esa forma. Un pensamiento fugaz pasó por su cabeza y le sobresaltó. Subió a toda prisa hasta el lavabo de su habitación con la mano en la boca y con notables síntomas de asfixia. Abrió los ojos frente el espejo y vio reflejado el horror de la muerte. Sus manos y su boca estaban ensangrentadas, igual que el cuello de su pijama. Los nervios le provocaron una extraña opresión en el pecho y un grito de rabia salió de su garganta. Uno de sus sirvientes, alarmado por las voces, subió a atenderlo. 
 
    —¿Se encuentra bien, señor Morton? 
 
    —Llame de inmediato a una ambulancia. 
 
    —Sí, señor, ahora mismo. 
 
    —¡Y márchese! Quiero estar solo. 
 
    Su mirada se transformó en angustia y odio al mismo tiempo. Maldijo una y otra vez al culpable de su tragedia. 
 
    —¡Maldito Miller! ¡Maldita entrevista! 
 
    William Morton recordó la frase que le dijo el detective antes de salir de la habitación: “Torres más grandes han caído”; y se dio cuenta de que él no era intocable, siempre habría algún Marcus Miller que podría superarle de la forma más sutil, clavándole un simple pin electoralista sobre el bolsillo de su chaqueta. Estaba infectado por el mismo patógeno que había hecho enfermar a muchos de los presos del correccional de Alabama. Y aunque Bryan había destruido las fórmulas, se había reservado una muestra para el hombre que había destrozado su vida.

  

 
   
      
 
      
 
    OTROS LIBROS DE LA AUTORA 
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    Una escalofriante leyenda lagunera del siglo XVI vuelve a estar en boca de todos, donde una monja de clausura se escapa del convento para tirarse desde el campanario de la torre de La Concepción. Dos asesinatos semejantes, en el siglo actual, enciende de nuevo las habladurías populares, trayendo de cabeza a los detectives de la policía. 
 
    El lector se verá evocado a retroceder en el tiempo, pasando por las diferentes clases sociales, la religión, la inquisición y el encanto de cada rincón de la pintoresca ciudad del Adelantado.  
 
    ¿Lograrán encajar todas las piezas del puzle antes de que el asesino vuelva a actuar? 
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    EL LIBRO… de primeros auxilios para los corazones rotos. 
 
      
 
    Desde la infancia nos han hecho creer que el amor es romántico, idílico y eterno. Todo parece tan sencillo como en los cuentos, pero… después de las perdices ¿qué ocurre?, pues que dos personas adultas tienen que afrontar conflictos, lidiar con el estrés, el trabajo, la rutina y los malentendidos. Eso no te lo enseñan los cuentos de hadas, te lo enseña la vida. 
 
    Hay relaciones que envenenan y nos absorben la energía. ¿Cómo salir del infierno de una mala relación? ¿Cómo superar una ruptura y encontrar un atajo al sufrimiento? ¿Cómo elevar la autoestima y fortalecer la vida en pareja? En este libro encontrarás siete historias reales y diversas herramientas para crecer como persona, para quererte, para identificar a las personas que te aportan amor sano, paz, armonía y rechazar a las que no.
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    LA NOVELA… que te atrapará desde la primera página 
 
      
 
    Una de las modelos más prestigiosas de Estados Unidos inicia un drástico cambio de imagen tras verse acosada por la prensa y los paparazzi. 
 
    Su separación con Alex despierta el interés de las revistas de cotilleo. 
 
    Aconsejada por Annie, su terapeuta, decide alejarse de Los Ángeles durante un tiempo para residir en una pequeña localidad del estado de Oregón, donde deberá aprender a vivir, por primera vez, sin el glamur y los lujos a los que ha estado acostumbrada hasta ahora. ¿Logrará encontrar de nuevo el amor sin sus armas de mujer? 
 
      
 
    Amor, erotismo y suspense. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    UN CUENTO… para concienciar a la sociedad. 
 
      
 
    Es un libro que nos enseña a convivir sanamente con el entorno natural y nos da la oportunidad de tener un planeta más habitable. 
 
    Disfruta de las aventuras de Lupy y Samuel; un gusanito encantador y un niño risueño, que juntos vivirán una emocionante historia de amistad y lucha. ¿Lograrán acabar con la contaminación de la ciudad? 
 
    Una excelente oportunidad para nuestras futuras generaciones. 
 
      
 
    “O CAMBIAMOS DE ACTITUD, O CAMBIAMOS DE PLANETA ” 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    SÍGUEME EN MIS REDES SOCIALES 
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    Bibiana Reyes Cruz 
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    AGRADEZCO… 
 
      
 
      
 
      
 
    A mi madre su fortaleza, porque su sonrisa me da fuerzas para seguir adelante. A mis lectores más fieles, porque me han demostrado que no es el género lo que les apasiona, sino la forma de redactar la historia. A mi seguidores y amigos, que devoran todo lo que sale de mi corazón, y me hacen sentir especial. 
 
    Nunca me olvido de agradecerle a mis mascotas la paciencia y el tiempo que les robo de diversión; sobre todo a Doggy, mi chihuahua, que ha supervisado algún que otro capítulo acurrucado en mi regazo mientras escribo. 

  

 
   
      
 
      
 
    BIOGRAFÍA 
 
      
 
      
 
      
 
    Bibiana Reyes Cruz, escritora tinerfeña nacida en marzo de 1977. Una mujer dinámica y creativa que descubrió la pasión por la escritura a los veinticuatro años de edad. 
 
    Fue finalista del concurso literario ArtGerust de microrrelatos erótico-romántica en julio de 2016 con “Lluvia de seda ”. 
 
    Su primera obra fue escrita en el 2002, “El Gusanito Lupy”. Un cuento infantil que nos enseña a convivir sanamente con el entorno natural. 
 
    Su primer libro publicado, Si duele, no es amor, fue presentado el 4 de octubre de 2014. Es el salvavidas para los corazones rotos de este siglo XXI. Se puede considerar como un manual de primeros auxilios para cualquier situación controvertida en la vida. ¿Quién no ha sufrido por amor o conoce a alguien que lo esté padeciendo? Este libro fue diseñado para calmar la angustia que causa la ruptura y para evitar relaciones complicadas; pero no sólo su público es exclusivo de desenlaces amorosos fortuitos, también ayuda a comprender los conflictos internos relacionados con nuestra baja autoestima. En muchas ocasiones, la infancia y las experiencias que hemos vivido hasta el día de hoy juegan un papel importante a la hora de definirnos como personas y saber: ¿quiénes somos?, ¿qué buscamos?, ¿a dónde vamos? Las tres preguntas claves de la humanidad… 
 
    En noviembre del 2016 publicó su segundo libro, Natalie, dos vidas y una historia, esta vez sorprende de nuevo con un género distinto. Se adentra en una historia romántica llena pasión y suspense, donde la trama es un interrogante que mantiene vivo el interés hasta la última página. Está escrita en primera persona y narra la vida de una famosa modelo y su transformación. Al separarse de su pareja tras una acalorada pelea, decide hacer un cambio en su vida, tanto de imagen como de ciudad. Viaja de Los Ángeles a Oregón con la intención de olvidar su pasado y a la vez pasar desapercibida. Pero la vida sin lujo y sin glamur no es tan fácil como se había imaginado. 
 
    En diciembre de 2018, por fin saca a la luz su cuento infantil. Aprovechando la gran repercusión que está ocasionando el cambio climático. El Gusanito Lupy: contra la contaminación pretende comenzar desde los cimientos del ser humano; la infancia. “No hay herramienta más poderosa que la educación para concienciar a la sociedad, ni mejores alumnos que los niños” –dijo la autora. 
 
    Su última novela hasta ahora se titula La tumba del asesino, no es difícil adivinar el nuevo género. Esta vez el suspense envuelve el escenario. Este libro se divide en dos partes, la primera se publicó en diciembre del 2019, y su intención es editar la segunda antes de que finalice el próximo año. Es una historia que crea controversia entre lo que impone la justicia y lo que es verdaderamente justo. Comienza con cinco asesinatos ocurridos en un laboratorio. Entre las víctimas se encuentra la hermana del protagonista, un agente de la CIA que se infiltra en la policía para investigar el caso. Todo son pistas infructuosas y cambios de escenarios que van llevando al lector de un lugar a otro mientras los agentes intentan unir las piezas del puzle. La clave se encuentra en unos tatuajes bajo el cabello de los cadáveres. 
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